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CAPITULO X 

Difamación contra la Iglesia 

Para e l Nacional-socialismo, el honor es lo más sa grado en la 
vida de un pueblo, y el partido goberna nte tiene todo inte rés en vol­
ver a arraigar la a precia ción del honor lo más profundamente posible 
en la conciencia del pueblo. Por eso, en el Tercer Reich, se habla y 
se escribe perma nentemente sobre el honor. No obstante , es un hecho 
que precisamente en e l Tercer Reich se puede a tentar, con toda im­
punidad, contra el honor de la Iglesia. Y hay más: el Naciona l-so­
cia lismo no sólo tolera la difamación contra la Iglesia, sino que es é l 
quien má s que todo intenta despres tigia rla . 

Bien sabe por qué lo hace. El honor, que es de lo más precioso 
para e l individuo, ta n precioso que sólo el tenerlo le brinda la 
posibilidad de llevar una vida digna de hombre en la comunida d, 
es todavíd más importante para una institución de cará cter religioso 
y mora l, como lo es la Iglesia. Una Iglesia deshonrada, o cuyos re­
presentantes oficiales sean tildados ante el pueblo de gente sin honor, 
de hipócrita s, criminales solapa dos, etc., termina por perder, necesa­
riamente, todo créd ito moral y , por consiguiente , toda influencia so­
bre los fieles y los indiferentes. 

Esto es precisamente lo que importa al Nacional-socialismo. Una 
Icrlesia vigorosa e influyente no sirve para sus fines. De aquí que su 
difamación sea pa ra é l un meéiro de lucha, y el h onor de la Iglesia 
un obie tivo estratég ico, para cuya destrucción desoiadada se sirve 
de todos los medios con la brutalidad consciente de su objeto y la 
a s tuta falta d e escrúpulos que le conocemos. 

Observamos, pues, que na die sino los órc;ranos oficiales d el Es­
tado v el Partido llevan acle>la nte el ataque nrincioa l contra el h onor 
de la Jnlesia. Todos los recurl'los de que un Estado ooderMo disoone 
pITTa influir en la oninión oúblir a !'Ion em pleados p a ra d ifamar a la 
Iglesia , sus d irigentes y sus insfüuciones. 
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En la segunda parte de este libro expondremos la lucha en toda 
la extensión de su frente : a quí vamos a da r un resumen de las accio­
nes difa matorias que tienen un carácter más oficial, es decir, de las 
que responden a l Estado y sus autorida des propiamente dichas. Va­
mos a enumerar, en forma de simple documentación, una serie de ma-­
nifestaciones odiosas que se propagan entre la población de mu• 
chas maneras, por medio de carteles, coplas, películas, teatros, d i.9-
cursos, mitines y periódicos ; en la mayoría de los casos podremos 
prescindir de todo comenta rio. 

Uno de los medios para düamar la Iglesia son los carteles, que, 
por ejemplo, en el verano de 1935, fueron fija dos por las autoridades 
en todas las regiones de Alemania, y que contenía n insultos y ca­
lumnia s contra la Iglesia y los fieles. 
· Así, por ejemplo, en agosto fijáronse en las plazas pública s de 

Bad Tolz carteles en que se decía: · 

"Para los frailes, Roma; 
Para los judíos, Palestina; pero 
Para nosotros, Alemania ". 

El 10 de septiembre de 1935 fué fijado en el edificio del cuerpo 
d e bomberos de Frauenberg, Baviera, un cartel que pretendía ser una 
respuesta a la Carta Pastoral de Fulda , de a gosto de 1935, y que 
decía como sigue: 

"Aclaración provisional sobre la carta pastoral hoy leída: 
D Los autores de la carta han violado va rias veces, y ahora 

nuevamente , el Co:pcordato en aue siempre se a poyan. 
ID Nadie exige la separación de la Iglesia. Solemne men­

tira de los O bispos. 
llI) Reuniones de carácter reliaioso fuera de la Iqlesia nunca 

han sido prohibidas . Pre~isamente hoy se · efectu6 una 
procesión. Seaunda mentira. 

IV) La prensa publica a rtículos de contenido nuramente reli• 
gioso, como hasta ahora. ¡Tercera mentira! 

V) La afirmación de la p ropa qanda pa qana es una infcrmia. 
VI) Precisamente los naciona l-sociolistos derlaran sCTm<"no el 

matrimonio; anteriormente, había amor libre y artículo so­
bre a borto, pro,....iciados por los partidos coligados con el 
Catolicismo político. 

VID Constan en los autos los ataaues contra tr ibunales por los 
procesos a carao de los cont~CThandistas de divisas. 

VIID Ataque contra ia Juventud Hitlerista. Los miembros de la 
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Juventud Hitlerista pueden practicar a cualquier hora sus 
deberes religiosos. 
La carta pa s toral es obra de ca lumnia y de instigaci6n, y 
revela poco amor cristiano al prójimo. 
Nosotros, los nacional - socialistas, combatimos a los cóm­
plices del bolchevismo. 

En la cartelera de "Der Stürrner'', de Forstenried, Baviera, fijóse 
en julio de 19J7 una caricatura del cardenal Faulhaber, y en a gosto, 
otra de l entonces Cardenal secretario d e Estado Pacelli, quien se da 
vuelta diciendo a un comunista, que le lleva la cola de la púrpura: 
"Le agradezco su favor; en recompensa le daré mi bendición". 

1n 10s escaparates de la Ca:-,a .tditora Ludendorif, de Mu.nich, se 
exhiben casi Siempre carteles satíncos de los mas ruines contra la 
Ig1esm y 10;; ec1e:-,1a::.t1cos. Asi, por e1emplo, uno en que se recomienda 
e1 .uoro utwaao .t:.i .l:'ap a St! aivuorte, por vv . Lohde, precio 2.tjS marcos, y 
en el cual se lee lo siguiente: º'1'10 1l (1458-1464) llevaba una vida li­
cenciosa y ccmpuso i-,oe.,1as eroucas. t.,;uanao r'apa y v1e10, escribió: 
"Ya no soy ca¡,az de causar goce a mu1er alguna, y ninguna lo es 
para corurugo. . . t1 vino me 011.rnenta, me alegra, me deleita y ma 
torna dicno.,o ... 1s verdad: Venus huye de mí más que yo de ella". 

El cartel mismo representa a un 1->apa sonriente , vestido con las 
vestiduras papales y rodeado de varias ca bezas que se asoman por 
detrás de su traJe talar. 

En much1srmos grupos y secciones de la Juventud Hitlerista y 
otras asociaciones nacional-socialistas, por ejemplo, en el campa­
mento "Hochland" de la Juventud Hitlensta, cerca de Lenggries -
donde era distribuída también a los miembros católicos de la ' Juven­
tud Hitleris ta -, fué ensayada y cantada en 1935 la siguiente can­
ción difamatoria: 

"Por los rastrojos sopla el viento de otoño, 
Sopla por los trigales y campos baldíos, 
Un nuevo milenio comienza en el mundo, 
Entre nosotros están sus frailes . 
'l"i., A1amania trabajadora, despierta. 
l:;n trono de seda el Papa en Itorua está, 
A un hijo de madre alemana, ¿qué le importa 
Del Papa y de todos sus frailes? 
Nuestros abuelos fueron quemados por hereje9, 
Para gloria de la Iglesia militante. · 
En los desiertos de Asia, en el país judío 
Desangraron los ejércitos alemanes. 
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Teñfose el agua del Aller con la sangre de los sajones, 
Los Stedinger cayeron a sesinados; 
Los bienes de campesinos, convertidos en indulgencias, 
Fueron llevados a Italia por monjes . 
Transcurrió el tiempo, el fraile quedó 
A robar el alma a l pueblo . 
Igual romano que luterano, 
Enseñó la creencia judía. 
Pasado han los años de la Cruz, 
Por salir brega el disco sola r. 
Así nos liberta por fin 
Para a la patria hacer honor. 
No necesitamos de intermediarios para con el cielo, 
Ya que nos alumbran el sol y las estrellas . 
La sangre, la espada y el disco solar 
Son luchadores en toda s las leiariías". 

"Das Schwarze Korps" publicó en su número del 12 de junio de 
1935 una "copla de las divisa s" , de la que citaremos a continuación 
dos estrofas: 

"Mientras Medardo por el país via jaba 
A consumir la obra de mártir, 
Decíanse rezos en serie 
En el convento de estos pagos. 
La a scética practica ba n, y ayunaban mucho 
Y decían: "¿Si el asunto va a salir bien?", 
Y: "Señor, guardad esos miles de marcos". 
Y, no obstante, lo pescaron. 
El prior, colorado de rabia, prorrumpió: 
"Medardo, ahora nos pescará n, 

/ 

Porque no guardaste el undécimo mandamiento: 
"¡No te dejarás pescar!" 
¿Divisas? Medardo, ¿no sabes 
Que todas ellas en el Index figuran?" 
"Señor prior, sancta Simplicitas -
Dijo Medardo - puedo jurarlo" . 

. D~sde 1935, la Juventud Hitlerista y otras asociaciones nacional­
soc1~,hstas cantan también la siguiente canción: 

Se ha ~an:ido a los judíos, esa vergüenza, 
PT~ro de mtngar 1,1º deja la pandilla de mentirosos negros . 

u, pueblo aleman, ¿has de dejar 
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Que te escupa el puerco negro? 
Si no, dale que las chispas 
Salten hasta el cielo . 
¡Ea! ¡Ea! ... 
¡Hombres a lemanes, mujeres alemanas, 
Acabad con lo de Faulhaberl 
¡Hombres alemanes, mujeres a lemanas, 
Machacad a la canalla negral 
Y cuando pongan el grito en el cielo, 
¡Dadles, dadles en la jeta! 
¡Ea! ¡Ea! .. . 
Respetamos toda fe, aunque no sea la nuestra, 
Pero nadie nos quitará lo que nos es el sumo bien. 
El pueblo alemá n, el Dios de los alemanes, 
No lo a lcanza el escarnio de los frailes 
Y a todo el bellaco que no lo vea bien. 
Le daremos tanto que se quede en el sitio . 
¡Ea! ¡Ea! ... 
La mano al hermano alemán que uniósenos sincero, 
El puño en la jeta a l negro capellán instigador. 
Ya amanece, pronto se verá claro, 
Entonces el Judas tendrá su merecido. 
¡A la horca, que hace mucho que se la merece, 
Los cuervos ya le están esperando! 
Sólo cuando se bambolee en el a ire, 
Estaremos a salvo del traidor nagro. 
¡Ea! ¡Ea! ... " 

8 

En el verano de 1935, el día de la Confirmación, la Juventud Hit-
lerista cantó en una aldea de Wurtemberg, la siguiente canción: 

"Los negros son seductores, 
Por Alemania no combaten, 
Combaten por Roma y por el bolsillo, 
Y os mentirán con descaro . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Burgueses negros y cobardes: 
Es ésa la reacción 
El dogal a los traidores a la patria, 
Cuartel no habéis de dcrles ." 

Desde 1935, ha ido difundiéndose una copla sobre contrabando da 
divisas, la que en todas las partes de Alemania se ensaya y 88 can,. 
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ta en público por las asociaciones nacional - socialistas, en especial 
por la Juventud Hitlerista. Hela aquí: 

"Haciendo el contrabando a Hola nda., 
Eran en número de tres, 
Un padre y dos h&rmanos, 
Contrabandistas de divisas, 
Acompañados por una monja. 
Y prosig uiendo, e l contra bando, 
No eran más que dos: 
El fraile estaba preso, 
Habíanlo pescado, 
Acabóse la diversión. 
La monja susurraba: 
"Compañero, ahora va por ti". 
Con el cabello cortado a l rape, 
Su cabeza semejaba un. . . con orejas. 
Obedeció el toque de llamada celestial. 
Llegamos a la frontera, 
La policía le quitó 
Los millones a l hermano, 
Que de ahora en adelante 
Tendrán comida y a lojamiento. 
La monja y el hermano 
Proseguía n su ca mino . 
No dejaban de implorar: 
"Devolvedle las d ivisas 
A la clerecía pobre" . 
Al último ta mbién pescaron, 
Y a la cá rcel lo llevaron. 
Deb éis amar a l prójimo, 
Pero no h a cer e l contrabando de divisas, 
Pues esto es fraude al pueblo. 
Y cuando lleguen a l cielo, 
El Papa les abrirá la puerta: 
"¡Pasad, contrabandistas de divisas, 
Ahora os quiero todavía más ! 
¡Celebremos eso con un trago!" 
Y cuando lo publicó la prensa, 
Pusieron e l grito en el cielo: 
El obispo celebró una 

1

misa 
El de la jeta grande . . . , 
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Análoga canción injuriosa fué dis tribuída, en forma impresa, 
a la población durante la excursión de propaganda realizada por 
los SA en Freising, el 18 de a gosto de 1935. La canción dice como 
sigue: 

"Una moza tomó el velo, apartándose del mundo. 
El Papa escribióle que hiciera e l contrabando de divisas, 
Pues el Vaticano necesita dinero. 
Haciendo el contrabando, eran en número de tres, 
Un padre y dos hermanos, contrabandistas de divisas, 
Acompañábales la monja. 
Prosiguiendo el contrabando, no eran más que dos: 
El fraile estaba preso, habíanlo pescado, 
Acabóse la d iversión. 
Y ella susurraba: "Compañero, ahora va por ti; 
Con el pelo cortado a l rape, parecido a un . . . con orejas, 
Te presentas a la llamada celestial". 

Todos los grupos de la Juventud Hitlerista cantaron también 
la siguiente canción satírica: 

"CANCION DEL CONVENTO 

La vida en el convento 
Es en verdad regalada, 
Pues en vez de rezar, 
Se puede hacer e l ccntrabando de clivtsc;rs. 
El pa dre, e l fraile y la monja, 
Aceptan e l encargo los tres, 
Rezan rápido un Padrenuestro, 
Dedicándose, luego, a l contrabando. 
Llevando montones de divisas, 
La monja se desliza por el país, 
Tiene la cara beata y santa, 
Y nadie de ella sospecha . 
Al monje le da el paquete, 
En sus manos entrégalo todo, 
Y él, dedicado a l tráfico divertido, 
Abandona la patria alemana. 
Acabóse cierto día, 
Cierto día terminó, 
Y el pueblo enteróse 
Del tremendo contrabando. 
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En abismos de la cárcel, 
¡Qué horror! , detrás de rejas, 
Del contrabando descansan 
Padre, fraile y monja. 
Dice la monja al padre: 
"Añoro el tiempo divertido 
Cuando por e l Padre Santo 
Hicimos el contrabando de divisas". 

Daremos a continuación dos ejemplos ilustrativos de la difa­
~ación contra la Iglesia realizada en Exposiciones p)ililica s. 

Primero, La Sema na de la Agricultura, celebrada en Berlín, en 
1935. En el "Berliner Katholisches Kirchenblatt" NQ 5, del 3 de fe­
brero de 1935, se publicó una crítica muy severa de dicha Expo­
sición y en la que se decía, entre otras cosa s, lo s iguiente : 

" ... En la s carlas que hemos recibido y e n que se expresan 
la irritación y la indignación provocadas por el espíritu anticristia­
no que se ha bía infiltrado en la Semana de la Agricultura, 
encuéntranse, entre otras, las s iguientes frases de un visitante fo­
rastero: "De paso en Berlín , concurrí el domingo, 27 de enero, a la 
Exposición de la Sem ana de la Agricultura, de la avenida Ka iser­
d amn . En la sección "Del derecho odal a la ley del patrimonio , fa ­
miliar", y especialmente en el a parte : "El Imperio Romano des­
truye en su a vance el derecho popular a lem á n", se encuentran 
inscripciones que no solamente no tienen nada que ver con la Ex­
p osición sino que ta mbién constituyen injurias contra la Iglesia Ca­
tólica. Voy a citar solamente la que me pa recía m ás ruin: "Loa 
curas no tienen por qué casarse mientras los campesinos tengan 
mujeres" . La rgo rato me detuve en aquel s itio a escuchar a loa 
guías y a los grupos de guiados . Con referencia a la citada ins­
cripción volvieron a hacerse las glosas más repugnantes . 

"Protestamos enérgicamente contra la d ifama ción de nuestroa 
macerdotes, y dejamos, por lo demás, al lector que se forme un jui,, 
cio sobre la completa falta de ta cto y mal gu sto. 

"Nos a sombramos, a la par que nos indignamos, al leer en el 
pab ellón de entrada de la Exposición, en la sección dedica da al 
"Derecho odal germánico", la siguiente afirma ción a podíctica: 

"La introducción del "seelgerate" consiguiente a la cristiani­
zación, reduce a l c·a mpesino germa no libre a censatario. 

"La Iglesia cris tia na reclamó el derecho del "seelgerate", se­
gún el cua l el propie tario de una h eredad podía legar, contraria­
mente al derecho de herencia germánico, p arte de la heredad a 

____._ 
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la Iglesia para salvar su alma del purgatorio. En la mayoría de 
los casos, e l "seelgerate" se efectuó de manera que el campesi­
no moribundo transfirió toda la heredad a la Iglesia, que la res-­
tituy6 a los herederos en forma de feudo por el que éstos tenían 
que pagar tributo a aquélla". 

" . .. En general, puede decirse que tanto el Cristianismo como 
la Iglesia están ma l presentados en esa Exposición. Mencionare-­
mes, también, que las palabras del adolescente que hace de guía 
en la sección "Derecho oda!", provocaron enérgica protesta por 
parte del público. Y no dejó de extrañamos que un guía muy joven, 
a penas salido de la adolescencia, en la sección dedicada a l tema 
"Prole numerosa e Higiene social", explicara a los compatriotas la 
necesidad de una prole numerosa y las consecuencias funestas de 
la limitación de nacimientos en una forma que, tal vez, hubiera sido 
a certada con respecto a la cría de otros seres vivientes. Es más. El 
juicio de a quellos jóvenes sobre la dcctrina y caridad cristia nas re­
lativas a los que tienen tara s heredita ria s, acusa tal inexpe:dencicr 
que prescindimos de di.8cutir aquella "sabiduría" pésimamente In­
culcada. 

"El campesino alemán no olvidará esa Exposición. Pero, con 
hondo pesa r habrá comprobado que una línea recta va del Alma­
naque para e l campesino alemán a la sección "Derecho oda! ger­
m ánico". Y é l no quiere seguir aquella líne a, porque sabe que ella 
lo desvía de lo que tiene de más sagrado y más precioso: de su 
fe cristiana". 

Acerca de la Exposición del Libro Alemán en Budapest, en 
1937, el corresponsal del "Wiener Reichspo::it" escribió el 19 de 
noviembre de 1937, entre otras cosas, lo siguiente: "Desde hace 
a lgunos años realízase en otoño de cada año en Budapest, una 
Exposición del Libro Alemán. La de este año fué inaugurada haca 
algunos d ías y quedará abierta por espacio de dos semanas. 

' 'La prensa húngara le dedica comentarios extensos ; s in embar­
go, no se calla el hecho de que la Exposición de este año acentúa 
testa públicamente contra la propaganda en favor de la s obras da 
Rosenberg. Lo cierto es que todas las salas está n' adornadas con re­
demasiado la :1-ota T?ropa gandístico-polític_a . La prensa húngara pro­
tratos del canciller ~1tler. No obstante, se tiene la ,impresión de que e s 
a Rosenberg a qmen se ha dado el pa pel mas importante en la 
Exposición de e ste a ño. Sigue , por orden, inmediatamente a Hitler 
pero en realidad ocupa e l primer lugar en la Exposici6n. Los otro~ 
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científicos y escritores del nacional-socialismo le siguen a gran dis­
tancia. "Rosenberg, en especial su obra titulada Romeros protestan­
tes, es el gran éxito", dijo e l organizador de la Exposición, el librero 
Knapp". 

En el teatro 

En las obras dramáticas se hace escarnio , sistemáticamente, 
de la Iglesia, de sus representantes y de sus instituciones. 

En un comentario extenso sobre la obra Uta de Naumbumo, 
por Félix Dhünen, publicado en el "Kolnische Volkszeitung", NQ 375, 
del 7 de diciembre de 1934, leemos, entre otras cosas, lo siguiente: 

"¿Es ése el ensayo de una tragedia alemana? Lo trágico habría 
de residir en que los prejuicio5 de la época y las leyes del Cris1ia­
nismo, que - según se dice expresamente - fueron promulgadas 
ya en el Sinaí, impiden a la hermosa margravina valerse de su 
derecho de amar a quién y cuándo quiera. Su enemigo es la Iglesia, 
personificada en un fanático exterminador de brujas. Por lo mismo, 
el conde Dietmar Thoren es el protagonista. El consigue obliaar a l 
monje a faltar a su obligación de guardar el secreto de confesión, 11~ 
vándolo, de esta suerte, a una hoguera mucho más torturadora. Féli:it 
Dhünen ve lo "heroico" del joven en e l hecho que Dietmar, renuncian• 
do, se quema, simbólicamente, a sí mismo en la hoguera que había 
preparado para su enemiqo. 

"Mucho habría que decir sobre e1 particular. Nos limitamos a 
hacer constar que se debe estudiarlos más a fondo si se quiere reor~ 
sentar a hombres a lemanes y cristianos en sus conflictos, tal como 
existieron hace unos mil años. Félix Dhünen no ha comnrendido ni a 
las figuras de los fundadores de Naumbumo ni e l sialo X o el XI. 
Traspone sus prejuicios basados en e l siglo X a la época de los 
fundadores de la catedral de Naumburao. Defiende, además, la 
concepción liberal del matrimonio, idealizándola con conceptos ro­
mánticos de la época de las cortes de amor. Luego, confunde Cluny 
con la Tra pa, los " jesuítas" de las novelas sensacionales del Sialo 
de las Luces con los monjes de los sialos X y XI, y la creencia 
en las brujas de las postrimerías de la Edad Media - la que se iba 
distan -:iando cada ve z más de los principios básicos de la Iglesia 
- con la creencia en los demonios de los primeros tiem pos , mitad 
paganos, mitad germánicos, creencia que, para colmo, a chaca a la 
Iglesia". 

Desde 1935, fué representada L.._ por e jemplo, por g rupos am­
bulantes de las organizaciones "La Fuerza por la Alegría" - una 
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pieza increíblemente düamatoria, titulada La confesión de amor. 
En los carteles d9 propaganda se dice que en la pieza se revelan 
"las consecuencias psíquicas del ce 1 ibato". 

También por grupos ambulantes de las organizaciones "La Fuer­
~m por la Alegría" fué representada la pieza Die Kreuslschreiber, 
en la que se hace burla de la infalibilidad del Papa. 

Además, hay que mencionar la pieza titulada El rey cabalga, 
por la señora Anders, y que desde octubre de 1936 fué representada 
muchas veces en el Teatro Prinzregenten (ahora Teatro del Pueblo), 
de Munich. La figura del Obispo de Maguncia está presentada co­
mo prototipo de hombre perverso y ruin. 

El "Berliner Katholisches Kirchenblatt" del 19 de enero de 1936 
hace constar que en el "Kleines Theater", en la avenida Unter den 
Linden, la Compañía Thoma representa piezas como Die Kreuzlsch­
reibei:-, El Cura d e Kirchield , Maqdalena y La Medalla, "todas ellas 
productos de aquella época hostil a todo lo eclesiástico y a toda la 
moral unívoca, que creíamos superada ya" . 

En el mismo número del "Berliner Katholisches Kirchenblatt" se 
formula una protesta, sobre todo, contra la representación '("IOr la 
Compañía Thoma de la pieza El último campesino, por Anderl Kern. 
El contenido de esta pieza difamatoria es, sucintamente, el siguiente : 

El Párroco de algún lugar tiene un hijo de la mujer que cuida 
de su casa. Ella es hermana de un campesino, que ha perdido su 
heredero en la Guerra. El camoesino auis!era adoptar al hijo de su 
hermana, que sabe que es hijo del Párroco, pero los padres del 
joven intentan obligar a éste a abrazar el estado ecJesiástico para 
así expiar los pecados de los padres y reiar por e llos. 

El joven seminarista vuelve a casa a pasar las vacaciones. Ma­
nifiesta que no tiene inclinación al estado sacerdotal; quiere ser 
campesino, se enamora de la criada de su tío y dice al Párroco qu e 
ha comunicado ya a la sede episcopal su decisión de no volver ya 
al Seminario. El Párroco amenaza con excomulgarlo, e tc.; pero todo 
eso no produce efecto alguno. La madre se vuelve loca y, viendo 
el obstáculo principal en la persona de la joven criada, va a asesi­
nar a ésta, mientras reza teniendo el rosario en una mano. 

Entonces interviene el campesino. Reprocha su pecado al r-árro­
co, quien, compungido, refiere cómo cayó en la tentación, sintiéndo­
se incapaz de resistir a e lla. Sólo la obligación y la s relaciones nadu 
naturales para con su hijo lo habían hecho tan severo y despótico 

El campesino adopta al joven por heredero '( declara l. 
t:rlada es la novia del ex-seminarista. . • que a 
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Personajes secundarios: un seminarista mojigato, hipócrita; y 
una comadre como representante de las Congregaciones Juveniles 
Femeninas. 

Al entrar en escena, todos los actores y actrices toman agua 
bendita, hacen la señal de la cruz y saludan con el saludo católico. 
El Párroco mismo es figurado con todas las malas cualidades posi­
bles, como ser intolerancia, despotismo, avaricia, etc. 

¡Y eso se representa ante centenares de miembros de la Juven­
tud Hitlerista y de la BDM, niños, a veces, de 11 años de e da d junto 
con los jefes, que aplauden con entusiasmo! 

El "Berliner Katholisches Kirchenblatt' dice con razón: "La pieza 
constituye un a taque a l estado sacerdotal y, por consiguiente, a la 
Iglesia ~orno no hemos visto desde h ace mucho tiemoo. Como 
sus cualidades artísticas que-dan inferiores a l nivel mantenido en 
Berlín, podría ser mejor pasarla en silencio. Pero dada la intención 
de cfrecer, mediante la conversación en dialecto v la fiel reproducción 
del ambiente, alqo como una revelación del fondo de la mentalidad 
católica a los berlineses, a los que los a suntos católicos son ala o 
ajenos, a quella renresentación orovoca la más enérgica proteqta de 
nuestTa .. p a rte". El "Kirchenblatt" termina citando un oasaie del dia ­
ñ o "Germanio" , a ue el 15 de enero de 1936, bajo el" títnlo "Carica­
tura de sacerdote", había dicho entre otras cosas, lo siouiente : "Y, 
en efecto, tardaríamos mucho en reproducir todos los deta lle"l que 
el autor ha ido reuniendo para dar una caricatura perfecta del sa ­
cerdote católico. Pero e l resumen h echo má s arriba, es prueba su­
ficiente y teT111inante d e que el estreno en cuestión es u na r.nlecclón 
OP.J lnT"\undkia s scrr.adas del cubo de basuras del alqlo XIX( el dal 
llberalis:;mo, v, J, nH nndo C'n términoc; llanos, una dramatiza ción es­
candrrlosa d""l Pfaffenspieoel, de Corvin. 

"Daa Schwa rze Korps" , en su número del 6 de mavo de 1887, 
se burla de un p~sa je publicado en la revista juvenil ca tólica "Die 
W crcht" , donde se llama la a tención sob re el carácteT antir.at61ico y 
hostil d e much a s piezas dramática s. El pasaje de "Die Wacht", a 
que h a cemos referencia, d ice a s í: " . . . Pronto v a no se podrá Ir a 
'Ver una obra dramática m oderna sin sentirse h erido en su convl~ 
eión relig losa de tal manera que, después, se tiene vergüenza d~ 
no haber protestado públicamente. No solamente son reoresentadatJ 
con celo esoecial escena s de la h istoria en que se trata de maqu1na­
ci.ones oolíticas de Prela dos de la Iqlesia (a-ue eran Obisoos y r>rln­
c1pes al mis1:10 _H_em po), sino que se· suele terqiversar y desacreditar 
los hechos histoncos, contrariamente a la verdad y '!- la justicia, y 
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ponerlos en escena con tanta infamia que uno siente escalofríos. Allí, 
no solamente se insulta a la Iglesia y la misma Historia, s ino que se 
procura hacerles perder su autoridad . .. " 

"Das Schwarze Korps" pone pues en ridículo esta queja de p ar­
te católica y contesta señalando los que dice pecados y crúnenes co­
metidos por la Iglesia en el pasado y el presente. 

En "Das kleine Frauenblatt', de Viena, un jefe del "Deutsches 
Jungvolk" informa sobre una especie de representación realizada 
por niños de 10 a 14 a ños de edad, diciendo al respecto: 

"Ponemos en escena una obra dramática. Personajes: Un pre­
lado gordo; el señor Schuschnigg, llevando pcrraguas; el príncipe 
Starhemberg; un director de banco judío. Argumento: Se habla por 
hablar. Final dramático. . . todos salen corriendo. Exito fabuloso: 
explosiones de risa ". 

En mayo de 1939, se estrenó en el "Münchener Schauspiel­
h aus" una nueva comedia de Curt Golz, titulada El mentiroso y la 
monja. Entre los personajes figuran "una abadesa que se emboti­
ja con malicia" y media docena de monjas. Según informa el 
"Volkischer Beobachter" , edición para Munich, el púb lico se divir­
ti6 pasando a veces todos los límites de la alegría ... 

En el cine 

En la s egunda mitad del año 1938. exhibióse en el Tercer Reich 
una película que fué acoqida con mucha simpatía y entusiasmo por 
la prensa nacional-socialista . 

La película a que nos referimos estaba titulada Juventud y se 
basaba en una obra dramática de Max Halbe, publicada hacia 
1890. Dos sacerdotes son personajes centrales de la película. El uno, 
párroco Hoppe, es bondadoso, afable, experimentado y optimista; 
e l otro, capellán de Schigorski, un ser sombrío, pesimista, fa­
nático celoso y cuyas opiniones y actitud no concuerdan, en ab­
~oluto, con los principios católicos. Después que el capellá n ha cau­
sado indirectamente la muerte de la sobrina del párroco, la que 
e s la protagonista del drama, suscitase junto a l féretro una violen­
ta discusión entre los dos sacerdotes, durante la cual el cmciano 
p6rroco achaca a los "dogmas" de la Iglesia y a l "fanotismo sa~ 
cerdota l" el haber causado la muerte de la joven. El párroco dice, 
también, que la Iglesia es una "institución" que impide a.l hombre 
llegar a Dios y provoca tales desgracias. 

La Vicaría General de la arquidiócesis de Paderborn se vi6 en 
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la obligación de mandar leer desde los púlpitos una declaración en 
que calliica la película de "chapucería" y de "desfiguración tan re­
pugnante de la doctrina y del sacerdocio católico que e l público católi­
co no puede dejarla pasar sin formular una sentida protesta. 

Asin1ismo, el "Berliner Katholisches Kirchenblatt" comenta la 
p elícula en a lgunos artículos (números 25, del 19 de junio de 1938, 
y 28, del 10 de julio de 1938), rechazándola por completo. En par­
ticular, el "Berliner Kirchenblatt" prueba que b figura del cape­
llán es una caricatura de tal, que sustenta principios heréticos, con­
denados por la Iglesia y que lleva una conducta por la que cua l­
quier obispo hubiera tomado m edidas disciplinarias. Así la película 
representa de manera completamente desfigurada el sacerdocio y 
la cura de a lmas. 

Ba jo la presión de la más autorizada onini6n pública, la película 
tuvo que ser retirada del proqrama en muchos lugares de Sauerland 
(Westfalia meridional), donde la población es casi exclusivamente 
católica. El órgano oficial de los SS, "Das Schwarze Korps", en su 
número d el 17 de noviembre, expresa la indignación que le causa 
"aauel inaudito terrorismo" de la Iglesia, y escribe bajo e l título de 
"¿No hay interés por una película de Waldbreitbach?", entrn otras 
cosas. lo siauiente: 

"Si los Obispos alemanes tienen la frescura de comba tir con 
tales m edios una película tan inofensiva y hasta favorable a la 
lqlesia, y que no solamente ha pasado por la censura, sino que ha 
obtenido los más a ltos premios, cabe imaainar lo que ocurrirá 
cuando algún día intentemos exhibir una película de la actualidad 
nacional-socia lista, p or eiemplo, una en que se pueda ver la guerra 
de exterminio que la Iolesia Romana está haciendo a l pueblo ale­
mán en la Marca Oriental. Si no ponemos a raya desde ahora a 
esos señores, que se meten en asuntos que no son de su incum­
bencia, querrán prescribimos algún día qué películas puedan ex• 
hibirse en los cines de Alemania. 

Desde las esfera s oficiales 

En los discursos de personajes más destacados del gobierno y 
del Partido, la Iglesia y su buena fama constituyen uno de los pun­
tos principales sobre el cual se concentran los ataques. Hay a bun­
dante materia l, de l que, sin embargo, no podemos ofrecer más que 
una selección. Cabe señalar, ante todo, que e l führer mismo se im­
pone muchas reservas a este resp ecto, p ara cou.sar al pueblo la 
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impresión de que él no aprueba las medidas y manifestaciones hos-
tiles a la Iglesia. , 

Adolfo Hitler: 
"El que obstaculiza la misión (del führer) es un enemigo d el 

pueblo siendo indiferente que trate de poner obstá culos come, bol­
chevista, a como demócrata, o como terrorista revolucionario, o co­
rno reaccionario scñador. En tales tiempos de emergencia, no obra, 
ni aun en el nombre de Dios, aquel que ar.da haraganeando con 
versículos de una parte a otra, todo el santo d ía, ya holgazaneando, 
ya censurando la obra ajena, sino aquel que da a su espíritu la 
forma más acabada que une un hombre a su D:os: la forma d el 
trabajo". (Discurso pronunciado el 20 de febrero de 1938; véase 
"Volkischer Beobachter" N9 52, del 21 de febrero de 1938, pág. 2). 

lV.únish'o doctor Gobbels: 
"Los cooperadores a la Obra de Beneficencia Nacional - socia­

lista son en verdad los aoóstoles y misioneros del nacional-socia­
lismo. Ellos demuestran cristia nismo positivo y caridad verdadera, 
mientras las I~lesias tratan de perturbar la confianza mutua entre 
el Führer y el ouehlo, por medio de sutilezas teolóoicas, que no in­
teresan a nadie". (Discurrn rronunciodo en seotiembre de 1937, an-
10 la Obra de Beneficencia Nacional • socialista y la Obra de Asis­
tencia para el Invierno). 

" No hacemos mal a la Iglesia. Ella ha perdido el contacto con 
el pueblo. Un pueblo que ha sufrido 4 a ños de guerra y 15 de mar­
xismo, ya no alcanza a comprender sutilezas teológicas. El pue­
blo quiere ver un cristianismo positivo, y lo ve materializado en 
la Obra de Asistencia para el Invierno, antes que en discusiones teó­
ricas de los llamados fieles a su confesión". (La s verdaderas re­
laciones entre la Ig lesia y el pueblo quedan evidenciadas por las 
impresionantes manifestaciones de carácter religioso, las ovaciones 
espontáneas que se tributan a los obispos, los fondos reunidos por 
las colectas de "Karitas", etcéte ra. ¡Que se dé libertad a l pueblo 
alemán, y no se tardará e n ver de qué parte está el pueblo !) 

" ... Nos sentimos pastores de almas en lo político, y estamos con­
vencidos de que nuestra tarea consiste en disminuir y aliviar las 
preocupaciones que pesan sobre e l a lma de nuestro pueblo. Este 
."feierstatte" ha de ser una Iglesia política, donde dunrnte décadas 
y siglos los hombres s ean educados pcr nacional . socialistas ve _ 
<laderos" (Con matico de la inauguración del "Nordmark -F · r 
t "tt ,, B d S b b e1ers-a e , en a ege arg, en octu re de 1937). 
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"Nos hemos vuelto una naci6n de soldados, y sl, por e jemplo, 
los curas d icen que ellos se refieren a l Señor, e so lo puede afirmar 
cualquiera, puesto que e l Señor es incontrolable, pe ro da su bendición 
a quienes tienen razón. En lo p olítico, los na cional-socialistas son 
los verda deros p astores de a lmas del pueblo alemán, en tanto que la 
Iglesia d iscute la cuesti6n de s i la Comunión ha de distribuirse b a jo 
u na o dos especies ... " En el "Sportpalast", de Berlín, en noviem• 
bre de 1937). 

Mtn!stro del Interior doctor Frlck: 

"Estaría bien que e l espíritu del Cen tro ya hubtera desapare­
cido. Pero todavía va trasgueando, sobre todo aquí, en Münster. 
¿Qué le vamos a decir s i en la nueva Alema nia todavía se cree 
posible que una alta autoridad eclesiástica solicite a l Poder Eje­
cutivo que prohiba hablar en público en Münster a l jefe de la for­
maci6n ideolóqica dei Partido? . . . Existen muchas organizaciones 
que se dicen de ca rá cter a oolítico y que, por medio ne tramp as y 
rodeos, o abusando de la religión, todavía tratan de e jercer influen­
cia política en Alemania . . . Siguen existiendo en la vida pública 
de Alema nia , organizaciones que propa gan entre el pueblo la di­
ferencia de confesiones . Nmiotros , los nacional-socialista s, exigimos 
la completa desconfesionalización en todos los asp ectos de la vida 
pública . ¿ Tiene todavía sentido el ten er a sociaciones católicas de 
empleados? No queremos má s que empleados alemanes. ¿ O tie­
ne todavía sentido el tener una prensa diaria católica? No quera­
mos una pren sa diaria ca tólica n i protestante, s ino exclus ivamen­
te alema na". (Discurso pronunciado en Münster el 7 de julio de 1935). 

Ministro K0rrl: 
"Las Iglesim1 nos hablan m uchas veces de la fe que puede 

trasla dar las montañas, pe ro nunca hemos v isto ta les hechos .. . A pe­
sar de la extrema da tolerancia por parte del gobierno, los sacer­
dotes de amba s Igles ia s no han dejado de incitar a sus fieles contra 
e l Estado. Son s ignificativa s las 7.000 denuncia s que, desde 1933, han 
sido formula das contra representa ntes de la Iglesia . .. Jesucristo no 
enseñ6 a combatir el racimo na cional-socialista, sino qµe sostuvo una 
tremenda lucha contra e l juda ísmo, qua por aso mismo lo crucif~ 
c6 • • • El pueblo alemán no permitirá qua los círculos de políticos 
confesionale s lo de tengan en su march a hacia el porvenir". (Dis­
curso pronunciado en Fulda, e l 23 de noviembre de 1937) . 

En la primavera de 1937, e l teólogo protestante doctor DibellUI 
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escribió una carta abierta al ministro del Reich para los asuntos 
eclesiásticos, Kerrl, en la que se decía, entre otras cosas, lo siguien­
te : Señor ministro, el d iscurso que usted pronunció el 13 de febr~ 
ro ante la presidencia del Sínodo, tuvo por finalidad exp1icar el 
nuevo reglamento para la Iglesia protestante. La decisión del flihrer 
ba desechado esa obra reglamentaria. Según el informa que tengo 
a la vis ta, usted afirmó en aquella ocasión: 

"El Obispo católico conde Galen y el superintendente generen 
Zollner intentaron enseñarme lo que es e l cristionismo, es decir, que 
se trata de reconocer que Jesucristo es Hijo de Dios. Eso es ridículo 
y secundario. De jar que la figura de Jesús obre sobre uno, y vivir 
un cristianismo positivo: eso es todo .. . " 

"Si Jesús fué un hombre como todos nosotros, cualquiera pueda 
criticar las doctrinas de él, y en ta l caso los Sacramentos de la Iglesia 
no tienen ya valor alguno. Entonces, la Iglesia ya no tiene el dere­
cho de contraponer e l Evangelio al "mito" de Aliredo Rosenberg. 
¿Q ué sen timientos deben tener los cristianos alemanes a l enterarse 
de que el Ministro para los Asuntos Eclesiásticos ca lifica todo e so 
de ridículo?" ("Reichspost" del 12 de marzo de 1937). 

"No puede ser que una vez más las consideraciones de cará~ter 
eonfesiona l contribuyan a falsear e l concepto del mundo nacional­
socialista, sobre todo en nuestra juventud". (Discurso pronuncia do en 
Ha mburgo; véaSG "vVQstdeutscher BliwbachtQr" del 13 dg octubre 
d0 1937) . 

Minlstro de Educacl6n Rush 
"La idea de raza .. . nos hace conocer el significado muy relati• 

vo de las confesiones". Q)iscurso pronunciado ~n Berlín, el 27 de 
noviembre da 1937) . 

El "profeta'' del Na ctonal-socla lismo: Alfredo Rosenberg : 

"Es un hecho d e singular importancia que la revolución na cional-
/ socialista haya .puesto fin, de una vez para siempre, a la Edad Me­

dia . Al caer e l Centro, cayó, no sola mente un partido político, sino 
también la concepción política de los siglos XIII y XV. Hoy día, no 
creemos que la nación sea un medio para los fines de un gob ierno 
c'onf esional, sino que es al revés: una confesión va le en la medida 
en que fomenta y fortalece los más nobles valores de una nación" 
(Discurso pronunciado en Erfurt, en junio de 1935; véase "Kolnischa 
Volkszeitung", N9 153, del 3 d e junio de 1935). 
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"Una doctrina anquilosada no quiere ceder a nte la concep­
ci6n de un nuevo devenir . . . Las leyes de la circula ción sanguí­
nea no fueron descubiertas en concilios de la Iglesia, s ino por la 
mirada respetuosa m en te escudriñadora de hombres e uropeos. con­
ha quienes, p recisamente, aquellos concilios amenaza ron dictar 
sentencia de muerte. La teoría racista tampoco fué inve ntada en 
las cá tedras sagradas, y por eso, e llas no son competentes para 
dictaminar sobre e lla .. . 

"La intim idación de los hombres m edia ntes las penas eternas 
en el má s a llá , no surte ya los mismos efectos q ue en los ti1:mpos 
pasad os , y los furibundos a natemas fulminados contra d escubri­
mientos científicos (?) ha n perdido gran parte de su eficacia en e l 
transcurso de los siglos por los frecue ntes errores de sus fundamentos. 

"A lo largo de los años de lucha, hemos adquirido aquella 
certeza interior q ue nos permite expresa r, hoy día, lo .siguien te : si 
existe un cielo en una forma inconcebible para nosotros en esta vida, 
u no que lucha de buena fe y rea liza sacrificios por su individualida d 
d a d racial y por los más nobles valores de e lla, a lcanzmá aquel ,cie­
lo antes que el q ue , con rezos en los la bios, comete traición al pue­
blo y a la nación . .. " (Discurso pronuncia do en la Sección Cultural 
de la Convención Anual, en Nurenberg, e n 1936). 

"Podemos estar convencidos de que sin el ge nio germ á nico, el 
Cristia nismo habría quedado un a sunto d e la Edad Media . .. 

"La comunidad que durante siglos imprimía su sello a la vida 
alema na ha ido en decadencia por ca usa de nuevos descu­
brimientos científicos , a consecuencia de l es ta blecimiento de la di­
rección ecles iás tica y de la rebelión de la conciencia germ á nica del 
d erecho". (Discurso pronunciad o en octubre de 1937, en la con­
ferencia regional d el NSDAP, en Torgau; véase "Kolnische Volk­
szeitung" N9 287, del 18 d e octubre de 1937). 

"El que las Iglesias Católica y Protestante , en su a ctual confor­
mación, d ebe n desa pa recer d e la vida de nuestro pueblo, queda pa• 
ra mí fuera de toda duda, y creo que al decir esto exp reso también 
el pensamiento d el Führer. 

"Tengo entendido que la situación en la Marce O riental es muy 
distinta: cuando allí intervengamos, sa ldrá a la vista un terrible lo­
dazal. Pero la fecha en que se proceda a la intervención depende 
de nue~~rO$ dirig!3ntes". (Discurso pronunciado en sesión secreta en 
la Secc1on Cultural de la Convención Anual del Partido, en Nurem­
herg, 1938). 
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El propio Alfredo Rosenberg pronunció un discurso en Troppau, 
el 31 de marzo de 1939. Los puntos principales de su d iscurso eran 
marxismo, judaísmo e Iglesia. Con referencia a la Iglesia, dijo, en• 
tre otras cosas, lo siguiente: 

Después de 1933, el Reich habría tratado de establece r una línea 
d ivisoria general entre la doctrina religiosa y el poder político. "He­
mos d e confesar que no teníamos mucho confianza en e l éxito de la 
tentativa, pero teníamos que hacerla en el in terés del Es ta do. La 
reacción fueron continua s ingerencias en lo que teníamos que con­
siderar como la s leyes fundamentales de nuestro Reich, es decir, 
la llamada persecución antijudía fué calificada de a nticristiana en las 
cartas pa storales y los sermones dominica les del clero. La legisla­
ción racista del Reich fué tildada de pagana , y s igue s iendo califi­
ca da de ta l" . Esas cosas no habrían de considerarse en modo a l­
guno como a suntos relig iosos sobre los cua les los Papas y los pre­
lados es tuvieran a utorizados para emitir una opinión. La Iglesia se 
creía con derecho de distin guir entre e l Estado y un concepto par­
ticular de l mundo . "Cabe decir que nosotros no hacemos esa distin­
ción. Nunca la hemos h echo y no la a dmitiremos tampoco en el 
p orvenir. Se dice q ue es conveniente reconocer un Esta do que re­
cauda con diligencia las contribuciones p arroquiales y defiende los 
palacios episcopales, y se reconocen de buen grado los servicios del 
Correo del Reich a l despacha r las cartas pastorales, pero en el mo­
mento en que el Esta do ha de ser má s que sereno o policía que a tien­
de bien su servicio, se da la espalda a es te Estado. En el momento 
en que e l Estado es, no solamente un sistema prác:tico, sino ta mbién 
la representa ción de determinado contenido ideológico, se tier:.e da 
rep ente la sensación de hallarse restringido en su más profunda 
convicción religiosa. Cab e decir: Nosotros, los nacional-socialistas, 
hemos creado este Estado, lo conservaremos y no lo abandonare­
mos nunca ja más. No se retrocederá ni un p aso ante aquellos se­
ñores que hoy protestan y se quejan de la persecución. ¿ Cuán::lo se 
habrían mostrado tolerantes ellos mismos? Creo que el 99 por 
cien to del pueblo alemán conyiene en que en la historia a lema­
na no ha habido época más despiadada y sanguinaria que la de los 
tormentos de la Inquisición. Las últimas secuelas de esos pensa­
mientos las hemos presenciado todavía en e l Estado Pontificio da 
Austria. Lo que allí iba sucediendo no era sino la tenbtiva de rea­
nudar la sangrienta "Contrarreforma ", contrariamente a todos los 
sa nos instintos naciona les del hombre a lemá n . . . Pero nosotros no 
h emos pagado a aquel clero con la misma moneda. No les hemos 

• 
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deparado una noche de San Bartolomé, que se habían merecido, si­
no que les prometimos ser tolerantes y lo hemos sido. P uesto que tie­
nen hoy día plena libertad de hablar en todas las iglesias y de re­
cibir a todos aquellos que todavía creen poder recibir de ellos 
consuelo religioso. Incluso tienen la posibilidad de varias protestas 
religiosas en sus cartas pastorales . . . La Iglesia Ca!ólica goza en 
Alemania de más libertad que en muchos otros países, a que ella 
quisiera apelar en contra de nosotros . . . 

"Por lo demás, me parece que se procura una vez más falsear 
la situación histórica. Puesto que no somos nosotros quienes se ha­
llan sentados en el banquillo, sino que ante el Tribuna l del pueblo 
comparecen todos a quellos p relados que hoy ponen el grito en el 
cie lo. Ahora bien: aun cuando toleremos todo eso, nunca podremos 
permitir que nuestra juventud escuche atentamente sentada a los 
pies de quienes han traicionado a l pueblo a lemán". "Si existe un 
cielo, inconcebible en la presente forma de vida, uno que comba­
ta y sacrifica por su individualidad racial alcanzará aquel cielo an­
tes qu e el que, con un rezo en los labios, traiciona a su patria". 
Rosanberg terminó diciendo: "Contemplamos ante nosotros un Reich 
en cuyas ciudades y aldeas todas habrá casas de comunidad ale­
mana, donde los domingos toda la juventud de la ciudad y del cam­
po estará congregada y desde los campanarios da esas ca­
!as d a comunidad sonarán toques que · convoc~rán a todos 
los alemanes. Sabemos que en aquel Reich toda la na­
ción alemana irá a Nurenberg, donde, según el modelo de la 
emtigüedad, la juventud alemana se enfrentará en los deportes, don­
de en la sala del Congreso todos se reunirán como en una catedral 
a lemana para deliberar sobre los problemas decis ivos para los d es­
tinos de la nación alemana y para cobrar siempre nuevas fuerza s 
para e l porvenir. Aun sabemos que p or encima de todo estarán los s& 
pulcros de nuestros mártires, a los cuales irá la nación en d ías de­
terminados, y sabemos que la Guardia Eterna en Munich será el 
modelo de aquel martirio, y por encima de todo ondeará la bandera 
como hasta ahora, señal de vida nueva y de nuevo orden de vida, 
y tremolando al soplo de m ás grandiosos triunfos. Cuando nos po­
nemos a su servicio para afirmar e l destino de esta época, tenemos 
el derecho de sentirnos portaestanda rtes de la más grande época de 
Alemania ". A juzgar por este discurso, e l fin de toda a cción....nacional­
socialis ta es el exterminio liso y llano de la Iglesia. 

En un discurso pronuncia d - a nte los estudiantes alemane s, con 
motivo de la inauguración del Día de los Estudiantes da la Gran 
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Alemania, en Wurzburgo, en abril de 1939, Alfredo Rosenberg quiso 
recordar a los estudiantes "que hay en la h istoria alemana gran­
des épocas cuyo punta l y principio forma tivo ha s ido el cristia­
nismo, es decir, relaciones ideológicas distintas de las actuales, s in 
que por eso p erdieran nada de su grandeza. Pero sus manifestaciones 
no dejaron luga r a duda alguna de que se trataba de una época que 
por su esencia había terminado para siempre, y que no interesaba 
para nada a los alemanes de hoy. El despertar de la nl1ción a lema­
na ya estaría arraigado tan profundamente, que el pueblo alemán se 
había distanciado de aquellos poderes tradicionales". Al mismo 
tiempo Rosenberg volvió a recordar que el nacional - soci,a lismo se 
caracterizaba por su actitud ligada a la tradición, no habiendo des­
truído en ninguna parte monumentos que diera n forma de imagen 
a un gran pasado. La piedra de toque de la actitud revolucionaria 
sería la intransigencia frente a l judaísmo . . . " (véase "Frankfurter 
Zeitung" números 262 y 263, del 25 de abril d e 1939). 

En un discurso pronunciado en el mismo Día de los Estudiantes 
de la Gran Alem ania, Alfredo Rosenberg dijo, en tre otras cosas, lo 
siguiente: 

"Sabemos hoy que la Quinta Sinfonía de Beethoven es una re­
ve lación divina, más que todos los versículos del Antiguo Testa­
m ento" . 

"Sin la voluntad ge rmánica, el Cristia n ismo no habría pasado 
de ser un a sunto d e la Edad Media. Para la moderna concep ción 
de la Historia , e s decis ivo el conocimiento de qu e las sublimes ca­
tedrales y las obras maestras de la m úsica y el arte poético, no han 
sido crea da s por católicos ni por protestantes. Los creadores de a que­
lla s obras maravillosas han s ido única y exclusivamente hombres 
a lem anes". (Discurso pronunciado en el 59 Congreso de la NSKO V, e n 
Northeim, e l 18 d e junio d e 1939; véa se "Volkischer Beobach ter", 
ed ición para e l Norte d e Alema nia , N<.> 170, d el 19 de juni.o d e 1939). 

En un s ermón pronunciado en la catedral de Münster, en no­
viembre de 1937, el Obispo con testó e n forma termina nte a u no de 
tales a taques, diciendo, e ntre otras cosa s , lo sig uiente: 

"El 23 de octubre d e 1937, en la sala de sesiones del Ayunta­
miento de n uestra ciudad, el jefe de la Oficina Central de Formación 
del NSDAP, señor Schmid t, de Berlín, pronunció un discurso a nte los 
profesore s y pedagogos de la Sección "Westfalen-Nord", en el que 
no solamen~e negó a l Cris tia ni~~o ~ ~oda re!igión revelada, sino que 
h izo escarnio d e e llos y los nd1culizo. Nego expresamente la fe en 
la "vida eterna" d el alma individual. Afirmó que el cielo y el infler-
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no serían cuentos, exhortando a los profesores a hacer perder a los 
n iños la fe en el cielo y el infierno. Se me ha informado de que parta 
de los profesores que asistían a la asamblea, aplaudieron a l orador 
a l hacer aquellas manifestaciones, que involucran la negación de to­
das las verdades de la fe .. . " 

Ministro Adolfo W agner: 
"La lucha va dirigida en e l futuro próximo, no contra los comu­

nistas ni contra los marxistas, sino contra el Cristianismo. De suerte 
que cada cual debe plantearse seriamente el dilema: ¿alemán o ca­
tólico?" (Discurso pronunciado el 13 de julio de 1935, en Erding, en un 
Día de Formación de los jefes de los SA). 

"Con poccs adictos, entre los que se encontraba Alfredo Rosen­
berg, Adolfo Hitler inició la lucha contra el embate rojo, que siempre 
volvía a levantarse. Y cuando al bolchevismo rojo hubo sucedido 
la Internacional negra, no se produjo cambio alguno en el frente de 
luch a del joven movimiento nacional-socialista, puesto que el enemigo 
no había desaparecido, sino que tan sólo había cambiado de color" 
(De un discurso; véase "Münchener Neueste Nachrichten", N9 165, del 
18 de junio de 1936). 

"Estamos contentos de que precisamente a Rosenberg le fuera 
encargado e l culto de la ideología nacional-socialista dentro del 
Partido. Las leyes del nacional-socialismo son las leyes del Reich. 
No habrá reforma de ellas, y es necio atacarlas, Todos, incluso los 
Obispos, deben respetarlas". (Discurso pronunciado en la Asociación 
Cultural Nacional - socialista; véase L'Osservatore Romano del 10 
de julio de 1936). 

"Nosotros no somos culpables de q ue a lo largo de dos mil años 
que el cristianismo lleva de existencia, el gran Dios único, que Cris­
to predicaba, se haya convertido en miles de pequeños d ioses. Al 
contrario: no toleraremos que la idea de Dios seo arrancada <lel al­
ma de este pueblo maravilloso. Levantaremos un baluarte contra 
esas tenta tivas. Nosotros, los nacional-socialistas, no necesitamos ins. 
trucciones sobre cómo se es creyente en Dios. Lo somos siem pre. 

"La consigna de nues tro movimiento es para todos los tiempos: 
Lucha contra todos los poderes que pretenden des truir nues tro de­
recho de vivir, que aparecen entre nosotros para desviar a nuestro 
pueblo de su camino; eterna lucha a l juda ísmo, siendo para nos otros 
indiferente que ese judío eterno vaya vestido con el uniforme rojo de 
bolchevista o con el n egro de ultramontano" (Discurso pronunciado 
en la Conferencia del NSDAP, en octubre de 1936). 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 27 

"No recaudaremos contribuciones parroquia les por los curas s i 
no te; mina eso de la s cartas pastorales, e tcétera . . . Los profesores 
son más idóneos para la enseñanza religiosa q ue los curas . . . Hay 
que dar en los nudillos a los frailes .. . " (Discurso pronunciado e n la 
Conferencia Regiona l de los profesores nacional-socialistas, en 
W urzburgo, en 1937). 

"No puede haber pa z en Alemania mientras no se h aya exter­
minado a todos esos eclesiásticos políticos . Nuestra lucha no 
va dirigida contra los que asisten a la Iglesia, sino contra los sa­
ce::dotes que, so color de ministros eclesiásticos, incitan perma nen­
temente contra el Es tado nacional-socialista. Hoy día vemos que un 
Faulhaber ha s ucedido a los Held y Wohlmuth" (ex jefes de l a nti­
guo Pa rtido Populista Bávaro, que era ne tamente católico). 

"En ma-:-zo de 1933 iniciamos la luch a contra el catolicismo po­
lítico. Ahora h a llegado la hora de continuar aquella lucha . ¡Hay 
que el"minar a los sacerdotes políticos! ¡Hay que suprimir el cato­
lid smo r-olítico!" (Discurso pronunciado en marzo de 1938, en Mu­
nich, en un mitin nacional-socialista). 

Subsecreta rio de Estado de Wurtemberg , W aldmann: 
"En la primavera de 1933 in iciamos nuestra labor, colocando 

p iedra sobre p iedra, nivelá ndolo todo, menos una cosa : las Ig lesia s . 
Es ta s s igue n siendo un punta l de la comunidad del pueblo que 
debe ser e liminado o superado, respectiva mente" (En el verano de 
1936, eu una Conferencia regiona l de l NSDAP, en Ba d Mergentheim). 

El ca lumniador más infame y más ruin de la Iglesia es, sin 
duda a lguna, e l director de "Der Stürmer", jefe del distrito Julio Stre i­
cher, cuy a s a g res iones se caracte riza n por s í sola s por las groseras 
insinuaciones y el bajo n ivel de su es tilo. Reproduciremos, a continua­
ción, alguna s de e llas para de jar cons ta ncia de la s infamias y g ro­
serías que los a ltos jefes del Partido pueden permitirse, impunemente, 
en la vida pública de la actual Aleman ia. 

El acusador público 

"Un ca pellá n de un luga r situado cerca de Nurenberq, contra 
quien se instruyó una causa en estos día s, decía la sa n ta Misa por 
la mañana; en la tarde se compraba en la es tación unos jóvenes de 
16 a r.os de edad, con los o ue se echaba de noche. Y a la ma ñana 
siguiente, el m ismo capellán decía la santa Misa, alzaba la hostia 
(imitémdolo), y los creyentes de Cristo dobla ba n las rodillas (imi~ 
tá ndolo) . 
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"Si ustedes supieran qué carta de un conocido Obispo pudiéramos 
publicar, verían que ellos también son hombres. 

"En el dormitorio de nn eclesiástico, cuyo hermano es obispo, 
hemos encontrado objetos tan anormales, cuyo uso es desconocido 
entre los hombres normales . .. 

"De un convento de monjas, cuya tarea consiste, además, en 
educar a muchachas. hemos sacado montones de literatura porno­
gráfica. 

"¡Si ustedes supieran las sumas que nos han sido ofrecidas pa ­
ra que anuláramos los procesos contra los contrabandistas de di­
visa s! 

"Siempre he sido un muchacho travieso. Cuando fuí a la Gue­
rra, mi hermana me dijo: "Ahora vas a aprender a rezar" . No lo he 
a prendido. En medio del fuego graneado, cayendo camaradas a 
diestra y siniestra, un joven campesino, que estaba a mi lado, em­
p ezó a rezar el rosario. Entonces yo le dije : "¡Caramba! Ponte en el 
bolsillo ese rosario". En tanto él invocaba al Padre Nuestro, yo lo 
toleraba ; pero cuando dijo: "¡Santa María, ruega por nosotros!" 
(imitándolo), yo le dije: " ¡Caramba! No necesitamos de mujer a lgu­
na. Y eso que aquella mujer no te oye .. . 

"Cristo frecuenta ba el trato de mujeres. He leído, s i ma l no re­
cuerdo, que hasta vivió en casa de una adúltera. 

"Cuando se veía a uno de nosotros en compañía de una mujer 
honesta, los periódicos rojos y negros (los que -pertenecen a los de 
las vestiduras sagra das) lo difamaban, porque creían que nosotros 
éramos tan cochinos como ellos . 

"Monjes y monjas andan como castrados ... 
"Voy a poner un e jemplo: Terminada esta asamblea, podría 

una volver a casa y. a la mañana siguiente, decir a l rabino: "Julio 
Streicher habló tan mal que quiero pasarme al judaísmo". Enton­
ces le dice e l rabino: "Tendrás que hacerte circuncidar". Luego los 
dos pasan a otra habitación. Y a l rato reaparecen con el dedo ven­
dado. (Aplausos atronadores). Al día siguiente pregunta a sus co­
legas: "¿No me notáis ninguna mudanza?" Ellos le contestan: "Tie­
nes mala cara" . (Streicher dice a lgo referente a pantalones). Enton­
ces nuestro hombre dice : "Soy judío". A lo cual contestan los otros: 
"Eres un imbécil y un pedazo de bruto!" "Puesto que uno es ju­
dío, no por circuncisión, sino por raza". 

Delataba su mal gusto al establecer permanentemente un para­
lelo entre Jesucristo y e l movimiento nacional-socialista. Decía que 
los Apóstoles y Discípulos eran los SA y SS del Señor. Habiéndolo re-
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petido y a varias veces, se disculpó diciendo: "Una vez se puede uno 
permitir excepcionalmente, parangonar a Jesucristo con Hitler, aunque 
Hitle r e s demasiado grande para que se le compare con a lgo tan pe­
queño" (Discurso pronuncia do a l clausurarse el Congreso d e 
Formación de la Academia Alemana de Educación, e l cual se rea­
lizó e n la Universidad de Munich, del 19 a l 26 d e julio de 1935) . 

"Los sacerdotes de amba s confesiones bautiza n a los descen­
dientes de los a sesinos de Jesucristo. Bautizan a los d escendien tes 
de los judíos, cuyo padre - según dijo Jesucristo m ismo - es el dia­
blo. Si yo tuvie ra un h ijo, no sé si lo h aría bautizar, pues pienso a sí: 
"¡En compañía de q ué gente se va a e ncontrar el pobre n iño!". 

"Un miembro de los SA, protestante, va con una joven católica 
al cura párroco a solicitarle que bendiga su unión . El cura se nie­
ga a bendecir un matrimonio mixto . Entonces, ¿qué dice el joven a l 
cura? ¿Se lo digo a ustedes? ¿ Quieren que se lo diga? Le dice: "Lá­
mem e . . . "Luego, el joven dice a su muchacha : "Ven a dar un paseo, 
y cantaremos la linda canción "Quien nos casó . .. " . 

"Cuando yo haya muerto, Dios me preguntará: " ¿Cómo te lla­
mas?" - "Julio Streicher". - "¿Tú eres el Stre icber? ¿Qué buscos por 
a quí?" - " Q uisiera e ntrar a l cie lo". - "¿Y q ué tal tu religión?" - En­
tonce s diré: "Pues, eso no tiene nombre. Me bautizaron católico, pe­
ro no se debe uno confundir la religión con la confesión. En cuanto a 
la religión, la tengo" . Entonces el Señor dirá : "Me pareces bastante 
d escarado" . Y m e enviará al infierno . Y u n poco má s tarde, m uere, 
tal vez, Grohé (jefe del distrito de la Renania). Sup ongamos q ue es 
protestante -no lo sé--, y ha d e entrar al cielo . Entonces ve a llí a 
los señores Kaas, doctor Wohlmut y a l obispo de Meissen , que se 
encuen tran allí para mayor gloria de Dios. Entonces dice Grohé : 
"Prefiero bajar a l infierno, donde está Streicher, pues allí nos di­
ve rtiremos ... 

"Al Papa, que nació en Ita lia y cuya madre e ra italia na, le inte­
resa Italia y su pueblo más que el resto de l mundo. Pero nosotros 
tenemos obispos y card enales a los que el mundo les interesa m á s 
que su p ueblo" (Discurso pronu nciado en un m itin del NSDAP e n la 
"Reinla ndha lle" de Colonia, el 4 de diciembre d e 1935). 

" Tras la redención d el pueblo alem á n, vendrá la de los otros 
pueblos enfe rmos, y que a ún no pueden a yudarse a sí mismos, por 
Ad olfo Hitler .. . 

"Cuando los obispos se muestran de repente a mables , yo os di­
go: "No os d ejé is engañar por judíos honestos, no os d e jéis engañar 
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por los llamados obispos". Yo oa digo: "Tienen, sin embargo, mucho 
de jesuíta.s." 

"En el Monte Sinaí fueron dados los 10 mandamientos a los ju­
díos, y doopuén los dioron a nosotros. A un hombre honeGlo no es 
necesario decirle : "No hurtarás", " No desearás la mujer de tu pró­
jimo". . . A un niño malo se le puede leer cuantas veces se quiera: 
"No hurtarás" , pero el niño seguirá malo por ser así. Ejemplo: un 
protestante, un bragazas, se casó en la iglesia católica por complacer 
a su m ujer. E iba siempre a la iglesia. Pero era un hombre como no 
hay otro . .. Primero protestante, luego católico, puede ser que maña­
na se haga circuncidar ... Así, pues, que se haga bautizar, que se haga 
circuncidar, seguirá siendo un . . . Todo aquello no le sirvió pa­
ra nada; hasta había sido bautizado, pero no me digáis esas pava­
das . (Aplausos frenéticos). 

" Vienen los protestantes a decir: " Nos dediccmos a la misión 
e n el A.frica", y luego vienen los católicos, diciendo: "Somos nos• 
otros quienes tienen derecho para hacerlo", y los negros dicen: "La­
medme ... " 

A un sacerdote, con quien se confesó y que no quiso absolverle 
parque Streicher se negó a indicar su profesión - era entonces pro­
fesor auxiliar en un lugar cerca de Kempten-, le d ijo: "Señor ca­
pellá n, si usted no quiere absolverme, habrá otro que me absuelva ; 
adiós . Nunca volveré a ponerme en tal mueble, ni nunca voy a tra­
tar a gente que se hallan muy lejos de oer vicarios de Dios .. . " 

Con respecto a rumores de que él se ha bría separado de la 
Igleaia, declaró: "Coníieao públicamente: Sólo es que no he tenido 
tiempo para cumplir las formalidades .. . " (De un discurso pronun­
ciado en el " Horkules-Saalbau" , de Nuremberg, el 23 de octubre 
d a 1936) . 

Streicher atacó en forma increíble a la Iglesia, los Obispos y 
tos Sacerdotes, en los d iscursos que pronunció en octubre de 1936 
en varias ciudades de Baden. Hablaba s iempre de "fra iles". Refi­
riéndose a l milagro b íblico del Mar Rojo, preguntó al audito­
r io: " ¿Creéis esa mentira?" Explicó el concepto de "a tentado contra 
la ra:m" con el ejemplo de la cópula de perros. Ante muchacha s de 
la BDM y niños del "Jungvolk", dijo cosas como esta : "Hay mucha­
chao que ya han dormido con un homb re, y otras que no lo han 
hecho todavía". Insinuó que los sacerdotes a busaba n de la confesión 
para actos de inmoralidad, ilustrando sus acusaciones con gestos 
obscenos . 

En un ·cliscurso pronunciado e l 17 de enero de 1937, en Nurem-
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berg, ante la Organizaci6n Nacional-socialista de Mujeres, fué in­
sultado el Santísimo Sacramento, y no se habló más que de "frai­
les"; también algunos dogmas fueron ridiculizados. 

En aquellos discursos, Streicher incitó a la gente especialmen­
te contra el Arzobispo Grober. Lo propio hizo también en otras oca­
siones, por ejemplo, en un discurso pronunciado ante el conjunto de 
maestros y pedagogos de Nuremberg, el 25 de enero de 1937. Difa­
mó al arzobispo, diciendo que éste habría escrito cartas de amor a 
una judía de 20 años de edad; llegó a la desfachatez de hacer leer 
una de las presuntas cartas de amor del arzobispo a la tal judía, así 
como documentos policiales relativos al asunto: (véase Frankische 
Tageszeitung", del 27 de enero de 1937). 

El mismo odio a la Iglesia lo denota un discurso pronunciado 
por e l ayudante del mismo jefe Streicher, en una reunión del Partido, 
o la que asistían también niños de edad escolar. 

"Más vale jugar a l fútbol que asistir a un oficio divino. Para la 
salud de los niños es más provechoso andar por los bosques que ir 
a la iglesia. Hay que poner esto en claro prua quienes todavía va­
cilan y no saben resolverse" . 

Dirigiéndose a las mujeres, ese digno compañero de Streicher 
dijo: "Mejor haréis en dedicaros a los quehaceres domésticos y pre­
parar una buena comida para vuestros maridos, que en frecuentar 
las iglesias, pues esto no sirve para nada". • 

Sigue la lista 

Jefe de los médicos, doctor Wagner: 
"Nuestro ideal ya no es, como en el pasado, el hombre dispues­'º a resignarse, yendo de rodillas e implorando gracia, y que, tal 

vez, ya en este mundo trate de contraer una hipoteca sobre el cielo; 
nuestro ideal es el hombre alemán íuerle, poderoso, vigoroso y que 
esté dispuesto a forjarse él mismo su fortuna ... " (Discurso pronun­
ciado e l 8 de agosto de 1937, en Düsseldorf, en el Primer Congreso 
ael Movimiento Alemán de Higiene Popular) . 

Consejero de Estado Prof. Borger: 
"Vamos a disertar sobre el tema: Contra los obscurantistas de 

nuestros días. Millones de compatriotas se indignaron a l leer en 
estos días en los periódicos que mujeres a lemanas vestidas de mon­
fas cometieron e l crimen de lesa Nación. Aquellas mujeres fueron 
condenadas a S años de presidio .. . Aquellas mujeres no lo hicieron 
voluntariamente, sino qua cumplieron órdenes secretas . Pero aque--
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llos obscurantistas que dan órdenes secretas rehuyen la luz del 
día y dejan que las mujeres sean condenadas a 5 años de presidio. 
Precisamente en esto reside lo escandaloso de la situación. . . Ellas 
hicieron sus votos sobre una visión del mundo distinta, sobre un 
concepto que , en base a tergiversaciones de la Historia, no ha de­
parado al m undo más que sangre y lágrimas desde hace 1.800 
años". Discurso pronunciado el 29 de mayo de 1935, en una maní• 
testación del Frente Alemán del Trabajo, en e l velódromo del estadio 
de Colonia-Müngersdirff; véase "Kolnische Volkszeitung", del 31 de 
mayo de 1935) . 

El miembro del Partido Rittweger dijo, entre otras cosas, lo si­
guiente: "En la Alemania de hoy, no hay más que dos categorías de 
hombres: nacional-socialista s y perros cochinos" (En el Congreso 
d e Formación de la Academia Alemana de Pedagogos, que se rea­
lizó en la Universidad de Munich, del 19 al 26 de julio de 1935) . 

El doctor Schwarz, de Darmstadt: "Los cristianos nunca pueden 
sentirse adictos a l führer. Se sienten siempre pecadores en el loda­
zal, de donde no pueden nacer sino cosas que llevan las caracterís­
ticas de tal. En cuanto a l contenido ético, el nacional-socialismo es­
tá muy por encima de la moral de Jesús. No queremos remontarnos 
a los tiempos anteriores a l cristianismo, sino que pretendemos su­
perar en mucho a l cristianismo. Ahora, el individuo ya no tiene qua 
reprimir su desbordante sexualidad, sino que la tiene que sentir 
como deber para con la comunidad del p ueblo" (ib.) . 

El d octor Schot disertó allí sobre el "cuento popular". Interpret6 el 
cuento de Caperucita roja como lucha de la madre germana contra 
el cristianismo, extraño y alevoso. Termina diciendo: "No faltaba 
el cazador, que estaba alerta . Ahora le hemos abierto e l vientre al 
lobo negro. Pero es recién el comienzo, así como el médico h ace 
una p unción para ver hasta dónde llega el pus. Pero nosotr:::is conti­
nuaremos la obra, y no daremos tregua hasta arrancar al lobo los 
capuchos y las batas de dormir" (ib.). 

Roder, del minis terio de Cultos: "Fué para mí un placer, repíto. 
fué para mí un p lacer hacer desaparecer de la superficie de la ti&­
rra 20 escuelas normales conventuales, de una sola plumada. Pero 
digo que estamos recién en los comienzos ... " (ib). · 

Segundo jefe de distrito, Holz: 
" . .. Los curas dan falsas interpretaciones a la Biblia. Yo, en mi 

calidad de "obispo de los francos", os la voy a interpre tar debida­
mente. El que afirme lo contrario es un tra idor a Cristo. 

"Ni Dios ni el Cris tianismo s e hallan en peligro, pero sí los que 
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rucieron aquella farsa en los oficios divinos de la Iglesia Confesio­
nal, es decir, apagar los cirios y cubrir e l ollar con paños negros . 
Movieron a lá grimas a algunas comadres, pero no se repetirá . Cris­
to y Lutero son testigos de la verdad de lo que decimos. El Frente 
Confesional está traicionando a Lutero. 

"Los hermanos francisca nos son sacerdotes cochinos. Los d e­
canos protestantes y los profesores de teología hicieron lo mismo. 

" ¡ Tú, hijo de . .. , que vas vestido de negro y llevas libro de 
cánticos y de rezos! ¡Nosotros tenemos el cristianismo positivo! Es ta 
es: ¡ WHW (Obra de Asistencia para el Invierno). Pero a quéllos son 
unos . .. 

" No de is nada para las misiones en e l Africa, para vestidos 
para los ca fres! ¡Si hace tanto ca lor por a llí! Dejadles que paseen 
de snudos. Entre nosotros h ay pobres de sobra ... " (Discurso pronun­
cia do en Herzbruck, e l 27 de octubre de 1936). 

Inspector de escuelas superiores de Munich, Bauer: 
"El heroísmo no consiste en de jarse ma tar murmurando rezos 

y con las rodillas tembla ndo, ta l como ocurre en España. Entonces 
de nada sirven las lágrimas del Padre Santo, ni los rezos d e las 
monjas en las iglesias. 

"El na cional-socialismo tiene entendido que el fin de la vida 
es é ste : Vivimos para conservar la especie" (Discurso pronunciado 
en e l curso de formación para profesores, en Munich , e l 13 de cli­
ciembre de 1936) . 

Jefe de sección del Ministerio, doctor Best: 
"El segundo frente, el ideológico-político - no lo llamamos " in­

terno", por trabaja r también desde e l extranjero - , se carac teriza­
ba por los tres concep tos na cionales: Tudá , Moscú y Roma. La lucha 
p or la existencia de los pueblos podría sostenerse en forma ca­
balleresca. Pero la lucha ideológica h abría de cumplirse en otra 
forma distinta, debido a que las ideologías se excluyen la una a 
la otra. Los Estados racis tas estorbaría n aquellas corrientes ínter~ 
naciona les. Uno de los recursos de estos adversarios se rían los 
enemigos del Estado en e l interior" (Discurso pronunciado en un 
curso nocturno para los empleados de la policía alemana de .Co­
lonia; véase "Kolnische Volkszeitung" del 27 de noviembre de 1937). 

Subgobernador Springenschmidt: 
"Todo lo ocurrido eh el Estado corporativo cristiano de Doll­

fuss hasta Schuschnigg, habría de achacarse a la Iglesia. Loa Obis­
pos serían enemigos del pueblo alemán. Ni siquiera el palacio epis-
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copal sería propiedad de la Iglesia, sino que pertenece a los nacio­
nal-socialistas. Y habiendo escasez de localidades en Sa lzburgo, 
e l Estado tomará posesión de los edificios que le pertenecen de 
j u.slicia. 

"Todo carece de sentido si no oponemos a la Iglesia política 
nuestra fe política, que es mucho más fuerte. 

"En el Reich de Adolfo Hitler, la Iglesia no tiene monopolio 
de Dios . Hay para nosotros, los alemanes, muchos caminos por 
los que podamos encontrar al Señor. Por eso, hemos prohibido que 
los eclesiásticos sigan dedicándose a la enseñanza religiosa. La 
Ig lesia no enseña la religión, s ino solamente la confesión. La re­
ligión de los alemanes se resume en la s siguientes palabras: "To­
do para Adolfo Hitler" (discurso pronunciado en la Opera de Salz­
burgo, el 18 de octubre de 1938). 

En una manifestación realizada el 15 de diciembre de 1937 en 
e l campo de tiro de Eichstait, disertaron dos oradores sobre el tema 
"La Iglesia y la escuela mixta". 

Cuatro días más tarde, el canónigo Kraus analizó, en su cono­
cido sermón ya citado, y en forma objetiva y acertada, lo dicho por 
los oradores. (Ver Kraus). 

"Lo dicho por los dos oradores forasteros es lo más inaudito y 
lo más infame que se ha oído decir en Eichstatt en contra de la 
religión . El tiempo no alcanza para citar textualmente todas las in­
famias de las que voy a enumerar unas cuantas. 

"Con respecto a los capellanes militares de la Guerra Mundial, se 
podía creer que e llos siempre se habrían encontrado en la zona 
de retaguardia, no pasando nunca a la línea de fuego. La admi­
nistración de los Sacramentos en una ambulancia fué ridiculizada 
de la manera más repugnante. 

"Fué traído a cuento el Concilio Vaticano, en que se estable­
cí6 la in.falibilidad del Papa en materia de fe y costumbres, asun­
to, por cierto, netamente religioso. Naturalmente, también la teo­
logía moral de san Alfonso de Ligorio, de que el orador no habrá 
leído, seguramente, ni una sola línea, conociéndola, tal vez, por 
los relatoe inmundos del "Pfaffenspiegel". 

"El misterio de la Natividad, el haber nacido Jesucristo de la 
Santísima Virgen, y e l Santísimo Sacramento del Altar fueron pro­
fanados de modo indescriptible, y se hizo escarnio de e llos ~on 
eucias invenciones . 

"Hace alarde de no ir ya a la ig lesia, habla de medo blasfemo 
de las alegrías del cielo y renuncia, por s u persona - al igual que 
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los marxistas de otrora -, al cielo; prefiere e l infier!lo por encon­
trarse allí hombres "cabales", y en e l cielo, solamente hipócritas. 
En esto difama a los 2 millones de caídos en la Guerra Mundial que 
habrían muerto sin sacerdotes . 

"Dice que el Evangelio no sería digno de fe; llama a los sa­
cerdotes cobardes e hirócritas. y habla con sumo desprecio de los 
Obispos. 

"Si altos funcionarios de l Partido l"'O saben cómo tratar a un 
Obispo, no es de extrañar eme no terminen las violencias con tra el 
palacio episcopal, ni ouc-, ,~,.,,,o sucedió esta mad• unada a la s 4 
y cuarto, unos pobres 0e e,...,í,.itu, qtic habían sido instioados, griten 
frente al palacio episcopal: "¡ Ven afuera, canalla! ¡Revienta, ca­
nalla!" 

" Y a lo he dicho varias veces, y lo voy a reoetir: tedas esas 
craresiones, insultes, sos:--echas v desnrecio de los sent imientos 
m6s saarados de los católicos s~ consumaron en una manifesta­
c ión política". 

También las :n,an·f,,~tc:c:0.,..,"S .,...',1-- i-a,., ~on t1 mC'dio de rro...,a­
ganda a ane el nrc;onaJ-.-o("' · l;c-f"'o rccu-re de n,.L"?fer0ncia ,...ara ridi­
culizar y desr,restioior cr lc-r Tole,.,in . 

El 8 de agosto de 1935 unos 150 miembros de los SA.. fueron a 
Alti:itting en 4 ó 5 camiones de los Ferrocarri les del Reic h , prove­
nientes de los Trrl]eres de R0naraciones de lnc; Fe,,.ocarriles del 
Reich en Munich-F'reimann; en loe; ccrmionPc; se ¡,,;cm las sicr 1i1?nt<:s 
inscripciones, h~chr:rs con or0n0<-'s cnrr,.c ,~~p,-_,: "El r.atolici.-mo i::o­
Iíti.co ·es el enemicm núhlirn Ne:> l. Nunc;¡, a f,_, es /.\1.:-mania" , etcéte­
ra . En la plaza junto a la Crnilkt fre,-, te '"11 Sant1 1ario de Altotting , 
se celebraron, con qwr, indirrnación nP loe: católicos, unas lla ma­
das " bodas nlemcmas" . Une, frase dn 1a e.locución a los desposa­
dos decía a s í: "No nos imnnrta q ue llrguemos a los ángeles del 
cielo o a los diablos dPl iP-fie,.no". 

El día domingo 11 de m:rosto di? l!)'lS . los SA de Munich efectua­
ron una excursión de propaganda a Alti:itting, semejante a la del 
dominqo anterior. 

Lo~ miembros de los SA recorrieron en unos 30 ca miones las 
calles de Munich , vociferando en coro. Entre las inscripciones de 
los camiones , figurahan las s iquientes: "La juventud es nuestra 
y n o de los frailes". En uno de les camiones se veía una caricatura 
de un religioso muy gordo, y por debajo, esta leyenda: "Si yo fuera 
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un angelito cruzaría fácilmente la frontera". Los coros hablados d&­
cían, entre otras cosas, lo siguiente: "Colocad a la p ared a los frailes 
y judíos" . 

Los días 13 y 16 de a gosto de 1935, los SA volvieron a circulen 
en varios camiones por las calles de Friburgo de Brisgovia. 

En los camiones había 16 figuras caricaturescas de sacerdo­
tes y religiosas, además de transparentes con inscripciones como 
éstas: "San Divisio, ruega por nosotros", "Guárdate de judíos y 
frailes"; los coros hablados decían, entre otras cosas, lo siguiente: 
"Jutlíos, frailes y reacción son los enemigos de la nación", " Ama­
rás a tu prójimo, pero no harás el contrabando de divisas". etcéte­
ra. Frente a todas las instituciones católicas, en especial la parro­
quia situada en la Herrenstrasse y el palacio arzobispal, los SA 
a lborotaron de manera indescriptible, gritando: "¡Los curas a la 
horca!", "¡Abajo los frailes!", etcétera. Frente al p alacio an:obis­
pal, la casa del obispo auxiliar y todas !a s parroquias, fijaron el 
cartel: "Contra los obscurantistas", que unos días antes había sido 
distribuído por las autoridades. En el primer camión había una fi­
gura de religiosa católica; en e l segundo, otra de sacerdote cató­
lico; y en e l tercero, una horca. A la noche del mismo día, cele­
bróse en la iglesia de san Conrado un oficio dedicado a la Virgen 
de Fatima, cuya imagen se venera allí. La iglesia estaba repleta 
de fieles. Durante la bendición, los miembros de la Juventud Hitle-­
rista provocaron alborotos. 

Al día siguiente, después del oficio divino, el Arzobispo Mons. 
Grober, que no estaba en Friburgo al producirse los incidentes, di­
jo desde e l púlpito, que aquellos d isturbios constituían una vergüenza. 
no solamente para Friburgo y el Partido, sino para toda Alemania 
y la civilización. El ilustre Prelado se veía presa de gran emoción. 
Siempre ha bía tratado de vivir en paz con el Tercer Reich; s iempre 
había estado dispuesto a arreglar las cosas amistosamente, pero aho-­
ra ya no podía callar . 

La noche anterior a la entronización del Obispo de Maguncia, 
doctor Stohr, en septiembre de 1935, hordas hitleristas en uniforme re­
corrieron alborotando las calles de Maguncia, cantando canciones 

. anticlericales con el famoso estribillo: "Las ratas y topos negros .. . 
lee cazaremos, les expulsaremos de Alemania ... " Durante la n o-­
che .. . , y a la mañana siguiente s e veían en todos los muros de 
aquellas calles por las que debía pasar el cortejo obispal. los fa­
mosos carte les rojos: "¡Despi~rtate, pueblo alemán!" 

En Brien apareci6 el 12 de Julio de 1936 un tren de propaganda 
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de Ia SA compuesto de dos coches. El primero llevaba la siguiente 
inscripción: "Ama a tu prójimo y no hagas chanchullos con divi­
sas!" El segundo llevaba las caricaturas de un judío, de un bol­
chevique y, entre ambos, de un sacerdote. Encima estaban ins-­
critas las palabras: "Los enemigos del Estado". Aquel grupo de la 
SA había llegado de Munich . 

Una blasfemia inaudita fué un desfile de los nacional-socialistas 
en Hamburgo en e l año 1938. L'Osservatore Romano informa a l res­
pecto en su número del 24 de junio de 1938, ilustrando el articulo por 
una fotografía, que horroriza a cada cristiano y repugna a cada 
persona decente. Se ve allí un cortejo que pasa por una densa masa 
de curiosos. Las casas están adornadas como para una procesión . 
En el medio avanza lentamente algo que se asemeja a un altar. Pre­
ceden a este "altar" y caminan a su lado, hombres que llevan velas 
o antorchas, con una indumentaria que recuerda a sobrepellices. Si 
sobre su pecho y en todas partes no apareciera la svástica, fácilmen­
te se p odría creer que se trata de una procesión del Día del Corpus. 
Sobre el a sí llamado "a ltar" se eleva a lgo que parece ser una cus­
todia, sólo que la hostia ha sido substituída por la cruz gamada en 
fondo blanco. L'Osservatore Romano a compaña la fotografía con el 
siguiente comentario: "Desorientación de cierta s doctrina s : una pa­
rodia del Sa n tísimo Sacramento en un desfile en Hamburgo". Bien ca ­
racteristica es es ta imagen. De a cuerdo con su espíritu ateo, podría 
p roceder de Moscú. Pero, según su carácter específico es la expre­
sión típica del nacional-socia lismo, de esta "religión sucedánea " que 
o pone la comunidad física de la sangre a la comunidad de los 
bienes espirituales en Cristo. 

El lunes, 17 de Octubre de 1938, a las seis y media de la tarde 
se reunieron en la p laza del Capítulo del Palacio Arzobispal en 
Salzburgo cerca de 40 personas para una demostración en contra de] 
Arzobisp o Dr. Segismundo Waitz. En fila cerrada , se dirigieron, a cto 
seguido, al p uente de la Ciudad (Stadtbrücke), volviendo a l Pa lacio 
Arzobispal en número que ha bía crecido a mil. En coro pidieron 
la a bdicación de l Arzobispo, que como u..TJ.o de los más viciados 
"hombres de sistema" y a no podría continua r desempeñando sus 
funciones. Frente al mismo Palacio un portavoz del Jefe regional 
(Gauleiter) invitó a los manifestantes a que se dispersaran, lo que 
h icieron después de las 20 horas. 

Una demostración profundamente in juriosa para la parte cató­
lica de la p oblación se realizó el 15 de junio de 1939 en la ciudad 
O bispal d e Paderbom. Ello motivó la siguiente protesta que s. Exce-

... • 
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lencia el Arzobispo Dr. Kaspar Klein dirigió al Jefe regional d$ 
Münster, Dr. Alfredo Meyer. 

"Paderbom, el 30 de junio de 1939. 
Al Señor Jefe Regional y P¡imer Gobernador 

Dr. Alfredo Meyer. 
Münster (Wesúalia). 

"Un lamentable suceso me obliga a dirigir a usted una protesta 
formal. El jueves 15 de junio, día en que por la mañana la vieja guar­
d ia del Führer atravesó esta ciudad, se organizó por la tarde un a sí 
llamado cortejo histórico a través de las calles de la ciudad, cortejo 
éste que es precisamente obje to de mi protesta . 

"Ya algunos días antes circulaba en la ciudad el rumor de que 
dicho cortejo iba dirigido contra la Iglesia Católica. Es por tal mo­
tivo que muchos católicos han renunciado a p !·esenciarlo. Lo qua 
allí se desarrolló no puede calificarse sino como una reincidencia 
en las luchas religiosas más crueles de épocas lejanas. 

"Instalados sobre un carro con la inscripción "¡ Adheridos a los 
Sin-Dios!" se veían, reunidos en íntima amistad, a un rabino y a 
un cura católico. Salpicaban, de vez en cuando, con un cepillo de 
retrete, agua sobre la multitud, lo que representa la más mons­
truosa burla a la costumbre de la Iglesia Católica de distribuir 
agua bendita. 

"La inscripción del carro "¡Adheridos a los Sin-Dios!" fué inter­
pretada por la población de manera ta l como si e l clero a lGmán, 
o por lo menos é l de mi Diócesis, hubiera fomentado, antes de 1933, 
el movimiento de los Sin-Dios en colaboración con judíos y comu­
nistas. Esto constituye una grave falsificación de la hi storia, que 
es muy evidente, y la peor calumnia que jamás se h aya pronun­
ciado contra el clero. 

"Otro carro llevaba la inscripción: "Siervos de la cle rigalla y 
Jesuítas conducen a Wichart a l lugar de la e jecución". Tres perso­
nas d isfrazadas de jesuítas, imitaban en forma bu:·lona !a señal 
de la Santa Cruz sobre e l gentío, ridiculizando así la costumbre de 
la Iglesia Ca tólica de dar la bendición episcopa l y sa cerdotal al 
pueblo. Se informa q ue , para colmo de mofa, algunos de los 
espectadores de la m ultitud reunida frente a la Aca demia y al Con­
v ento de los Franciscanos, se arrodillaron, haciendo la señal de la 
Santa Cruz. La burla de la bendición sacerdotal ft.:é tanto más mor­
daz ~uanto que la inscripción fácilmente sugería la especie de que los 
Je~uitas, como corche tes, habían participado en la e jecución de 
W1chart. 
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"El término "siervo de la clerigalla" (Piaffenknechte) como fi­
gura en el cartel mencionado, no puede tener sino un odioso sig­
nificado relativo a la a ctua lidad. Pues, Wichart había sido condena do 
a muerte "por rebelión, injurias y otros actos contra el príncipe 
reinante" (véase Richter, Gesch ichte der Stadt Paderbom, Historia 
de la Ciudad de Paderborn, vol. II, pág. 143), es decir, por alta 
traición, por el tribunal competente y ordinario de Paderborn, y , 
conforme a la cruel costumbre de su época. fué descum tiza do a 
cuerpo vivo. No puedo imaginar que los organizadores del cortejo 
intentaban ridiculizar por ese dicterio a los guerreros de aquel 
tiempo que, obedeciendo a las órdenes de su comandante legal, 
a compañaron e l cor tejo. 

"En otro carro se representaba al Pap:::x León III en el m ome n to 
de solicitar ayuda a Carlomogno ante el Rei.::hstag (Congreso im­
perial) de Paderborn. Los gestos del Papa como los de su acom­
pañante, vestido de una sotana sucia, han provocado entre los es­
p ectadores la impresión como si se tratara de procedimien tos d e 
m ercantes judíos y de indigno servilismo. Bien se ha comprendido 
la intención de poner al Papa en un papel ridículo. 

"finalmente , he recibido protestas contra el contenido de ciertas 
representaciones ejecutadas dentro del programa de la romería q ue 
siguió a l cortejo; de parte ha sido de carácter a rriesgado y livia no, 
susceotible a eiercer una influencia desmoralizadora sobre la ju­
ventud. Se me han señalado también cierta representa ción de la ju­
ventud deJada de la do ya a n tes d e 1933 y la com edia de Han9 
Sachs: " El fie rro caliente". Tengo que admitir que m e es incompren­
sible como ha llegado a rep resenta rse justamente esta comedia, que 
a me ngua e l adulterio, ante la juventud y ante la población que es en 
su mayor parte católica y que considera el adulterio, com o grave 
p ecado. 

" Creo, señor Jefe reg ional y primer Gobernador, que usted con­
denará como yo toles deslices p rovocadores e injuriosos que han 
provocado gran irritación e ntre la población católica de la ciudad 
y d e l dis trito de Paderborn. Concuerdan parcialmente con los h e­
chos aducidos por el párrafo 166 de l Código Penal. Es por eso que 
m e s iento obligado a entabla r proceso, a n te e l procura dor general, 
contra a quella s personas que, a l b urlarse del agua bendita y a l abusar 
d e la señ a l d e la Santa Cruz, han provocado g rave escándalo e n la 
vía pública. 

"La s fies tas del 15 d e junio, según lo entendido, estaban de stina­
das a contribuir a la unión del p ueblo a lemá n, que es tan d esea-
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ble. así como a la consolidación de la comunidad nacional a le­
mana. De ser, empero falseadas, como en este caso, de modo tan 
frívolo, producen el efecto contrario. Siembran honda amargura 
mutua. abriendo nuevos abismos entre la población. Abren de 
nuevo lo que desde hace mucho ya está cicatrizado, infligiendo 
nuevamente heridas que no han de curarse tan pronto. Cons tituye 
p~a nosotros los católicos uno de los más dolorosos agravios que 
se nos puedan infligir, el hecho de que lo que nos es sagrado sea 
objeto de burla pública. 

El Arzobispo de Paderb orn. 
f . Dr. KLEIN" . 

(F.ste documento fué publicado en traducción italiana, por 
L'Osservcrtore Romano en el N9 191 de los días 14 y 15 de agos­
to de 1939). 

En la prensa 

Toda la literatura del Tercer Reich, ante todo aquélla que el 
Estado y el Pa rtido, de manera incesan te, recomiendan, d ifunden y 
fomentan, revela con absoluta seguridad q-..ie la s autoridades ofi­
ciales conducen sistemáticam ente una lucha abierta contra la Iglesia. 
Toda la p rensa - ha ciendo abstracción de pocas excepciones -
está imbuida de un espíritu hostil a la Iglesia. Innumerables son 
los actos odiosos cometidos contra la Iglesia, contra Obispos y sa­
cerdotes, contra dogmas e instituciones eclesiásticos . Y con todo 
eso, el valor literario de la literatura marcadamente antieclesiás­
tica es, ni más ni menos, nulo; escritores que no dominan siquiera 
el idioma alemán, ni mucho menos son capaces de darle forma 
literaria a una novela, consiguen con sus chCTpucerías ediciones 
que ascienden a decena s de millares. Al revés, es comple tamente 
imposible defender a la Iglesia por conducto de la prensa; así que el 
mismo rechazo de los inauditos ultrajes e injurias se revela imposible. 

De entre los folletos cuya d istribución no tropieza con d ificul­
tades y cuyos títulos aclaran suficientemente su tendencia, m encio­
namos los siguientes: 

EL JESUITISMO, un peligro para el Estado; Viva Alemania! 
Que salgan los Jesuítas!; la confesión auricula r; los Pecados de 
Roma; e l Vatica no y el Cremlín; Uno de la clerigalla de Roma 
habla más de lo que debe; el Calvario de la mujer alemana; el 
Reich se eleva contra Roma; Cie lo, Infierno y divisas; e l Mundo 
oculto de . la <?!erigalla; la Iglesia Católica como peligro para el 
Esta do; Violac1on del alma en los Conventos; el Materialismo de 
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la Cristiandad; la Moral d e los Jesuítas; un peligro para el sen­
timiento d e justicia y la moralidad; Roma contra el Reich; la vio­
lación racial; ¿Traición por recompensa de Dios? la posición de 
la mujer e n el Cristianismo; un Sacerdote exclama: ¡Libraos de 
Roma y de Cristo!; Crueldad cristia na contra la mujer alemana; 
1.600 eñes de procesos contra los conventos; Huída de un convento 
d E: monjas; Dm; años detrás de los muros de un convento; "la Papisa " 
Juana; Necedades de Jesuítas; los Jesuítas usurpadores de herencias ; 
k1s Jesuítas asesinos; Jesuítas educadores. 

Enumeramos además: 
Bt?mha:-d ~liedenhüft: "La mujer debajo de la Cruz", la posi­

ción de la mujer en el Cristianismo. -- Casa editorial Durchbruch, 
F'riedrich Bühlcr, Stuttgart. 

H. IgJer: "Iglesia Romana y bolchevismo" (La conferencia de 
Aqw::grán). Casa editorial .Adolf Klein, Leipziq C 1, 1937. 

Erich Thomassin: " Yo fuí católico" (Carta dirigida a un amigo). 
Casa editorial Durchbruch, Friedrich Bühler, Suttgart. 

Burgha~d Assmus: "Vida en conventos", Revelaciones sobre la 
inmoralidad en los convenios. Editor A. Bo:::k, Berlín-Schoneberg 
(De 5 1.00 a 53.000 ejemplares). 

}\fortín Lintl: "Huí da del convento", Confesiones y reve laciones 
del P:ior de los Carmelitas Martín Lintl. Casa editorial: Deutscher 
Verlag für Politik und · Wirtschaft G. m . b. H., Berlín C 2. 1939. 

Hellmuth Neumann: "Así trabaja Roma". Nº 2 d e la Serie de 
folletos de combate (Kam:ogschriftenfolge) de " Der Vorstoss" (El 
-Avance). Casa editorial: Deutscher Druck G . m. b . H., Mün­
ohen 2, S. W . 

Paul Heyse, Strcrsse 7. "El Cccdenal-Arzobispo Kohn a su que­
rido hermano, el Cardenal-.J.\..rzobispo Faulhaber". Casa editorial: 
Deutscher Hort Verlag, Dessau. 

Hans O bermeis ter: "Doctrinas heréticas de la ICJlesia ". Serie 
JIF- 3 de la "Arische W ehr" (De'ensa aria), 1936. 

}Q La prevaricación de San Pedro. 
29 Doctrinas heréticas protestantes de nuestros tiempos. Edi­

tor: Emst Pistor, Berlín W . 35, Km fürster,strasse 151. 
En e l e l m es de octubre de 1937 se ha visto obligado e l Carde­

ll.ai Faulhaber a desechar enérgicamente una vieja calumnia malé­
irola difundida por la importante revista de la Juventud Hitlerista: 
"Wille und Macht" (Voluntad y Fuerzo ). Reproducim os r:1quí su 
otreta: 
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"Münich, el 8 de octubre de 1937. A la Redacción de la revisttJ 
"Wille und Macht". Berlin N9 40. 

"Haciendo referencia a la notoria falsedad que su entrega del 
2 de octubre de 1937 ha vuelto a traer a cuento, declaro bajo jura­
mento: que no he recibido, en la noche del 8 a l 9 de noviembre de 
1923, la v isita del entonces Comisario General Kahr, n i a las 3 horas, 
ni a cualquier otra hora a ntes o después; que tampoco he esta do en 
comunicación con dicho señor Kahr ni por teléfono ni por intenne-­
d iarios ; que, a demá s no he tratado de e jercer ninguna influencio 
sobre las decisiones del Gobierno de aquella época. Es incompren­
sible para mí como esta vie ja ca lumnia puede repetirse de nuevo ya 
que ha sido ya tachada de falsedad seis veces por enjuiciamiento o 
p or de claraciones públicas. En la repetición de esta ca lumnia sólo 
puedo ver una nueva tentativa de instigar ahora hasta el paroxismo 
las pasiones políticas. Tengo que pedir una rectificación de esta ca­
lumnia, no importa de que fuente llegue: sea, e n forma de reproduc­
ción impresa, contenida en un cartel expuesto a l público, sea qua 
figure en un texto corrien te destinado a la juventud, que no está en 
ccndiciones de verificar la realidad de la situación, como ha s ido de­
terminada por acción judicial, 

f. : Cardenal Faulhaber, Arzobispo de Mun ich" 
El domingo, 16 de octubre de 1937, asistió e l Arzobispo de F~ 

burgo, Dr. Grober, a la fiesta de clausura de una semana de lo 
Juventud Católica organ izada en Tauberbischofsheim. En vis ta da 
q ue en el mismo distrito se habían declarado varios casos de fi& 
bre aftosa, y tomando medidas de precaución, e l Arzobispo se h~ 
bía con anterioridad informado de las autoridades del d istrito si es ta 
fies ta podría llevarse a ca bo. La autorización correspondiente se di6 
sin má s preámbulos. Al día sig'Uiente luego de haber logrado d icho 
manifesta ción un pleno éxito, publicó el jefe nacional-socialis ta del 
distrito de Tauberbishofshe im, Dr. Schmidt, la s iguiente "Carta 
a bierta": 

"Al señor Arzobispo de Friburgo: 
"El Partido obrero a lemá n nacional-socialista (NSDAP) , cons­

ciente de su absoluta responsabilidad, ha prohibido toda rewü6n 
en la región amenaza da p or la fiebre aftosa. Fuera de eso, ha to­
ma do todas las medidas que se puedan imaginar a !in de impedir 
la extensión de esta epidemia. Usted , señor Arzob ispo, ha consid9-
r<:1?º en cambio convenien te realizar el último domingo una manifest<l'­
cion en Tauberbishofsheim, con su conocida tes tarudez, a pesa r de to­
das la s amonestaciones en contra. Con este a cto ha demostrado usted 
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ru modo de pensar. Ha perdido usted todo respeto y toda estima de 
parte de la población, pues usted ha comprobado q ue no le inte­
resa e l b ienestar de la población, teniendo Pn vista únicamente la 
satis facción de su orgullo personal. Hubiera uste d obrado con mayor 
cordura quedándose en su palacio episcopal de Friburgo. Una ola 
de odiosidad incontenible se alza contra usted por esta a ctitud equi­
vocada . " 

En una circular, distribuída a todas las Parr0quias del Arzobis­
pado de Friburgo, y en parte le ído del púlpito, el Vicario Ar­
zobispa l subrayó, entonces, el hecho de que el permiso de celebrar 
la reunión aludida, había sido pedido y concedido incondicional­
mente. Al mismo tiempo recordaba que, en fecha 16 de octubre, el 
Partido había efectua do en Friburgo una gra ndiosa reunión, de obre­
ros y campesinos en honor de Alfredo Rosenberg, a pesar de qua 
la epidemia había invadido varias localidades en los alrededores 
inmediatos de la ciuda d. 

El jefe de la policía secreta de l Estado, jefe de grupo Heydrich, 
publicó en el diario "Volkischer Beobachter" (abril de 1936), un 
artículo concerniente a la lucha contra los enemigos del Esta do, 
dond e pone en el mismo plano a los Obispos con lo.s que han come­
tido alta traición y con los comunistas. Dice que los 4 enemigos públi­
cos del Tercer Reich son los judíos, los comurustas, los francmaso­
nes y los eclesiásticos politiqueros. La lucha contm el neopaga­
nismo es en realidad alta traición y , por lo ta nto una obra m aestra 
de h ipocresía. La proclama e lectoral de los Obispos Católicos es 
alta traición enmascarada. Se pregunta el autor: ¿Es tos esfuer­
zos más sa gaces y sutiles tendientes a minar la unánime voluntad 
política de l pueblo a lemán no sería n más peligrosos que cie rtos 
a ctos de a lta traición perpetrados por los comunistas, precisamente 
porque no todo.s se percatan inmediatamente de lo que se trata ? 

En una noticia difundida por la Oficina noticiosa a lema na DNB 
y que apareció en los diarios a lrededor del 25 de enero de 1936, se 
formulan serios reproches a l Párroco de la Parroquia de San José 
en Essen - Steler - Horst, por haber osado referirse en una oración 
fúnebre a l matrimonio del difunto (un minero a ccidentado} que no , 
habría sido regularizado de acuerdo a la s p rescripciones de la 
Iglesia . El diario "Berliner Katholisches Kirchenbla tt" confronta , en 
su N<? 8 de l 23 de febrero de 1936, esta información del DNB con el 
verda dero estado de cosas, como se deduce de documentos auté rv 
tices y del mismo texto íntegro de la oración fúnebre. De e so se 
desprende que el sacerdote ha actuado de todo punto correctam t en e, 
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y más que eso aún: los reproches ~cntenidos e n la informaci6n del 
DNB se revelan como verdaderos calumnias . 

Algo parecido habría acontecido en 1935. Un sacerdote de una 
ciudad de la Alemania cent::al fué iguc.lrnente de nigrado porque se 
hatía negado a bendecir d entierro d ~ un católico que no había prac­
ticado durante les últimos 15 años. A pesar de eso, el sacerdote se 
decidió a hacerlo en el último momento cuando supo que la familia 
lo tomar.:a a ma!. E,·ta decisión fué comu11icada a la familia que qued6 
muy aqradzcida. En la noche del m ismo día el sacerdote fué sacado 
de su casa por 200 a 300 miembros del Partido que le arrastraron con 
un cartel a cuestas, por las ca ll€s de la ciuda d . Luego se le p us o 
en custodia estricta, ordenándole, más tarde, que se fuera de viaje 
por o.lgún tiempo, " para calmar a l pueblo". Este caso fué d iscutido 
larcp menie ¡:::or todos les diarios nc:cional-socialistas, por e j.: 
" De• f-'ührer", órgano princi:2al d el NSD .. A.P en el distrito de Baden. 

El dia io " D:0 S'.imme" de Bc::lin, del 24 de mayo ele 1936, en-
1,.ega N,;i 21, trae un a rtículo satírico y la correspondiente fotogra­
fía sobre la misa cdc.>b:·ada por el R. P. Schulte a bordo del dirigi­
bl,,.. "Hindenburg". Se intfü:la este a··tí ulo : "Lcr Iglesia volante -
¿Dirigibles alemanes como sinagogas y catedrales?" 

"¡Así es Dachau!" 

El ca nón igo Kraus d i? Eichstatt desenmascaró en un sermón una 
serie de calumnias que eran maq uinaciones tendencios a s . Ante todo 
tuvo que quejarse de l diario "Augsburger Nationa lze itung" y su 
pri-,, c:r rndactor Dr. Se€wald, respectivamente, que el 5 do <.!iciem­
bre cel año 1939, publicó un ariículo ba jo el título: "Así es Da­
chau", reprod uciendo cierta conversación que habría te nido con un 
preso, la q ue intituló : "Yo soy un cura" . Esta presunta conversación 
entre el visitante (e l Dr. Seewald) y e l preso se com pone de las si­
guie-utes preguntas y respuestas: 

"¿Por qué está usted a íflLi? Respuesta: "Por prostitución mons­
lnlosc:{' . 

"¡Puf! ¡diablo! ¿ Qué profesión tiene us ted?" Respuesta : "Soy 
cura católico". 

"¡Caramba! ¿Dónde ha cursado usted sus estudios?" R€sp uest°' 
"En In nsbruck , en lo de los jesuítas". 

"¿En dónde ha vivido usted además?" Respuesta: "En Roma. Fuí 
intermediario entre Moscú y el Vaticano" . 

Me quedé chato. El comandante del ca mpo, quien estaba sscu-
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chanclo, meneó la cabeza, diciendo: "Sí, así es. El hombre d:ce la 
pura verdad" . 

A este respecto, el ca nónigo Kraus explicó en su sermón : "Co­
mo lo demucst a una selic de cartas enviadas al Dr. Seewald, el 
buen sen tido del pueblo católico ha :reconocido, a quí también, en­
s eguida: "Esto es completamente imposible! Es un cuento horrible !" 
Efectivamente, e l Boletín Eclesiástico trajo en su número 51 la s iguien­
te comproba ción : "Con referencia a esta información periodística, 
q ue y a ha sido utili:wda c11 asambleas públicas, despachos de Da­
ch a u dicen que en aquel campo de concentración no se encuentra 
ningún sacerdote católico." Esta breve comprobación, que ha sido 
leída de m uchos rúlpitcs, fué calificada por el Dr. Seewald en el 
d iario "Augsburger Nationalzeitung" del 27 de enero de 1937, como 
"excitación sistemática de las rasione"', desde e l púlpito". Sin em­
bargo, esta pretendida "excitación de las pasiones desde el ,PÚipito" 
ha tenido como consecuencia que el Dr. Seewald se d irigiera a l cam­
po de concentración de Dachau a fin de examinar m ás de cerca e l 
expediente de dicho preso . 

"Reasumió el re.:;ulta do de :;u investic_:ración en la s iguiente de­
claración: "El análic-is del exFecl ente per~ona l ha dado como resul­
tado lo siguiente: ~e trata ~n est-- cac;o de ün preso que ha estudiado 
teología en el extranjero, DO habcndo nod;do terminar sus estndios 
por causa de gro.ves deliios sexi alc.s. Tc.nto ante los demás nresos 
como an'.e la jdatura del cc.mpo h<1 pretendido hacerse pasar r or 
teólogo que y a ha terminado todo5 sus estudios, a unque, en r2alidad, 
sólo sea a lumno. Es esta la sitnación de hecho contra la que no se 
puede decir nada". ¿Oué decir de todo esto? Sí, queremos qur-dar 
tranquilos, a pesar de qve es'tamos indignados <m extremo en vista 
de la imperdonuble ligerr•za co:r1 la (!Ue el Dr. Seewald ha pasado 
dicha información. Y quisiéramos decirle: ¡hay mucho que ob je tar 
respecto de esta situación de hecho! Allí en Dachau se hace pa sar 
a un p reso por sacerdote católico; dice haber estudiado en 
Innsbruck con los jesuítas, haber sido en Roma intennediario en­
tre Moscú y el Vaticano. El comandante del camoo, que ha teni­
do a su disposición, en cada ins tante , el expediente del p reso, oye 
todo e so, pero no dice: Este hombre deE:barra , fanfarronea, es­
te hombre es un loco" . "Pero, no, el comandante menea la cabeza 
diciendo: "Sí, a sí es . El h ombre dice la verda d !" Lueao, se 
hacen investigaciones por parte de círculos cc_rtólicos, y, de r~pente, 
se informa de Dachau que no ha y ningún cura ca tólico e n ese 
campo de concentración. Sólo entonces hace el Dr. Seewald, lo que 
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hubiera tenido que hacer al principio. Pero, tampoco el segundo 
informe del Dr. Seewald merece fe . Contiene contradicciones de­
masiado evidentes. De súbito, ya no se habla más de un padre 
católico, ya no se dice má s que ha estudiado en Innsbruck con los 
Jesuítas, ni que haya sido en Roma intermediario entre Moscú y el 
Vaticano! Y lo que es más raro: antes como después se oculta te­
merosamente su nombre. Sí ¿y por qué de una vez tanto pudor? ¿Se 
le oculta quizá para privamos a nosotros, los !5acerdotes católicos, de 
la posibilidad d e verificar de nuevo estos datos de la investigación? 
Pretende el Dr. Seewald lo que también se ha dicho en una reunión 
que recientemente tuvo lugar aquí; el Párroco de la Parroquia de Da­
chau nunca ha pedido a l comandante del campo de concentración 
Informaciones ni por escrito ni verbalmente. Pero he aquí lo que 
e l canónigo Pflanzelt de Dachau relata en su infor~e del 14 de 
diciembre de 1936, dirigido a la Curia Arzobispal de Munich: "El 
Jefe superior (Standartenführer) Baronowski en Dachau declaró dos 
veces que ningún sacerdote católico se encuentra en el campo de 
concentración" . 

El P. Kraus concluyó el capítulo Dachau-Seewald, dirigiendo las 
siguientes frases terminantes a su auditorio: " Juzgad vosotros mis­
mos si yo no he tenido motivo para deciros con justo despecho: 
cuando los diarios traen historias escandalosas referentes a la Igle­
sia y a vuestros sacerdotes, podéis deciros de antemano: ¡son menti­
ras inventadas! ¿ Y es eso una "profanación del púlpito" si hago 
estas comprobaciones, si traigo a la luz la verdad y si reduzco a 
su justa proporción las acusaciones? Soy entonces un sacerdote po­
litiquero? Rechazar calumnias, rectificar mentiras, se llama eso 
ahora hacer política? No debe quedar agradecido cada alemán ho­
nesto, amante de pureza y veracidad en la vida pública, cuando 
ve que un sacerdote defiende el octavo mandamiento?" (Véase el 
d iario "Reichspost" del 13 de abril de 1937). 

No sólo se imposibilita por interdicciones y confiscaciones toda 
tentativa de rectificar o de rechazar estos ataques inauditos de Ja 
prensa; mucho menos se permite a la prensa católica comprobar 
la existencia de semejantes ataques. Así habiendo por ejemnlo el dia­
rio "Münchener Katholische Kirchenzeitung" escrito en su N9 10 del 
8 de marzo de 1936, la siguiente hase: "En este orden de ideas, 
~siéramos llamar la atención sobre el hecho de que durante las 
ultimas semanas se han efectuado un sinnúmero de agresiones con­
tra, nuestro bi,en amado Pastor", por este solo hecho de publicarse ese 
articulo, e l numero fué confiscado. 
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Qué tono puede permitirse la Juventud Hitleriana al hablar de 
n uestros Obispos, lo demuestra un artículo difamatorio que apare­
ció en el diario de la Juventud hitleriana y que lleva el mismo nom­
bre, siendo el órgano principal de dicha organización, (véase serie 
35, año 1935). De manera carente del todo de tacto ataca a l Arzobispo 
Grober, por su folleto "La juventud hacia Cristo". Véanse además los 
artículos "Lobos con piel de oveja" y "Mucho ruido por la punta de 
un reflector" (incidentalmente es una muestra de increíble ignorancia 
respecto del dogma de la Inmaculada Concepción) en "La Juven­
tud Hitleriana" del 15 de febrero de 1936. Véase la mofa que se 
ha hecho de las Cartas Pastorales publicadas por los Obispos ale­
manes, en la revista "Durchbruch" del 20 de febrero ce 1936; véase 
también el desdén con que se ha tratado la Carla Pastoral de Bres­
lau dirigida a los bachilleres, en el órgano oficial de la Asociación 
nacional-aocialista de los Estudia ntes "Die Bewegung" del 11 de 
marzo de 1936, N9 11. La publicación "Da s Schwarze Koms" a tro­
pelló desaforadamente en numerosísirnas ocasiones a los Cardenales 
y a los Obispos; véanse por e j-: los artículos "¿ Quién es él que 
miente, Señor Cardenal?" (número del 20 de febrero de 1936), "El 
fin santifica los medios" (número del 18 de f.ebrero de 1936); véase, 
finalmente, el número del 19 de julio de 1937. 

Un botón de muestra: "La ortiga" 

Es imposible enumerar todas las manifestaciones de odio di­
rigidas contra la Iglesia Católica y sus representantes oíicial€s, que 
se encuentran ante todo en publicaciones como "Duchbruch"; "Blitz", 
"Nordland"; "Der romfreie Katholik" (El católico libre de Roma); 
"Positives Christenturn", etc. Casi cada número de las revistas de 
te: Juventud hitleriana contiene ataques contra el Papado, los Obis­
pos y la Iglesia. 

No es, lamentablemente, un diario cualquiera en que de ma­
riera sin igual se une odio contra la Iglesia a la más asquerosa 
desvergüenza; es más bien el semanario "Die Brennessel" (La or­
tiga) publicado por la editorial oficial del Partido, Casa Franz Eher, 
Sucesores, Berlín, al que debe atribuirse este triste record. Repro­
ducimos algunas muestras extraídas de esta infame y vil publica­
ción que en cada uno de sus números, en el texto y en la caricatura, 
descarga fango sobre el Cristia nismo. Así leemos en b página 362 
de la serie 31 del 3 de agosto de 1937: 

LOS ASCETAS - La raza de los obscurantistas se arrastra ser­
vilmente como topos por nuestros tiempos. 
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Mirando con ojos envidiosos el brillo y la felicidad, apetecen 
nuestros placeres y nuestras alegrías. 

¿No quieren deshacerse, afaposos, de la unidad con la crea­
ción? 

¿No quieren, ante todo el m,mdo, haccr:::c cún importantes poc 
su rosiro pálido de sufaimientos? 

Con contrita astucia siempre ven únicamente las manchas del 
pecado . 

¿No son ellos mismos los más g:-andcs coch;noz? 
¿No son ello:; los machos cabríos más lascivos? 
¿Es el mundo vcrdadernmcnte un calvario kr. sombrío d3 la­

mentaciones? - Sin duda alguncr, no, y nosotros preferiríamos die:. 
veces más si toda esta banda se fuese al diablo! - Gerhard Schu­
mann . 

La entrega N9 20 del 27 ce julio de 1937 contiene en la página 
35 entre otras cosas los r;iguiE:ntes "dichos populares sobre lo:; qua 
llevan sotanar:" : 

"Dios está en toda:, parte~, ccn excc;:ición de Roma, donde t:.ene 
su h.wartenicnte. 

"Allí donde má:; con ver 'o:: hay, el pu ablo es el más e:;túpido . 
"Lo que el león no m:cG", lo m·cde el zorro; lo que el .:orro no 

pueda, lo y:iuedc el diablo· Jr- ,..., , 's· e no puede, h ryucde el jC'suíta. 
"Hay que comer muchc ce-. ·110 bendita en un convento - dijo 

la hija cuando volvió con vient.€ b::mdito de su l'"al::ajo de cirvienta 
en un convento . 

"En muchos conventos :::e eac1·.0ntron dos clase:; de zaratillas 
debajo de la ccma. 

"En lo: sombra del conven'o, tCdo rP. seca; sólo a las mujeres 
este; sombra las í-ecunc:·:::r¡. 

"Cuanto más cerca el cor~,c!"lto, m6s pobre 01 paisano. 
"El mismo diablo no ~ú.::de ~ermitirso, lo que un monje bien 

puede hacer. 
"Pecho bien relleno, es un buen manjar, dicen los curas. 
"Trece monjas, catorce hijo::;" . 
Análogos son los "proverbios" en la entrega N9 31 del 3 de 

agosto de 1937, pág. 372, por 0j .: 
"Cuando e l Papa necesita dinero, puebla e l cielo. 
"No es necesario que los curas se casen, siempre que los cam­

pesinos tengan mujeres. 
"Si Dios no pudiese nadar, hace mucho que se hubiera ahogado 

en el vino de los curas. 
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"¡Esto tiene su significado! - como la mano del monje debajo 
de la mesa de la hermosa superiora" . 

De la abnndancia de caricaturas sobre la Iglesia, sobre perso­
najes e inst ituciones eclesiásticas, como se hallan diseminadas en 
todas la:; publicaciones privadas y oficiales del Partido del Tcrcex 
Reich, véanse las caricaturas de Cardenales y O bispos publicadas por 
la revista "Das Schwarze Korps", ediciones del 8 de julio de 1937, del 
23 de enero de 1937, del 27 de mayo de 1937 y del 3 de junio de 
1937. - (Véase también la revista "Stüimer" NC? 31, año 1937. 

Echando t:na mirada retrosr,cctiva a.obre los ataques arriba re­
cordados cent.a el honor de persol"\ajcs e in~tituciones eclesiásticos, 
debemos oc veras dar razón a los Obic:-:-ios de Baviera que han 
pro·o:,tado contra tales injurias por una Ca!ta Pastoral quo data 
e.el mes ele diciC'mbre de 1936. Dicen En ru declaración: 

"Bien asegura 81 Concordato dd Reic~ a los sacerdote!:i p:•oicc­
ción of'.cial Gn caso de injm ia. 

"¿Pero dónde queda. es,a protección en victa de las ince. ·entes 
y groseras ofensas al clero, formuladas en d iscursos, escrito~, fo-
11Etos e ilustraciones? Repito, ; dónde queda ~:::lá protección del 
honor eclesifo:tico por rarte del E:::tacJo, frente a caricaturas e:: )t1esias 
públicamenle en carteles ante los ojos de cada niño y hasla en la 
rr ':-, :)cq"t:,.ú_a ulJea: ;,D2nde ~e c:~r:one a1 clérigo más a la mofa 
pública qy.e ac luolmcn'c., c.n nu .. s1 o raís, donde ce lo ataca e-n pe­
riódicos que cuent?n con ediciones de centenares de millare.:: de 
ejemplares, en discur::::os públicos que se pronuncian en todas par­
tes del país, hasta por bncionmioe; público,-? Se nos informa que, 11n 
maestro, ante los ojos de los ai1.1mnos, fijó en la pared de la clase 
una caricatura infame, negándose a quitarla a instancias 
de l sacerdote que allí dictaba la clase de enseñanza religiosa ... 
Aunqüe el Co:acordato del Reich contenga la promeca de proteger 
a las ¡x:rsonas y e: honor eclesiásticos, se insulta aquí a los Obizpos 
de manera realmente inaudita". 





CAPITULO XI 

l os procesos por violación de la ley mo­

netaria y por delitos contra la moral 

Los a sí llamados procesos de divisas y los de d~litos morales 
m erecen un estudio aparte. Revelan de manera cortante los méto­
d os usados por el nacional-socialismo para exterminar la tan odiada 
Iglesia. Se impone tanto más una exposición detallada cuanto que 
la opinión pública no ha conocido jamás la pura verdad respecto 
~e estos procet10s. 

IJ LOS PROCESOS DE DMSAS. 
No vamos a ocuparnos aquí con preferencia del aspecto jurí­

dico de este asunto. Muchos acusados tenían el sentimiento, según 
Gu propia confesión, de no obrar correctamente al violar las leyes 
.monetarias respectivas, y no se ignora que lus a utoridades ecle­
siásticas hayan desaprobado severamente estas faltas. Lo que más 
nos importa aquí es comprobar que los así llamados "procesos de 
divisas" han sido pura el nacional-socialismo ante todo un pretexto 
en la lucha contra la Iglesia. Esto lo demuestran los siguientes 
hechos : 

A. - Con todos los medios de propaganda a su disposición, 
utilizó el nacional-socialismo estos procesos para difamar a la Igle­
sia. 

En e l verano de 1935 pregonaban los diarios y la radio, día 
o día, los delitos de d ivisas cometidos por religiosos de distintas 
6tdenes. Especialmente la prensa del Partido relató estos casos en 
forma sensacional. Títulos en caracte res gigantescos decían pcr e j.: 
"Trabajos forzosos para estafadores devotos", "Blas~emia infame" 
(véase el diario "Angriff" del 18 de mayo de 1935) o: "Conventos 
de monjas transfieren con astucia millones de divisas al extranjero", 
(véase el "Angriff" del 17 de mayo de 1935) o: "Chanchulleros ecle­
siásticos de divisas y mártires clericales" (véase "Da s Schwarze 
K~rl?s" de~ ~2 de mayo _de 1935). Caricaturas de Hermanas con su 
h abito religioso se publicaron en la primera plana (véanse: "Das 
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Schwarze Korps" de l 22 de mayo de 1935 y también "Der Angrilf" 
de l 20 de mayo de 1935). La revista "Das Schwarze Korps" tiene el 
coraje de traer en su número del 22 de m ayo cle 1835 e nire otras 
cosas la siguiente a gumentac:ón odiosa: "No nos interesa en sí 
la vida pr~vada de lo:, í:ciles, monjas y hermanos legos, que la 
secciÓi:! de fiscalización aduanera se habín visto ob'tigada a det& 
ner; pc .. o s i repen incmante a sacerdotes y religiosos - cuyas aven­
turas cr"!orosas son bien conocidas - se k•s quiere poner la co­
rone: c0 mártir y la ameola sagrada, con rn·ras de exciten a l pus-­
blo cc-·11, a el Este: :o nc::cional-socialista, entonces debemos ,lponer­
nos dc"C.:idamcmte co:.t a tules maniobras íal:iiicado:as. Eventual­
m ente ne::; ve¡ iamos oblicados a rev dar a les devotos católicos al& 
manes cuantos dEerendas e::1'"ten eni.re las leyes morales de la 
Iglesia y su obc-ervancia por una gran parte del clé_rigo. El Esta do 
nac:onal-soci0 lista pe-seguirá, im:""'lacable y fiel a su m opósito, e l 
camino que le indiquen moral y justicia. Lamenta tener que seguir 
este camino hc.:;ta centra aquéllos que pr:?dican moral y justicia 
sin apiicadas en sus propios vida s" . . 

Se les negaba a los ze ligiosos todo sentimiento nacional; se 
les sunonia simrlemente la intC''1ciÓn de pre tender rólo benefici0..; p a­
ra sí mismos. J\. pesar de que las a·~to,.idadcs ecl1~siásticas habían s& 
veram0 !1te esti,:,matizado este:; excesos, se responsabili.::ó a la Igle­
sia entc!a de ellos. 

Las ce u'3acion-s r""' .,."'1~:-oducían in o·dcnso en !os comunicados 
del DNB (Acrencia noticio. a a lemanal, mientras que se sunrimían 
com_r,lelc.mr:nte los alegatos o se red,,cían a pocas líneas. En mu­
chc-~ c-:r.--;c::; en los que G8 ha'Jía da,fo h nrryor publicidad nosible 
a l juicio condenato~io, calló más tare.lo la ry:-cnsa e l juicio abso uto­
rio rv·oriunciado ro· el t:-:-ibvTJol de o:pr;lación. 

F.n cuanto a lo~ m11y n·1rnc·.osoc; de'.ito;:; financir:·os, fraudes , 
etc., perpetrados e n otros sectores del pueblo, ante todo por los 
mismos miembros de l NSDAP (Partido ob~ero alemán na cional-so­
ci:::..li:::ta), esta misma pre!Via no publicaba nado. o casi n ada. Esta 
a cción difamadora llevada a: cabo p or la: pfensa no fué entorpecida 
de m a nera alguna por los hombres responsables , sino más bien 
favorecida. Los círculos oficiales dd Purtido can.taba n en ocusión 
de desfiles, vela das, ca mpos, e tc. , la od iosa " ca nción de los chan­
chulleros de divisas". 

B. El trámite del procedimi<'mto judicial permitió reconocer cla­
ramente el odio que se les tiene a las órdenes y a la Iglesia. 

Cierto es que los tribuna les cuidaban m eticulosamente de no ha-
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cer ninguna falta de carácter jurídico-formal. Por otro lado, los que 
itan seguido de cerca el desarrollo de estos procesos no pueden me­
nos de llegar a las siguientes conclusiones: 

!9 - Hubo fiscales que hasta han podido: poner en el mismo 
::livel a honradas Religiosas católicas y judíos de Galicia; igualcrr­
lcs con reos de alta traición; suponerles la intención de haber que­
: ;_¿.., asegu:arse, por medlo de sus mé1odos finan(;i:,,·os . "un pcllito 
en la olla"; p:-etcndcr finalr:icnl€'. CJU•;, f".':' intermedio del Dr. Ho­
,us, - consejero financiew ü-· ca:;i ,e 1cs las ór,:knes af~tadas por 
hs pocesos de divisas, el capital judío había contribuído a finan­
ciar "los r!anes" de la Iglesia Cctólica en Alemania . 

29 -A pesar de que lo:; p ·oce:;os d0 divisas se trmnitaban 
ante los "Tribunales iníerio1es de jurado:," , se detuvo durante largos 
meses, en prisión preventiva, a una serie de acusados, entre ellos 
enfermos de toda clase. 

3º - Durante los deba'.~s _- udiciL-des PO se ha tomado ninguna 
o casi ninguna considerac:ón o.el estado físico ele les acusados. En 
el caso del canónigo Heisig de Lauban, que en sí ya era neuras­
~énico, comprobó el médico dd t: ibunal que ~ufrió un colapso com­
pleto del sistema ner?ioso, mm:trando además una disposición de 
hablar y obrar como lo haría un enfermo mental. Sin tener en cuenta 
esta su condición física, y u pesar del pedido del defensor d e pronun­
ciar un juicio absolutorio, s~ le condenó a 3 años y medio de presidio 
a:in concederle circunstancias ate nuantes . 

49 - Repetidas veces protestaban los def enseres en los debates 
oontra la brevedad del tiempo que se les había concedido para e l 
estudio de las piezas d el p leito y la discusión de los complicados 
asuntos con los procesados. Así se e,~presó por ej .: el defensor en 
e l proceso contra el padre Aigner de los Redentoristas en la sesión 
del 5 de agosto de 1935: "No hemos podido esclarecer todo en una 
breve entrevlsta de 3 horas en la que teníamos que examinar 30 
puntos. Les ruego no ejercer ninguna presión sobre e l acusado res­
pecto de su manera de e},.-presmne. I-Ia estado 4 meses en prisión 
preventiva. No puede d ecir todo de memoria, como tampoco lo po­
dría un contador de banco a l que se le p idiera que informe sobre las 
actividades bancarias durante 2 o 3 años, sin tener u la vis ta ex­
~actcs d e las cuentas corrientes". 

5<? - Cada lribuncd interesado en pronunciar una fientencia 
~onderada y justa para ambas partes, estaba obligado a conside­
rar - por lo memos como atenuantes - los siguientes elementos 
pt;ir.::otógicos y éticos: 



5.f EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

Los elementos psicológicos : 
El impulso para estos "delitos" lo dió el Dr. Hofius, quien coni9 

perito, inspiraba gran respeto a los religiosos, como que repetía que 
tomaría toda responsabilidad con respecto al carácter licito de las 
transacciones proyectadas. 

En lo que se refiere a las Hermanas de caridad acusadas, debe 
tomarse en cuenta una cierta ignorancia en asuntos mundanos 11 
una demasiado grande inconsciencia en cuestiones financieras. Tra,. 
tándose de obras ca ritativas y no comerciales, no se había dado 
bastante a tención a la preparación comercial, teneduría de libros, 
etcétera. 

Además, los religiosos acusados, sin duda alguna, no han es­
tado conscientes del alcance que sus actos podrían tener respecto 
de la estabilidad de la moneda alemana . Jamás habían compren-­
d ido el por qué de la legislación sobre divisas. 

Finalmente, hubo de tenerse en consideración lo complicado 
que era la legislación sobre divisas. El aboga do Reichling de 
Münster declaró el 22 de julio de 1935 como defensor en e l pro­
ceso contra los padres de Hiltrup: "He podido comprobar que ver­
sados juristas que habían intervenido en sendos procesos de d ivi­
sas, tuvieron que admitir, cuando charlábamos durante los interv~ 
los en los debates, que no solamente colegas, sinó también jueces 
y fiscales habían violado teóricamente la legislación sobre divisas'' . 

Los elementos éticos. 
Las ganancias que los religiosos acusados habían p odido ob­

tener por estas transacciones formalmente ilícitas, redundaban en 
un 100 o:o en beneficio del pueblo alemá n, puesto q ue toé!as 1~ 
ga nancias se utilizaban para obras sociales y carita tivas. 

La justicia imponía ante todo la necesidad de examinar lo 
personalidad integral de cada acusado, con los rasgos funda men~ 
tales de su carácter, sus móviles, etc. Los religiosos acusados no 
tenían ni la más leve intención de enriquecerse personalmente. AJ 
contrario, antes como después, continuaban viviendo en la mismo · 
s ituación m enesterosa. Por sus obras caritativas llevadas a cabo 
en tiempos de guerra y de paz, habían, m ás de mil veces, demos­
trado sus sentimientos nacionales. En un proceso de d ivisas (coo­
tra los misioneros del Corazón de Jesús de Hiltrup) se trataba en 
realidad de transacciones financieras sobre fondos destinados o 
apoyar y socorrer a los alemanes que habitan las islas del Océano 
Pacífico; además, tanto el acusado como el Superior de su Congr~ 
gación, que el fiscal insult6 de "chanchulleros", habían sido veJ). 

■ 
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daderos precursores de la idea nacional alemana. 
Es un hecho que todos los e lementos psicológicos y ético11 

que acabarnos de enumerar no han sido tomados en cuenta nunca 
y de ninguna manera - ni como a enuantes - en el curso de los 
debates procesales. Casi sin excepción, sancionaron los tribunales 
las duras penas solicitadas por el fiscal, pasando por alto los ar­
gumentos atenuantes de los defensores. 

2) LOS PROCESOS POR DELITOS CONTRA LA M ORAL. 

Los así llamados procesos por delitos contra la moral consti­
tuyen uno de los medios particularmente odiosos estudiados para 
manchar e l honor de la Iglesia. Se objetará quizá: una Iglesia cu­
yos mejores servidores han sido condenados por tan de testables de­
litos, no puede quejarse de que se la difame por afuera, ya que ella 
misma se ha difamado. A esto se puede responder que, en realidad, 
se han revelado en el curso de los debates ante los tribunales muy 
lamentables deslices; pero negamos con toda seguridad dos he­
chos: 

1 <? De que el público haya llegado a conocer toda la ver­
dad, y 

29 De que los dirigentes del Tercer Reich, al h'amitar estos 
procesos, hayan querido llevar a cabo una así llcnnada "depura ción 
moral" . 

A. - En primer lugar, comprobamos do-::umentariomente lo que 
sigue: el público jamás ha conocido la verdad objetiva. 

Para tal finalidad se han servido de: 

J 9 - NOTICIAS FALSAS. 

Apenas se había dado comienzo en Coblenza a los primeros 
procesos por de litos contra la moral, cuando se produjo una ver­
dadera avalancha de informaciones periodísticas sobre supuestos 
delitos morales cometidos por sacerdotes y religiosos católicos. Mu­
chísimas de estas noticias habían sido inventadas o se componían 
de increíbles exageraciones y generalizaciones de lamentables ca­
sos individuales. Ninguna de estas informaciones falsas fué jamás 
desmentida; ningún diario del Reich ha jamás osado publicar rec~ 
tificación alguna. Indefensa, la Iglesia tuvo que a sistir: impasible co­
mo se enlodaba e l honor de sus más fieles servidores. 

He a quí algunos e jemplos : 

a) El " Alemanne" (Diario del Partido de Baden) public6 e l 15 



/ 

i& EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

de ¡ulio de 1935 wi artículo intitub:do: " ¿Disciplina y pureza? Es­
tudiante católico de teología desenmascarado como vil delincuente 
moral". 

Los hechos: El mencionado "estudian!.~ do teología" era e n 
reaEdad un ah:mno del 39 g:ado del colegio de Sa:::1.::,ach. Después 
de brnvc e~tada, había s:clo st.:t?cndido po:- 1 e!1diniento insufi­
ciente y mala conducta. 

b) Por dr.creto del 28 de diciembre de 1936 declaró el Minis­
teno de Instrucción Pública de Baviera, a los Hermanos Maristas, 
a los Hermanos de las Escuelas Cristianas a sí como a los Ermita­
ños Palatinos y Augustinos como ineptos para la dirección de es­
tablecimientos de instrucción y educación, revocando lo correspon­
clienié autori~ación. Fueron aducidos los siguientes motivos : fre­
cuente repetición de graves delitos morales en estos establecimien­
tos. Esto fué publicado también a menudo por la prensa. El de­
creto del Ministerio de Estado, con todos los pormenores de las acu­
saciones, fué distribuído a todas la s direcciones d e enseñanza, etc.) 
con el encargo de darle a esta documentación tanta publicidad ver­
bal como fuera posible. 

¿Y cuál es la verdad, en este caso? 
D En el internato de Traunstein, el Ludwig había cometido un 

gr<X'l'e delito moral, siendo condenado por eso a dos años de plisión. 
Pero tan pronto había llegado a l conocimiento de la dirección d el 
interr.ato. el culpable había sido expulsado del establecimiento y 

m Colegio intemato de Mindelheim. 
a) El ex profesor del intemato Dr. Schwarzer cometió en 1927 ac­

toa impúdicos con alumnos; fué condenado a dos criios de presidio . 
Completamos esta información por el s iguiente comentario: Schwcrr-
1:er no era miembro de la Congregación; fué contratado como suplen­
te, e n virtud de buena s recomendaciones; cometió los d elitos fuera 
·del E::.iablecimiento y con alumnos de otro establecimiento. Se le d e9-
pi.dió a Sch,.:varzer incondicionalmente el mismo día (el 14 d e abril 
de }927, es decir ya hacían 10 años!) en que la dirección recibi6 
conocmiiento de !o sucedido. -

b) fü cria do Hamm que trabajaba en el mismo colegio, fué 
co,-.._d~nado a prisión por actos impúdicos con un adulto. 

Comentario: Hamm no era miembro de la Congregación, ni si­
quiera criado; tan sólo era peón en la jardinería; no entraba en con­
tar.to ni con la escuela ni con los escolares. El delito lo perpetró COJ.l 

peraona ajena . 
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c) El criado Lutz fué detenido en 1936 por complicidad en alta 
traición. 

Comentario: Lutz era un lego. La dirección ignora hasta la 
focha el por qué de su detención. Funcionarios de la policía polí­
tica dieron a entender que había estado en relación con su her­
mano denunciado por actividades comunistas. 

III) Karls-Realschule con Prokymmasium e internato en Bad 
Reichenhall. 

El Hermano Remigius había cometido un acto impúdico con un 
alumno, por lo que fué detenido. La dirección misma descubrió este 
delito en 1936, expulsando en el mismo día al hermano del estableci­
miento y de la Congregación. 

Por consiguiente, en lo que a Traunstein se refie1e, existe un 
solo caso, al que la dirección del establecimiento respondió inme­
diatamente con la expulsión del culpable. En Mindelheim, los tres 
casos recordados no atañen de ninguna manera a miembros reli­
giosos. En Bad Reichenhall hubo un solo caso, descubierto por la 
misma dirección del establecimiento, que lo sancionó con la inme­
diata expulsión. Pues los delitos arriba referidos motivaron la inter­
dicción para los Hermanos Maristas de continuar dictando clases en 
8 establecimientos. 

De manera análoga, los delitos que efectivamente se han come­
tido en las demás Congregaciones se revelan como bien insignificantes 
al compararlos con las inauditas acusaciones laQzadas por la 
prensa. En un principio se presenta el siguiente problema: ¿Podrá un 
establecimiento educacional - por más buena que sea su direc­
ción - impedir que se mezcle entre su personal docente un su­
jeto que no sea apto? ¿Es· posible pedir más que la inmediata ex­
pulsión del culpable de parte de la dirección en semejantes casos? 
¿Es compatible con el sentimiento de justicia a lemán si, por se­
mejantes delitos aislados, 1 Q se organiza sistemáticamente tan inten­
sa propaganda oficial contra los Religiosos? y 2Q se castiga a todas 
las congregaciones religiosas de modo tan desastroso? 

c) En enero de 1937, toda la prensa del Reich a lemán publicó 
una información del DNB (Deutsches Nachrichtenbüro, Agencia no­
ticiosa alemana) según la cual un estudiante de teología católico 
que, como se decía, estudiaba con una beca de la Ig lesia y era 
"Jefe de todas las a sociaciones juveniles católicas de Baden", ha­
~ía sido con~enado por el tribunal de j~o:dos de Offenburg por 
mcesto y delitos sexuales. La prensa nac1onal-socialista y la n eo-
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pagana se superaban con motivo de este acontecimiento en viles 
ataques contra la Iglesia Católica. Así escribió el diario "Das 
Schwarze Korps" bajo e l título "Como incestuoso a l ultar!" en ca­
racteres especiales: "Como lo ha hecho con todos los demás crí­
n:enes, cometidos por miembros de la "asociación de hombres de 
Roma", la Iglesia mismo ha protegido también el vil delito del in­
cesto! Esta acción nos parece peor que el mismo crimen!" ("Das 
Schwarze Korps" del 4 de febrero de 1937). 

A principios del mes de enero publicó la Curia Arzobispal de 
Friburgo en Brisgovia, la siguiente aclaración oficia l que fué leída 
desde todos los púlpitos. 

"La prensa ha publicado en los últimos días detalladas infor­
maciones sobre un proceso tramitado a puertas cerradas contra un 
jcven que se ha hecho culpable de grave.;; delitos sexuales en su 
familia. Dicho joven, de 19 años, no era. como se ha dicho, jefe de 
todas las asociaciones juveniles católicas de Baden, sino que estaba 
ocupado hace más o menos 2 años y por el término de 6 meses en la 
Dirección diocesana de la Juventud Católica. Desde el mes de abril 
del año pasado frecuentaba el 79 grado, es decir la antepenúltima 
clase de un colegio privado de Baden. 

"No es verdad pues que este joven estudiase teología, ya que en 
realidad estaba le jos de haber terminado los estudios preliminares. 
Pero ante todo protestamos contra la afinnación obsolu!amente 
falsa y que nos hiere profundamente, de que este joven ha podido 
continuar sus estudios con el permiso de autoridads eclesiásticas. 
Estas no han tenido conocimiento a lguno de los deslices de tan desdi­
chado joven hasta el momento de su arresto". 

Acto seguido, el Ministerio de propaganda obligó a toda la 
prensa, incluso a la católica, (por e j.: "Der Angriff" del 7 de febrero 
de 1937) a insertar una "refutación" de la rectificación eclesiásUca 
oficial, bajo el título: "Otra vez e l caso Schülle". Ejemplares justi­
ficativos debían enviarse al jefe de los servicies de prensa del Mi­
nisterio. (Considérese que los Obispos habían tenido a su disposi­
ción, no la prensa, sino únicamente el púlpito, para la difusión de 
su declaración). 

En su sermón del 31 de enero de 1937, el canónigo Kraus de 
Eichstéitt ha dado un muy acertado resumen de cuáles fueron he­
chos: 

a) Dicen que Schülle había sido un esh~diante católico de teo­
logía • En realidad era alumno del 79 grado ae un co1eg10. -.:,i un 
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alumno tal, que hubiese tenido la intención de seguir la carrera 
de oficia l del ejército, se hubiera hecho culpable de un crimen, 
todo el cuerpo de oficiales se hubiera indignado y protestado, y los 
dia rios hubiesen tenido que rectificar la s informaciones dadcs. 

b) Dicen que Schülle ha podido continuar sus estudios con 
permiso de las autoridades eclesiásticas, después de haberse des­
cubierto su de lito. El ca pellá n Dettinger he declarado bajo jura­
mento que jamás él se ha expresado en ta l sentido, habiendo decla­
rado justamente lo contrario en la única ocasión que tuvo e.e ha­
blar con Schülle. 

c) Dicen que el mismo Arzobispo h abía nombrado a Schülle 
jefe de la Juventud Católica de la d iócesis. El Sr. Arzobispo, empero, 
ha oído hablar de Schülle por primera vez en el momento en que 
éste fué puesto preso . 

d) Dicen que e l Arzobispo habría visitado personalmente a 
Schülle en la prisión. Habiendo pues vis ita do el Sr. Arzobispo a un 
5acerdote preso en Kislau, habló en tal ocasión a lgunos minutos 
con Sch ülle". 

d) De manera sin igual ensanchó la prensa a lemana e l caso 
del asesinato por inmoralidad perpetrado en Marage en Bélg ica. 
Por ejemplo, el 15 de abril de 1937 publicó el "Schwarze Korps" 
un artículo infüulado: "¡Huele h asta el cielo!", y que fué acompa­
ñado de una odiosa caricatura. Naturalmente se responsa bilizó e l 
convento belga, donde se cometió el asesina to, por el crimen, y 
natura lmente sólo un fraile pudo haber sido el asesino. Siguieron 
a estos argumentos los más a troces ataques contra la moralidad 
en los monasterios. Citamos: 

"¿Cuánto habrá sucedido tras los muros de conventos y entre 
las filas de las hermandades de Roma, que jamá s haya llegado a 
conocimiento del público y que jamá s haya sido sa ncionado por 
tribunales seculares? ¿Cuánto les habrá sido posible esconder a 
los círculos eclesiásticos?" 

Se ordenó la impresión aparte de este odioso artículo publica do 
por el "Schwarze Korps", distribuyendo los ejemplares sueltos en 
los buzones de las casas particulares de Munich, y también da 
otras ciudades; se lo depositó en cierto caso basta en el lugar de 
venta de escritos religiosos instalado en una iglesia. Además, 88 
obligó a diarios anteriormente católicos (véase el diario "Kfünischa 
Volkszeitunq", N9 92 del 4 de abril 1937) a reprodu-:::ir in extenso 
la información de la Agencia noticiosa alemana (DNB). 
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He aquí los hechos: 
1) El Instituto de Monage no es una escuela católica, sino 

un esta blecimiento correccional a dministrado por los "Fréres de la 
Charité". 

2) El asesino no era un religioso, sino un joven que desde hacía 
poco tiempo trabajaba como criado en el establecimiento. 

3) Mientras que la prensa a lemana estaba excitando las pa 
siones de la manera má s grosera, se examinó el estado mental de 
este hombre. 

4) En Bélgica actúan más de 10.000 da estos Hermanos de la 
Caridad, sin que ja más se les haya podido acusar da nada ma1o 
en el arriba mencionado sentido. 

5) El Ministerio de Relaciones Exteriores de Bélgica solicitó 
de la Radio Alemana que rectificara sus informaciones, ya que el ase­
sino no había sido fraile, sino criado del monasterio. Esta rectifi­
cación fué propalada por la radio alemana de manera muy poco 
sensacional, una mañana entre las 6 y 7 horas; un sólo diario publi­
có 2 a 3 líneas del mismo contenido, al final de la parte redaccional 
en caracteres Petit. 

e) En el verano de 1937 utilizó la prensa otro crimen abomi­
nable para difamar a la Iglesia Ca tólica. Se trata de l asesinato con 
inmoralidad que perpetró un joven de 17 años contra otro de 13 años 
en una localidad de Baden. Al principio se calificó al a sesino de 
hermano lego de cierta categoría; cuando ya no se podía defender 
esta afirmación, de pronto se lo cambió en alumno novicio. Se 
continuó manteniendo esta afirmación a pesar de que la noticia pu­
blicada por toda la prensa tuvo que admitir que el desdichado había 
sido expulsado de la escuela religiosa por deslices cometidos aparen­
temente en estado enfermizo, y por lo cual se encontraba internado 
en un hospital municipal. No es objeto de ningún reproche el he­
cho de que hubiese podido salir clandestinamente del hospital; pero 
sí, se le reprocha severamente al convento de que le haya s ido posi­
ble a l asesino llevar a escondidas consigo a su víctima fuera del 
convento. Luego se dice: "Las extrañas circunstancias del asesi-
11-ato encuentran su explicación únicamente en las condiciones que 
reinan en un internato religioso y que son completamente contrarias 
a la mentalidad juvenil". Hasta se le carga indirectamente responsa­
bilidad por este a sesinato al Arzobispo Grober, escribiendo: "En este 
or~~n de id~as debe mencionarse que, pocos días antes, el Arzobispo 
Grober hab1a pronunciado en la catedral de Villingen un discurso 
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harto polémico en el que hablaba del martirio de los sacerdotes 
católicos ... " Sigue una descripción detallada del alevosc asesi­
nato, lo que evidentemente no tiene ningún e{ecto nocivo sobre al­
mas débiles. Continúa el artículo con ataques contra e l celibato y 
!a caridad "cuya observancia, tal como se la practica en estos es­
tablecimientos, debe causar inquietud", ele. Se comenta la profunda 
indignación del pueblo, del magisterio así como de los padres. Y 
la finalidad perseguida por esta campaña llevada a cabo con mo­
tivo de este asesinato, se cristaliza en las palabras con las que ter­
mina el informe y que, como se dice, fueron pronunciadas por pa­
dres angustiosos: "Los padres católicos, in~errogados a l respecto, 
contestan unanimemente: Nunca jamás confiaremos nuestros hijos 
a tal instituto; la atmósfera malsana de la escuela monacal consli­
tuye el mejor fomento de anormales instintos criminales". 

La verdad sobre el asunt0 fué concretada por el Padre Acker­
mann de Rodalben (Palatinado) en su oración fúnebre: 

" ... Jamás he estado ta n profundamente emocionado, jamás 
mi corazón ha estado tan triste como hoy ante la tumba de esta flor 
humana, que mano criminal arrancó tan bruscamente de entre nos­
otros. Era aún una flor que comenzaba a desplegar sus pétalos, lle­
na de esperanza, bajo la cuidadosa cus todia de los Reverendos Her­
manos de María Tann. Es necesario recordarlo y ponerlo de relie­
ve aquí. Los infelices padres estaban muy satisfechos con la educa­
ción y el desarrollo físico, mental y espiritual de su querido hijo en 
María-Tann. El muchacho sentía íntimo apego al instituto, y sus 
maestros podían estar contentos de su aplicación y de su celo, y re­
gocijarse sinceramente de su alegría infantil. Todo estaba en el 
me jor orden hasta que a quel desdichado cruzó el camino de su 
víctima . En cada rebaño hay una ú otra oveja sarnosa. Es to lo con­
firmará cada educador experimentado, sea que el uno se deslice mo­
ralmente, sea que el otro caiga presa de disturbios menta les. Esto pa­
rece haber sido el caso del desgraciado a sesino. Si se dice que se 
haya acercado a su víctima ya antes con desmanes inmorales, ten­
go que comprobar aquí que éstos se reducían simplemente a l gesto 
de besar los pies de su víctima. Esta conducta permite más bien 
dia gnosticar un principio de insanía, que trastornos sexuales. Y en 
realidad, la locura se declaró el 26 de mayo. Sólo entonces se llegó 
a conocer el raro ~omportamie~t::, que había demostrado en el pasa­
do. El Herma no !)ll'ector cumpho con su deber, ordenando la inme­
diata transfe~encia del enfe~o a l _hospital de Villigen que dista una 
hora de Man a Ta nn. No deJo de mformar inmediatamente al padre 
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de lo ocurrido, declarando que el Instituto no podría guardar por m61 
tiempo a este niño como all.lmno. Todos los esfuerzos del padre ten­
dientes a revocar esta medida, fracasaron ante la decidida resisten­
cia del Director. Si el padre hubiera respondido a los insistentes y re• 
petidos ruegos del Director, que solicitaba el retiro del niño del hospi­
tal, se hubiera podido evitar la terrible desgracia. No se puede hablar, 
de ninguna manera, de culpabilidad de parte del Instituto. Lo que 
humanamente ha sido posible, se ha hecho. Este fué también reco­
nocido p or la Comisión de investiga ción. El a sesino no era Hermano 
maestro, ni siquiera a lumno novicio en el momento del crimen, sino 
que ya había sido expulsado de la escuela reliqiosa . Tedas los repro­
ches y acusaciones que se han formulado públicamente contra el 
rr.onasterio, los rechazo aquí pública y ené,gicamente. El des1mlace 
ulterior del terrible drama es bien conocido. ¿Ha sido venganza, pa­
sión sanguinaria , locura u otra fuerza demoníaca que empujó a l in­
foliz? No es de concebir que el asesino haya estado normal en el 
momento de perpetrar su crimen. El hecho de haber elegido justa­
mente a esa víctima , permite suponer que se trata de un delito da 
venganza . 

Nuestro q uerido y buen Otto ha caído víctima da su deber" . 

f) En fecha 25 de mayo de 1937 public6 el "Volkischer Beo­
bachter" la siguiente noticia: 

"Un misionero inapto". 

"Tres años de prisión para e l funda dor de una a socia ción de 
la juventud católica " . 

Munich, el 24 de mayo de 1937- . 

"Por delitos sexua les cometidos con un joven menor de 21 años, 
tuvo que comparecer a nte la Cá ma ra Superior en lo criminal del Tri• 
bunal Superior de Munich I, el suje to Carlos Krieger de Munich, da 
4.4 a ños de eda d. Krieger había fundado la a sociación de la ju­
ventud ca tólica "Jugendlust" (Alegría de la Juventud) puesto que 
- como é l afirmaba - sentía en s í la vocación de m isionero . Ya 
en 1930, Krieger ha bía sido procesado por deslices monstruosos, pe­
ro fué absuelto en esta ocasión en v irtud de un ce rtificado médico . 

"La Cámara Superior en lo criminal cond enó a hora al acusado 
a tres años de prisión" . 
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He a quí los hechos: 

1) El supuesto "misionero" y "fundador de una asociación de la 
juventud ca tólica " no es sacerdote católico. 

2) La asociación fundada por Kcieger no es una a sociaciÓ!l de 
la juventud católica (quizás Krieger le dió este hombre para ocultar 
lo que verdaderamente representaba) . 

3) Ninguna autorida d eclesiástica tiene conocimien to ni de Kris­
ger n i de es ta a sociación. 

g) Con fecha 29 de mayo de 1937 publicó el "Volkischer Be­
obachter" un informe titulado: "Con documentos falsifica dos q uerían 
llevarlos a llende la frontera" . El diario "Münchener Neueste 
Nachrich ten" del 30 de mayo de 1937 informó ia ualmente e l respec­
to bajo el título: "Un pa dre Jesuíta falsificador de documentos" . Ca­
da uno de los d ia rios reprodujo el mismo relato s obre la vista del 
p roceso contra los Hermanos Alescianos de Bonn, llevada a cabo 
el 28 de mayo de 1937. Aluden a la supuesta afümación del acu­
sado Ernesto Walter, de haber recibido, con miras de fa cilHarle la 
huída, documentos falsificados, a saber: certificados de confirma­
ción, de buena conducta y de bautismo, de manes de un Pa dre Je­
suíta Federico Schmidt d·e Munich . A base de esta decla ración, 
comprobó e l fiscal la existencia de una verdadera central dedica­
da a la falsificación de pasaportes. 

He aquí los hechos: 

1) El acusado no se llama ba Ernesto Walter sino Wctlter Raupp. 

2) En toda Alemania, incluso Austria , no existe un padre jesuí­
ta llamado Federico Schmidt . 

3) No existe en Munich ninguna habitación ba jo la dirección 
"Am Dom N9 S", donde dicen que el P. Jesuita Schmidt h a bría vi­
vido. 

4) Ni siquiera existe en Munich una ca lle que se llame "Am 
Dom". 

Es por eso que los tribuna les no atribuyen ninguna fe a las 
declaraciones de l acusado, pero sí los dia rios. 

h ) El diario "Reichspos t" publicó el 14 de junio de 1937 la s i­
guiente noticia: "Hace poco apareció en los diarios del Norte de 

• 

; 
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Alemania una noticia relativa al descubrimiento de terribles hechos 
inmorales acaecidos en un convento cerca de Biberach. Bien pron­
to pudo comprobarse de parte interesada que en Biberach no 
existe ningún convento y que a llí nadie sabe nada de tales mons­
truosidades llevadas a cabo por religiosos católicos. En los alrede­
dores de Biberach se encuentra en realidad una sola casa de reli­
giosos que cuenta con tres o cuatro Sacerdotes, quienes gozan de la 
mejor reputación de parte de la población. 

i) Otro caso de pérfida calumnia contra el clero católico 
constituye el objeto de una declaración leída desde los púlpitos 
de todas las iglesias de la parroquia de Munich en el mes de ju­
nio de 1937, por orden de la Curia arzobispal de Munich-Freising. 
Dice así: "Un diario de Munich de gran circulación acaba de pu­
blicar artículos acusatorios contra un sacerdote de la parroquia 
Santa Margarita de Munich, e l cual, según dicen, habría abusa­
do del confesonario a fin de encubrir la verdad a cerca de proce­
sos por delitos de inmoralidad. Comprobamos al respecto: La persona 
a que se refieren los artículos en un venerable sacerdote de avanza­
da edad que cuenta ya con una loable actuación durante casi SO 
años. Goza de gran respeto por parte de todos los que lo conocen. 
En vista de la reputación intachable que ha sabido asegurarse en 
tedas los ambientes, por su larga vida ejemplar de sacerdote, es im­
posible que caiga sobre é l n i la más leve sombra de los monstruo­
sos reproches que en los mencionados artículos. se le hacen. Sin en­
trar previamente en contacto con la respectiva parroquia, se han 
lanzado los más qraves ataques contra el sacerdote, qeneralmente 
reconocido como digno de toda confianza, y, para colmo, contra el 
sagrado sacramento de la Confesión, basándose simplemente en de­
nuncias de niños, imposibles de comprobar y ya en sí mismas fal­
tas de toda veracidad . El confesionario constituye para cada cre­
yente un santuario inviolable de sagrada confianza, por lo cual ca­
da sacerdote tiene de antemano el supremo deber de guardar silen­
cio. Por eso sabe ya cada católico sincero como debe juzgar los re­
feridos ataques". 

j) En el N9 607 del 30 de diciembre de 1937 del diario "Stutt­
garter NS-Kurier" (mensajero nacional-socialista de Stuttgart) apa­
reció un informe sobre las deliberaciones d el tríbunal superior de 
Ellwangen con título en le tras gruesas: "Hermano lego del monas­
terio de Neresheim autor de veinte delitos sexua les". 

He aquí los hechos: el convento de los Benedictinos de Nere­
sheim comprob6 por una circular dirigida a todos los curas, lo si-
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guiente: de los 20 delitos, que le fueron imputados el acusado Schlipf 
ha cometido 19, pero no como Hermano religioso, sino como un lego 
cualquiera en la vida mundana. Sólo un desliz lo perpetró en el con­
vento, y por ello fué expulsado inmediatamente. 

k) A fines de 1937 se publicó un folleto intitulado: "La verdad 
sobre los procesos por delitos sexuales" cuyo a utor es un tal Schwa­
be, redactor en jefe del diario "Westdeutscher Beobachter". El fo­
Ileto reproduce, entre otras, declaraciones de cierto sacerdote católico 
O tto Schwab de Bamberg. Pues en toda la arquidiócesis de Bamb erg 
no existe ningún sacerdote de nombre Otto Schwab. Más aún, n ingún 
Ordinario a lemán conoce a un cura de este nombre. 

2) DESMESURADAS EXAGERACIONES Y GENERALIZACIONES 
OCULTARON LOS VERDADEROS HECHOS. 

E1 Nacional-socialismo no se contentó, de ninguna manera, con 
semejantes noticias falsas como las que h emos enumerado más 
arriba. Apoyados por la prensa nacional-socialista con sus tiradas 
gigantescas, Ministros y demás personalidades d irigentes del Ter­
cer Reich agitaban a las multitudes públicamente y sin limitarse de 
ningún modo, contra conventos, clero e Iglesia en sus discursos 
que la radio propaló hasta el último pueblecito. El ministro Frick no 
tuvo vergüenza de pronunciar las siguientes palabra s en una con­
vención del partido, celebrada en Coblenza: "En esta relación, tenqo 
que referirme en poca s palabras a los penosos procesos que está n 
tramitá ndose actua lmente en Coblenza y que se ocupan de escan­
dalosos sucesos aca ecidos en ciertos conventos católicos. El público 
alemán se siente profundamente conmovido por el abismo de ba ieza 
y villanía que se a bre aquí a P..te sus ojos. Los conventos que debe­
rían ser un refugio de piadoso recogimiento y de e jercicios devotos, se 
revela n a quí como verda deros semilleros de vicios". 

Sin embargo, el ministro de propaqanda Dr. G-:Sbbels fué el 
que formuló las acusaciones más increíbles que se hayan jamás 
pronunciado contra la Iglesia. Las a severaciones que hizo en su 
discurso del 28 de mayo de 1937, propalado por todas las emiso­
ras alemanas, son tan desmedidas, su formulación tan charla ta ­
nesca, su tono tan vulqar, que ca si puede creerse que e l odio con­
tra la Iglesia haya hecho perder les estribos al ha bitualmente 
ta n hábil Ministro de Propaganda, a tal grado, que ni él mismo 
se dió cuenta del desastroso efecto de sus desmesurados ata­
ques . ~ l violentí~imo discurso: refutado con indignación p or todos 
los p01ses extranJeros, conterua entre otras, las siguientes frases: 
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:''Procesos sexuales están tramitándose contra un sinnúmero de 
miembros de l clero católico . . . Lamentablemente, no se trata sólo 
de casos individuales, sino de una decadencia moral colectiva como 
la historia cultural de la humanidad no ha conocido jamás en tan 
espantosa s e irritantes dimensiones... Hasta ahora no se le ha 
ocurrido a ninguna otra clase social amnarar tales inmundicias .. . 
Desde que existe el mundo de nuestra cultura, ninguna clase social 
se ha entregado jamás de tal manera y colectivamente a excesos se• 
,males monstruosos y a toda clase de bajezas, como lo ha hecho 
el clero católico a lemán . . . No se puede, por un a parte, castigar por 
fuerza de la ley, esta clase de delitos sexuales, deicmdo, por otra 
parte, sin castiqo a millares de religiosos v sacerdotes culoables de 
los mismos crímenes . . . numerosos sacerdotes y hermanos reliqio. 
sos son reoc; confe<:os ... No hay duda de que los millares y millcrres 
de casos lleqados a conocimiento de la justicia representan snla• 
mente una oequei1a fracción del verdadero alc::anc::e de este sGlva­
jismo sexual ... " En cuanto a las demás afirmaciones v -par­
cialmente involuntarias- confesiones contenidas en este discurso, 
daremos más adelante aún a lgunos ccmentarios. Quisiéramos con­
cretar a quí solamente que el señor ministro Gobbels habla de mi• 
llares y millares de delitos ccmetidos por sacerdotes católicos. 

Tdmbién el Minis tro de Culto del Reich, Kerrl, citó en su d is• 
curso del 30 de noviembre de 1937, pronundado en Hagen (West­
falia), cifras extraordinariamente altas: condenados: 45 curas, 176 
hermanos y hermanas religiosos, 21 empleados etc., en tc tCEl 242 . 
Procesos en trámite contra: 93 curas, 744 herma nos y h ermanas re­
ligiosos, 118 empleados, en ,resumen 955. TrÉxmites suspendidos o 
juicios absolutorios: 20 curas, 127 hermanos religiosos, 31 emplea­
dos, . en total 188. 

En otro discurso pronunciado fOr el mismo Ministro poco des• 
pués (el 24 de noviembre de 1937) en Fulda, se refiere hasta a 7-000 
procedimientos crimina les iniciados desde 1933 contra represen­
tantes eclesiásticos. 

Acusa ción que es defensa 

El diario "Vaterland" que se publica en Lucerna (Suiza) comen­
ta acertadamente en su edición de l 14 de diciembre de 1937 este 
método de ca lcular: 

"Declara e l ministro que 'es claro que aquí ya no se puede ha­
b~ar de casos individuales', citando, con fines de comparación, la 
cifra de 16.200 hermanos y de 102.000 hermanas re ligiosos, corres-
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pondiente a Alemania en el año 1935 . Suprime luego, generosa­
mente, a las 102.000 hermanas religiosas, confrontando el restante 
n úmero de los hermanos religiosos con el total de los procesoc;; en 
este tota l se incluyen, sin duda alguna, también los procesos contra 
los hermanos legos, que, del otro lado, no se especifican . Sea cerno 
6ea, a los así fijados 16.000 hermanos religiosos deberían correspon­
der los 1.385 procesos mencionados por el ministro. Empero, éste ha­
bla súbitamente de una cifra global de 7.000 (!) procesos, incluyendo 
en este n úmero, además de los delitcs contra la moral, también; de­
litos cometidos en violación de la legislación de divisas; violaciones 
de la ley relativa a actos políticos; "abuso del púlpito"; viclaciones de 
la ley de la bandera, dditos contra la ley de reunión, etc. Se ha­
bía propuesto demostrar que los delitos sexuales no constituían ca­
sos a islados, sino que más bien se trataba, como quien dice, de un 
pecado típico, para la clase social del clero católico. Esta compro­
ba ción fué completamente frustrada pcr esta arbitraria confronta­
ción misma de cifras, pués no puede sorprender de ninguna manera 
que el llamado "abuso del púlpito", sea más frecuente entre las clases 
religiosas que en otras. La alta cifra de 8.000 procesos en UT' total da 
16. 000 herma nos religiosos resulta, por consiguiente , del cómputo 
global de los procesos incluyendo aquéllos tramitados contra her­
manas religiosas y hermanos legos, y añadiendo a los procesos por 
delitos sexua les, todos los demás procesos cualquiera que sea su 
causa. ¡Una hermosa prueba, en realidad, para esta s a severaciones!" 

"Es por eso que constituyen las cifras de Kerrl un luminoso des­
agravio para el cle ro a lemán. Es una demostración de gran debili­
dad el falsear cifras de modo tan evidente". 

Igua lmente operó con cifras tan altas, el dirigente regional 
(Gauleiter) Streicher en sus discursos aue pronunció en Baden en 
el curso del verano y otoño de 1936 . Afirmó, por ej ., que es!c.ban 
p endientes 100 procesos por delitos sexuales contra el clero baden­
se. Eran empero sólo 5 o 6 los procesos en trámite en aquella épo­
ca, de acuerdo con lo que a seguró e l Arzobispo Grober de Friburgo 
y de éstos ni se sabía con seguridad s i los a cusados serían con­
denados. 

¿ Y a qué altura se elevó en realidad el número de los a sí lla­
mados procesos por delitos sexua les? Las a utoridades eclesiásti­
cas, que naturalmente no pod ían callar ante estas afirmaciones he­
chas en públic_o, hi~i~:on comunicar, por_ el único medio que les que­
daba a un a d1spos1c10n en el Tercer Re1ch, es decir, por una decla­
ración desde el púlpito, lo que sigue: 
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"Hemos solicitado de todos los Ordinarios a lemanes información 
exacta sobre el número de sacerdotes y de miembros de las Congre­
gaciones incriminados en estos procesos por delitos de inmoralidad. 
Resulta que hay en Alemania más de 100.000 miembros, entre hom­
bres y mujeres, de Congregaciones religiosas; no !la podido compro­
barse hasta ahora con exactitud, cuántos de ellos están implicados 
en los procesos actuales. Pero de las informaciones recibidas de to­
dos los Obispos alemanes se desprende que de 21.461 sacerdotes ca­
tólicos seglares están enjuiciados 49 en los procesos que actualmen­
te se tramitan contra sacerdotes y hermanos religiosos; de éstos 49, 
21 han sido sentenciados, auedando aún 28 en susnenso. De un nú­
mero de 4.174 sacerdotes de órdenes re!igiosas, 8 están implicados en 
es tos procesos, uno de ellos condenado, quedando en suspenso B oro­
cedimientos judicia les. Esto quiere decir que en un tota l de 25.634 
personas han ocurrido 58 casos, lo rrue no renrec:;enta aún un cuarto 
por ciento, es decir, un caso entre 500 sacerdotes". 

Las autoridades eclesiásticas publicaron las siquientes cifras 
para las diferentes diócesis: En la diócesis de Müns-ter, que cuen­
ta con más d e 1000 sacerdotes seolares, sólo seis han s ido imnlica-

' dos en tales procesos desde 1933 hasta 1937 . Dos fueron absuel-
tos, en un caso se suspendió el proceso, un trámite corría aún en 
mayo de 1937, y en dos casos se sentenció la prisión. De 270 sacer­
dotes pertenecientes a órdenes reliqiosas d e la diócesis, uno fué 
acusado v condenado a presidio. La diócesis cuenta con más o 
m enos 500 hermanos de órdenes reliqiosas; 13 fueron a cusados, 
3 procesos fueron susoendidos, 2 corrían aÚI! cuando se solicitó la 
información, 5 acusados fueron absueltos y 4 condenados. 

La Asociación religiosa de Baviera publicó en Junio de 1935 las 
siguientes cifras auténticas con respecto al clero de las diócesis bá­
varas: "164 son los casos de tramitación judicial contra reliqiosos 
ca tólicos que se lleva ron a cabo en el a ño 1936 en ocho diócesis 
de Baviera, incluyendo los casos de controversias tramita dos ante 
los tribunales civiles . De los 55 casos de acusación por parte del 
Estado (por, como dicen, violación de la ley relativa a actos políticos, 
abuso d el púlpito, prohibición de hacer colectas, violación d e la ley 
referente a la prensa, violación de la ley de la bandera, prohibición 
de reunirse, etc.) 23 han sido absueltos, en 19 casos se suspendió 
el trámite, en 3 se pronunció amnistía, en 1 orden de condena , en 
5 c<:1;ºs s~ pagaron multas y e n 4 se cas tigó con penas de re­
clus1on. As1 es que en e l año 1936, en toda Baviera sólo e n 13 casos 
se ha actuado contra sacerdotes católicos. Es decir que , contando 
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Baviera con más o menos 6.000 sacerdotes, se reducen las condenas 
a un 0.2 por ciento. En el año 1935 eran 0.5 por ciento (29 casos de 
condena). En los 13 casos del año 1936 se trata también, en parte, de 
pequeñeces: el hecho de no izar la bandera en los edificios ecle­
siásticos en días de fiesta del Estado, etc. 

De la Arquidiócesis de Friburgo en Brisgovia informa el Arz­
obispo Grober que el número de sacerdotes y hermanos de órdenes 
religiosas acusados es de, a lo sumo, 4 o 5 . En la diócesis de Mel9-
sen hubo, desde 1933, sólo 2 procesos contra sacerdotes seglares 
por delitos de inmoralidad. Uno de estos sacerdotes fué condenado, 
a plicándosele la pena de un año y medio de prisión (en realidad un 
caso poco grave). El segundo caso fué el de un sacerdote absuelto 
después de 7 meses de prisión preventiva. La diócesis de Würzburg 
contó en 1937 con un total de 1041 sacerdotes. De éstos, uno solo fué 
condenado en el curso de los años de 1933 a 1937. 

Estas son las cifras que nos han llegado. En las demás dió­
cesis son parecidas. ¿ Cuál será la clase social que en Alemania 
pueda jactarse de tener un porcentaje tan reducido de elementos 
indignos? 

Comprobamos pues que el público ha sido informado de ma­
nera completamente errónea por parte de la propaganda nacional­
socialista en lo referente a la cuestión de los así llamados proce­
sos por delitos sexuales. Las monstruosas cifras presentadas al 
público por los ministros del Reich alemán, en tono de ind ignación 
moral, son una falsificación . 

3) SE OCULTARON CONDICIONES IMPORTANTES. 

No fué, empero, solamente las cifras lo que se ocultó a l pú­
blico. No se mencionaron una serie de circunstancias que, de co­
nocerlas, hubiera enfocado los lamentables casos de inmoralida d 
del clero desde un ángulo completamente d iferente. 

Se omitió de publicar los discursos de los defensores en los in-
• formes oficiales de los procesos. Quien dé una ojeada por los dia­
rios a lemanes de los años 1935 a 1937, tropezará en todas partes 
con las informaciones groseramente ampliadas refe rentes a los pro­
cesos por delitos sexuales. Los discursos acusatorios del fiscal ha n 
sido publicados in extenso, a veces hasta palabra por pala bra . 
En vano buscamos los discursos del defensor, que, en el mejor de 
los casos, se reproduce en breves palabras. 

Se ocultaron circunstancias importantes, así, p. ej. q ue muchos 
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de los a cusados que la prensa denominaba como "hermanos d9 
órdenes religiosas" , habían sido expulsados de la orden justamen­
te por es tos delitos; es decir, que la misma dirección de la O rden 
ha bía sentenciado ya en muchos casos. Se ocultó que se habían 
incluído en el concepto "hermanos de órdenes religiosas" muy a 
menudo a la icos que no formaban parte de la Orden y que traba­
jaban como peones, criados o empleados en los diferentes edificios 
o estancias; es evidente que no se podrá hacer responsable sin m á:1 
ni má s a las Ordenes religiosas por los delitos morales de esta gente! 

También se omitió informar, por conducto de la prensa, respecto 
de la s múltiples a bsoluciones que ha n tenido que pronunciarse en 
los procesos por delitos sexuales. Los diarios tra en., a lo sumo, a lgu• 
nas pocas palabra s en lugar poco visible, después de haber d edica­
do un espacio enorme a la acusa ción. 

Con preferencia informaba la prensa sobre la a lta cifra de los 
"arrestados", pero sin mencionar que en estas cifras estaban tam• 
bién incluídos los testigos . Así informó la prensa alemana en la 
primavera de 1937 con caracteres enormes: "276 Herma nos de órde­
nes religiosas están ante los tribuna les por delitos de inmoralidad", 
Acto seguido se informa que e l número oficia l de los arrestados es da 
106 Herma nos de órdenes religiosas. Pe ro entre estos 106 se encon• 
traban también muchos testigos no acusados. El número de los 
verda deramente a cusados no llegaba a SO. Y en este número ha• 
bía incluídos sujetos que alguna vez - a menudo ya en un pasado 
bastante le ja no - habían entrado en conta cto con las órdenes re­
ligiosa s como novicios o postulantes, p. e j., además criados, etc. 

Un ejemplo típ ico de la manera desconcertante de informar a pll• 
cada por la prensa , lo ti a e el diario "Reichspost" de Viena, en fecha 
14 de junio de 1937. Dice que "han sid o acusados 23 miembros de 
esta Congregación de enfermeros (Hermanos Alescianos), de los cua­
les 14 han sido sentenciados, 6 a bsueltos, y 3 no habían comparecido 
ante el tribunal. De los 14 sentenciados, 11 ye ha bían dejado de s e1' 
miembros de la Ccngregación desde hace años. Entre los ab­
sueltos se encontraba también un hermano laico inculpa do de ha• 
her embriagado a sus discípulos con vino para consa grar, abusando 
luego de ellos. Este deta lle ha bía sido monstruosamente abulta do en 
l<: información periodís tica; la absolución, empero, no ha sido men­
cionada con n inguna pa labra. Es muy s ignificativo lo siguien te: De 
los 400 enfer,:nos que por lo g~neral han sido interrogados por la 
GESTAPO, solo cuatro enfermos de insanía han formulado acusa-
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c1on; de éstos, dos habían sido internados por graves delitos sexua­
les. Bien se puede ver de qué manera sistemática la GESTAPO ha 
buscado material y lo ha encontrado finalmente en los cuentos da 
algunos pccos insa nos, teniendo que servir esto de base para acu• 
sación y sentencia". 

Con esto queda demostrada nuestra primera afirmación: por 
medio de itúormaciones completamente falsas, por desmesuradaa 
exageraciones y ocultando importantes circunstancias y condicione¡¡, 
se ha conseguido que el público no conozca la verdad objetiva . 

B) La fin a lidad perseguida con estos procesos por de• 
litos sexuales, no ha sido la lucha contra tales des• 
lices, sino la difamación de la Iglesia. 

La finalidad perseguida por las autoridades nacional-socialistas 
con estos procesos por delitos sexuales, que se tramitan en serie, 
muchos de ellos inspirándose en el e jemplo ruso y haciendo de ellos 
un aparatoso espectáculo, no es en ningún caso la purificación mo­
ral de la Iglesia, sino el derrumbe progresivo de ésta. Toda la caro• 
paña ha sido un medio en la lucha contra la Iglesia. La indignación 
moral de los hombres dirigentes y de la prensa del Partido ha sido 
pura h ipocresía. No tenían más objeto que impregnar al público, y, 
ante todo, a l pueblo ca tólico, de horror y asco contra los sacerdotes 
católicos y hermanos de órdene_s religiosas, y de separarlos, de tal 
manera, d e la Iglesia. 

Muchas, muchísimas medidas sólo se comprenden a la luz da 
estas suposiciones. Porque ~e trataba de difamar a la Iglesia, se 
comprende ahora: la influencia directa que ha ejercido el Ministro 
de Propaganda del Reich sobre los procesos contra conventos, la 
sistemática y amplia movilización de la opinión pública, los inaudi­
tos métodos aplicados por la policía y los tribunales, el agrava­
miento unilateral de la Iglesia, el intento de hacer responsables a 
los O bispos, y , finalmente, la consecuente explotación de estos pro­
cesos contra la Iglesia, con fines políticos. 

Una interesante comprobación de esta "a cumulación" previa 
de procesos por delitcs sexua les para utilizarlos como medio da 
propaganda en el memento oportuno, la encontramos, por lo de­
más, ta mbién en la publicación "Die Deu tsche Justiz" (La Justicia 
Alemana) N9 1, de enero de 1937, pág. 9, que estipula lo siguiente: 
"En todos estos pleitos (r~la tivos a divisas, de litos contra la mora­
lidad y actos insidiosos) y a orden del Fü.hrer (probablemente a pro-
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pos1c1on del Ministro de Propaganda), no ha de tener lugar, por el 
momento, ningún debate principa l" . 

Es, en resumidas cuentas, la misma idea que u tilizó un alto 
funcionario, el gobernador del Reich (Reichsstattha lter) Wagner, 
de Baden, en otoño de 1935. En una reunión de dirigentes de distrito 
(Kreisleiter) y de sus subalternos, que tuvo lugar en el sud de 
Baden, declaró: "La Iglesia católica no necesita creer que creamos 
mártires. No le haremos este favor. No haremos mártires, pero sí, 
criminales. Os puedo asegura r: cua ndo hayamos terminado los de­
litos de divisas, comenzaremos con una otra serie". 

A este fin, se ha movilizado sistemáticamente en todos lados 
la opinión pública. 

Estamos en condiciones de presentar un documento auténtico 
que ante todo comprueba lo arriba dicho y demuestra, además. 
cómo ha sido guiado oficialmente y con mira s b ien fijas, por el 
Ministerio de Propa ganda, el conjunto de la información periodística. 
En el curso del mes de marzo de 1937 apareció la siguiente infor­
mación: 

"A los jefes de la prensa judicial: 
"El encargado .de la prensa del Ministerio de Justicia del Reich 

da instrucciones referentes a la información de la prensa sobre pro­
cesos contra Sacerdotes y hermanos de órdenes religiosas, así como 
sobre todos los demás trámites referentes a asuntos eclesiásticos. 
Las siguientes directivas emanan del Ministro encargado de la ins­
trucción del pueblo (V olksaufklarung) y de propaganda (!). 

"En virtud de un decreto-circular del señor Ministro de Justicia 
serán tramitados en breve los procesos postergados en el año pasa­
do contra sacerdotes católicos y hermanos de órdenes religiosas que 
han cometido delitos sexuales, etc. La información periodística refe­
rente a estos procesos será dirigida hasta nueva orden según ins­
trucciones especiales que yo dictaré en cada caso. De acuerdo con 
el Ministro de Justicia los casos más importantes y de mayor peso 
serán escogidos y puestos a disposición de la información perio­
dística. Del gran número de los demás procesos se dará parte a las 
reparticiones regionales de uno que otro caso interesante para in­
formación en la prensa. Unicamente los casos más graves y de más 
importancia, sobre los que se informará en particular, deberán ser 
motivo de información extensa por parte de toda la prensa del Reich. 
En lo que a los demás procesos se refiere, el DNB dará breves in­
formaciones resumidas, conteniendo la especie del crimen y las con-
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denas. Esta s informaciones quedan igualmente libres para su pro­
pagación por parte de toda la prensa del Reich". 

Para la ejecución de estas medidas se dictan aún disposiciones 
especia les. Rezan como sigue: "En vista de que el señor Ministro 
de Justicia del Reich será info1mado por parte del fiscal sobre todos 
los p leitos en trámite contra los sacerdotes católicos, éste estará 
en condiciones de escoger los casos especialmente graves y ap­
tos (!) para la información en la prensa de todo el Reich, proponiendo 
al Minis terio de Propa ga nda del Reich dé el permiso para su publi­
cación". 

Sabemos, además, de personas íntimamente interesadas, que 
a lgunos diarios han sido reprendidos severamente por escrito de 
parte de la "Cámara Literaria" del Re:ich. por no haber querido pu­
blicar informaciones sobre los primeros procesos por de!iitos sexua­
les cometidos por Hermanos Franciscanos en , Coblenza. El d iario 
"Koblenzer Volkszeitung", a nteriormente católico, puso de relieve, al 
comenzar el relato de los primeros procesos por delitos sexuales, el 
hecho indiscutible de que, en los años del paro y de la crisis econó­
mica, varios suje tos indignos se habían infiltrado entre los Hermanos 
Franciscanos de Waldbreübach, meramente por miedo dl hambre. 
Estos sujetos no disponían para nada de las condiciones espirituales 
necesaria s para la vida y actuación monaclll. 

Pues, por orden de la dirección regional del Partido (Gaustelle) 
del Ministerio de Propaganda, el diario "Koblenzer Volkszeitung" fué 
obligado a publicar la sjguiente rectifica ción después de haber sido 
severamente reprendido: 

"En nuestro comentario concerniente a los debates del proceso 
del miércoles decíamos, además, que muchos desocupados habían 
entrado en los conventos en los años de paro, cuando no eran capa­
ces de ganarse su pan y movidos por la necesidad de tener asegu­
rada su existencia. Luego llegaron a ser crimina les. De esto podría 
deducirse en óneamente que estos sujetos serían los seductores. En 
rea lidad es a l revés: muchos de los acusados han entrado en la Or­
den ya antes de J. 900 y han llegado a ser, por consiguiente, los se­
ductores de los jóvenes" . 

Se amenazó a muchos periodistas católicos de Alemania Oc­
cidenta l, que no habían querido "informar en sus p eriódicos deta­
lladamente y en gran escala", con que sus nombres sería n borrados 
de la lista profesional de escritcres por la resis tencia pasiva que opo­
nían a las órdenes del Ministerio de Propaganda. 

Con razón pues escribió el di~rio "Reichspost" en fecha 15 de 
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mayo de 1937: "No solamente ha alcanzado la sima que ya no puede 
sobrepa sarse, el a mordazamiento de la Acción Católica, sino que al 
mismo tiempo el envenenamiento sistemá tico de la opinión pública, 
la excita ción del pueblo; ante todo de la juventud, ha tomado pro­
porciones tales, que ha llegado a ser una verdadera epidemia, de 
cuya maldad los que juzgan desde el extranjero no pueden hacerse 
idea . No es ta nto el hecho de que se propalen por medio de la radio 
esos escandalosos procesos contra religiosos y de que la que fué 
una vez la p rensa ca tólica traiga y tenga que traer todas estas in­
formaciones lo más detallada mente posible, pero sí de qué manera 
están formulados estos textos, de qué manera satánica se generali­
zan casos individuales. He ahí la perfidia de su método. Por e jem­
plo: un diario cuyo tiraje es de casi med io millón de ejemplares, pre­
viene a los padres de no confiar a sus hijos a Institutos en "los que 
1000 malhechores sexua les está n actuando y pueden disponer libre­
mente de la juventud". Y esto llega a ta l extremo que ni las publica­
ciones de la Iglesia pueden d ifundir rectificaciones cuando se trata 
de interpre taciones falsas, desfiguraciones, etc. Y sacerdotes valientes 
que desde el púlpito rectifica n informa ciones falsas, son expulsados 
de su residencia o, cuando menos, se les prohibe predicar. 

Para da r un e jemplo de cómo la prensa na cional-socialista ge­
neraliza los lamentables casos de tales de litos, utilizándolos para pro­
paganda, citamos aquí a lgunos párra fos del dia rio "Schwarze Korps". 
En su editorial del número correspondiente al día 18 de junio de 1936 
se lee entre otras cosas : "Se nos revela a hora con realidad horrorosa 
en la sa la del tribunal, lo que mezquinos testigos moralis tas han he.­
cho en los conventos, en el curso de varios siglos, de las austeras 
intenciones de su fundador, quien, como se d ice, sería uno de lo! 
más nobles de su casta. No está sentado solamente un monje en 
el banquillo de los a cusados ; si es to fuera a sí, y a hubiéramos podi­
do leer en las publica ciones de la Iglesia católica , que se editan be> 
jo el protectorado de los diferentes Obispados, q ue se trata de un 
lamentable caso individual, de un alienado, y, si no es posible man­
tener ta l afirmación, se hablaría de un perdido, como los hay en 
todas partes ... 

"Se trata, empero, de una Orden entera que tiene que rendl.J 
c~entas por sus de litos monstruosos de cará cter sexual y por el m~ 
vil a buso de jóvenes de baja menta lidad . No se trata aquí de habi­
tantes de un solo monasterio; semejantes focos de epidemias, por 
monstruosos que sean, dan por lo menos la posibilidad de loca~ 
zarlos; pero en realidad pululaba el vicio en 20 estahlecimient°" 
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monacales, entre 500 hermanos religiosos, de los cuales 267 casi ya 
han confesado haber perpetrado ta les delitos monstruosos con j6-
Tenes que se les habían confiado". Ya sabemos qué hay de verdad 
Qn tales cifras y semejantes detalles espeluznantes ... 

En la época de los procesos contra los conventos, casi cada nú­
mero del diario "Schwarze Korps" contenía análogos ataques odio­
sos contra la moral cristiana. Y no les iban en zaga los demás p~ 
riódicos del Partido, ni la prensa del "movimiento de la fe alemana". 
La infame y soez publicación "Der Stürmer" publicó informaciones 
de lo más detalladas sobre los procesos por delitos sexuales; inten­
cionalmente, las escaparates del "Stürmer" se colocaron más abajo 
las calles de las ciudades alemanas, a fin de permitir hasta a 10.t 
niños la lectura de las informaciones sobre los procesos. Bien signi­
ficativos para la presentación demagógica de estos artículos en la 
prensa nacional-socialista son ya sus títulos, como por ejemplo: 
"Huele hasta el cielo . .. ", "Arrancadles la máscara a los delincuen­
tes sexuales ... ", etc. Considerar.do además las caricaturas obscenas, 
bien debe decirse: la política se tomó esta vez en pornografía. 

A eso se añadén los discursos de personalida des dirigentes con 
sus increíbles generalizaciones y , temporariamente, también la ra­
dio. Esta última, por ejemplo, propaló, en febrero de ~936, abultada­
mente, la noticia de que el cura católico de Rosenberg, Franz Johan­
nis, habría ingresado en la cárcel de Ellwangen. Dicho sacerdote 
habría "violado a pequeñas alumnas en más o menos 50 casos, co­
mo yq. ha bía podido comprobarse sin lugar a dudas". Citarnos lite­
ralmente la acusación: "El cura habría perpetrado estos deslices al­
gunas veces hasta en las mismas clases, de manera que también loa 
varones habrían sido testigos de sus actos delictuosos". Es de notCll' 
que se trata aquí meramente de un acusado, cuyos supuestos deli­
tos aún no han sido investigados por la justicia. La radio oficial em­
pero ya los propala como si se tratara de hechos verídicos y pro­
bados. 

Es interesante constatar por la comunicación oficial radiotele:­
f6nica que el arresto fué debido a la iniciativa del jefe político, von 
Rosenberg, y por lo tanto ya no llama la atención que al fin se haga 
resaltar que el sacerdote Johannis fuera en años anteriores un bien 
conocido propagandista de l Partido Católico Alemán. 

Más aún: Se organizaron expresamente, visitas a las ;:;al~ 
de audiencia de los juzgados donde se ventilaban causas con­
tra los religiosos. Así, por ejemplo, el diario "Volkischer Beobachter" 
del 9 de julio de 1937, refiriéndose a un proceso entablado contra \Ul 
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sacerdote ca tólico por un delito contra la moral, expuso: "Asistieron, 
entre otros, al juicio oral en Coblenza (Koblenz) 150 intendentes mu­
nicipales (alcaldes) de la región Munich - Alta Baviera, abonán­
dose los gastos del viaje. La misma hoja oficial del Partido ha­
bla detenida mente sobre la a s istencia de estos alcaldes al pro­
ceso bajo el título: " 114 compatriotas presencian un proceso re ligio­
so". Luego cita el periódico muchos nombres y alguna s opiniones 
de los a s istentes. El sábado 10 y domingo 11 de julio se convocó 
a una reunión en cierto círculo, a los jefes y funcionarios del 
Partido y de las diversas organizaciones de l partido nacional - so­
cialista de toda la región, para oír, de boca de los intendentes que 
habían a sistido a las audiencias del proceso, sus impresiones. 

Q ueda sobreentendido que tal demagogia tuvo por resultado 
todo lo contrario de lo que se pretendía conseguir con esta a cción. 
Estas medidas no hicieron sino envenenar al pueblo y a la juven­
tud en vez de protegerlos. Puede decirse , sin exageración que la 
desvergüenza de la prensa nacional - socialista de jó a trás en mu­
cho a la prensa comunista. 

Este punto de vista siempre se ha vuelto a poner de manifiesto 
en las declara ciones de protesta de los O bispos que, por otra pa rte, 
queda ron absolutamente s in efecto. 

Citamos a lgunos párrafos de estos interesantes documentos de 
la época. 

S. E. Mons. Konrad van Preysing, de Berlín, en una Carta Pas­
toral que fué leída en junio del año 1937, entre otras cosas dice: 
"El que sigue atentamente el contenido y la forma de lucha d e 
algunos periódicos, debe cons tatar que ellos acumula n escá ndalos 
inventados junto con otros verdaderos, de todos los siglos; tratan 
también de deficiencias humanas dadas a los cuatro vientos, pe­
queñeces sin importa ncia, pero tendenciosamente exagerada s. 

"La forma y manera de representar las cosas es sensacionalista 
y demuestran e l propósito de ridiculizar a l acusado y de vilipendiar 
en toda forma sus actos. A esto se añaden las caricaturas que re­
cuerdan vivamente tiempos p a sa dos. Contra estos medios - Y 
métodos de lucha - deb emos protestar enérgicamente en aras de 
la verdad y de la justicia". 

Por lo demás, la policía, confiscó el número del periódico ca­
tólico que había p ublicado esta s declaraciones del Obispo. Poco 
tiempo después, Monseñor Grober, Arzobispo de Friburgo (en Brisg.) 
se refirió a los " procesos religiosos" en una declaración divulgada 
desde los púlpitos, lamentando fuertemente la explotación propa-
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gandística de estos procesos. "Las buenas obras se escriben en e l 
agua, pero lo malo se procla ma a qritos y por medio de bien adies­
trados cores hablad:,s, en las ciL1dades y en los campos. 

"A decir verdad, fina lmente, aún lo más salado aburre y re­
quiere, si ha de producir efecto, una presentación más picante y 
exaaerada, lo que sólo es factible a costas de la verdad y de la 
justicia. . . No creemos que pueda contribuir a aumentar el grado 
de cultura de la prensa si ésta vuelve y revuelve a llenar las co­
lumnas de los diarios con letras imnresas en los vivos colores rojo 
y negro, publicando procesos de divisas y de otros escándalos, 
como solía hacerlo, antes de la revolución, cierta prensa marxista 
de la capital ... 

"Si a lgún eclesiástico incurre en un error, este hecho se repre­
:::enta de manera agravante y propicia a los fines persequidos, no 
permitiéndosele a l defensor sino palabras sin im ortancia destina­
das, mue-has veces, a agravar la situación del acusado". 

De modo parecido se expresa el Obispo de Münster, Monseñor 
von Galen, diciendo: "Lamentamos dolorosamente este sistema de in­
formación, por ser ello un peligro para la juventud, un fastidio para 
toda persona decente y una ofensa a l honor de todos los miembros 
de la organización religiosa en cuestión. Esta forma de proceder 
constituye una excepción de la empleada en procesos similares, 
no dándose a conocer, en general, las comunidades a las que per­
tenecen los acusados". 

Los métodos de la Gestapo 

El proceder inaudito de la policía y de los juzgados s irvió a 
los mismos propósitos : a des a creditar, a toda costa, a la lqlesia. 
Teniendo plena conciencia del alcance del cargo que formulamos, 
sostenemos lo siguiente: Las investigaciones de la policía no tenían 
por objeto castigar las fa ltas mora les en círculos eclesiásticos, no se 
deseaba averiguar la verdad, sino que se trataba simplemente de 
hallar material agravante contra la Iglesia. Esto se deduce inequívo­
camente de los hech os siguientes: 

En primer lugar, en el año 1937, la p olicía secreta del Estado trató 
de averiauar en casi todos los conventos del Reich, los nombres de 
los candidatos, novicios y miembros de la O rden aue facultativa­
mente querían abandonar el Convento o que eran echados. Las per­
sonas en cuestión fueron sometidas a un severo interroqatorio sobre 
los motivos de su salida, o despedida del Claustro, deseándose sa-
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ber, más que nada, todo lo referente a inconvenientes de orden mo­
ral Se investigaron así casos que habrían acontecido decenas de 
años atrás. 

Es te método se empleó en escuelas religiosas, en Interna dos 
y , en general, en todas las instituciones dirigidas por eclesiás­
ticos. De igual manera se procedió también en m uchos hospi­
tales. Para cita r un solo e jemplo: Las Hermana s de Caridad en Pil­
chowitz, Mensta dt y Breslau, fueron acusadas de haber violado el 
parágrafo 175 del Código Penal. Enferma s que, hacía más de cuatro 
años, habían busca do y obtenido curación de sus enfermedades en 
los hospita les de las Hermanas de Caridad, fueron invitadas, por se­
parado, a presenta rse a la GESTAPO (policía secreta de Estado) e 
interrogadas sobre si no les habían llamado la atención, durante 
su estadía en el hospital, las perversiones sexuales entre las Her­
manas de Caridad. Personas ingenuas, entre ellas , también nacional­
socia listas "convencidas", fueron visitadas repentinamente por a gen­
tes de la policía secreta de Estado, induciéndoseles a hacer d eclara­
ciones "desfavorables" para las Hermanas. Las listas de enfermos de 
a ntaño servían para efectuar estos interrogatorios. Por z-azones com­
pnmsibles y muy a pesar nuestro, no podemos decir en qué forma oo 
efectuaron estos sumarios, y cuáles fueron las amabilidades "que 
tuvieron que oír los a gentes de la policía secreta con motivo de estas 
deposiciones". Hasta los a ntiguos miembros del Partido (Alte Ka mpfer 
- antiguos luchadores) experimentaron verdadero espanto v iendo 
en qué forma detestable se procedía para comprometer a las Herma­
nas de Caridad de Pilchowitz, quienes, s in embargo, debieron ser 
puesta s en libertad, habiéndose comprobado lo insosten ible de la 
a cusación. En Müunstadt, las indagaciones aún no están termina­
das, por lo q ue allí sólo fueron dejadas en libertad algunas de las 
Hermanas detenidas. También en Breslau, la policía secreta de Es­
tado pronto tuvo que reconocer que su trabajo había sido muy burdo. 

Los interrogatorios se lleva ron a cabo de manera que los fun­
cionarios públicos d irigieron a hermanos laicos, a lumnos y niños 
preguntas tan increíbles que no fueron comprendidas en absoluto, 
llamando, por vez primera, la atención de los interrogados sobre 
tales cosas. La misma p olicía secreta (GESTAPO) llevó a cabo 
tales interrogatorios en institutos de protección a la juventud desam­
parada (correccionales de menores) dirigidos por religiosos, interro­
gando a centenares de pupilos de la manera indicada. Muchas ve­
ces bastaron leves sospechas para arrestar al eclesiástico en 
cuestión. 
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Los funcionarios de la GESTAPO llegaron en muchos casos a 
estimular, mediante promesas y amenaza s, a mozos jóvenes para 
que h iciesen declaraciones a gravantes. En gran número de ca sos 
las investigaciones no fue ron realizadas por las autoridades judicia les 
competentes, sino por un comis iona do especial de la GEST APO. Es 
sabido también que, para llevar adelante los "procesos religiosos" 
fué delega da una comisión especia l del juzgado de B e r l í n , 
para funcionar en Colonia. Estas comisiones especiales de los juz­
gados se componían de funcionarios a quienes les faltaban por 
comple to la instrucción y los conocimientos prelimina res. Se inte­
rrogaban a pupilos, sin tomar en consideración el informe médico 
sobre estos mismos. Citamos a continuación a lgunos casos prvce­
dentes de los interroga torios y confirmados bajo juramento: A ni­
ños se les indujo a ha cer declCI!'aciones en contra de clérigos rega ­
lándoles dulces. 

A un a lumno se le reiteró constantemente: "Dí que fué a sí" (y 
no: dí cómo fué). Se amena zó a personas jóvenes con el campo de 
concentra ción; a l insistir uno de estos jóvenes en su deposición, se 
le presen tó un formulario de ingreso a un ca mpo de concentra ción 
q ue debía firmar. Durante los interrogatorios y ante los alumnos 
de internados se califica a los ma estros religiosos de "cochinos" , 
instigándose a los jóvenes a no hacer caso 'a los eclesiásticos. 
Creándose deliberadamente un ambiente favorable a los propósi­
tos perseguidos se logró que alumnos egresa dos de la correccional 
de menores se mostraran más dóciles para ha cer la s declaraciones 
deseadas. 

Un testigo fué empujado contra la pared y apalea do durante e l in­
terrogatorio; se le a mena zó con un revólver y otras cosa s más . . . 
Más de una vez venían los interrogados a descargar su conciencia 
a nte los sa cerdotes, diciendo: "ya no puedo resistir más, he firma do 
todo lo que se me pedía". A menudo aconteció que los a cusados y tes­
tigos fueron sometidos durante varias noches consecutivas a un 
interrogatorio incesante, sufriendo a sí un desfallecimien to completo. 

Los cargos contra la Iglesia son formulados con señala da inten­
ción y pa rcialida d. 

La profunda indignación moral que siguió a la divulgación de 
los pretendidos casos de inmoralidad cometidos por clérigos y reli­
g iosos pareció no existir tra tándose de pecados idénticos cometidos 
en círculos del Partido n a cional - socia lista . De repente ya no había 
"inte rés político" en el descubrimiento de los culpables. Por el con­
f¡ario, estos delitos se encubrían sistemáticamente. 
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El Canónigo Kraus de Eichstatt pudo citar - en su bien cono­
cido sermón del 21 de enero de 1937, por el cual fué expulsado de 
Alemania, por la GESTAPO - los siguientes testimonios oficiales 
que demuestran las distintas medidas aplicadas por el nacional - so­
cialismo en procesos referentes a atentados contra la moral. "Con 
mctivo del proceso de Koblenz (Ccblenza), el 30 de mayo de 1936, 
el ex - Nuncio, S. E. Cardenal Pacelli, se dirigió al Gobierno del 
Reich, en los términos siguientes: 

"La Santa Sede tiene exacto conocimiento que en casos de in­
moralidad ocurridos en el Partido y en las organizaciones nacional­
socialista s, si es que se ha procedido a castigar a l culpable, se ha 
tratado, por todos los medios, de ocultar al público la vinculación 
de éste con la s comunidades nombradas. Además ha sucedido que 
las delaciones de tales crímenes, hechas por católicos, por obliga­
ción moral, han llevado a represiones contra estos últimos y no al 
castigo judicial del culpable". 

En forma parecida escribió S. Eminencia con fecha 13 de 
junio 1936 al Gobierno del Reich: "La Santa Sede renueva la cons­
tatación de que en casos en que miembros del Partido nacional - so­
cialista incurrieron en graves delitos contra 1~ moral - abusando 
frecuentemente de sus poderes, y de la situación de dependencia de 
otros - las autoridades competentes no mostraron inclinación a l­
guna a satisfacer el interés público en estos procesos, mediante la 
información periodística, no permitiendo poner, ni poniendo por su 
parte, los hechos en conocimiento del público. El reproche de un 
tratamiento desigual no es, por lo tanto, una insinuación inaudita, 
sino que se funda en realidades altamente lamentables". 

Dentro del Partido 

El periódico "Das Schwarze Korps", en su edición del 18 de junio 
de 1936, sostiene lo siguiente : "Nuestros juzgados del Partido no se 
prestarían - como lo h a ce la Iglesia - a encubrir viles crímenes. 
En tales casos, un miembro del Partido sería vergonzosamente ex­
pulsado y debería justificarse ante los tribunales del Estado". 

El Ministro de Propaganda del Reich, señor Goebbels, en su gran 
discurso pronunciado el 28 de mayo de 1937, entre otras cosas, sos­
tuvo: "El Partido ha dado aquí un ejemplo explícito. En el año 
1934 fueron ejecutadas más de 6 personas que trataron de difundir 
este vicio en el Pa rtido. Más aún, el Partido informó a la Nación públi­
camente, acerca de este hecho". 
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Respecto a esto, nosotros constatamos le siguiente: 
l. De la s publicaciones de la oficina de informaciones de la 

prensa del Reich {Reich~preni;estelle der A. D. O. A. P.) se d es¡:i!.'ende 
clara e inequívocamente que e l jefe de la S. A. (jefe del grupo de 
asalto del Partido nacional - socialista) y sus compañeros a quienes 
a lude el Ministro Goebbels, fueron e jecutados por haber conspirado 
contra la vida de Hitler. La depravación moral de estos jefes de la 
S. A., conocida ya desde mucho en el Partido y en todo el mundo, 
no fué dada, en absoluto, cerno motivo de su exterminación; 
por el contrario, Adolfo Hitler mismo declaró en la publicación que 
citamos textualmente que "él había protegido, dt1rante años, a l jefe 
de mando, Rohm, contra los más graves ata ques". 

2. El 30 de junio 1934, Hitler, en ca lidad de jefe superior de la 
S. A., dió una orden a los jefes de esta organización, cuyo punto 
N9 7, reza: "Cuento con que todos los jefes de la S. A. ayuden a 
conservar a este grupo del partido nacional - socialista como insti­
tución nítida y limpia, consolidándola como tal. Deseo particular­
mente qµe toda madre pueda dejar ingresar a su hijo en la S. A., 
en el Partido y en la Hitlcrjugend, s in temor algt no de que ahí 
corra peligro de ser pervertido moralmente. Por lo tanto, deseo 
que todos los jefes de la S. A. velen esmerada mente por 
que los delitos cometidos contra la moral (paráqrafo 175 de la 
ley) sean castigados con la expulsión inmediata del culpable, del 
Partido y de la S. A. Q uiero que los Jefes de la S. A. sean hombres 
y no monos asquerosos". 

3. El 14 de Julio 1934, Hitler, volvió a hablar en un discurso ante 
el Reichstag (Parlamento del Reich) de una "conspiración de los 
jefes de la S. A. contra los conceptos normales de un pueblo sano" 
y de "elementos unidos por inclinaciones similares". Volvemos a 
preguntar: "¿Dónde se llevaron a cabo los procesos contra los cul­
pables y dónde quedaron las informaciones de la prensa sobre es 
tos delitos?" 

Ahora bien, nosotros preguntamos: ¿Dónde fueron llevados a 
cabo los procesos contra los jefes de la S. A. o de la H. J. Guventud 
Hitleriana - Hitle rjugend), es decir, contra las personas que moti.­
varan esta orden? No se ha sabido de ninguno. En todo caso nin­
guno fué puesto tan ruidosamente en escena como los procesos 
religiosos. 

4. En toda Alemania se sabe que el Ministro de Estado de· Ba-
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viera, Hermann Esser, un antiguo luchador del partido nacional - so­
cialista, antes director del diario "Volkischer Beobachter" y, después 
de la subida al poder del partido nacional - socialista, jefe de la 
Cancillería del Estado Bávaro, llevaba en Munich una vida escan­
dalosa, a tal extremo que , e n un restaurant dicho Sr. Ministro fuá 
castigado públicamente a latigazos por haber seducido a la hija del 
dueño, una menor de edad. ¿Cuándo fué pronunciada, contra este 
hombre, la sentencia que le excluye del Partido? ¿ Y cuándo fué lle­
vado este caso ante los tribunales del Estado, conforme a lo dicho 
!)n el propio "Das Schwarze Korps", cuya publicación citamos más 
arriba? No, nada de esto pasó; el señor Esser cambió solamente de 
puesto, siéndole imposible ya, a causa de su mala reputación, per­
manecer en Munich. Así se le encomendó la dirección de la recién 
fundada "Asociación para el fomento del turismo". Y el señor Esser, 
no es el único caso en el cual notamos la falta de "conducta ejem­
plar" del Partido nacional - socia lista . Ni una sola palabra ha 
publicado la prensa del Re ich sobre el inmenso escándalo relacio­
nado con el arquitecto Heinz Ruthg, amigo íntimo de Conrado Hein­
lein, jefe político y Führer de las minoría s a lemanas en Checoeslo­
vaquia. Y, s in embargo, en este caso se ha tratado de acciones 
viciosas que tuvieron lugar durante muchos años consecutivos e n 
los recintos de la secretaría del Partido nacional - socialista Checo­
eslovaco en Praga, escándalo en el que se vieron envueltos nada 
menos que 15 m iembros del mismo Partido. 

5. ¿Dónde se percibe la indignación moral de la prensa na cio­
nal - socia lista sobre la espantosa inmoralidad que reina lastimo­
samente en los campos de entrenamiento de la H. J. y que es 
conocida por toda Alemania? ¿ O sobre el desenfreno que caracte­
riza las relaciones entre los miembros de la H. J. y la Confedera­
ci6n de muchachas a lemanas (Bund Deutscher Madel) y que llena 
de espanto a numerosas familias? ¿O sobre los m últiples y atemori­
zantes casos de seducción de menores por sus superiores en las 
formaciones d el Partido? 

¿ Cómo es que los diarios alemanes, si a caso publican a lgo re­
ferente a tales casos de inmoralidad, jamás mencionan la pertenen­
cia del culpable a las organizaciones d el Partido na cional· so­
cialista? 

He aquí algunos ejemplos: El diario "Der Volkischer Beobachter" 
refiere el 24 de e nero 1937: "A 3 años de presidio fué condenado 
Ull corruptor de la juventud". No se indica el nombre y sólo se 
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dice que e l joven contaba 22 a ños. Igua lmente se ca lla que se trata 
del jefe de un grupo de la juventud Hitleriana (Scharlührer der H. 
J.) contraventor a las leyes de la moralida d en 6 casos. 

En Regensburg, en diciembre de 1936, se practicó un sumario 
contra miembros de la H. J. (Hitlerjugend) por infracción al pará­
qrafo 175 del Código Penal. La prensa no publicó una sola pala• 
bra sobre este caso. 

El periódico "Bayerischer Ostmark", N9 25, del 30131 de enero 
1937, refiere el caso de un joven de 24 a ños que había seducido 
a menores de edad y fué condenado a l O meses de prisión. Se ca lló 
que el delincuente era un "Führer" de la H. J. y que los delitos ha­
bían sido cometidos en un campo de la Juventud Hitleriana. 

El periódico "Bayerischer Anzeiger" N9 30 del año 1937 habla 
de jóvenes que fueron condena dos por el tribunal de menores, uno 
de ellos a 2 años y el otro a 6 meses de prisión, por delitos de in­
moralidad cometidos contra niños menores de 14 años. Cálla se que 
uno de los delincuentes es un portaestandarte de la H. J. y el otro igual­
mente un jefe de la Hitlerjugend (Juventud Hitlerian a) y que los 
delitos tuvieron lugar en campos de la citada organización durante 
excursiones nocturnas, con motivo de reuniones y sesiones noctur­
nas de los jefes de la H. J. 

En Regensburg, el 27 y 28 de enero de 1937, fueron condenados 
dos jefes de la H. J. ((Führer de la Hitlerjugend) por graves delitos 
contra la moral. Dos meses má s ta rde tuvieron que castigarse otros 
dos delitos idénticos. La prensa no publicó na da sobre estos casos. 

En Stranbing fueron detenidos, en el mes de marzo del año 1937 
tres jefes de la H. J. por graves delitos morales. También sobre es· 
tos casos ca lló la prensa. 

El periódico "Ba yerischer Anzeiger" refirió en mayo de 1937 
dos casos de atentados contra la moral que llevaron a la condena 
de los delincuentes a uno y tres meses de prisión, respectivamente. En 
la prensa no se dijo que uno de los delincuentes era un jefe de la S. A. 

El diario "Reichspost" publicó e l 27 de mayo 1937 un reportaje 
de Munich, en el cua l enumera los delitos cometidos contra el pa­
rágrafo 175 de la ley referente a atentados contra la moral. La 
prensa naciona l - socialista . no menciona ninguno de estos casos. 
Se condenó por de litos de homosexua lidad: "Al Intendente de Gren­
zach y al líder político de Gorzheim, señor Vogt, antes empleado 
del ferrocarril en Bremet cerca de Sachingen, vie jo amigo del go­
bernador (Reichstatthalter) W agner. Por a ctos de inmoralida d come­
tidos con alumnos escolares, fueron condenados a varios años de 
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presidio: el maestro de escuela d e Hottingen, cerca de Sackingen, 
hombre de confianza y d elegado del profesorado nacional - socia­
lista, a migo íntimo del Intendente d e Si::i:ckingen, señor Utte ntaler y el 
m aestro de escuela de Bimdorf cerca de Waldshut. En Tienqen, 
cerca de Vialde-hut fué ccndenada oor a borto criminal una ca marada 
naciona l - socialista. Lo<: d iarios dijeron que se trataba "de una her­
mana católica ". . . En ManJ,eim comoarscieron a nte el j ·ez 60 mu­
chachos d e la H. J. acusados de homosexualidad . El juez tuvo que 
confesar que en toda su vida no había tenido que intervenir en 
una bajeza ta n grande. En Alcre-r, cerca de W o-rns fueren detenidos 
70 funcionarios s1 oeriores de?l Pcrrfdo nacional - socialie:ta por in­
fracciones a l c;taco paré-:rrafo 175, como asimic;mo el "Führer" de 
la H. J. en St. PC'!er, ce""r:a de Fr-i;c,.IIg. En Offenburg com areció 
ante el i •ez, la dirirre te de la "Unión de las Jóvenes l\lemanas" , 
(Pund D~utscrer Mi::i:d - 1) S!cr. cl9 Old,..bach baio la acusación de in­
fanticidio y a Grio cr'minal. Ft·é crl:,uelta ~or razcnes de interés 
para el Pa rtido nacional · socialista, a menazándose con severas oe­
na s a todas a quellas que prestasen declaración en contra de ella. 

El diario "Der Volkischer Beobachter", en su número 213 d el 19 
c:19 c-coc:to de 1987, refi -e la ccnrlePa de 3 jóvenes a 3 años y medio 
de ¡:,residio, 2 añor; y 3 mt"ses de presidio y a 8 meses de prisión, 
respectivamente. No se menciona q ue se trata de jefes de 1a H. J. 

En el periódico nacionol - socialista "Bayerischer O c:tmark" N9 
275 del 26 de noviembre 1937, se ccmunica que un ta l Ricardo St. 
fué condenado a dos meses de prisión por a gravios de hecho. No 
se dió a conocer que se trata ba del a dministrador reqiona l del 
Frente de Tra baio a lemán (Kreisw a ller der Deutsche n Arbeitsfront) 
que había cometido delitos de inmoralid a d contra obreras. 

Se ve por lo expuesto: El partido nacional - socialista a lemán 
(N. S. O . A . P.) no puede servir de buen e jemplo en este terreno. 
El Partido m ide las cosas con falta de sincerid a d . Indignación moral, 
purificación de la a tmósfera, protección de la juven tud , sí, pero 
única mente cuanc1o se trata de "delincuentes" .. . clericales. 

Más aún: el Partido ha cuidado, una vez p or toda s, de que 
también en lo futuro se dis imule n, "de m anera lega l" los múltiples 
delitos de los miembros del Partido. El 19 de diciembre 1936 se pro­
mulgó una ley sobre e l interrogatorio de jefes del pa rtido nacional­
socialista y de sus organizaciones. Esta ley d ecreta que los sub-jefes 
del Partido y de sus organizaciones, que ejercen funciones d e im­
porta ncia, para d eclarar como testigos o expertos, en casos d e obliqa­
ción al secreto profesional, precisa n un permiso especial. En los 
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comentarios a · e sta ley se dice , que el permiso será rehusado siem­
pre que se halle en juego el bie nesta r del Reich, d ebiéndose 
deducir de la unidad del Pa rtido con el Estado qL1e ha de conside­
rarse el bienestar del Partido igual a l del Reich. Con razón, dijo 
Miguel Germanicus, en una carta abie,. ta dirigida a l Minis tro d el 
Reich, señor Goebbels (desp ués del discurso pronunciado por este 
último el 28¡5j37 con refere n;::,a a e~La k.y " ¿Sabe usted lo que esto 
imp lica, señor Minis tro? Esto sign:1~ca la cc rn :pc.ón lisa y llana 
a favor del Partido, presentada con disfra z jurídico". 

Una pavorosa estadística 

6. ¿Cómo se explica q ue el incremento que fué tomando durante 
los últimos años la criminalidad entre la juventud del Tercer Reich 
no consiga provocar la indignación moral d -3 la prensa naciona l­
socialista, en manera a lguna? Tcn:o más cuc.nto es e vidente 
que este incremento coincide precisamen te con el Feríodo de poder del 
naciona lsocialismo. A este respecto, e s muy in _lruc ivo un a rtículo pu­
blicado por el consejero nacional - socialista suizo, d octor Karl Wick, 
en el diario "Luzemer Va terland", en mayo de 1939. Extraemos de 
este artículo las siguientes explicaciones: "La educa ción en las 
organizaciones de la juventud Hitleria na (H. J.) con su rigidez y su 
e xtraordinaria independe ncia frente a la escuela , la casa paterna 
y la Iglesia, ha producido graves inconvenientes. Ya en enero de 
1938, Günther Kaufmann , el reda ctor en jefe del periódico de jefes 
nacional - socialistas editado por Baldur von Scnira ch "Wille und 
Macht" (Voluntad y poder) se queja diciendo: "La supera ción ideo­
lógica del concepto del pecado y de la penintencia; el desprendi­
miento de la autoridad eclesiástica educativa, y el renacimiento d e 
una sana alegría vital constituy en para muchos la señal para echar 
le jos de sí una "moral fuera de tiempo" .. . 

Por medio de la e stadística es posible formarse una idea del 
creciente abandono de la juventud alemana. Según el anuario es­
tadístico oficial para el Reich alemán (Antliches Statistisches Y ahr­
buch für das Deutsche Reich) fueron conde nados en el último año 
prehitleriano por de litos de inmoralidad 619 alemanes menores de 
edad; en 1933, 612; en 1934, 779; en 1935, 1.580; en 1936, 1.465; en 
1937, 2.374. Por pederastía fue ron castigados 973 personas en edad 
juvenil e n el año 1937, contra 121 en el año 1934. 

El número de niñas condenadas por abortos criminales e infan­
ticidio ascendió de 57 (en el año 1935) a 158 (en el año 1937) aseen-



86 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

diendo las condenas por estos delitos durante los primeros 6 meses 
del año 1938 a 109. 

El número de condenados por homicidio involuntario se elevó 
de 18 (en 1934), a 42 (en 1935), a 65 (en 1936), a 70 (en 1937), y 
en los primeros seis meses de 1938 a 45. Por daños efectivos s& 
condenaron en el año 1937 - dos veces y medio más menores da 
edad que en el año 1934. Por delitos de robo fueron sentenciados 
6,947 menores de eda d en 1934; en cambio en 1937 se sentenciaron 
12,475 menores por el mismo delito. 

Debe tomarse en considera ción al estudiar esta estadística ~ 
hoy en día se encubren muchísimos casos porque atacan el honot 
del Partido na cional - socia lista y que muchos hechos que an tes se 
hubiesen censurado, a ctua lmente se consideran como normales para 
la ideología racista. La s quejas de los padres sobre la degradación de 
sus hijos aumentan a sombrosamente, de manera q ue cabe temer 
seria mente por el porvenir moral de es ta "noble raza aria". 

Es, pues, evidente que lo esencial para el Nacional-socialismo 
no es la purificación de la vida pública y la protección de la jt> 
ventud , sino la difamación y el daño que se h a de infligir a la 
Iglesia. 

Por esta razón, se ha tratado siempre de responsabilizar 
a los Obispos. Como hemos visto, importaba al Nacional-so­
cia lismo, desde un principio, el aprovechar los casos de inmore> 
lidad que se revelaron con motivo de los procesos, para ata car a la 
Iglesia. De ahí que se calificó de cómplices a los Pastores supe­
riores: los Obispos. No sólo la prensa nacional - socia lista, sino tam­
bién varios Ministros del Reich formula ron tan inauditas re crim~ 
naciones a los superiores religiosos, de "haber encubierto la irunO· 
ra lida d existente en los círculos eclesiá sticos y religiosos" . 

El Ministro de propaganda del Reich Dr. Goebbels pronunció el 
28 de mayo de 1937, en el recinto de la "Deutschlandhalle", en Be&­
lín, un discurso que fué d ifundido por radio y en el cual declaró, 
entre otra s cosas, lo siguiente: "La Iglesia y la jerarquía sacerdotal 
quisieron impedir al Estado que ca stigara a los culpables y des tru­
yese e impidiese la inmoralida d". El Ministro llegó a acusar a las irut­
tituciones citadas de ha ber encubierto los delitos. 

Este reproche es absolutamente injustificado. 
Los Obispos han castigado a quellos de litos que han llegado 

a su conocimiento co:n aquellas penas que prevé para elloa la ¡mío-
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tica eclesiástica. Puede ser que, siendo no sólo jueces sino también 
Pastores, hayan confiado, con excesiva paciencia , en el mejoramien­
to de los culpables y en sus promesas. Pero que los Obispos ha yan 
encubierto los mismos delitos de inmoralidad, es una ca lumnia de­
liberada. Lo que han criticado reiteradamente los Pastores supe­
riores no es el castigo lega l de los mismos delitos, sino la indígna 
explotaci6n de loa mismos casos por la prensa. 

Las medidas del Episcopado 

Como comprobantes citamos algunos párrafos de la s Cartas Pas­
torales y declaraciones de los Obispos. 

El Obispo de Münster h izo leer desde los púlpitos, el 2 de junio 
(domingo) de 1936, una decla ración en la que se dice: 

"Sentimos profundo dolor y gran tristeza por los abominables 
delitos que, en rea lidad, habrán sucedido y luego fueron compro­
bados por los juzgados. Nosotros vemos en estos delitos hechos que 
ofenden gravemente a Dios, indignan a los hombres y cubren da 
ignominia a nuestra Santa Iglesia. La herida es tanto más dolorosa 
cuanto el autor de tales hechos hubiese debido, más que cual­
quier otro, tomar a pecho y seguir las palabras de la Santa Biblia: 
"Sed santos, porque yo, vuestro Dios, soy santo" (San _Pedro 1.16)". 

"El Obispo de Tréveris (Trier), se ha ocupado desde hace meses, 
por encargo especial del Padre Santo, de visitar detenidamente a 
todos los conventos en cuestión, y es a poyado en este trabajo por ex­
celentes y doctos sacerdotes. 

"¿Por qué os digo esto? A fu¡. de que veáis que las autoridades 
competentes de nuestra Santa Iglesia, en cuanto llegan a su co­
nocimiento abusos, tratan de eliminarlos por todos los medios a su 
alcance, no pudiendo valerse de la fuerza pública". 

El 20 de agosto de 1936, se- emitió una Carta Pastoral colectiva 
por parte de los Obispos alemanes con referencia a los hechos de 
Waldbreitbach. Este escrito expresa ya en sus primeras frases: "Na­
da nos ha ocasionado mayor dolor, en estos tiempos tan críticos, qu9 
aquellos delitos. Nosotros no los condenamos menos severamente 
que los juzgados profanos, a los cuales no se les puede culpar si no 
proceden justa y legalmente. Nosotros sentimos' amargamente estos 
delitos, no sólo por el gran escándalo que han provocado, ni tampoco 
únicamente por los reproches odiosos y las difamaciones que ha]) 
motivado, sino, anta todo, por la grava ofensa hecha a Dioa''. 

1 
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El 9 de mayo de 1937, los Obispos Bávaros formularon una de­
claración colectiva, en la q ue, entre otras cosas, se decía: 

"Es una infraccicn contra la verdad y la justicia que se les 
reprcche constantem"nte a los Obispos alemanes el no haber con• 
denado los delitos centra la moral, cuando son cometidos por ecle­
siásticos y religioso,. 

"Con motivo de :os procascs contra los religiosos de Waldbreit­
bache, en setiembre de 1936, hemos anunciado, desde todos los 
púlpitos: "Nosotros c..:mdenamos estos delitos no menos severamente 
que los juzgados prufanos". Repetimos hoy esta condena clara y ter­
minantemente. Lam~ntamos con amargura los pecados y errores co­
metidos por eclesiásricos y religiosos, obligados, más que nadie a una 
vida ele perfección. al haber ofendido a Dios, a Cristo, a nuestra 
Santa Iglesia, por l.aber denigrado a Ordenes religiosas y echado a 
perder a los hombres. 

" Nuertro juicio es el mismo que el pronunciado por nuestro Di­
vino Salvador, quien, a pesar de su l::on¿ad y dulzura para con los 
hombres que yem.m, excla mó: "¡Ay del hombre que provoque es­
cándalo!" (San M.tteo, 18.7). Q uien también, en la hora misma de 
la institución del 3antL,:mo Sacramento pronunció contra Judas, e l 
traidor entre sus discípulos, la terrible advertencia: " ¡Mejor sería 
para él no haber nacido!" (San Mateo, 26.24). 

"La Iglesia s:.empre, ha procedido a infligir castigos y seguirá 
haciéndolo en lo;~ casos en que una investigación concluyente lo 
permita. 

"El Obispo de Tréveris (Trier), ha declarado ante los tribunales 
que, previo entendimiento con las más altas autoridades re ligiosas 
de Roma, ya había suspendido a 30 religiosos. La comunidad de 
los frailes Franciscanos en Waldbreitbach, entre tanto, fué suprimi­
da por la Santa Sede y, en su lugar, in::.tituída la Comunida d de 
"Sacerdotes y Hermanos de la Santa Crnz", congregación en la cual 
sólo sacerdotes ocuparán, en lo futuro, puestos directivos. 

"También el Vicario General de Colonia dió a conocer ante el 
tribunal del crimen de Borm que había inicia do un procedimiento 
judicial a fin de disolver la Congregación de Alescianos (Alescianer­
genossenschaf t) de Colonia . 

"Empero, no es cos tumbre de los juzgados eclesiásticos llevar a 
la publicidad, en cuestiones tan delicadas, investigaciones y sen­
tencias condenatorias, como tampoco lo ha cen los tribunales disci­
plinarios de otras autorida des". 
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El Cardenal Faulhaber, en el sermón que pronunció el domingo 
de la Trinidad del mismo año, así se expresó a este respecto: 

"Ninguno de nosotros pretende defender lo malo. . . Creadme 
que el juzga do eclesiástico castigará con toda severidad, por el d~ 
recho pena l de la Iglesia, cualquier atrocidad repugna nte cometida 
en lugares sagrados, previa investigación de cada caso". 

El Obispo de Berlín, Conde Preysing, en una declaración del 
9 de mayo d e 1937, dejó él también constancia de que los Obispo¡¡ 
condenaban estos delitos con igual severidad que los tribunales 
profanos. "En caso de constancia de que ramas enteras del inmenso 
árbol monástico de la Iglesia se hubiesen erúermado, serían cortadas 
s in consideración a lguna". 

El mismo Obispo dice, en una Carta Pastoral leída a l mismo 
tiempo en toda la diócesis de Berlín, lo siguiente: "La fe nos enseña 
q ue el pecado es peor que sus consecuencias. Repito la condena da 
estos sucesos y lo hago vigorosa y firmemente ante la publicidad, 
en cua nto se refiere a todos los casos netamente comproba dos. La 
Iglesia no se dirige absolutamente contra los juicios conde natorios 
del Estado. Ella misma ha procedido a castigar a los culpables con 
penitencia s eclesiásticas, en todos aquellos casos que fué posible 
una investigación concluyente. Pero la Iglesia protesta enérgica• 
m ente contra la forma con que se inicia una campaña contra la 
Iglesia misma, sus enseñanzas y sus obras, en casos ya juzgado, 
o a un en juicio, valiéndose de todos los medios de una propaganda 
sistemática y met-Sdica. 

"El Episcopado alemán ha infligido la s penas del caso a una 
serie de delitos comprobados en el dominio de la administración 
eclesiástica. Sin embargo, es sabido que el poder disciplinario y 
correccional de la Iglesia es limitado y debe tenerse en conside­
ración el ca rácter p rop io de la Iglesia. Al emplear estos medios no 
pueden descarta rse el error y la insuficiencia humanos inherente¡ 
a toda autoridad o cargo público. El gobierno del Reich y las au• 
toridades competentes del Partido naciona l - socialista no descono­
cerán, d ebido a sus múltiples experiencias, cuá n diíícil es el tra• 
tamie nto del delincuente, aun cuando se condene fundamental­
m ente el delito. No constituye un secreto que el movimiento na cio­
nal- socialista, al mismo tiempo que pone en evidencia dureza y 
desconsideración como leyes fundamentales de su ideología, ha 
procedido consideradamente bajo ciertas condiciones y tratándo¡¡~ 
da culpables pertenecientes a la esfera personal d el Partido" . 
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El reproche de que los Obispos no se hayan quejado expli­
cita y suficientemente de los delitos contra la moral, debe califi­
ca rse de cínico, pues el caso es que se ha impedido a los Obispos 
manifestar públicamente su opinión. Así, el número 25 del periódi­
co "Bayerischer Katholische Kirchenzeitung" ("Diario de la Iglesia 
Católica en Baviera") de fecha 21 de junio de 1936, fué secuestrado 
porque había publicado una Carta Pastoral referente a los proce­
sos entablados en Coblenlz contra delitos de inmoralida d. 

La policía dió como motivo de tal secuestro esta única expli­
cación : "La publica ción de esta clase de Cartas Pastorales no pue­
de permitirse" . 

También las conclusiones de orden apologético-cultural qua 
pueden deducirse de esta campaña muestran claramente el pro­
pósito de comb atir a la Iglesia como base de la lucha efectua da. 

Expresiones contenidas en discursos pronunciados por jefes na­
cional - socialistas y órganos competentes del Partido, no sólo mues­
tran claramente las tendencias del ambiente que se desea crear, 
sino que, desde y a, de jan entrever las medidas que se desearía 
poner en a ctivida d contra la Iglesia Ca tólica. Recopilemos la s con­
clusiones que se desprenden de los procesos contra delitos de in­
moralidad : 

"Toda la Iglesia Católica se desmorona y debe, por lo tanto, 
desaparecer", expresa un artículo de fondo del diario "Volkischer 
Beobachter", de l 30 de mayo de 1937, y prosigue: 

"En el aumento de los llamados "lamentables casos aislados", 
en la tolerancia de las autorida des clerica les y en la polémica di­
famatoria de esta comunidad internacional dirigida por Roma y or­
ganizada por leyes del Vaticano, vemos los síntomas de una en­
fermedad reveladora de la descomposición absoluta de una orga­
nización que ha bía equivocado sus cálculos para con nosotros". 

El periódico "Durchbruch" (número 15 de 1937), escribe: "Quien­
quiera que se llame aún cristiano, es cómplice de todos los crímenes 
cometidos en el pasado por la Iglesia , crímenes cuya expiación 
ahora lleva a ca bo el Dios de la Justicia. La Iglesia ha merecido 
ser barrida por la revolución de una nueva época. Hay que combatir 
s istemáticamente la moral católica". 

"Hay que combatir sistemáticamente la moral católica" 

El jefe de las organizaciones del Reich (Reichsorganisationslei-
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ter), Dr. Ley, declaró en el día regional de la "Mustmarck", en Co­
blenza (Koblenz), en junio de 1936: "La negación de la vida lleva 
a aquellos hombres a entrar en la cofradía de los Franciscanos; 
Estos son los mundos que luchan por conquista r nuestras almas". 

El boletín oficial "Die H. J." (La Juventud Hitlerista), en su edi­
ción del Reich, con fecha 27 de junio de 1936, repite la palabra d~ 
fiscal general del Reich, Hattingen, con respecto al Padre Francisca­
no Leovigildo: "No vemos a los culpables en los autores del hecho, 
pues la culpa la tiene únicamente el sistema; este sistema que ha sido 
el origen de indescriptible pena para la humanidad no co­
rresponde ya a nuestros tiempos, sino que corresponde a la Edad 
Medioevo!. 

El "Gauleiter" (jefe regional del Partido nacional - socialista), 
Streicher, declaró, con motivo de una manifestación efectuada en el 
recinto de la Rheinlandhalle en Colonia (Koln), en noviembre de 
1937, entre otras cosas:: "Debe ser impedido a la Iglesia ocuparse 
en adelante de la educación de la juventud". 

"El ambiente claustral que reina en la Renania será también 
dominado. Volverán los procesos contra la inmoralidad; la tre­
gua actual tendría motivos determinados. Nuevos casos graves se­
rán examinados. Si los representantes de la Iglesia no saben pro­
teger a la juventud, se ocuparán de esto los miembros del Partido 
nacional - socialista en ejercicio de un sacerdocio popular". (Ci­
tado del diario "Kolnische Volkszeitung", del 14 de noviembre de 
1937). 

El mismo Gauleiter Streicher declaró, con motivo de un discurso 
pronunciado en Munich: "Quien induce a jóvenes a dejar el mundo 
para internarse tras los muros de un claustro, comete un crimen". 
(Citado en el diario "8 Uhr-Blatt de Nurenberg", del 13 de mayo de 
1937). El diario "Schwarze Korps" escribe, bajo el título: "No tiene 
perdón de Dios", entre otras cosas: "Después de las experiencias 
hechas en los últimos años, ya no tenemos confianza en vuestra 
moral. Tememos por nuestra juventud que os ha sido confiada, por 
los hombres que cuidáis, por los fondos del pueblo que administráis. 
Es la juventud alemana a quien cuidáis y educáis y, por lo tanto, 
el pueblo y el Estado alemán tienen el derecho y la obligación de 
velar por que esto se cumpla conforme a la moral pública. . . Para 
nosotros, la juventud alemana es demasiado preciosa para qua 
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permanezcamos callados al ver que se la pervierte . . . de cualquier 
modo que sea". 

El Ministro de Instrucción Pública, Sr. Rust, con motivo de 
una sesión regional de la "Asociación de Maestros nacional - socia­
listas" (N. S. Lehrersbund), del 30 de mayo de 1937, declaró que 
un influjo religioso sobre la educación de la juventud alemana 
sería ya imposible para siempre. 

"De este hecho se desprende que dejará de existir, lo más 
pronto posible, la estructura de la escuela alemana con base reli­
giosa. (Citado en el diario "Baseler Nachrichten", del 31 de mayo 
de 1937". 

Se establecerá un control del Estado sobre todas las institucio­
nes eclesiásticas. El diario "Das Schwarze Korps" declara en su nú­
mero del 15 de abril de 1937: "Nosotros no obramos por enemistad 
contra la religión o la Iglesia al pedir el control del Estado sobre 
todas las instituciones eclesiásticas que funcionan públicamente. 

Entendemos que no podríamos terminar mejor este capítulo que 
con la publicación de aquella "carta abierta" de Miguel Gerrnanicus, 
que fué difundida como respuesta fulminante al discurso pronuncia­
do por Goebbels el 28 de mayo de 1937, y que expresa, en forma 
exacta, lo que piensan en Alemania, no sólo los católicos, sino todoi 
los alemanes decentes. 

"CARTA ABIERTA 
al señor Ministro de Propaganda y Educaci6n Popular del Reicll 
Dr. Josef Goebbels, Berlín 8, Wilhelmsplatz 8l9, 

"¡Señor Goebbels! 
"El conocido gran amigo y benefactor de la Alemania famélica 

de post-guerra, S. E. el Cardenal Jorge Mundelein, de Chicago, se 
ha pronunciado, con motivo de los procesos de inmoralidad, sobre 
la jurisprudencia alemana. Estas declaraciones le proporcionaron 
a Vd. -siguiendo el ejemplo ruso- la ocasión, desde hace tiempo 
anhelada, de sacar provecho de los procesos ostensivos puestos en 
escena complaciente y eficazmente por tribunales alemanes y lle­
vados a cabo contra eclesiásticos y miembros de Congregaciones 
religiosas, pronunciando un discurso propagandístico en el recinto 
de la "Deutschlandhalle" el 28 de mayo de 1937, ante una chusma 
bien preparada del Partido nacional - socialista. 
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"A decir verdad, señor Ministro, ni siquiera ante este público 
sin discernimiento, como tampoco anteriormente frente a la prensa 
alemana sometida al nacional - socialismo, V d. ha encontrado el 
valor de decir, a secas, lo que en realidad expresó el Cardenal 
Mundelein. 

"Pero, a pesar de esto, V d. no deberá temer que alguien en Ale­
ma nia le confunda preguntándole cuá l ha sido el contenido del 
discurso pronuncia do por el Cardenal Mundelein. ¿Acaso V d. no 
tiene el poder en sus manos? Cumple decir, sin embargo, que esta 
posición del poder no ha salvado a l régimen nacional - socialista 
del ridículo en que se puso al elevar la malograda protesta anta la 
Sede Apostólica. 

"Si sus a severaciones son verídicas. Sr. Ministro -y nosotros 
quisiéramos creerlo realmente - entonces el Cardenal Munde­
lein censuró el hecho de que en Abrnania el ooder y la ley se croro­
vechahan perra loq?ar pro~ósitos egcístca. Es!~ renroche lo cree V d . 
haber refutado. Pero precisamente el análisis de este discurso de­
muestra a todo hombre razonable que el reoroche hecho al régimen 
nacional-socialista subsista y es jus to en absoluto. 

"Dividiré en dos partes mi argumentación. 

I 

"l) Es usual en todo Estado constituciona l que los crímenes sean 
castigados cuando se los descubre y que los contraventores a la 
ley se encuentren en manos de las autoridades judiciales. En 
Alemania -como, por otra parte, en Rusia- no se procede así. 
En Alemania, por de pronto, los delincuentes, quedan en paz guar­
dándoseles momentáneamente en prisión preventiva. Verdaderas y 
supuestas causas penales son "conservadas en el hielo", para qui­
tarlas de ahí en ocasión propicia, reuniéndolas luego en series y 
explotándolas de golpe para los propósitos de la propaganda na­
cional - socialista . 

"Tal ocasión "propicia" pareció presentarse cuando, con motivo 
de los delitos de clérigos y relioiosos, se publicó la Encíclica Pa­
pal, fechada en 21-III-37. ¿Acaso Ud. pretende, de veras, hacer creer 
a l mundo que la fonna proTJagandística en que se entablaron pro­
cesos que ya hace tiempo debían haber sido iniciados, sólo se ef eo-
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tuó casualmente después de la lectura de la Encíclica del Papa? 
¡No, señor Goebbels! Aunque, según la palabra del señor Hitler 
nuestra humanidad, vale decir, el pueblo alemán, es de una estu­
pidez de granito (A. Hitler: "Mi lucha", edición popular) y a pesar 
de "dadme 4 años de tiempo" (palabras de Hitler), este pueblo no 
se ha vuelto aún tan idiota como para no notar que en Alemania 
estos asuntos judiciales deben servir a la propaganda del Estado. 
De todos modos, ya parece mucho que, a lo menos, la tramitación 
de tales procesos sea encomendada al magistrado. 

"2) Conforme a su muy imprudente confesión resulta que el 
"material oficial" de estos procesos es "oficial y profesionalmente" 
preparado. ¡Señor Goebbels, es un escándalo sin par que los límites 
del Ministerio de Justicia y del de Propaganda del Reich se borren 
de tal manera! Es, pues, el caso de que en Alemania el Ministerio 
de Justicia realiza tareas ajenas a su jurisdicción. ¿ Y, con todo esto, 
V d. se a treve, señor Ministro, a sostener que es una calumnia cuan­
do se le echa en cara a V d. que en Alemania se abusa de la ley y 
del derecho para fines egoístas, es decir, para los fines exclusivos 
del Partido? 

"Pero V d. ha dicho cosas todavía más inauditas en su dis­
curso. V d. ha amenazado con llamar a deponer bajo juramento 
a personas de alta jerarquía eclesiástica, si una vez más es puesta en 
duda, sea en Alemania, sea en el extranjero, la verdad en lo refe­
rente a los procesos contra la inmoralidad. Señor Goebbels, ¿no ha 
sentido Vd., en verdad, de qué manera ha comprometido irrepara­
blemente, con este anuncio, la justicia alemana? 

"¡Según sus propias afirmaciones, las cosas en Alemania son 
tales que el Ministro de Propaganda puede hacer poner en marcha 
procedimientos judiciales, sirviéndose de una jurisdicción dúctil y 
acomodaticia! 1 ! 

"3) Vd. ha hablado, señor Ministro, de "expedientes de oficio". 
¿A qué clase de expedientes alude V d.? ¿Ha hablado V d. de los 
cargos de la demanda que -como es secreto a voces en Alemania 
- han sido suministrados al efecto a los juzgados por el Partido y 
sus ~echuras? Si fuese así, deberíamos decirle lo que el magistrado 
del Juzgado del Reich en Leipzig manifestó con motivo del anuncio 
pre1:1aturo hecho por Vd. y su prensa en 1933, referente al jamás 
realizado proceso de alta traición: "El material que nos es suminl&-
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trado por organizaciones del Partido es, o sin valor alguno, ¡o fal­

süicado!' 
"¿ O alude V d., quizás, al material de pruebas, compuesto prin­

cipalmente por declaraciones de niños y semi-idiotas, desechado en 
las mismas sesiones del juzgado? Señor Goebbels, ¿qué tienen que 
ver en sus manos estos expedientes? ¿Acaso es V d. quien tiene que 
dar a los jueces instrucciones sobre la manera de apreciar el ma­
terial de pruebas y pronunciar el juicio? 

"¿·o ha pensado V d., señor Ministro, en un material idéntico al 
que le sirvió para "comprobar" el asesinato por inmoralidad en el 
convento Manage, en Bélgica? Ni siquiera la prensa comunista en el 
extranjero, que en su ideología sin escrúpulos es tan parecida a la 
suya, ha tratado de imputar a los religiosos este delito de un idiota. 
Por otra pa rte, señor Goebbels, Vd. tuvo ya que desmentir urla vez 
este asunto. Y llevó a cabo este cometido de manera muy singu- · 
lar, volviendo a decir las majaderías de siempre. 

"4) Vd., señor Goebbels, ha sostenido, por una parte, que en 
Alemania, innumerables eclesiá sticos y religiosos habían faltado 
a las leyes y que infinidad de estos curas y monjes ejercían sus fun­
ciones en los confesionarios, echando a perder a sí a un multitud 
de hombres sanos. En el mismo discurso V d. ha vuelto a hablar 
por otra parte en nombre de incontables eclesiásticos que, "como lo 
comprueba la infinidad de cartas que se me han dirigido, se dan 
cuenta de la profunda caída y descomposición de la Iglesia". Se­
ñor Goebbels, a parte de que se puede contar perfectamente a los 
eclesiásticos y religiosos, aquí cabe la pregunta: ¿ Cuál de sus 
aseveraciones, la primera o la segunda, es una fanfarronada? 

Nosotros le daremos la contestación: ¡Ambas lo son! Ni han 
faltado a la ley innumerables eclesiásticos, ni ha recibido V d., de 
algunos de éstos mismos, infinidad de cartas. ¡Señor Ministro, si Vd. 
miente, hágalo V d. por lo menos dentro del marco de probabilida­
des y posibilidades razonables! Pero las cosas se empeoran aún: 
Vd. se atreve a sostener que los innumerables eclesiásticos y re­
ligiosos que han faltado a la ley, que los miles y miles de casos 
que llegaron a conocimiento de la justicia, no demuestran sino una 
pequeña parte del verdadero alcance que ha tomado la degenera­
ción y que son una señal del desmoronamiento general. 

· "Señor Goebbels, en realidad, no se sabe qué ha de causar ma­
yor asombro, si la fuerte grosería con que V d. exagera, impulsa­
do por su fanatismo, o el impudor escandaloso con que V d. sos-
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tiene y generaliza, sin pizca de comprobaciones, una aseveraci6n tan 
calumniosa. ¿ Qué resta aún, en verdad, señor Goebbels, de sus mi­
llccres de "eclesiásticos decentes"? 

"¡Nosotros le desafiamos! ¡Que salga a la luz su material docu­
mentario! Preséntelo Vd. al examen del mundo en forma de recopila­
ción facsimilar de expedientes. El Ministerio de Propaganda dispone 
de radio-escuchas que tienen la suerte de oír, día a día, todos los dis­
cursos y manifestaciones suyas. 

II 

"Señor Ministro: Vd. h a afirmado - y ésta fué la segunda idea 
fundamental de su discurso-- que los Obispos han encubierto la 
violación de la ley por eclesiásticos y religiosos. ¡Vd. mismo sabe, 
señor Ministro, que semejante afirma ción es falsa! Los Obispos han 
intervenido con a quellos medios que tenía n a su disposición toda 
vez que los actos cometidos llega ban a su conocimiento en el radio 
de su iul'isdicción eclesiástica (y esto es lo esencial, pues el saber 
proveniente de secretos de conciencia, en especie! de esferas sacra­
mentales, no puede ni debe ser utilizado por nadie). Que ellos hayan 
observado, en estos casos un "derecho de misericordia (cum mise­
ricordia judicium C. J. C. e 2214 sec. 2) corresponde a la tradición 
eclesiástica. La indignación afectada por los fiscales puestos al 
servicio de Vd. fué, por lo tanto, bastante superflua. Señor Ministro, 
Vd. ha dicho a los Obispos cómo deben proceder para definir, en 
casa propia, la responsabilidad de delincuentes, poniéndoles por 
delante como ejemplo edificante la jefatura del Partido nacional­
socialista, y luego dijo Vd.: "El Partido ha dado un ejemplo claro 
y tajante cuando hizo ejecutar en 1934 a má s de 60 personas que 
trataron de diseminar en el Partido el vicio. Además, la nación ale­
mana fué públicamente informada, sobre este hecho, por el Partido". 

"Señor Goebbels, pocas de la s aseveraciones emitidas por V d. 
en su discurso habrán hecho aguzar méts los oídos del mundo y, 
en especial, los de aquellos alemanes que saben pensar, como su 
imprudente alusión al 30 de junio de 1934. Por de pronto, señor Goeb­
bels, está Vd. muy errado si hoy, a l cabo de tres afi.os, opina que 
tal justicia aplicada sin más ni más como lo fué el 30 de junio y 
-según oímos, aún se aplica hoy en día, podría infundir respeto a 
persona alguna en el mundo. El régimen tan sólo demuestra con 
ello su debilidad pues no tiene el valor de dejar hablar al acusa• 
do. Con ejecuciones informes no se hace justicia. Ellas sólo sirvan 
para disimular disensiones de partido. 
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"Más aún: Tenemos que refrescar su m emoria, señor Ministro. 
Conforme al discurso pronunciado el 13 de julio de 1934 en el Rei­
chstag por el señor Hitler, 15 días después de haberse efectuado la 
"limpieza ¿el Partido" (el 30 de junio de 1934) ¡no eran 60 sino 70 
los miembros del Partido ejecutados! Entre ellos no deben contarse 
todos aquellos (Beck, Edgar Yung, Dr. Gerlich, Dr. Klausner, Dr. von 
Kahr, Willy Schmidt y otros más), a quienes el señor Gi:iering hizo 
asesinar "ampliando su obra!". 

" ¡Vd. no tendrá la ingenuidad de creer que el romance cantado 
por Hitler en el Reichstag haya sido creído y tomado en serio por 
alguien! Su declaración de Vd. en los recintos de la "Deutschland­
halle", sólo confirman que Rohm y sus cómplices no fueron e jecutados 
por alta traición, pero Vd. tampoco prueba que hayan sido ejecu­
tados por delitos de horno-sexualidad. Est'3 v icio asaz conocido por 
todo el mundo, como existente en el Partido, recién se consideró cri­
minal en el momento en que Rohm y sus cómplices se tuvieron po­
líticamente por incómodos y hubo que horrorizar a l pueblo a fin de 
conseguir los efectos perseguidos. Oiga V d. al señor Hitle r sobre 
Rohm: "Durante años y años he protegido a este hombre con in­
quebrantable y fiel camaradería . . . " ¡El día de afio nuevo de 1934 
el señor Hitler toda vía honró muy especialmente a su amigo íntimo, 
Rohm, con quien se tuteaba , con una carta de su puño y letra. La 
cruda verdad es, pues, ésta: ¡El señor Hitler y con él todo el Partido 
nacional• socialista, ha conocido, según declaración propia, toda s 
las bajezas de Rohm y de un gran número de jefes de la S. A. 
y de la S. S., encubriéndoles durante muchos a ños! Por otra parte, 
e llos ha n encubierto también otras "menudencias", como p. e., 
los a sesina tos sancionados por la ' 'Feme" (Santa Vehmo, tribu­
nal secre to de origen medioeval) y cometidos por Edmund Reines, 
como a simismo, los a sesinatos brutales de los que fueron vícti­
mas adversarios declarados del Partido. En resumidas cuenta s, el 
Partido nacional - socialista encubre sistemáticamente todo lodazal 
existente en sus filas mientras tanto no nazcan de este hecho mo­
lestias. Vd. ha establecido, señor Goebbels, en su Pa rtido y en for­
ma progresiva desde el l de diciembre de 1933, una jurisdicción 
propia, la cual, según numerosa s experiencias hechas en toda Ale­
mania, sirve para sustraer a la justicia común a los delincuentes 
naciona l - socialista s para luego poder encubrir bien sus delitos 
mediante los procedimientos de los juzgados del Pa rtido. V d. se h~ 
crea do la excelente salida -en caso de que la situación se tornase 
delicada~ declarando que en interés del a sí llamado bien público 
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todos los asuntos desagradables para el Partido se arreglarán táci­
tamente en forma legal. 

"¿ Cree V d., pues, señor Goebbels, que ha pasado desapercibido, 
a los ojos de los más perspicaces, el hecho de que el gobierno del 
Reich, con fecha 1 de diciembre de 1936, accediendo al pedido, "hu­
milde y resignadamente" sometido por el Dr. Gürtner, haya promul­
gado una ley referente al interrogatorio de jefes del Partido nacio­
nal-socialista y al de los de sus organizaciones? 

"Por esta ley se decreta que los subjefes del Partido y los de sus 
organizaciones que ejerzan las funciones de dirigentes de puntos de 
apoyo o que ocupen puestos idénticos o superiores, requieren per­
miso especial para prestar declaraciones en calidad de testigos o de 
expertos. En las aclaraciones adicionales de esta ley se dice que el 
permiso puede ser negado si el bien público del Reich está en tela 
de juicio y que se deduce de la unidad que forma el Reich con el 
Partido que ha de considerarse por igual el bien del Reich que el del 
Partido. ¿Sabe Vd. lo que esto quiere decir, señor Ministro? ¡Esto im­
plica una corrupción de amplias mira s bajo un disfraz jurídico! 

"¡Sí, señor Goebbels ! A decir verdad, no redundará en benefi­
cio del Partido, el día en que el pueblo alemán se dé cuenta del lo­
dazal profundo existente en el Partido mismo; si a lguna vez el pueblo 
llegase a conocer las extorsiones de millones efectuada s por miem­
bros del Partido, con benévola ayuda de las a utoridades en Dussel­
dorf y en otras ciudades; si tuviera el pueblo conocimiento de las gigan­
tescas defraudaciones en Lübeck; si supiese de las defraudaciones 
cometidas en las organizaciones del "Socorro de invierno"; del liber­
tinaje en los hogares y campos de la Juventud Hitleriana; de la in­
moralidad reinante en los campamentos hitlerianos; si conociese una 
estadística que comprueba que niños de 14 a 16 años son perdidas 
física y moralmente en las reuniones que la Juventud Hitleriana 
realiza con miembros de la Unión de muchachas alemanas, vol­
viendo éstas a sus hogares embarazadas; si el pueblo, en fin, tu­
viera la menor idea del lujo reinante en las casas-quintas y de las 
habitaciones, de los autos, yates, etc., pertenecientes a los jefes 
del así llamado "Partido Obrero!" 

"¡Sí, señor Goebbels ! Si se llevasen tales cosas a l conocimiento 
del pueblo, no redundarían en favor del Partido. Dé gracias a Dios 
que ,Yd,_ está en situación de poder encubrir todo esto, "legalmente". 
. S_enor Goebbels, V d. hubiera hecho más en pro de su Partido 

s1 hubiese guardado, y guardara en lo sucesivo, más discreción en 
sus discursos. 
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"¡No se preocupe Vd. de la Iglesia! La Iglesia Católica sabrá 
eliminar de sus filas a los elementos indignos y reformará lo que es 
menester reformar. 

"Preocúpese V d. más bien de su Partido. Ahí reina, como se 
desprende de sus propias declaraciones, la corrupción sistemática; 
y al servicio de esta corrupción legalizada ¡se halla actualmente la 
justicia alemana! 

"Precisamente de su discurso de V d. se deduce este hecho, por 
el cual están horrorizados todos los alemanes, hombres y mujeres; 
también lo están todos los amigos del pueblo alemán en el mundo. 
¡El señor Cardenal Mundelein , en Chicago, puede estar satisfecho 
de Vd., señor Goebbels! Por su discurso ha dado Vd. la prueba más 
eficaz de que es justa la acusación pronun ciada contra Vd. 

"Michael Germanicus". 





TERCERA PARTE 

La lucha del partido nacional socialista 

contra la Iglesia 

En la segÜnda parte de este libro hemos probado que en el Ter­
cer Reich la Iglesia es perseguida por la s medidas oficiales de la 
autoridad pública . Tuvimos que constata r repetidas veces en el trans­
curso de nuestras exposiciones que, detrás de las autoridades pú­
blicas, se encuentra como fuerza motriz otra potencia: e l Partido. 

Debe avaluar3e la influencia del Partido en sumo grado, pues, 
3egún las propias decla raciones de personaiida des competentes, es 
"el Partido quien manda al Estado". Sin consentimiento del Partido, 
el Estado no puede emprender prácticamente nada. La jerarquía del 
Partido, paralela a la del Esta do, tiene la misión de vigilar y dirigir 
al Estado, estando representados, desde ha ce mucho tiempo, y en 
puestos superiores, el Estado y el Partido por idénticas personas. 
Pero, ante todo, la influencia del Partido tiene mucho mayor alcance 
que la del Esta do en todas las ca pas del pueblo. Al lado de los lla­
mados "castillos de las Ordenes" (Ordensburgen) de la S. S. y S. A., 
destinados a la educación, formación y selección de futuros jefes del 
Partido (con las "Escuela s Adolfo Hitler" como preparatorias), exis­
ten para las masas del pueblo organizaciones obligatorias cuya e~ 
tructura está de acuerdo con las diversas profesiones de sus miem­
bros. A esto debe a ñadirse la H. J. Guventud Hitlerista) como orga-­
nizadora de la juventud masculina y la Unión de muchachas ale, 
manas, con los mismos fines para la juventud femenina. 

Todas estas organizaciones quieren ser -ante -todo- medios 
de enseñanza ideológica. Esto se rea liza por periódicos publicados 
por las organizaciones en cuestión, cuya suscripción es obligatoria, 
mediante campamentos de adiestramiento y cursos de enseñanza, 
por medio de un sinnúmero, de llamadas "reuniones nocturnas", 
etc. Efectivamente , todo alema n recorre desde la edad de 10 años 
una serie de organizaciones: D. J. V. (Deutsches Jungvolk), Juventud 
Alemana, Landjahr (" Año agrario"), Servicio civil del trabajo, Serv1-
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cio militar, luego las correspondientes organizaciones profesionales 
como el Frente del Trabajo (Arbeitsdienst), Asociación rural del Reich 
(Nahrstand der Reiches), Asociación de empleados del Estado Alemán 
(Deutscher Beamterbund), Asociación de maestros nacional-socialis­
tas (N. S. Lehrersbund), etc. Además todo súbdito alemán puede ser 
miembro del Partido nacional-socialista, lo que implica el deber de 
tomar parte en otras organizaciones de enseñanza. 

De ahí que es absolutamente imposible que alguien se sus­
traiga en Alemania a la influencia del Partido nacional - socialista 
y a la de su sistemático trabajo ideológico. El Partido, exclusiva­
mente el Partido, educa y conduce al pueblo infundiéndole su ideo­
logía. La obra que pueden realizar, al lado de ésta, otras comuni­
dades, como la familia y la Iglesia, es mínima, porque las forma­
ciones del Partido absorben totalmente el tiempo de los hombres 
y, por otra parte, porque no es deseada; en todo caso esta obra 
nunca debe encaminarse en otra dirección que en la de la ideo­
logía nacional - socialista. Esta influencia inevitable, duradera, fa­
tal y sistemática del partido nacional socialista es maniliestcnnente 
anticristiana. 

La parte tercera de este libro se propone comprobarlo. Aqui 
es donde hablarán, más aún que en la segunda, los docu­
mentos por sí mismos y se expondrán los medios empleados en la 
lucha contra la Iglesia. Entre los medios de lucha trataremos pri­
meramente de aquellos implantados oficialmente por el mismo 
Partido, es decir, de las administraciones del Partido, formaciones 
selectas, organizaciones obligatorias y demás instituciones educa­
tivas y formativas del pueblo; luego hablaremos de los medios de 
combate de orden más bien privado, tolerados y fomentados por 
el Partido, como ser: libros, diarios, periódicos y asambleas. Todos 
estos detalles manifestarán claramente un hecho de conmovedor 
alcance: la educación sistemática y totalmente anticristiana que 
se imparte actualmente a los católicos y en general al pueblo 
alemán. 



CAPITULO 1 

El Partido y su prensa movilizados para la 

lucha contra la Iglesia 

Repetidas veces los altos jefes del Partido se han declarado 
completamente desinteresados, en cuanto a la confesión religiosa 
de los miembros del Partido nacional - socialista. Para sólo citar un 
ejemplo, el "Gauleiter" (jefe de dis trito) Florian de Düsseldorf, ma­
nifestó en una carta circular del 14 de diciembre de 1936: "Cons­
tato que nuestros adversarios políticos difunden en el pueblo y fo. 
mentan sistemáticamente conceptos falsos tendientes a hacer creer 
que el Partido exige y reclama la renuncia a cualquiera de las 
grandes confesiones religiosas o sectas de un distrito. ¡Esto no es 
cierto! El Partido no piensa absolutamente en esto! Quien, en su 
fuero interno, ha consta tado que su permanencia en una situación 
dependiente de una confesión religiosa y en dependencia de sus 
dogmas ya no responde a su manera de pensar, deberá hacer lo 
que su conciencia de hombre libre le impone. Pero aquel que, en 
calidad de jefe político, ejerce presión y violencia, obra en contra 
de mis disposiciones. En cuestiones de religión, yo dejo libertad 
a todo el mundo; como nacional - socialista sólo pido que los hom­
bres crean con todo el fervor de corazones alemanes en el Creador 
de todas las cosas, que crean en Dios y que pongan esta fe al 
servicio de nuestro pueblo. 

"¡Heil Hitler! - Firmado: Florian". 
A continuación veremos lo que hay que pensar de tales de• 

claraciones. Constataremos que las organizaciones, la literatura y 
las instituciones escolares nacional - socialistas atacan, difaman e 
insultan de manera inaudita, no sólo el dogma y la moral cristiano, 
sino también o los personas e instituciones de la Iglesia; más aún, 
que es precisamente el Partido nacional - socialista quien fomenta 
y favorece a grupos y tendencias neopaganas, como por ejemplo: 
"El movimiento de fe alemana" (Deutsche Glaubens bewegung) 
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mientras que, al mismo tiempo, suprime todo movimiento vital de 
la Iglesia; finalmente veremos que el nacional - socialismo educa 
a l pueblo, y ante todo a la generación venidera, en sentido anti­
clerical, propugnando la renuncia a la Iglesia. Dejemos hablar 
los hechos. 

LITERATURA OFICIAL DEL PARTIDO DE CARACTER GENERAL 

De los diarios y periódicos pertenecientes a esta esfera, sólo 
podemos citar, dentro del margen de este libro, a lg unas extractos 
característicos. Los periódicos y las revistas de las diversas orga­
nizaciones se tratarán conjuntamente con estas mismas. 

Del órgano principal del partido nacional - socialista "Der Vol­
kischer Beobachter" ("El Observador Nacional"), citamos algunos 
artículos : 

Un artículo: "Pasiones rusas en el Vaticano" (12 I 1936), muestra 
una caricatu ra de 3 Obispos con todos sus ornamentos, quienes de 
pie ante lúnites fronterizos recogen bolas de barro y las echan al otro 
lado de la frontera. Sobre la ilustración dice: "Deporte político" y 
debajo de ella se lee la aseveración ca lumniadora: "Lanzar inmun­
dicias, un deporte en boga entre los Obispos austríacos". (N9 353 
del 19Jl2Jl938). 

El suplemento del citado diario, "Volksturn, Kunst, Wissen­
schaft, Unterhaltung" (Costumbres nacionales, Arte, Ciencias y En­
tretenimientos) publica en el número de febrero de 1936, los siguien­
tes versos.: 

"OSCURANTISTAS" 

Vosotros os construís eternidades 
extraídas de la na da. 
Q uien no os cree, va eternamente al infierno 
y quien os sigue - el sempiterno cielo gana 
en recompensa 

Así repartís castigos y recompensas 
Y el Dios construído por vosotros 
Eleva su mano protectora sobre vuestra obra. 
Y esto es blasfemar, lo sabéis, 
El dar y negar aquí los puestos en Al cielo. 
¿Reserváis, acaso, para vosotros los mejores? 
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Pero con vosotros no es dable discutir 
Ni con aquellos que en vosotros tienen fe. 
Pues quien sólo a su propia carne dedica 
penas y amores 
No es merecedor de una palabra formal. 

Si la eternidad tan sólo fué creada 
Para vuestro triste cadáver 
Para que a rda o resucite 
Si para esto fué impuesto Dios 
Entonces nosotros somos, "pobres paganos" 
Pues ta l eternidad no nos conviene. 

105 

El artículo: "La lucha contra los enemigos del Estado", cuyo au­
tor es el jefe de la Policía Secreta de Estado (GI::STAPO) señor Hey­
drich, echa en cara a los altos funcionarios eclesiásticos que hacen 
política en busca del poderío mundial de la Iglesia, sirviéndose de 
la religión para estos objetivos. (Véase N9 120 del 29 IV 1936, del perió­
dico "..Nationalistiche Moncrlshefte", publicación política y cultural del 
partido nacional - socialista. Editor, Alfredo Rosenberg). 

El artículo: "Emst Haeckel, un indicador hacia el pensamiento 
nacional biológico", adopta la filosofía de Haeckel, diametralmente 
opuesta al Cnstianismo, diciendo: Dentro del margen de nuestra 
apreciación de la importancia de Haeckel, para el pensamiento 
biológico de nuestra época y de su conocimiento de las relaciones 
orgánicas entre las asociaciones humanas, es de capital importan­
cia la actitud del mismo frente al carácter y al origen del hombre". 
Una respuesta a una "pregunta esencial entre todas las preguntas" 
de cuá l es el carácter y el origen del hombre está incluída en el 
darwinismo. El artículo sigue luego hablando del "ruinoso edilicio 
dogmático de la Iglesia", de la lucha ideológica por el pensamiento 
sobre las leyes vitales, lucha ahora llevada adelante por toda la 
joven generación alemana con idéntico destino: la eliminación es­
piritual de los elementos clericales ajenos a la vida y raza del pueblo 
alemán y que no tienen parte en la voluntad de éste para obtener sus 
designios e n el porvenir, etc. (Cuaderno 69 de diciembre 1935). 
(Véase tambié n e l cuaderno 72 de marzo 1936). 

"L'Osservatore Romano" del 8 de febrero 1938, reúne las si• 
guientes expresiones publicadas en el periódico "Nationalsozialis­
tische Monastshefte", referentes a la Iglesia Católica y sus servido­
res: "Envenenamiento de la sangre, masa racial formada por el 
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hibridismo, caos racial, lodazal racial, infección racial, ti.lberculosis 
racial, muerte racial, inferioridad humanct, políticos clericales, Cris­
tianismo patentado, oscurantü:tas, capellán difamante, Catolicismo 
mercantil, el mago de Roma, peligro cesáreo - papista, esclaviza­
ción de las alma s, filosofía de curanderos, Cristianismo orientali­
zado". 

"La carta in structiva" 

En el artículo: "El alejamiento. de la Iglesia Católica - Romana 
de Europa", se dice: "A las grandes potencias espirituales que en­
frenta n inconciliablemente a la comunidad de pueblos blancos nór­
dicos pertenece también la Iglesia Católico - Romana . . . "El Mito 
del siglo XX. (Mythos d€s 20ten Yahrhunderts", la obra famosa de 
Rosenberg) está escrito para Europa . . . La Iglesia Católico-Romana 
prepara el avance contra el mundo germano", etc., etc., (cuaderno 
104 de noviembre 1938). "La ca:-ta instructiva" (Der Schulungobrief) 
periódico mensual del partido nacional - socialista y del Frente de 
Trabajo (administración principal de instrucción del partido nacio­
nal - socialista y del Frente de Trabajo. Editor: el jefe de organiza­
ciones del Reich, Dr. Ley; tiraje ciel pe1iódico: 3 millones y medio, dice : 
"Conforme con una orden del jefe de organizaciones del Reich, Dr. 
Ley, emitida el 2 1 I 37 (citada en "Der Schulungsbrief", 3 de mayo 
de 1937); las carta.:; instructivas son el único órgano de instrucción 
9ara el Partido y el Frente de Trabajo, la suscripción a esta: publica­
ción es, naturalmente , una obiigación de carácter oficial. Sin excep­
ción a lguna, todos los miembros ingresados en el Partido desde 1933 
y, en especial, los ingresados en el año pasado, deberán estar suscrip­
tos a "Las cartas instructivas". 

"En general, tendrían que abonarse a este periódico todos 
aquellos que tienen interés en la profundización de la ideología 
naciona l-socialista, lo mismo que aquellos que, en alguna forma, 
educan y conducen a hombres. 

"El generalísimo del ejército alemán en el verano de 1938 ordenó 
que se introdujeran en el ejército "Las cartas instructivas" como 
medio valioso para la enseñanza naciona l - socia lista. La publica­
ción deberá servir, ante todo, a los jefes de compañías, de baterías 
y de escuadrones como base de enseñanza. Después de haberse 
usado, los ejemplares serán colocados en las salas de lectura, de 
conversación, etc." 

En la edición extraordinaria, publicada con motivo del "día de 
traba jo" (29 a ño de 1935) se habla de la publicación de Alfredo 
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Rosenberg "A los oscurantistas de nuestra época" en un artículo 
que lleva el título: "El Reich a lemán". En la introducción de este 
artículo se dice que en la mayoría: de los alemanes que "ven en 
las ideas Romano - Católicas y en la penetración disolvente de 
nuestro pueblo por ideas jesuíticas un motivo esencial de la deca­
dencia", ha obrado "El Mito del Siglo XX", de Alfredo Rosenberg, 
cerno redención. Sólo una minoría ha atacado incesantemente "bajo 
mando clerical" esta obra. Tomándose como blanco la persona 
particular de Rosenberg se trataba, en verdad, de socavar el fun­
damento de la ideología nacional - socialis ta. La crítica sigue di­
ciendo textualmente: "Es una lucha escondida y tenaz, empezada 
con la solemne condenación del "Mito" por la Iglesia Ca tólica en 
el año 1933, lucha que, desde entonces se ha perseguido en todos 
los terrenos de la vida diaria. A propósito de esto, el clero en co­
munidad con algunos instigadores del antiguo partido católico ale­
mán (Zentrumspartei) ha publicado un opúsculo en calidad de porta­
voz de este último que se intitula "Estudios sobre el Mito del siglo 
XX" con un prefacio del Obispo de Münster. 

"En forma anónima ofrecen aquí expertos científicos pruebas de 
su habilidad jesuítica y tratan de probar con mañas, intrigas y 
hasta con sofismas manifiestos la insostenibilidad científica del 
"Mito". 

"Empero, no· fué posible construir con estos "estudios" un ba­
luarte en la lucha contra la ideología nacional - socialista, sino tan 
sólo un castillo de na ipes que se derrumba y esparce a_ todos los 
vientos puesto que Alfredo Rosenberg ha contestado a sus - y 
por lo tanto a nuestros - adversarios. "A los oscurantistas del "Mito" 
ccn un escrito no tan sólo con la a gudez necesaria sino también con la 
claridad intensa y con la probidad objetiva que siempre ha carac­
terizado a este filósofo. Más allá de esto, la nueva obra de Rosen­
berg es una prenda que garantiza la libertad confesional, no pu­
diendo jamás esta última ser víctima, en el Tercer Reich de la 
minoría adicta a la religión Católico - Romana . Al propio tiempo el 
libro es una advertencia para aquéllos que todavía piensan poder 
dictar al pueblo alemán una manera de pensar y sentir ajena. 
¡Ojalá, pues, llegue la nueva obra de Rosenberg, a mano de aque­
llos que, como legítimos a lemanes, están a la búsqueda de una 
forma espiritual racista". 

En el artículo: "En las postrimerías históricas de la edad me­
dioeval", pu_bli~ado en el núm;ro de octubre 1936, se trata de probar 
que e l Cnshamsmo ha destrmdo los valores nacionales de los ale-
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manes. "Las misioneras eran revoltosas protegidas por la autori­
dad ... " (Pág. 389), Encuéntranse las censuras usuales contra las 
indulgencias de la Iglesia ... "¿Cómo habría podido saber él (Lu­
tero) que . . . la jerarquía es la creación característica del espíritu 
mediterráneo? (Pág. 397), 

La entrega de noviembre del año 1936 vuelve a divulgar las 
ideas de Rosenberg. A menudo es citado el "Mito del Siglo XX". 
(Por ejemplo: en la página 419); igualmente se cita Houston Stewart 
Chamberlain (página 420). "Toda la historia del pueblo alemán es 
"la lucha de la Iglesia Católico - Romana contra el germanismo". 
(Página 422). "Toda una serie de herejes es festejada como mártires 
y héroes de las ideas y valores germanos ... " . . . "Todos los nobles 
fueron perseguidos con oro y venenos". 

El número de febrero 1937, reúne en el artículo "Sobre la apre­
ciación de la mujer en la edad medioeval" todo lo que pueda ser 
interpretado en contra de la mujer, valiéndose para ello de autores 
ascetas y religiosos. Al mismo tiempo dice que la Iglesia habría 
·contribuído a la1desmoralización general, "despreciando" a la mujer. 

En el número editado en marzo 1937, el artículo "La lucha con­
tra tres ideologías extranjeras" quiere demostrar que por el judío 
Paulus (San Pablo) es decir, mediante el intelecto judío se destruyó 
la ideología racista germana. . . "Con esta internacional espiritual 
basada en la igualdad de las almas, un clérigo político construyó 
uno de los regímenes de más terror que jamás hayan existido en 
el mundo". 

El número de abril 1937 contiene el artículo "Comprensión libre 
del mundo". En él se expresa: "Tres movimientos espirituales lle­
varon hacia otros rumbos el pensamiento alemán creado en el 
suelo de la reforma de Martín Lutero, desatando las ligaduras que 
le habían impuesto el domingo medioeval del sistema de ense­
ñanza antigermano observado por la Iglesia Católica. 

"El humanismo, el libre estudio de las ciencias naturales y la 
época del esclarecimiento. Estos tres movimientos tuvieron que di­
rigir su principal ataque contra la escolástica, con la cual el sistema 
de enseñanza Romano - Católico había alcanzado el punto culmi­
nante de su poderío sobre la enseñanza popular en Alemania". 

En la edición del mes de mayo 1936 se publica un artículo, 
bajo el título: "Trabajo y raza" (Pág. 175) en el cual se expresa 
que, "la Iglesia desdeña y maldice el trabajo". "Esta concepción se 
basa_ en l_a _ adaptación de la teología judía por los Padres de }a 
[glesia Cnshana, etc. La Iglesia se prestó plenamente a la expansion 
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de la idea judía que niega el trabajo y, con ello contribuyó al debi­
litamiento de la capacidad moral para el trabajo de los pueblos eu­
ropeos . 

El diario "Westdeutscher Beobachter", órgano oficial del par­
tido nacional - socialista dice, en su edición del 27 de enero 1936 
respecto a la Carta Pastoral publicada con motivo de la conferen­
c ia de Obispos en Fulda: "La prevención contra "ciertos" cursos 
de enseñanza y reuniones nocturnas en "Hogares Hitlerianos", 
contra "ciertos libros y diarios, es expresada en aquel lenguaje 
convenido que se ha de comprender en forma muy diversa a lo 
que es escrito. No es posible evitarle el reproche a esta Carta 
Pastoral que aumenta extraordinariamente la confusión existente 
acerca de la conducta del clero. Más aún, se impone la sospecha 
de que esta Carta Pastoral implica un ataque contra la literatura 
nacional - socialista. ¿Acaso forman parte las reuniones de ense­
ñanza nocturna (Mülungsabende) organizadas por el Partido y el 
Estado, de "ciertas" cosas contra las cuales se previene con toda 
firmeza? En todo caso el anonimato de tales Cartas Pastorales no 
contribuye a contrarrestar la convicción que se han formado en vas­
tos círculos sobre la falta de lealtad de ciertas esferas del clero. 
Aparte de que no se puede admitir el uso de la expresión,, "lucha 
cultural" cuando se trata de un gobierno que se empeña en prote­
ger y conservar (!) decididamente la fe cristiana". 

Contra la España católica 

Refiriéndose al discurso pronunciado por Rosenberg en 1937 
en Nurenberg con motivo del día del Partido del Reich, este mismo 
periódico en su edición del 2 de setiembre de 1937, expresa: "Así 
están definidos los frentes: del lado opuesto se encuentra la dicta­
dura sangriFnta de Moscú y la de sus tiranos, en aquel frente es,-. 
tán también los espiritualmente desorientados jefes eclesiásticos de 
todos los matices - pero de nuestro lado está la fuerza milagrosa 
que se desprende de la personalidad creadora". 

En el periódico "Schwabische Ründschau edición del 7/911936, 
escribe el jefe regional nacional - socialista (Gauamtsleiter) Orevitz 
refiriéndose a los esfuerzos eclesiásticos en pro de la escuela religiosa 
y la incapacidad de la Iglesia de rechazar el bolchevismo, diciendo: 
"También en estos días en que todo el pueblo agradece al nacio­
nal - socialismo el haber derrocado e l bolchevismo, los círculos cle­
ricales tratan de inquietar a los sencillos compatriotas creyentes ... 
Dicen los clericales que sólo la escuela religiosa es capaz de cum-
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plir con una m isión tan importante y decisiv a como lo es la de for­
mar una fuerte un idad entre la religión y la vida. 

"Pero el ejemplo de España, donde toda la la bor educativa es­
tuvo en manos de la Iglesia, hace dudar de las facultades de esta 
última para tal empresa. El h echo es, que un pueblo educado desde 
hace siglos en el espíritu católico y , por lo tanto, cristiano, asesina, 
incendia y destruye en el suelo patrio los bienes culturales de su 
pasado. Debemos, pues, p regunta r: ¿este hecho prueba la incaoa­
cidad de educar a un pueblo, o es debido a la negligencia de aque­
llos que son responsables de esta educación o -como nosotros 
creemos - los principios religiosos carecen de fuerzas creadoras 
en la vida política ? Es evidente que en España ha úacasado en 
política la ideología religiosa". 

"Entre las organizaciones nacional - socialistas ocupa un lugar 
destacado el departamento de a suntos raciales y políticos (Rassen­
polilische Amt). El director de este departamento, Dr. Gross, m onun­
ció ante los jefes masculinos y femeninos de la juventud Hitle riana 
(Hitlerjugend) de la región del Ruhr y del Ba jo Rhin en Mülheim 
un discurso - programa de instrucción sobre el cual escribe el diario 
"Essener Nationalzeitung" (Diario Na cional de Essen"): "El orador 
partió de la base de que en la raza germa no-nórdica dominan 
las virtudes más elevadas, más nobles y m ás intrénidas pero que 
precisamente aquellos eleme ntos de mayor valor racial son los que 
han sufrido las m a yores hecatombes. Así fué, durante las luchas de 
tribus y lo m ismo aconteció a principios de la eda d medioeval cuando 
los mejores hijos de la nobleza y la caballería a lemana lucharon 
en la s cruzadas y perecieron por ideales aienos, en alauna leiana 
parte del desierto del Asia Menor, mientras aue sus herma nos m e­
nores, siendo monies y aba tes, vivía n en celibato. O tro tanto 'T'CT",; 
en tiempos de las hostilidades de la caballería, de la guerra de los 30 
Años y de todas la s guerras fra tricidas a lemanas a sí como, finalmente , 
tambié n en la g uerra mundial. Siemnre se vertió primei:o la sanare 
m ás preciosa. . . El pueblo debe fortalecer cada vez m á s su mérito 
intrínseco y racialmente habrá de prevalecer la sanqre superior. 
De este modo el porvenir del pueblo alemán estará asegurado. Cabe 
notar además que el Depa rtamento de asuntos raciales y políticos, 
por intermedio de sus funcionarios reoiona les, ofrece de casa e n 
casa (sin intervención del comercio librero) escritos que, evidente­
mente, tienen por objeto sustituir las ideas cris tianas por la ideolo­
'JÍO racista. 

El órgano de dicho "Departamento de a suntos raciales y políticos" 
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(Rassenpolitisches A m), periódico que se intitula "Bevol Rerungs-poli­
tische Bliitter ("Hojas '?olítico-Demográficas") se dirige en su edición del 
mes de abril 1937 contra el celibato del clero católico viendo en él una 
"fuente de daños biológicos para el pueblo". "Ante este peligro que 
amenaza al pueblo no deben tomarse en consideración "las tradicio­
nes" (!). El celibato -prosigue el a rtkulo -no es una cuestión que 
a tañe a la Iglesia sino al pueblo todo, pues en Alemania hay 19.000 
cura s, J.3.000 monjes y 74.000 monjas, todcs ellos sin progenitura" . 

El periódico citado deduce de estas circunstancias erróneamente 
interpretadas, que entre la población católica de Alemania hay menos 
hombres de gran talento que entre la protestante. Aquí advertimos 
nosotros: Esta aseveración es alqo arriesgada si se considera que los 
altos funcionarios del Tercer Reich son de procedencia católica . 
Prosigue el artículo: "A causa del celibato forzoso observado du­
rante muchos siglos por hombres de talento, ha sufrido gravemente 
la población católica, pues puede calcularse que existen 260.000 
personas que merecen el calificativo "de gran talento". Entre és­
tas figuran 20.000 clérigos de lo que resulta que el 8 por ciento 
de los hombres de gran talento católicos no pueden multiplicarse! 
De ahí se deduciría que el celibato durcmte muchas generaciones 
tendría el efecto de exterminar la inteligencia superior en la po­
blación católica" . . . Ideas decididamente anticristianas sostiene tam­
bién el periódico "Menes Volk", también editado por el aludido De­
partamento de asuntos raciales y políticon. En algunas ciudades, co­
mo por ejemplo: en Braunschweig, Brnnswick, cada pcrreja de recién 
casados, a l contraer matrimonio, recibe una suscripción gra tuita a 
este periódico. 

ios promotores más enérgicos de todas las acciones anti­
clericales son los escuadrones de protección del partido nacional-so­
cialista (Schutzstaffel, en abreviatura: S. S.), y su órgano periodís­
tico, el periódico "Das Schwarze Korps" . El 20 de setiembre de 1935, 
el jefe superior de los escuadrones de protección del partido, Sr. Him­
mler emitió una orden que dice así: "Ahora, como siempre, el prin­
cipio fundamental para la S. S. es el decreto del representante del 
Führer emitido el 13 de octubre de 1933 en e l "Boletín reglamenta ­
rio" (Verordnungsblal!) del partido nacional - socialista, año 2. 
Número 58 del 31 de octubre 1933, en el cual se expresa: 

Las palab;:as y loa hecho3 

"A ningún nacional -socialista le deberá redundar en psr1m. 
cio el hecho de no profesar alguna f(i o confesión rQligiosa. La r&-
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liqión es cuestión absolutamente personal de cada uno, por la cual 
sólo deberá responder ante su propia conciencia. No se debe ejercer 
ninguna intolerancia moral sobre los individuos". 

"Con este decreto se expresa la antiquísima forma del derecho 
a la libertad de cultos, existente en Alemania. Del mismo modo que 
no se tolera en los escuadrones de protección del Partido nacional­
socialista (Schutzstaffel - S. S.) que hombre alguno sea obligado 
o intimado a declarar su credo religioso, cualquiera que sea, de 
idéntico modo yo no tolero tampoco que un miembro de los S. S. 
se burle de las opiniones o convicciones sagradas para otros compa­
triotas alemanes. Como igual manera de vilipendio debe conside­
rarse el hecho de cantar canciones que ofendan al culto católi­
co y a las instituciones y costumbres religiosas. Comparable a la 
indignación que nos embarga cuando vemos derribar por ma­
nos ilícitas e inoportunamente árboles que nuestros antepasados 
veneraban - no como ídolos sino como obras de Dios - es la 
abominación que experimentaríamos si un solo hombre de los es­
cuadrones de protección del Partido reca vese en la barbarie tocando 
tan sólo con un dedo un objeto, un cuadro, una estatua, un edificio 
o algo semejante. Los miembros del S. S. que contravinieren mis ór­
denes serán excluídos de la comunidad de los escuadrones de pro­
tección del Partido por ser indignos de ella". 

Compárense con estas palabras los hechos siguientes: 
A los miembros de los S. S. está prohibido: 19, salir del cuartel 

sin uniforme; 29 visitar una iglesia con uniforme. De manera que 
durante los tres años de instrucción militar y acuartela miento de 
los miembros del S. S., éstos se ven absolutamente imposibilitados 
de visitar una iglesia. Nótese que, sólo en el cuartel de los escua• 
drones de protección de Munich, se encuentran 2.000 hombres. 

Entre los miembros de los S. S. el duelo es obligatorio. Por or• 
den emitida el 9 XI 1935 se establece que todo hombre de las S. S. 
tiene el derecho y la obligación de defender su honor con las armas. 

Sin duda los escuadrones de protección de l Partido (S. S.) se dis­
tancian del "Movimien to religioso" a base de ideas nacionalistas y 
racistas; sin embargo sus miembros trabajan activamente como pro­
pagandistas de estas ideas neo-pagana s. Citamos un párrafo del dia­
rio "Reichswart" del 14-4-1935: "Habiéndonos hecho cargo especial­
mente del municipio de Ellwangen en Württemberg, ese foco del 
Catolicismo llamado "el Nazaret de la Suabia", la mayoría de los 
,llabitantes de esa región pasaron ~ nuestras filas. Este hecho es 
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debido a la energía del jefe de la compañía de asalto de los escuadro­
nes de protección del partido (S. S. Stunnführer), Señor Eysele . 

"En las ciudades d e Stuttgart, Fr:ibinger y Reutlinqen se organi­
zaron sesiones nocturnas de instrucción , comentándose los libros de 
Hauer y Reventlow. Estos libros complementarios son verdaderos 
quías en las cuestiones más profundas de la vida re1ioiosa. Ellos nos 
dan fuerzas para llevar adelante la lucha contra el Cristianismo, no 
Eólo mediante una polémica suoerficial. sino a base de conocimien­
tos referentes a la superioridad del credo a lemán . Esto n os caoaci­
tará para vencer tota lmente al enemigo" . Con motivo de la visita de 
Mussolini a Alemania y estando acuartelada una de las formaciones 
de los S. S. en una escuela, se abrió con ganzúa un armario en una 
de las salas de clase colocándose luego en un catecismo una hoja 
q ue llevaba este texto: 

"¡No hay que embrutecer a los niños a la fuerza sino esclarecer­
les sobre la obra de la creación! Para esto está la nación a lemana, li­
bre del espíritu equívoco de Roma y libre también del espíritu reli­
gioso J11daico . 

" ¡Llegad a ser hombres y mujeres libres! 
S. S . 

"¡Vosotros los educacionistas no debéis creer en estas falsas ton­
terías! 

" ¡Por favor, obrad como a lemanes! 
"S. S." 

" Renuncia " a la Ialesia 

Aunque se asecru-ra eme los rn.iembr0s ne los S. S. no tiPn<>n ór­
deilf'!S de seoararse de la Ialesia (como lo dice l"Or eiemnlo el "Bole­
tín Noticioc:o de loe; Pastores nrotec:tontec: nacionrrl•"",..;aJ;c:fac; de 
Mekleburao" - " Mitteihrnasblatt der N. S. Pastaren Meklenbm qs"­
con fecha ll-I-1937) much os, apremiados por su conciencia y buscan­
do amoaro en los sar.erc:lotes. a testinuan m1e han sino instmlos n re­
nunciar a la Ialesia. Según estas informaciones, miembros de los S. S. 
fueron invitados a separarse de la I9lesia nor medio de formulonos 
en los cuales se les amenazaba con castiooc;. El doc11m"!11.to rr11tÁ11.­
tíco a ue. transcribimos a continuación, naturalmente. sunriml,=rrv'lo lns 
nomhn:,c;, demuestra la presión que se e jerce sobre los miembros de 
los S. S. 

"A las Comoofíías de Asalto en reserva de los escuadrones de 
p rotección del partido nacion al - socialista . 
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"Refiérese: A la separación de la iglesia. 
" 3 de mayo de 1936. 

"Señor ......... . ... . 
"Antes del martes a las 11 a . m . deberá V d . manifestar telefónica­

mente la fecha en que los cabos de sección y sub-jefes de los S. S. 
han verüicado su separación de la Iglesia, o bien para qué fecha 
puede contarse con este hecho. En caso contrario se informará so­
bre la confesión religiosa del miembro de los S. S. en cuestión . 

"El parte se dirigirá pa:·a la fecha indicada al oficial superior de 
los escuadrones de protección del partido nacional-socialista (N. S . 
Rottun-Stabsführer) Sr .......... . . :· . .. . 

"El jefe de la Compañía de Asalto en Reserva 
"Firmado: . . ... ........... " 

En verano de 1936 el jefe de los S . 3. del Reich y jefe de la po­
licía alemana, Sr. Heinrich Hirnmler declaró públicamente su 
renuncia a la Iglesia Católica. Desde entonces se ha producido 
tma renuncia en masa a la Iglesia por parte de miembros de los S. 
S . empezando por los integrantes de la escolta personal de Adolfo Hi­
tler. En los últimos meses renunciaron a la Iglesia, en Munich sola­
mente: 

En Octubre de 1936 . . . . . . . . . . 9 jefes Superiores de los S. S. 
18 jefes de Compañías de Asalto 

de los S. S. 
En Noviembre de 1936 . . . . . . . 6 hombres de los S. S. 

1 jefe de los S. S. 
En Diciembre de 1936 . . . . . . . . . 10 hombres de los S. S. 

En un solo día, en diciembre de 1936, 38 miembros de los S . S . 
hicieron protocolizar ante un registro civil de Munich, su renuncia a 
la Iglesia: ¿Casualidad? 

En enero de 1937 dejaron de pertenecer a la Iglesia, declarando 
su renuncia: 

13 jefes de tropas de los S . S . 
12 aspirantes a los S. S. 
4 jefes de Compañías de Asalto de los S. S. 
3 miembros de Compañías de Asalto de los S. S. 
9 miembros diversos de los S. S. familiares de 

estos miembros. 
En Dachcm dejaron de l!ler miembros de la Ig lesia 214 hombres 

de los S. S. 48 de ellos declararon 11u renuncia entre 91 l -8-1938 y el 
31-XII-1936, los demás entre e l 1-1 y 31-III-1937. 
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De las tropas de guardias del campo de concentración Sachsen­
burg 250 hombres de los S. S. anunciaron su renuncia a la Igle­
sia a principios de 1937. Algo parecido aconteció en la escuela de 
jefes de los S. S. en Wesenburg, lo mismo que con los individuos de 
tropa de los S. S. en Arolsen, Departamento de Waldeck. ¿Quién po­
drá BOBlener que ª ~lg§ geclcm:u::ioncs de renuncia f;)n masa pe efec-
tucuon c:asu alme11.le? 

Un espectáculo repugnante se llevó a cabo el día de Corpus Chris­
ti de 1937, en un cuartel de los S. S. en Munlch con una parodia de la 
procesión de Corpus Christi en el patio del cuartel. Se a tó una tienda 
de campaña a 4 palos a guisa de palio usado para la protección del 
Santísimo. Algunos hombres se echaron encima sábanas y objetos 
parecidos. Otros copia ban a los participantes de la procesión mur 
murando oraciones, el rosario, etc. La mayoría de los hombres 
de los S. S. asistía a este "espectáculo" desde las ventanas del cuar­
tel, manifestando su alegría a carcajadas. 

Las fiestas oficiales de los S. S. tratan de sustituir la religión, del 
modo más superficial. Veamos un ejemplo: 

Con motive del festival efectuado el 2, VIL 1938, en Quedlinburq 
para honrar la memoria del Rey Enrique I, el Jefe de los S. S. del 
Reich Sr. Himmler depositó un ramo de hojas de roble en la cripta 
"Wigpert" a l pie del monte del Castillo (Schlossberg) subiendo lue­
go en marcha majestuosa este monte que había sido decorado en 
ambos lados del camino con adornos y con los emblemas de victoria 
de los S. S. (Siegrunen der S. S.) "Las llamas de los a ltares flameaban 
a lzándose hacia el cielo nocturno . . . En la sencilla cripta, cerca del 
enrejado debajo del cual se perciben los a taúdes de piedra del Rey 
y de la Reina, formaban guardia hombres de los S. S. empuñando 
sus fusiles e inclinando la cabeza cubierta con el yelmo, en señal de 
duelo. En medio del más profundo silencio resonó la voz del Jefe de 
las S. S. del Reich, quien con palabras sencillas evocó la memoria del 
gran Rey, depositando coronas en la tumba de los reyes. Mientras 
que los asistentes a l festival se encontraban ante la tumba, se enu­
meraron de viva voz las ciudades fundadas por Enrique I, ciuda des 
que hicieron depositar coronas de hojas de roble alemán en 
esta tumba". El diario "Das Schwarze Korps" , en su número 27 de 
1938, refiriéndose a este festival e interpretándolo en el sentido 
del mito racial dijo: "Esta noche profunda, llena de vida , nos sugirió 
ideas e imágenes que, en este recinto, convergen en sentimientos de 
gratitud y palabras de oración ... 

"En este luga r donde se encuentran los restos mortales del Rey, 
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que para nosotros son símbolos de su vida terrestre; aquí donde ya­
cen coronas de verde roble, aquí sentimos - mientras afuera fuertes 
salvas saludan un nuevo día - la ilimitada eternidad de la vida en 
pro del pueblo. 

"En la persona de los hombres gloriosos de nuestra patria cree­
mos estar cerca de Dios. En ellos buscamos y encontramos siempre los 
mandamientos del Todopoderoso reconociendo en ellos, como su más 
hermosa revelación y su más íntimo deseo, la obra en pro del pueblo". 

Completamente anticristiano es, por supuesto, el periódico oficial 
"Das Schwarze Korns" aue se edita semanalmente. Si bien el Sr. Him­
mler prohibe, por el decreto citado, "que las oniniones y convicciones 
de una parte del pueblo alemán sean burladas o vilinendiCTrlas" él 
sabe perfectamente que en toda la lite ratura nacional-i::ocioli cita :no 
existe publicación que desnrecie v se burle en forma tan odiosa de 
loe; convencimientos de otros comnatriotas alemnnec:: como lo },cree. 
rrp,..ic::am•=mte , el "ówn110 nficir,-] nP. los S. S. del Feich" "nn:c; ~~hwar­
ze Korps" por el cual el Sr. Himmler se hace responsable. Citemos 
a lgtmos ejemolos: 

En el artículo " ¿Incréd11 ]0!;?" en el número del 1 de m("rl•O 1915, 
se dice: "Los señores eclesiásticos se a sombran de a11e el número ñe 
los no aciistentes a la s iCTlec::icrs cre?.r::a rontinu0m;:mte. 'Rea lmente, ellos 
no pueden intentar desmentir este hecho. Ahora bien , en vez de 
buscar con el juicio autocrítico nP.cescrrio loe; motivos de esta evolu­
ci6n, ellos ha n escoaido una snlida fácil. La culoa de crue vastos 
círculos d Pl nuPhlo a lemfrn ~P. distancien ar.lucrlrnpnte rh:. la Jr,]pskt, 
la tienPn "aquellas autoridades 011e ·rirot:1aaan el mito de la sanqre"; 
ac:í lo dice, r or lo menos. el clero. Ec:ta ase.;e.,.crción es T'e]imosa. oues 
ella ("nnfirma. a l adveri::crrio, en cierto rnnrlo. la veracirlad nP. su 
idPrr. Por otra parte se llama a los renegados neo-paganos, es decir, 
incrédulos. 

"¿Acaso son verdaderamente incrédulos, es decir hombres que 
no creen en una fuerza creadora, en un orden superior o como quiera 
llamársele? En general, será difícil responder a esta pregunta, pues­
to que casi siempre habrá que atenerse a casos aislados para for­
m arse juicio. La gigantesca reuni6n efectuada el viernes último e n 
el recinto del palacio de deportes (Sportoalast) de Berlín por el "Mo­
vimiento religioso alemán" (Deutsche Glaubensbewegung: Movimien­
to religioso alemán a base de ideas nacionalistas y racistas) fué una 
manifestación muy instructiva en este sentido, siendo la primera vez 
que ,,este "movimiento" se presenta públicamente en tal forma. 

Muchos de los asistentes habrían venido por curiosidad, otros, 
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simplemente por interés objetivo, p ero se veía que la mayoría de los 
muchos miles de a sistentes ya no pertenecían al número de aquellos 
que llevan en el corazón una imagen bien definida de su Dios. 

"Prueba de ello es el aplauso extraoidinario con que fueron dis­
tinguidos, tanto el Director del Movimiento religioso alemán, el Pro­
fesor Hauer, como también su representante, el Conde de Reventlow. 
Y por cierto que no fueron los elementos peores los que habían acu­
dido en tan elevado número, reuniéndose en suelo histórico. Sólo es­
porádicamente veíase uno que otro tipo original, como p. e. jóvenes 
con traje de excursionistas o muchachas con trajes regionales. El ext& 
rior de la gran masa de asistentes reflejaba las sanas características 
de una homogeneidad intenor que impiesionaba tanto más, cuanto 
no cons1súa tanto en la negación de cualquier orientación de 
otros cuculos, como en la afirmación vital de las propias ideas. 

"El Movimiento Religioso Alemán" exige el cumplimiento del de­
creto emitido por el Lugarteniente del Führer (el 13 de octubre 1933) 
por el cual .ttoctolfo l:iess ha garantizado a todo alemán la libertad 
de su convicción religiosa. En cuanto a esto, las aspiraciones del Pro­
fesor Hauer son idénticas en absoluto a las ideas del nacional-so­
c1a11smo. :Nosotros siempre hemos sido de opinión que no debe eJer­
celSe violencia alguna en cuestiones religiosas y que, como lo expresó 
Federico el Grande de Prusia, "cada cual podra llegar a la bienaven­
turanza a su mocto··. 

" ... No seríamos merecedores de ser los campeones de nues­
tra concepción del mundo, si permaneciéramos a la defensiva; no, 
nosotros tomamos la iniciativa, porque tenemos el derecho de 
nuestra parte. No hemos sido nosotros los que comenzamos esta 
lucha, sino nuestros adversarios. No hemos sido nosotros, que reba­
sando nuestros límites, hemos intervenido en los asuntos extranje­
ros, sino fuerzas extrañas las que invadieron nuestro terreno. 

"Nuestros enemigos no son desconocidos para nosotros. Los 
conocemos por nuestra lucha por el poder y por las luchas de nues­
tro pueblo a través de muchos siglos. Son aquellos que con el signo 
de la cruz sometieron a pueblos enteros; que hablan de Dios y creen 
ser ellos dioses; que hablan de la indigencia de la Iglesia y se pre­
ocupan de las prebendas; que charlan de su Führer y piensan en 
el gran señor de Roma o de Doom; que invocan la religión y la fe 
y entienden con ello la guerra contra la nueva Alemania. 

" ... Ciertamente, no tienen importancia por su número O por 
su espíritu, pero no podemos seguir llevando por más tiempo con 
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nosotros, constantemente, un lastre de reaccionarios, murmuradores 
y frailotes pendencieros. 

" . . . Nuestros padres pudieron caer en el curso de milenios por 
la libertad a lemana; nuestras madres pudieron ser llevadas muy a 
menudo a la hoguera por extravagantes criminales; nosotros empero 
nos erigimos ahora en vengadores de nuestros antepasados vistiendo 
la camisa p a rda, y también en reconstructores del nuevo Reich . . . 

"Se comprende que se rechace nuestro punto de vista racial y 
que se tome pos¡ción contra nuestras leyes a l respecto. También se 
comprende que e l "Santo" Padre refute la esterilización. No alcan­
zamos a comprender, cómo los sacerdotes de Roma muchas veces 
han colocado enfermos del espíritu, negros y judíos por sobre los 
alemanes sanos, en periódicos eclesiásticos escritos en alemán . . . 

"Fundamentalmente pisamos firme sobre este mundo con am­
bos pies y le daremos fonna. No nos confesamos con aquellos que 
dicen: "Nuestro re ino no es de este mundo". Les de jarnos la liber­
tad de formar el más allá , pero algún día han de admitir que sola­
mente un pueblo, puede llevar a l cielo lo que haya recibido, en e sta 
vida sobre la tierra, de energías sanas y constructiva s . . . 

"Nos confesamos a los camaradas envejecidos de la Gran 
Guerra, que dieron su vida por el pueblo; nos confesamos a los 
camaradas caídos, vistiendo camisa parda; nos confesamos a todos 
los que luchen por la idea a lemana. Y esta confesión se halla in­
finitamente más elevada que esa seudo - confesión, que coloca a 
determinados círculos contra nosotros . .. " 

El a rtículo "Ocurrió el milagro", en el número del 21 de Agosto 
de 1935 (pág. 13), dice: 

"Algo extraño ocurre con el catolicismo político. Cada vez que 
el cristia nismo tiene a lgún conflicto con el ambiente te rrena l, se 
d istrae a la opinión pública, mediante signos místicos, de la ruina 
del sistema. Cua ndo el Papa declaró dogma la Inmaculada Con­
cepción de María (así suena literalmente), y esto aconteció recién 
hacia la mitad del siglo precedente, hubo agrias discusiones en el 
campo escolástico. Porque la Concepción Virginal (!) no fué anun­
ciada contemporáneamente con el nacimiento de Cristo, sino que 
es una conquista de filósofos descarriados, cuyo horizonte hallaba 
su límite en los muros del convento. Ordenes enteras se colocaron 
decididamente en la oposición a esta declaración y hubo graves 
reyertas que dañaron profundamente el prestigio de la Iglesia y 
divi_di:,ron también la grey de los creyentes en dos campos. Así, 
dec1d10se en Roma poner fin a la s discusiones cientüicas, decla-
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randa simplemente dogma la "Inmaculada Concepción". E inm1:r 
diatamente comenzó a brotar en Lourdes una fuente milagrosa y 
los hermanos de las Ordenes se encontraron - encogiéndose de 
hombros - con lo irreparable". 

Citaremos algunos títulos del número del 5 de Diciembre de 
1935, continuación 40: 

"Persecución clerical contra la comunidad popular" (se alude 
a un opúsculo del P. Kassiepe acerca de los matri.n1oni.os mixtos); 
"Aprovechadores de la postguerra" (se alude a las Ordenes cató­
licas); "La más tenebrosa moral seéreta" (contra la moral estatal e 
impositiva de la Iglesia Católica); amplia representación del vi.aje 
de un "ferroviario eclesiástico", en la que se toman despreciables 
personas eclesiásticas; luego una poesía "Capilla de San Leonardo" 
(Caída del Cristianismo y victoria de la religión natural alemana); 
"Lo que escribía una mujer hace 220 años" (contra la castidad de 
las monjas:); "Como la Hermana Lioba mane jó millones". En la 
m isma página l:ay pequeñas ilustrc:ciones con el título: "Oh, tú mi 
Austria"; se ve a un príncipe de la Iglesia que bendice la horca y la 
leyenda: "El fin santifica los peore:, medios" . A continuación una 
serie de imágenes, que pretenden representar al cura, a la monja 
y a un obispo como enemigos del pueblo. Otra ilustración: un sa­
cerdote católico bendice un tanque ita liano (un concepto, que se 
demostró como un grave error). El artículo "Salvación del a lma 
lavada con agua " se divierte alrededor de un tratadito piadoso 
hallado en el retrete de un tren D. Todo este se halla en un solo 
número del periódico oficial de las SS. 

En "Schwarze Korps" , continuación 5, de 1936, se lee: 
"Sí, se ha preparado el año deportivo 1936. 
"Se estableció un "estandarte corporal de Cristo" y en las 

Uniones de KclpL,g con-en y se e ntrenan estafetas en cadena, para 
que p uedan düundirse con maliciosa intención amplios rumores en 
tiempo record a lo largo del trayecto de la maratón. 

"De::;de ya podrían valer como definitivas las luchas por el 
título de "ungido con todos los óleos". Se reservan para los "ne­
gros". Las luchas eliminatorias chocarán con el interés, porque ellas 
c('nstituyen una "oportunidad de la sociedad de beneficencia con 
garantía limitada" a favor de algunos Hermanos de la Orden, que 
hasta hoy han sabido mantener siempre la a pariencia de aficio­
nados. 

"En las luchas por equipos se espera el combate más enconado 
por cada punto, entre la Unión de Kolping y varias Sociedades de 
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Camaradas. Entre ellos se disputarán los campeonatos en "gimnasia 
ae competenc1a .. , "gimnasia anímica .. y en "ejercicios físicos espi­
mumes··. A los vencedores corresponderán valiosos premios, entre 
los cuales hay tres indulgencias verdaderamente plenarias. 

"Las opin1ones acerca del resulta do de las carreras ornamen­
tales de esquíes son divididas. La región tiene muchas irregulari­
dades y se requieren gran corazón y audacia, para no chocar con 
nmguna de las bandentas plantadas, que llevan el número de lo,;; 
d1s tmtos artículos del nuevo derecho penal alemán. Hasta hoy lo­
graban sali.r airosos en el entrenamiento solamente algunos Her­
manos de las Ordenes, por la ordenanza sobre divisas, donde se 
produjeron caídas de consecuencias , que llevaron a varios partici­
pantes al hospital hasta por cinco a ños (con pérdida del honor). 
l..>urante la concurrencia femenma a los entrenamientos la Hermana 
1.Jev1sia, favonta sin competidores, sufrió una dolorosa contorsión 
de los tendones, por la ruptura de su bastón de esquiar. De los tro­
zos de bambú salieron algunos billetes de banco, por lo que e l fis­
cal de estado la desca.lmcó, a pesar de las protestas del comité 
deportivo". 

El "Schwarze Korps" del 8 de Abril de 1937 utiliza el material 
ilustrativo comunista de España, para ultrajar a la Iglesia. Con la 
reproducción de odiosas caricaturas, el periódico quiere demostrar 
ha:;ta ctonde llegaron los abusos de la Iglesia en la península ibé­
rica. No debe sorprender, si la población pasó en masa al bando 
roio. Sm embargo, el placer con que se exhibe esta suciedad ante 
los OJOS de Süu.uuO lectores, traiciona la posición de este órgano de 
la guardia de corps de Adolfo Hitler, juntamente con otros artículos 
hos tiles a la Iglesia en la misma edición. 

Toda una página está llena de rostros de sacerdotes, con la 
leyenda: "Dios hizo al hombre a su semejanza". O el diablo y e l 
cura que se tienden la mano diciendo: "Somos buenos amigos; nos 
necesitamos mutuamente". Luego un obispo con cabeza de cerdo, 
se regodea ante una mesa opípara con algunos monjes , mientras 
una pobre familia padece hambre ante una mesa vacía. Finalmente 
una gigantesca estatua del Sagrado Corazón de Jesús, recubierta 
de blancos de tiro, contra los que disparan ametralladoras y ca­
ñones. 

En la misma página está reproducida la cubierta de un libro del 
Sacerdote caído en la guerra, Juan García Morales, "el Cristo rojo". 
"Dado que la consagración sacerdotal" - dice y razona el "Schwarze 
Korps" - "es irrevocable, este sacerdote debe considerarse s iempre 
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como católico". Se deja entrever la calumnia de que así los cat6-
hcos sean amigos de los bolcheviques. 

El ''Schwarze Korps" de fecha 27 de Octubre de 1938 trae un 
artículo de tondo de varias columnas y presentación destacada, 
contra ''el grupo politiquero de los eclesiásticos". 

Se dmgen en el mismo a taques a la Pastoral de Fulda del 
Episcopado alemán, "el colmo ae la mentira episcopal", contra 
el arzooispo Groeber, el obispo Bomewasser, el o.oispo Conde von 
Preysmg, a sí como contra la "iglesia coniesional". Se reprocha a los 
"ec1es10sucos polltiqueros" haber estado fielmente "al lado de los 
enemigos en las horas fatales del pueblo alemán" . 

.l:'rovocó sobre todo la rra del 01gano de 1as SS. la disposición 
eclesiástica de elevar rogativas por la paz en las Iglesias "confesio­
nales", el 30 de Setiembre de l ::J:38. 

El "Schwarze Korps" llama a estos oficios divinos, "manifesta­
ciones políticas de la traición y del sabotaje en la preparación 
cerrada del pueblo en las horas más serias de su destino". Más 

- adelame se exige: " ¡basta ya con esto! La seguridad de la nación 
obliga al Estado a la e lrrmnaci&n violenta de estos criminales". 

,t;n el número del 30 de Marzo de 1939 leemos en un editorial, 
entre otras cosas: 

"El Führer en su obra de titán pesa bloque sobre bloque para 
el santuario de nuestro Reich; nosotros debemos prestarle nuestra 
modesta ayuda con fe y resolución, y debemos poner nuestra aten­
ción también en el gusano, que no alcanza a las suelas de los 
zapatos del Führer, y registramos oportunamente los movimientos 
de estos seres del lodo, vidas que vege tan en la inmundicia. Ano­
tamos la existencia de una casta sacerdotal llena de los instintos 
más bajos y movida solamente por el odio y la envidia ... " 

El "Schworze Korps" del 11 de Mayo de 1939 ataca violenta­
mente la salida del párroco Gutsfeld de la "Unión Nacional para 
el cuidado de las tumbas de guerra". 

Dicho sacerdote justificó su alejamiento con las s iguientes pa­
labras: "La razón se halla en el artículo del 3.er cuaderno de 
"Kriegsgraeber · Fuersorge" del 12 de Marzo de 1939, en e l que el 
mayor retirado Lemke escribe: "Pueden ustedes haber quedado en 
el extranjero, pueden haber vuelto a la patria; a todos los une el 
lazo invisible de la misma fe. Todos creen en Alemania como en 
un Dios". No me es posible aceptar esta posición espiritual. Para 
mí vale el primer mandamiento de Dios: "No debes tener otros dio­
ses que yo". El "Schwarze Korps" comenta: "No se equivoca quien 
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considere este notable punto de vis ta como fruto de orgullo religioso. 
¡Cómo ha de ser el va lor de una enseñanza cristiana, s i afecta ta n 
catustróficamente las facultades intelectuales de un adulto!" 

El mismo número toma bajo su protección a los que a bandonan 
a la Iglesia, con las siguientes palabras : "El que abandona la Igle­
sia, da este paso ca si siempre por motivos bien fundados. Ve que 
los predicadores de la doctrina cristiana se cuadran como enemigos 
de nuestra Nación. Comprende sus prédicas y mensajes, que, entre 
líneas y a través de comparaciones b íblicas, dañan al nacional-so­
cialismo y quieren destruir la unidad de un pueblo. Reconocen los 
vínculos más a llá del Estado entre los celadores eclesiásticos y los 
elaboradores de horror del extranjero. Debe contempla r cómo las 
Iglesias reniegan de la grandeza de nuestra época . Vive el parto 
lastimero de sacerdotes moralmente podridos y pastores politican­
tes, ca ídos en bregas mezquinas, que no sirven a otro ideal que 
el mantenimiento de sus prebendas y la seguridad de los impuestos 
de la Iglesia. 

"En tonces el horror invade a l hombre, q ue vuelve las espaldas 
a una institución que, desconociendo por entero sus deberes, no se 
dedica ya a la sa lvación de las a lmas, sino a la perversión de las 
mismas con fines interesados". 

En el editorial del mismo número "Vivir en lugar de orar", dice 
entre otras cosa s: "El mensaje de paz del presidente Wilson fué 
como el voto de pobreza y castidad de esa Orden sacerdota l mas­
culina, que desde su origen ha tendido solamente al poder y a la 
satisfacción de sus exigencias de dominio. Se hizo con la concien­
cia de que la magia de su palabra fuera tan fuerte, que nadie, fas­
cinado por este milagro, hubiera exigido el cumplimiento al men­
sajero". 

El órgano de las Tropa s de Asalto (SA) 

No menos enemiga de la Iglesia es la "Stunnabteilung (SA)", 
la división de choque o de asalto. Muchos grupos locales de los SA. 
cantan en sus reuniones oficiales canciones irreverentes contra la 
Iglesia y los monasterios (así, por ejemplo, en Munich, en e l verano 
de 1935). En un concurso de canciones de la SA. del Mecklenburgo 
1,1e presentaron públicamente cantos ofensivos para personas ecle­
siásticas. (Véa se el "Niederdeutscher Beobachter", Año 12, NQ 9). 
Canciones parecidas se cantaron, por ejemplo, en Enero de 1936 
ta mbién en entrega de la bandera a los SA. de Recklinghausen. A me­
nudo se obligó a tomar parte en ello a miembros católicos, b a jo a me-
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naza de expulsión. En una localidad de la cordillera de Rhcen un sar­
gento mr::xy or de !os SA. castigó a !os miembros por el delito de vi• 
sitar la ig1esia (a fines de agosto de 1835). En Nurenberg se emitió 
en noviembre de 1936 la siguiente orden de grupo de los SA.: 

"l. Prohibo, con vigencia inmediata, el uso del uniforme de lu 
SA. en ocasión de casamientos, bautismos, etc. 

"2. Prohibo la participación de banderas, tercios y jefes o 
miembros aislados de la SA. a funerales, mientras estén presentes 
representantes de la Iglesia. En lo futuro, en caso de defunción de 
miembros de la SA. debe cuidarse de que las solemnidades del 
entierro se organicen de modo que las tareas oficiales de un re­
presentante de la Iglesia se efectúen antes o después de la parti­
cipación y de la conmemoració~ de la SA. El · miembro de la SA. 
rechaza en lo futuro cualquier contacto con organizaciones de 
creencias mundiales". 

El escrito siguiente demuestra la posición del Jefe de Estado 
Mayor de la SA., Lutez, frente a la Iglesia: 

Berlín W.8., 30 de sept. 1936. 
Vossstrasse l. 

El Comandante supremo de la SA. 
Ayudantía del Jefe de Estado 
Mayor • Registro N9 9370136 • 1, l. 

Referencia: Bautismo de niños 
Cita: Dort. Schr. del 161911936 

A la Oficina parroquial católica de S. Bernardo 
Berlín - Dahlem 
Koenigin Luisestrasse 33. 

Distinguido Señor Párroco: 
Su comunicación de fecha 16 del corriente mes estuvo a la vista 

del Jefe de Estado Mayor, y el Jefe dispone la siguiente contesta­
ción para la Oficin6 Parroquial de San Bernardo: 

Al Jefe de Estado Mayor ha nacido un hijo, que lleva los nom­
bres de Adolfo Arminio. El niño no ha sido bautizado y el Jefe no tie­
ne tampoco intención de que lo sea por ninguna de las dos tendencias 
religiosas dominantes en Alemania. Para adoptar esta determinación 
el mismo Jefe de Estado Mayor hace las siguientes reflexiones: 

El Jefe sigue desde mucho tiempo, con grave preocupación ín­
Ema, la línea en la que se mueven desde hace muchos años las 
dos confesiones religiosas predominantes en el país. La verdad es 
el mayor bien de la humanidad, como lo expresa también en varias 
formas la religión cristiana en sus escritos y en su doctrina. Con 
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proíunda pena e l Jefe ha tomaao conocimiento, como verda dero 
nom.bre, a e 10s muchos ataques d1snnu1aao:; y od10:,os de am.ba:. 
corue:;iones contra !a Nac1on actual . .::ie cont.cla1ce, pue;:;, cuauuo 
una re11g1ón crisl!ana exige de sus miembros .. que no deban depo­
ner falso tes timonio contra sus semeJantes", y luego por otra pane 
los a clmmistradores oficiales de esta religión "prestan falso testi­
monio contra el Estado" desde el púlpito . .t.sto de.be resultar incom­
prensible a cua lquier hombre que piensa smcera y rectamente. Las 
a ma yas de la re11g1ón pagadas por e l Estaao actual, aeben agra­
ctecer a! .t.s tado mismo si sus lugares de reuruón, en los que predi­
can !a rellg1ón, no han estallacto en llamas como horrenda uumi­
nac1ón de ias noches de Alemania, y si los mismos sacerdotes no 
han sido a sesinados de mariera brutal por un populacho rojo, como 
o.contec1ó en cientos de casos y todavia hoy acontece en Bspaña, 
ctonde domina el bolcheviquismo anl!cristiano. 

Cuando se enseña: "Debes amar a tus enemigos", es ilógico 
e irrazonable que los predicadores de la religión combatan como 
enemigos al Estado actual, aun cuando se pueda suponer de ellos 
que son "enemigos del Bstado". Por cuanto, aun como "enemigos" 
del Estado actual, ellos deberían amarle y ¡no se puede odiar o 
comba tir lo que se ama! 

Se predica: "Debes vivir casta y púdicamente en las palabras 
y en las obras", y docenas de los llamados apóstoles de la doc­
h ina ambulan por largo tiempo detrás de la s re1as por sus porque­
rías animalescas. 

¿Se exige pues la "vida casta y pura" solamente a los adictos 
y se ha lla justúicada la disolución sexual delictuosa de los predi­

_cC!dores? 
Se puede demostrar que estas porquerías eran conocidas· por 

las a lta s esferas y toleradas por las mismas, hasta que el Estado 
fina lmente arrancó el velo que las protegía y marcó con sello de 
fuego la superlativa perversión sexual de los siervos de Jesús. 

En ning ún lugar de la Sagrada Escritura está escrito que los 
ariunciadores de la concepción cristiana pueden pecar 

I 
por disolu­

ción sexual, y, sin embargo, la vida de los sacerdotes cristianos se 
regula de acue rdo a las Sagradas Escrituras. 

La religión cristiana no solamente no ha logrado en 2000 años 
tomar, a los hombres tan buenos como realmente deberían ser, en 
razón de los mandamientos y de las disposiciones de la Biblia, s ino 
que tampoco logró una sola vez en esos 2000 años tomar buenos hu­
manamente a sus propios apóstoles o predicadores. 
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Y éstas serían solamente algunas de las contradicciones que aquí 
se r odrían citar por centenares. 

C •ando Ee exronen a loe; jóvenes todas estas contradicciones, 
se les lleva a una ñeta división espiritual, que ha de influir perjudi­
cialmente en teda su vida. 

El Jefe de Estado Ma" or, en su creencia en Dios, no puede car­
oar ~obre sus hombros esta res'Consabilidad, y como padre de fa­
m.ilia leal debe eliminar todas las posibilidades, para que sus hijos 
no corran el peligro de ser infectados por sátiros sexuales en traje 
sacerdotal. Para ello debe preservarlos de cualquier contacto con 
doctrinas impuras. Ellos serán educados como hombres puros y 
creyentes sin vinculación alguna con una confesión religiosa. 

O ue la Oficina Parroquial no haya cerrado su carta con "Heil 
Hitler!" (Viva Hitler), se considera de nuestra parte Únicamente 
cnmo un olvido. 

"Heil Hitler!" 
El I. Ayudante del Jefe de Estado Mayor 

(firmado) Reimann 
Comandante de brigada. 

De una nota del semanario "Der SA- Mann", editado oficial­
mente -.or la dirección del Reich, se desprende que la SA. espera 
de sus miembros CC'Ttólicos que o bien se separen de la Iglesia o 
bien saloan de la SA. 

Se dice en efecto en la entrega N9 30 del "SA - Mann", fecha 
27 de iulio de 1935: 

"E"n los territorios (!Ue poseen una acuñación especialmente 
fuert0 en su ec;encia relicriosa, se presentará a muchos miembros de 
la SA. el nrohlema, de -si pueden colocar por sobre su fe en Ale­
mar,;l'T ,,n roder terrenal y espiritual que no tiene ni su misma sede 
en Alemania. 

"Si hace esto, debería ser también tan honesto como para no 
hon"ar por más tiemoo con su presencia a la SA." 

Esto es bastante claro. 
El "Volkischer Beobachter" del 15 de noviembre de 1936 in­

forma acerca de una vic:Ha a la bandera de guardia de la cripta 
dP. los mariscales de la SA. 

El comienzo del almuerzo común de los hombres de la SA. es 
descri,.,to como sigue: 

"Cuando los miembros se reunen para el almuerzo alrededor de 
la larqa mesa, permanecen un instante meditando en pie de trás de 
cctda silla. Luego el jefe del escuadrón pronuncia sólo una palabra: 
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"El Führer" y todos contestan calmos y solemnes: "El Führer". En 
esta palabra para ellos está contenido todo, todo". 

Un miembro católico de la SA., que había solicitado honrada­
mente su baja de la SA. porque no podía conciliar con su concien­
cia las ideas expresadas en el "Stuermer" y en el "Mito" de Ro­
senberg, fué castigado con la expulsión permanente de la SA. En 
los fundamentos de la resolución se decía: "No hay más que una 
concepción nacional - socialista del mundo. . . ya sea en los dis­
cursos del Führer, ya sea en el "Stuermer", v a sea en el "Mito" ... 
Ellos son todos la expresión de una gran idea, para la que X ya 
no alienta ningún idealismo. X. demuestra con ello su opinión con­
traria al Movimiento y al Estado". 

En las manifestaciones públicas contra la Iglesia, i::o:bre las que 
informamos anteriormente, tomó r a rte, de manera directa y en 
la mayoría de los casos, la SA. Además de las circunstancias re­
cordadas nombraremos todavía las siguientes: En el año 1934 y 
en 1935 miembros de la SA. destruyeron en Borken i!W. el adorno 
de las calles antes de la "Gran Procesión", durante la noche an­
terior. 

En verano de ~935 la SA. asaltó la casa de la Unión del Tra­
bajo en Ehede cerca de Borken ilW, e hirió gravemente a varios 
católicos. 

El 25 de junio de 1935 esta lló en la iglesia católica de Porken 
ilW. un incendio. En las cercanías clel incenrHo i,e vieron miPmbros 
de la SA. del campamento de la llamada "Legión austríaca". An­
tes de la sen(encia del juez se difundió mediante la prensa, la radio 
y l~s carteles: "¡El culpable es un tal Messina, un piadoso católico, 
miembro de la Sociedad católica de Santa Cecilia!" La sospecha 
se basó en que su sombrero fué hallado en un confesionario. Mes­
sing retractó su confesión del 7 de julio y el 9 del mismo mes de 
1935 pudo demos trar claramente una coartada. La sospecha siguió 
pesando sobre la SA. 

En Schleissheim, el 18 de agosto de 1935 la SA. efectuó una ex­
cursión de propaganda, durante la cual los miembros de la SA. se 
comportaron de manera que debía ofender y herir todo sentimiento 
católico. 

Bajo el título: "Acción religiosa en la SA", el redactor del co­
rreo de los lectores del "SA-Mann", número 29 del 29 de Julio de 
1935, escribe lo siguiente: 

"• • • Como principio supremo vale siempre, hoy como ayer, 
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éste: La religión es una cosa privada. En la SA no existe acción 
religiosa de ninguna clase. 

"Un miembro de asalto de Oppeln (OS) lucha íntimamente 
consigo mismo y está en la duda de si puede ser un buen miembro 
de la SA, siendo a l mismo tiempc;,, un católico práctico. Seguramen­
te lo es y confiamos que lo sea. Es inexacta y falsa la opinión de que 
se destruye la comunidad nacional de aquellos que interna y exter­
namente se separan del Cristianismo. 

"Como católico debes conocer la intolerancia de esta religión 
para con todas las demás. Cada uno de nosotros debió luchar mu­
cho en primer término, para encontrar la concepción exacta. 

"Por lo demás hace bastante tiempo que pertenecemos activa­
mente a las filas de la SA, para saber que allí no se combate ni 
se desprecia la religión, sino que los hombres toman posición con­
tra la conspiración traidora y criminal de algunos representantes 
de esa religión y, por cierto, con toda razón. 

"Si no lo hicieran, no serían combatientes y con ello habrían 
perdido el derecho de llevar la camisa parda. 

"Pe rmitimos que cualquiera llegue a santo como quiera, pero 
mantenemos los ojos en guardia sobre la creciente actividad de 
cierta gente, que todavía no quieren comprender claramente, que 
hubo en Alemania un Centro (el centro parlamentario católico), 
Fero también que ha pasado para siempre la éooca en que se po­
dian mezclar impunemente la religión y la política ... 

"Contra la discusión de las ideas del "Mito del sialo XX" nada 
hay que objetar, siemore que ocurra en forma adecuada ... " 

En la entrega 30 del mismo periódico, con fecha 27 de julio' de 
1935, leemos: 

" .. . Todas las hojitas dominicales roma nas caen hoy fatal­
mente, en parte abiertamente, en parte en forma oculta , pero siem­
pre en maligna critica de las instituciones nacional-socialista, gotean­
do veneno sobre los idea les de la humanidad. 

"Muy DOCO existe en el Tercer Reich, que encuentre explicación 
ante los ojos del catolicismo político. El artículo 24 del programa del 
partido nacional-socialista, que aceota el cristianismo pÓsitivo, es 
actualmente una manía muy en bocra. 

"Los señores, sin embargo, olvidan siempre que ellos mismos 
están muy, pero muy alejados del cristianismo positivo. El partido 
nacional - socialista alemán ha creado las instituciones de la · avuda 
invernal y del bienestar popular nacional - socialista. Una prueba 
más hermosa de cristianismo positivo no existe. Para cualquier jefa 



i28 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

de instrucción de la SA. es un cometido muy grato contraponer a 
las nombradas instituciones nacional-socialistas las prestaciones 
de las Iglesias de ambas confesiones. Los miembros de la SA., sor­
prendidos, deberán constatar entonces que esta comparación re­
sulta muy desfavorable para las Iglesias ... " 

Del número del 4 de abril de 1936 citaremos los artículos: "Bo­
nifacio envía muchos saludos" y "Corona de espinas de~la cruz 
svástica". -

El "SA- Mann" del 26 de junio de 1936 incita contra la invita­
ción de un cura párroco a organizaciones espirituales. 

En "Hochland · SA", suplemento del "SA • Mann" del 6 de 
marzo de 1937, se describe en el artículo "Apóstoles de una fe 
indescriptible", la representación . de una obra coral en el circo 
Krone de Berlín. Entre otros se citan también los versos siguientes: 

"Muertos son los que murieron sin fuerza, 
Que temieron qimiendo ante ser otra vez, 
Q ue mendiaaron la absolución del cura 
Y ciegos palidecieron a la J"Ostrera luz de la vida. 
Estos, para nosotros, están bien muertos ... " 

En su número del 3 de abril de 1937, el "SA- Mann" se indigna 
porque el cura párroco de Miesbach (Arquidiócesis de Munich), en 
una oración fúnebre para la Señora Muemmer, jefe de una sección 
femenina, haya manifestado a11e ella había muerto católicamente. 

La nota reza literalmente: "Y así un sepulcro fué convertido en 
tribuna oratoria política, deshQnrada por un párroco por razones 
inconecientes . .. 

"Lo oue comunican o~esinos v otros delincuentes baio el sello 
de la confesión. los señores Confesores no acostumbran fundamen­
talm011te a div11lrrarlo; acr11í un r,árroco no encontró indiano oritCTr al 
mundo. con evident~ maldad v calcularla tendencia, las manifesta­
ciones de una moribunda, loa~adas anien sabe cómo". 

El títnlo de todo el artículo dice: ·,,Sanciones neqras contra na­
zis V adictos. Veraüenzas de eclesiásticos nolitiaueros a tamhor 
batiente. ; Ha!=!trr cuándo hemos de tolerar todavía estas cobardías 
en n11 estro nrrís?" 

En el "SA - Mcrnn" del 3 de abril de J ~37 se constata que cada 
vez más se notrr Pl a bil"mo m1e l,rrv e rih•p " Jrrc: condicioTI.ec; ománir.as 
de viñrr de la Nación y la dogmática de la Iglesia, cubierta de polvo 
oriental". ' --:; 

El "SA-Mcmn" del 28 d~ ma~ro de 1937 toma poslci6n neta 
~ntra los nombres de pila cristianos. 

" 
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El "SA - Mann" del 24 de julio de 1937 se resuelve contra la 
concepción católica del matrimonio y especialmente contra la pro­
lificidad de los matrimonios contraídos de .acuerdo con la religión 
católica. _ 

El "SA - Mann" inicia en su número del 26 de febrero de 1938 
una serie de artículos que continúan en los números siguientes, 
bajo el título común: "La Internacional negra" y que se dirigen 
contra la Acción Católica. 

Esta misma es designada por el periódico como un instrumento 
meramente político de la Iglesia, "la que llega a mostrarse en 
actividad todas las veces que el Papado y la posición de poder 
político de la Iglesia están denunciando decadencia. 

"El laico - sigue el periódico - es explotado únicamente con 
el fin de conservar la propia situación de poder". 

El artículo tiene la intención de poner en duda y herir con el 
ridículo las metas religiosas de la Acción Católica: 

"Bajo el manto de un encargo divino se organiza un asalto en 
gran escala, en el cual nada importan los valores íntimos, sino úni• 
camente el poder exterior, la dominación de los dignatarios ecle­
siásticos". 

"La Acción Católica - sigue más adelante el escritor - trata 
de continuar en Alemania, mediante una labor misteriosa de zaoa 
bajo la superficie, la meta y el programa del antiguo Partido del 
Centro". . . La veneración de los Santos es presentada como una 
"desvalorización del concepto del Führer", que se trataría de des­
truir también mediante el intento de la Acción Católica de "echar 
en el mercado" nuevas figuras de Santos, como el "Padre de los 
camaradas", Kolping. Las biografías de los Santos católicos se pre­
sentarían de tal manera, que resultarían conscientemente' símbolos 
opuestos a la concepción germánica de la vida. 

Las fiestas católicas no serían otra cosa que "propaganda con• 
t:..-aria, que se hace a las fiestas nacionales. De tal manera el Pri­
mero de Mayo se presenta dedicado a la Reina de los Valles y es fes­
te jado con la pompa correspondiente. El día del solsticio de verano 
se celebra la fiesta de San Juan Bautista, el mártir". 

Sobre todo intolerable resulta que la Acción Católica se a treva: 
a atribuir con sus charlas, como patrono de los automovilistas cat6-
licos a San Cristóbal. "¿ Quién entre todos los que llevan colqad-.1 
su imagen en el coche, sabe que San Crist6bal es simultáneamente 
también el Santo protector de la línea de fortificaciones francesas 
g lo largo de nuestros confines?" 
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En su página "El soldado político", el "SA- Mann" en su nú­
mero 34 del año 1938 trae un capítulo de crítica artística nacional­
socialista, en la que aparece de nuevo su hostilidad para con la 
Iglesia. 

Dos ejemplos: De la imagen de la iglesia de los Hohenstauían 
de San Patroclo en Soest se dice : "Llena de orgullosa capacidad 
de defensa, esta iglesia expresa magníficamente e l a rraigo de la 
comuna en la vida campesina. Semejante construcción tiene menos 
que ver con la religión , y hasta con el Cristianismo, que con el 
esfuerzo de los a lemanes de aquellos tiempos para apropiarse lo 
rnás elevado - espiritual y artísticamente - sin perder la tierra 
bajo los pies". 

Un epígrafe al pie de una ilustraci6n de la catedral de Friburgo 
reza: 

"No ya por el dogma, sino en lucha con él, a pesar de una 
rígida fe alfabética, surgió el alma alemana de este edificio per­
focto, que apenas ha salido del suelo y tiende hacia arriba. La 
nostalgia de una evolución espiritual libre, que en lo religioso era 
imposible, se m anifiesta en la piedra. La construcción. . . arranca 
hacia la libre elevación del a lma, fuera de la sorda estrechtiz dol 
tiempo". 

Citemos algo de tres volantes con el epígra fe: "Editado por la 
SA. del Partido Npcional- socialista a lemán de Stamberg". Em­
plean la campaña contra el bolcheviq uismo como pretexto para 
sus ataques contra el llamado catolicismo político, que en realidad 
ee equipara a la Iglesia. 

En el primer volante se dice: 
"¡Alemanes! El que combate contra el Nacional- socialismo, 

lucha por la revolución mundia l del bolcheviquismo y es un trai­
dor del pueblo alemán. ¿Quién quiere aniquilar las religiones? ¡El 
bolcheviquismo y no el nacional-socialismo! 

"¡Alemanes! Sí. nosotros combatimos el ca tolicismo político. 
"l. Porque envía al extranjero la moneda de la s viudas pobres, 

y así engaña a nuestros conciudadanos. 
"2. Porque ve en nuestro -pueblo solamente un objeto de 0xplo­

taci6n, para a umenta r su poder mundia l. 
"3. Porque el "ultramontanismo" político se alía con los judíos 

Y otros enemigos del pueblo, y, a busando del vestido sacerdota l, se 
con vierte en tra idor del pueblo . 

. "¡Todos para uno y uno para todos! ¡Viva e l nuestro Führerl 
¡Viva Alemania!" 
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El segundo volante comienza con estos párrafos: 
"¡Alemán, para ti! ¡Alemán! ¿Puedes dejar todavía que se eduque 

a tu hijo para santurrón detrás de los muros de los conventos? Mira 
la a legre juventud de Hitler, la SA. que canta, hombres alemanes 
animosos, capaces de defendemos, el porvenir de nuestra hermosa 
patria libre". 

En el tercer volante se dice: 
"¡Alemán! Colabora con la obra y con la palabra. ¡Sé orgu­

lloso de vivir en la gran época de la lucha! ¡Aniquila los que en­
qañan al pueblo, que llegan a ti con hábito negro o con buen ves­
¡;do burgués! Ellos quieren destrnir tu coraje y tu esperanza, para 
poder dominarte otra vez". 

La educación de los retoños del partido en las comunidades 
nacional-socialista s y en las escuelas "Adoli Hitler" es, naturalmonte, 
deliberadamente anticristiana. 

Desde 1937 el Nacional - socia lismo ha proyectado y comen­
zado a realizar un sistema cerrado de educación para sus cuerpos 
dirigentes. La base para toda la pirámide educacional son las lla­
madas "escuelas Adolfo Hitler". 

El Cristianismo en las "Escuelas Adolfo Hitler" 

En ellas se forman los jóvenes elegidos para renovar a los 
dirigentes, desde los 12 hasta los 18 años de edad. Son aceptados 
después de haber cumplido la instrucción primaria durante seis 
cños y después de una selección practicada primero por la Juven­
tud Hitleris ta, y luego de acuerdo con la escala selectiva por el 
director del grupo local. y sometida fina lmente al jefe de distrito 
y de cantón. Dan la pauta para la selección, la salud fís ica, la sa­
lud hereditaria y las actividades de los padres en el partido. 

Las "escuelas Adolfo Hitler" son unidades de la Juventud Hitle­
rista, que rige las escuelas: cada escuela forma un "bann" (cir­
cunscripción o bando). El principio de autonomía de la Juventud 
Hitlerista es mant.¡¡nido; el director de la escuela pertenece a la 
Juventud. Incidentes disciplinarios son expiados por la totalidad de 
los alumnos. Los gastos de educación son soporta dos por el partido. 
Los jóvenes, durante los seis años, son coloca dos sobre un pie de 
iqualdad: reciben todos el mii::mo dinero para sus gastos menudos 
y no se tolera~ ayudas ~ri~a~as de los p~~ es. La selección para 
el grado superior de la prram1de no se realiza m ediante exámenes 
anuales o mediante un examen final, sino por la "observación per-

• 
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manente" (sus medidas nos las ha explicado todavía más claramente 
el Dr. Ley). 

Desde los 18 hasta loe; ?5 oñoo, Jo ,; ah1mnoc; º"' ,....,.omor ión. salidos 
de las "escuelas Adolfo Hitler", son entregadas al Estado. Deben cum­
plir el servicio del traba jo y el militar, ror lo ta nto deben incorporarse 
como miembros activos de una orqanización del oartido, escuelas su­
periores, universidades, industrias,- inclusive, naturalmente, el servicio 
militar. Sus qastos son cubiertos durante este tiempo por la Oficina de 
Personal del Partido Nacional-socialista alemán. 

A los 25 años de edad se cnm"'le la incorporación de los ex­
alumnos de las "escuelas Adolfo Hitler" a las comunidades del par­
füio. La aceptación depende de una selección, de la que se excluve 
solamente una cuarta parte. La educación en las comunidades 
crbarca cuatro años. L~ corresronden sucesivamente los c11ITtro 
centros: Crosineee en Pom'-'roniIT Vol"l'el-::anq el"\ lCT Renonia, Sont­
hofen en AlITovia v la histórira Marienburoo. El rlan de formación 
de los "Bur~iunke?' (a!'Í se llaman los olumnoc: de lac: com,,nida­
des) comnrende para Crosinsee "ma terias científicas fáciles", de­
portes acuáticos, vuelo a vela ,., atleti!'mo livicrn:>; -rara el centro de 
Voqelsanq acostumbra decir el Dr. Ley oue allí existe el "aimnasio 
más qrande, aue supera todas las instalaciones de la mü=ma na­
tura le.za en todo el mundo"; en el centro º"' Snnthofen (inauau­
rado, el 23 de noviembre dA 1937, ror Adolfo Hitler), donde los 
"iunker" peJ'l'T\anecen un año y medio, j11ntamente con la labm 
erlucotiva rolítica, se r.ractica 1=obre todo el derorte invernal. El 
final de este currn de adantoción lo r onc:tit11ve un cureo inc:t>-,1ctivo 
de seis meses en el Este, cerca de MarienburCio, en el centro que 
surge "sobre el terreno histórico de la colonización alemana". 

Durante los cuatro añoc; dP. estos eqtudios en dichos centros de 
la comunidad. se realiza la última selección para la punta de la 
p irámide, la "Alta escuela ". En cada centro se eliae un eauioo 
,fa 140 hombres, quienes va durante Sll formación rnn enviados como 
jefes a las oraa nizcrciones inferiores del Pa rtido. De ellos se ~lioe final­
mente el "Junnbronn" CTefe iuveniJ). rme recibe su último nulimonto en 
la "Alta pscuela" oraani?C"Trla en la Baviera sunerior. En este "suT'lremo 
instituto de educaci6n del Pa rtido Nacional-rncialista alemán viqilará 
la formación política, en última instancia, el mismo Alfredo Ro­
senberg". 

. Es ~fectivomente allí donde se están construyendo: l Q la "Acade­
mia nac1onal-socialista; 2Q el "Instituto de Investiqación" con la biblio­
teca central; 39 un campamento, en el cual todos los años durante 



,, 

EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 133 

4 semanas los maestros de las "escuelas Adolfo Hitler" y de los 
"cem,.os ae 1a comunidad'' son sometidos a " un adelanto polillco 
fllnctarnemal" (toaas las citas son tomadas del "Voelkischer Beo­
bachter" del 24 de noviembre de 1937) y 49 una "escuela Adolfo 
.b1uer m oue10. 

En este sistema educacional debe ser formado, acuñado, el 
hombre nacional - socialista, que debe ser a l mismo tiempo "sol­
dado y após101' ' . Así enuencte el Partido Nacional - socialista a le­
mán n;ahzar con toda seneaad la tarea de crear una especie de 
"orden", cuyo ccmetJdo Ca}'Hal debe i-,er !a dúusión de la nueva 
religión, como cada vez mas y mas pretende ser el nacional-socia­
lismo. 

El peligro que se anuncia de esta manera, es mucho más grave 
que toao 0taque directo a la lglesia y al Cristianismo y que tod::is 
las persecuciones externas. Esta lucha cultural interna es la real­
mente pelig1osa. 

Daremo.; un testimonio acerca del espíritu que reina en las 
"escuelas Adolfo hit!er··. 

Según el "Heichs¡:;os t" del 11 de noviembre de 1937, así escribe el 
encargado de prensa del jefe de la Juventud del Reich, Kaufrnann, en 
la publicación NQ 18 del servicio de prensa de la misma Juventud: 

"Dado que en las "escuelas Adolfo Hitler" no puede darse na­
turalmente ninguna instrucción confesional en el sentido de las mu­
chas iglesias o tendencias eclesiásticas, la enseñanza religiosa ha 
dP. comprenderse en general como doctrina religiosa de la huma­
nidad, ¡:ara que la juventud tenga conocimiento de la obra y de la 
aspiración de todos los grandes espíritus, que han luchado por el 
alma de la humanidad, prescindiendo enteramente del lugar o del 
tiem¡:o en que lo hayan hecho ... El jefe de la Juventud del Reich 
ha pedido expresamente respeto frente a las convicciones religiosas 
de los demás. Pero ha declarado también que el servicio bajo las 
banderas de la juventud es un encargo, un mandato de Alemania, 
y quien obre por mandato de Alemania, lo hace también en obe­
diencia de Aquel (;rande y Todopoderoso, que está sobre nuestro 
pueblo. Cuando el jefe de la Juventud alemana consagró en Wues­
trow las nuevas banderas de la juventud, no vió en ellas solamente 
el símbolo del movimiento nacional - socialista, sino también el po­
de_· terrenal del Dios eterno". 

Con esto se dice muy claramente que la enseñanza futura de 
Je., religión debe ser separada, no sólo de cualquier relación confe­
sional, sino también de cualquier vínculo con el Cristianismo. 
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A principios de mayo de 1938 fueron recibidos solemnemente 
los nuevos alumnos d e las "escuelas Adolfo Hitler" en el centro 
oe la c.omumoad cte Sonthofen. t ormaban esa nueva tanda anual 
340 a spirantes, de los cuales 20 eran austríacos. En su alocución 
el jefe nacional - socialista Dr. Ley, entre otras c0sas, dijo: 

"En una sola cosa debéis pensar, mis queridos jóvenes, siem­
pre: ¡pertenecéis desde este insta nte a Adolfo Hitler! Son muy po­
cos los fundamentos por los que vosotros habéis sido elegidos. En 
primer término de la selección E:stuvo el examen de vuestra sangre, 
de vuestra raza. Para nosotros esta premisa es algo natural, un 
sagrado principio de fe. Hace veinte a ños no era así de ninguna 
manera. En vuestra elección ha estado en la parte central de las 
razones vuestra salud hereditaria. En esto tampoco admitimos nin­
gún compromiso. En tercer lugar hemos investigado si vosotros mis­
mos erais en ese momento fundamentalmente sanos, para que fí­
s icamente podáis cumplir lo que debemos exigiros. Finalmente en 
vuestra a dmisión ha jugado ¡;,u parte correspondiente, también el 
comportamiento de vuestros padres en la comunidad nacional"_ 

Sobre la idiosincrasia formada de los "junker" educados en los 
"centros de la comunidad", por lo dicho ha de quedar muy poca 
duda. Naturalmente muy poco se sabe y llega al público acerca de 
estas tropas selectas, severamente aisladas. Pero aun lo poco que 
Ee sabe, es bastante elocuente. 

Como informa e l "Frankfurter Zeitung" del 19 de julio de 1936 
(véa se también el "Westdeutscher Beobachter" del 19 de julio de 
1936), a raíz de una entrevista con el Dr. Ley, la finalidad ed.ucativa 
de la comunidad es el hombre totalitario en sentido nacional - so­
cialista. 

El tipo de hombre que debe ser elaborado se caracteriza en el 
pensamiento del Dr. Ley con la expresión de matiz religioso: "Pre­
dicador y soldado". Como hemos sabido de fuente digna del mayor 
crédito, a los "junker" se declara muy libremente, que ya no hay 
más lugar en las Iglesias crir;tianas para un Führer futuro, y que 
a quellos que se demoraban en realizar su renuncia a la Iglesia, 
serían perjudicados en sus perspectivas futuras. No debe, pues, ex­
trañar, si los "junker" aceptaron y obedecieron a esta advertencia 
en su gran mayoría. El tribuna l de Gmuend en la Renania, por 
ejemplo, en cuya circunscripción se halla el centro de Vogelsang, 
hubo de registrar por temporadas un número sorprendentemente 
elevado de declaraciones de renuncia a la Iglesia. (Desde mayo 
hasta diciembre de 1936 abandonaron las Iglesias predominantes 
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- católica y protestante - 118 entre m aestros, alumnos y empleados). 
De una conferencia, que fué realizada en cierto ce ntro por la 

guarnición fija y algunos participantes de los cursos (por razones 
comprensibles no podemos indicar circunstancias más detalladas), 
extractamos lo siguiente: 

"Mientras se reune en Nurenberg la Asamblea del Partido na­
cional - socialista, que debe tener cierta prudencia por razones de 
política exterior, podemos hablar e l libre idioma del partido. El 
mismo tiene an Alemania dos grandes adversarios. Uno de ellos es 
el comunismo, el otro el catolicismo, que comprende a todos los 
que dependen de Roma. El Partido debe conocer este adversario 
en toda s sus ramificaciones. Su prensa, la prensa del catolicismo, 
ha sido reducida a muy poco, y muy pronto acabaremos también 
con lo que resta. Pero el catolicismo vive todavía en sus organiza­
ciones y sociedades. . . En tres a ños hemos de concluir con esta 
tarea. Terminarán a sí las correrías religiosas, que ya han dismi­
nuído notablemente. En la escuela hemos llegado muy lejos ya. 
Los Obispos no han podido oponer ninguna resistencia sensible . . . 
El Nacional-socialismo debe renovar el rostro de Alemania . .. " 

También todas las demá1, instituciones para la formación da 
la aristocracia del Partido obran con la misma tendencia hostil al 
Cristianismo. 

El "Voelkischer Beobachter" del 18 de mayo de 1936 (N9 189) 
informa sobre un curso de instrucción de los encargados de la li­
teratura cantonal, en Rissen, cerca de Hamburgo, en el cual se ex­
pusieron ideas contrarias a l Cristianismo, especialmente en el sen­
tido de la ideología racial. 

. En el curso de educación para los intendentes municipales de 
lü Baviera superior, que se efectuaron en la escuela cantonal del 
cantón Munich - Baviera superior en el año 1936, pudo escribirse 
repetidamente sin inconvenientes en el pizarrón de la escuela, esta 
frase: "Mejor con Rosenberg en el infierno que con Faulhaber en 
el paraíso". En algunas op ortunidades e sta misma frase fué em­
pleada también como lo que se llama "canción o lema de mesa". 

Durante una reunión de estudio de la Obra Femenina alemana, 
en el cantón de Pomerania , (Stettin) en noviembre de 1936, en una con­
ferencia en la que participaban jefes de grupos femeninos de distrito, 
directoras de educación materna, directoras de organización, entre 
otras cosas se dijo. 

"Hay que acabar con las mujeres que corren constantemente 
a la iglesia y tienen escrúpulos". 
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En los primeros días de enero de 1939 se realizó en el centro 
¿e educación nacional de Erwitte cerca de Lippstadt iJW. una 
asamblea, en la que los oradores principales fueron el Dr. Ley y 
Rosenberg. Los directores y maestros de los 47 centros de formación 
cantonales del Partido Nacional- socialista alemán, como también 
otras personalidades dirigentes de la "obra educativa política", 
recibieron allí su formación realista y científica. 

Como se comunicó en Erwitte, debían ser instruídos en los 
centros de educación cantonales, durante el curso del año 1939, 
más de 60.000 funcionarios del Partido, en su mayoría jefes de 
grupos locales y de puntos de apoyo, mediante cursos de ense­
ñanza especial, y precisamente de acuerdo con las directivas con­
fidenciales impartidas por Ley y Rosenberg. También por declara­
ción de los diarios nacional - socialistas tenían en ello una parte 
preponderante los problemas religiosos y políticos. 

Este trabajo sistemático de educación del Partido Nacional­
socialista alemán y el enorme número de hombres comprendi­
dos en esta enseñanza, cada uno de los cuales está situado aisla­
damente en un lugar de positiva influencia, demuestran la increíble 
peligrosidad de la propaganda del Nacional - socialismo contra el 
Cristianismo. 

Del hecho de que los problemas religiosos y políticos "represen­
tan una parte especial" en esta educación, no puede existir since­
ramente la menor duda, por cuanto en ocasión de estos cursos edu­
cativos se producen las "renuncias" a la Iglesia en cantidad sor­
prendente. Así. por ejemplo, en Erwitte en el año 1936 se contaron 
de golpe 43 renuncias; el 20 y 21 de octubre de 1936 abandonaron su 
fe de 70 a 80 ca tólicos y protestantes, y de agosto hasta Navidad 
casi todo un curso de 250 hombres. 

En la primavera de 1939 se efectuó en el centro de la comu­
nidad de Sonthofen en Baviera una asamblea de jefes de oficina 
ele distrito y de cantón del Pa rtido Nacional - socialista alemán, 
llegados de todo el país. El Dr. Rosenfelder, de la "división de 
servicio Alfredo Rosenberg", que se hizo tristemente célebre por un 
odioso artículo de prensa contra Pío XI, tomó posición en la asam­
blea en un discurso de dos horas frente a la "actitud de la Iglesia 
Romana y del protestantismo mundial para con la política nacio­
nal-socialista y su expansión en el mundo". Con documentos en 
la mano (así afirma el "Voelkischer Beobachter") develó el orador 
los entretelones de algunas actividades del corúesionalismo polític-,, 
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que habían quedado sin explicación y no habían sido compren­
didas. 

También el jefe cantonal Bürckel estuvo entre los oradores de 
l:I asamblea. El discurso de clausura fué pronunciado personal­
mente por el jefe nacional Alfredo Rosenberg. Incitó a los presentes 
a combatir la lucha política de nuestros días con la misma encar­
nizada dureza y ausencia de compromisos usada un tiempo en la 
lucha por el poder. Alemania no es ya un estado confesional, sino 
el primer estado alemán nacional en realidad. No basta haber do­
minado en Alemania la democracia y el marxismo; también "otros 
residuos ideológicos" deben ceder a la época del Nacional- socia­
lismo. El "encargado del Führer para toda la educación e instruc­
ción espiritual y política", no dejó subsistir ninguna duda acerca 
de que "los otros residuos ideológicos" son representados por el 
Cristianismo. 



' 
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CAPITULO Il 

El aporte de las organizaciones 

les en la lucha contra la 

profesiona­

lglesia 

I. - EL "FRENTE NACIONAL DEL TRABAJO" (D. A. F.) 

La más importante y numerosa de estas organizaciones es 
el Frente Alemán del Trabajo (DAF). Por su intermedio, el Partido 
actúa e influye sobre todos los ciudadanos alemanes, trabajadores y 
obreros, en un sentido hostil a la Iglesia. 

En una parte precedente hemos ya expuesto como el DAF pro­
hibió toda participación de sus miembros en las organizaciones 
confesionales, y con ello llevó necesariamente a la disolución dQ 
las Uniones católicas de trabajadores y de otros grupos profesio­
nales de la Iglesia católica. 

Característico, para la tendencia que tiene por base el DAF 
en las numerosas conferencia~ educacionales, es un pasaje de un 
discurso sobre el tema: "Asociación industrial y frente del trabajo". 
El discurso fué pronunciado el 25 de mayo de 1937 en la asamblea 
de una pequeña industria (cerca de 40 obreros) por el encargado de 
educación cantonal del DAF, uno de cuyos párrafos, aceptados por 
escrito por los oyentes, transcribimos al pie de la letra: 

"Se e~ ge que se respeten los 10 mandamientos: por de pronto 
los ha elaborado un judío. Se califica de pecado si tú yaces con 
una mujer, pero el otro puede acostarse muy bien con su cocinera, 
uetedes saben, una elegante cocinera, bien elegante; esto no ea 
pecado". 

El grupo económico "Hoteles e industria hotelera" intervino en 
enero de 1939 en el adorno mediante cuadros de las habitaciones 
para huéspedes. La dirección de propaganda de la oficina da dis, 
trito en Berchtesgaden · Laufen emitió la siguiente circular: 
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"El jefe de distrito, en ocasión de su discurso en el Casino de 
los baños de Reichenhall, estableció que la mayoría de las habi­
taciones para los clientes en todo el distrito carecen de un cuadro 
del Führer o de alguno de los hombres que dirigen a Alemania. 
Por otra parte se debió comprobar que en varias habitaciones 
cuelgan imágenes de Sa ntos y cosas parecidas. Estos hechos no 
corresponden a la fama que nuestro distrito se precia de poseer: 
ser la patria de elección del Führer". 

"Nos solidarizamos con el modo de pensar de la dirección del dis­
trito de propaganda y rogamos a nuestros miembros cuidar del 
respectivo adorno de cuadros en las habitaciones que están a dis­
fOsición de los clientes. Justamente la región de Berchtesgad1m esta 
doblemente obligada, como patria electiva del Führer, a colocar en 
todas las habitaciones su retrato". 

Los periódicos 

Debe tenerse en cuenta que, además del diario del Frente Ale­
mán del Trabajo "Der Angriff" (El asalto), existe un gran número 
c!e periódicos, que son editados por los distintos grupos profesio­
nales comprendidos en el DAF. El 6 de abril de 1938 se anunció 
que la edición total de la prensa del Frente Alemán del Trabajo 
ascendía a 18.350.000 ejemplares. 

El "Angrill" trae muy a menudo odiosos ex - abruptos contra el 
Cris tianismo y la Iglesia. Algunos ejemplos: 

En su número del 4 de octubre de 1937 el "Angrifi" se dirige 
hostilmente contra los "protestantes que tuercen la vista liacia 
Roma". 

En su número del 12 y 13 de diciembre de 1936 publica un 
artículo: "Estamos en el cuadro", que desprecia las enseñanzas da 
lr:1 Iglesia y sus dignatarios. · 

El "Angrifi" del 16 de enero de 1938 (N9 14), con el título "El 
primer emigrante del mundo", publica una descripción cínica del 
pecado original en el paraíso terrenal, en la que se ridiculizan el relato 
bíblico, la fe en el premio eterno, el pecado original, etc. 

En su número del 27 de octubre de 1938 enrostra al Papa, en 
un artículo de fondo con el título "Pío XI, el títere", su alocución a 
los arqueólogos. Véase la larga cita en este libro, más adelante. 

Con el título "El Papa personalmente" escarnece el "Angriff" 
de fecha 17 de noviembre de 1938 al Jefe Supremo de la Iglesia 
católica: 

"Hay ocasiones en que la jefatura suprema debe pronunciarse y 
hay otras en que ella prefiere omitirlo. 
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"Pío XI - lo revela ahora oficialmente "L'Osservatore Ro­
mano" - se manifestó personalmente contrario, en cartas a l rey 
Víctor Manuel y a Mussolini, a la promulgación de las leyes ma­
trimoniales antijudías, que se emitieron en estos días. La ley es es­
pecialmente perjudicial, porque no se tuvo en cuenta este supremo 
deseo. El Papa, pues, ha intervenido personalmente para el man­
tenimiento de la ignominia racial. El gran Rabino de Egipto puede 
estar realmente satisfecho, y en las cajas del Vaticano ha de caer 
sin duda una lluvia ... contante y sonante. 

"Pero, ¿para qué y por qué deja conocer Pío XI ahora su in­
tervención a favor de una vergüenza racial como un fracaso per­
sonal? Esta denuncia es también una maniobra política: los piadosos 
italianos y también los tan generosos judíos deben saber qué odiosos y 
despiadados son este rey de Italia y el Duce, para mortificar así 
a un pobre anciano . . . 

"Realmente, ¿qué indigna más en esto, la penosa derrota del , 
Papa o la grosera falta de gusto de la política periodística del Va­
ticano? En el futuro hablaremos en todos los casos del Papa de los 
Judíos. Pacelli lo quiere así". 

Reproduzcamos también algunas citas de los periódicos de los 
varios grupos profesionales. 

La "Deutsche Metallarbeiter - Zeitung" (Diario de los metalúrgi­
cos alemanes), N9 19, del 11 de mayo de 1935, bajo el título de con­
íunto de "Política interna" trae también un informe sobre la asam­
blea del Movimiento de la Fe Alemana, en el "Sportpalast". 
Prescindiendo del hecho que en este caso se publica abiertamente 
una crónica acerca de un movimiento religioso bajo el título de po­
Htica, sorprende enteramente ver con qué satisfacción se describe 
esa a samblea del movimiento por la Fe Alemana. 

El 15 de diciembre de 1934 el mismo periódico trae una ilus­
tración, des tinada a herir gravemente cualquier sentimiento reli­
gioso. Se representa en caricatura a Dios como Dios "judío". Ante 
él se arrodillan personas que representan a miembros de la "Heim­
wehr" católica (milicia austríaca) y a un judío. 

En el Boletín para la organización nacional de la industria quÍ­
mica de Hannover; N9 20, del 25 de mayo de 1935, un tal Paul 
Hoffrnann ataca a los "hombres negros", que califica con las si­
guientes expresiones: 

"Mezquindad, cobardía, vivezas jesuíticas, bandoleros de la 
retaguardia, envenenadores de fuentes, incitadores del pueblo, etc." 

"Frischobst" (Fruta precoz), el periódico para la explotación de 
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la fruta sin fennentación, describe en el N9 3 de su 59 año de vida, 
en forma cobarde "la heroica derrota de los campesinos de Steding 
en la lucha contra los tiranos de Roma". 

En el "Schwippbogen" (Hoja que zurra) del "peri6üico técnico 
de la comunidad organizada del "Banco Alemán de Descuento", 
del 19 de julio de 1935, se encuentra entre otras cosas la comuni­
cación de que los miembros de la redacción, durante el período de 
sistematización, han estado como un solo hombre "como viejos 
nacional - socialistas", no solamente contra los Judíos, los Marxistas 
y los Masones, sino también contra los Jesuítas. Sin limitación al­
guna, la redacción hace suya la afirmación de Ludendorff sobre la 
complicidad de los Jesuítas en el asesinato del heredero del trono 
austríaco, archiduque Francisco Fernando, en Sarajevo. Los jesuítas 
del séquito del heredero habrían llevado al archiduque a Sarajevo, 
para "que pudiera ser asesinado allí por criminales de la maso-

, ,, 
nena. 

"El jesuíta dejó a la masonería la preferencia. No retuvo al ar­
chiduque de su viaje a Sarajevo (!), aun cuando los círculos roma­
nos miraran con mucha tensión hacia Sarajevo (!). Con celo com­
prensible desvió la atención sobre la culpa de la masonería"., 

Característica para la intervención de otra gran organización 
profesional, la Rama nacional de los productos alimenticios, fué la 
edición del "Almanaque del campesino alemán" del año 1935. 
Acerca del mismo escribe el Obispo de Tréveris (en el "Boletín 
eclesiástico oficial de la Diócesis de Tréveris", del 19 de febrero de 
1935, 2c;x edición): 

"Estoy sorprendido y conmovido en lo más profundo, porque la 
Rama nacional de la producción alimenticia, a la que deben per­
tenecer todos los campesinos alemanes y las mismas campesinas, 
ofrece este almanaque a los labradores católicos de Alemania. 

"Este almanaque no puede entrar realmente en las casas de 
los campesinos católicos y de sus esposas. 

"¿Por qué? Porque hiere en lo más profundo todo sentimiento 
cristiano católico. Los Santos de cada día, los nombres de tedas las 
fiestas religiosas, hasta la Navidad, Pascua de Resurrección, Pen­
tecostés, han desaparecido totalmente del almanaque. El 6 de enero 
(los Santos Reyes Magos) es el día de "los tres Asen", la familia 
divina de la saga nórdica; el 22 de febrero (la fiesta de la Silla de 
S. Pedro) es la "fiesta de la silla de Donar", el dios germánico del 
trueno. El miércoles de ceniza es el "día de cenizas de Wotan". 
¡,,i jueves santo, el día de la institución de Santísimo Sacramento 
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del Altar es la "consagración de las luces nocturnas" (!), Pascua, 
el día de la resurrección de Nuestro Señor, es la fiesta de "Ostara" 
(una diosa germánica de la primavera). El día de la Ascensión e::; 
el de "llevar a casa el martillo de Donar". El día de San Pedro y 
San Pablo es la fiesta de Tius, el límite del semestre. El día de San 
Jacobo (el 25 de julio) pertenece a "Donar y Sif". La Nochebuena 
(24-25 de diciembre) es el nacimiento de Baldur, dios de la luz, y 
visita del Niño (femenino) Jul (Cristo). El Viernes Santo, día en que 
se rememora la muerte en la cruz de nuestro Redentor, es el día 
recordatorio de los 4500 sajones asesinados por Carlomagno, el Carni­
cero, y de los 9 millones de otros asesinados, torturados a muerte y 
quemados en las hogueras (Héroes de la fe, herejes, etc.). 

"No es este el lugar para comentar más detenidamente, cómo 
esta terrible profanación del Viernes Santo mediante una noticia 
elaborada contra la Iglesia acerca de las guerras político - econó­
micas bajo el reinado de Carlomagno y trayendo por los cabellos a los 
"9 millones" de herejes asesinados, lo que la investigación científica 
ha demostrado hace mucho como un aborto del odio anticlerical, cómo, 
decía, estas cosas destruyen justamente la unidad nacional ale­

.mana y la comunidad nacional, de la que tenemos tanta necesidad. 
"La conciencia de los campesinos y de las campesinas católi­

cas prohibirá decididamente semejante atentado contra su fe y 
contra su sagrada Iglesia, y se adherirá esta masa campesina de 
la región de Tréveris, en un 100 por cien católica, profundamente 
católica, a las palabras que escribiera abierta y lealmente un cam­
pesino de Westfalia al diario "Germanio" de Berlín: "Rechazamos 
de nuestra conciencia este almanaque y también la concepción es­
piritual que predica. Queremos permanecer lo que fueron nuestros 
padres, Alemanes y Cristianos, y no solamente una cosa o la otra, 
sino ambas, y ambas por entero y completamente. Me parece que 
el deber de la "Rama nacional de la producción alimenticia" debe 
ser la de apoyamos en este anhelo, en lugar de obrar contra nos­
otros". 

Tréveris, 29 de Enero de 1935. 
FRANZ RUDOLF 

Obispo de Tréveris 

El 26 de febrero de 1935 el jefe nacional de los campesinos, 
W alter Darré, publicó la siguiente torcida declaración: 

"Acerca de la toma de posición en público contra el "Almona.­
que del Campesino de 1935", cuya edición es firmada por la "Rama 
nacional de la producción alimenticia", debe hacerse constar en 
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primer lugar que el almanaque ha aparecido en una Editorial pri• 
vada y no en la Editorial de la Rama. Dado que el almanaque du­
rante la época de la lucha apareció como editado bajo mi nombre, 
lo que sin embargo dejó de ser por varios motivos generales desde 
1934, se permitió a la Casa editora, a beneficio de la propaganda 
respectiva, indicar como editor a la Rama. Por esta razón, y tam­
bién sin embargo porque el almanaque debía llegar a expedirse 
ya poco antes de la inminente fiesta de Navidad, la revisión fué 
etectuada con todo apuro. El calendario no fué inspeccionado, por 
cuanto nadie pudo pensar que el mismo podía ser distinto a lo acos­
tumbrado generalmente. Legalmente la culpa por el contenido del ca­
lendario corresponde no ya a la "Rama nacional de la producción 
alimenticia", sino a su redactor. Este no pertenece a la Rama, por lo 
tanto no puede ser llamado a responder por su obra o por la Rama 
misma. Los centros de servicio de la Rama nacional de la producción 
alimenticia están autorizados con esta nota a rechazar y pasar a la 
Casa editora los reclamos acerca del almanaque". 

En realidad, sin embargo, el mismo jefe nacional de los campesi­
nos, Darré, no solamente era indicado allí como editor, sino también 
como Ministro nacional y jefe de los campesinos del Reich, con un 
largo prólogo y el facsímil de su fuma. 

En este prólogo el almanaque de 1935 es designado expresa 
mente como una continuación de sus predecesores. Se le otorga e1 
certificado, de que dignifica ampliamente la historia de los campe­
sinos alemanes (véase la representación del "tirano de Roma", 
a sesino de los labradores de Steding) y colabora para rehabilitar 
el honor de "nuestros procedimientos alemanes". 

Si se contempla el desarrollo ulterior de la "Rama nacional 
para la producción alimenticia", se debe dudar de la sinceridad de 
la declaración que acabamos de citar y que pertenece al jefe na­
cional de los campesinos. 

Después de su pública retirada frente al "almanaque del cam­
pesino" de 1935, se debía lógicamente esperar que la d irección pa­
gana y anticristiana entonces asumida (¡por parte de "particula 
res"!) sería abandonada. En realidad, sin embargo, la misma fué 
seguida desde entonces más netamente, aun cuando en forma má, 
prudente. 

La primera "Semana Verde" de Berlín preparó el terreno pani 
lcr descristianización de los campesinos alemanes, mediante su glo 
rificación del paganismo. En esta exposición y en las demás es 
posiciones agrícolas de Pentecostés de 1935, se ensalzó claramente 
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toda costumbre pagano - germana; no falta ron ilustraciones de las 
luchas de Steding con el arzobispo de Bremen, ni de la s leyendas 
de Witikind. 

Los lazos de la s costumbres regionales con la Iglesia fueron 
socavados lentamente. Los jefes regionales de los campesinos fue­
ron invitados urgentemente y a menudo, a visitar la s a sambleas neo­
poganas. Idea s paganas fueron difundidas cada vez más en los 
periódicos, como por ejemplo en la "Odal - Zeitschrift", la publica­
ción directiva de los agrarios. La idea de sangre y suelo sirve para 
conducir al campesino de los hábitos cristianos fielmente conservados 
a una nueva fe especial y, prácticamente, al pleno milo de la natu­
raleza. 

Característico resulta también el hecho de que las personali­
dades dirigentes de la rama cam:eesina, en su mayoría, pertene­
cen a la organización de los SS. netamente constituida en sentido 
anticristiano. Especialmente en los distritos no católicos, en las zo­
nas protestantes del Norte y del Este , la influencia anticristiana se 
infiltra cada vez m ás entre los labradores de la tierra. Se destruye 
cualquier noble vínculo en favor de un sentimiento tenebroso. 
La creencia en un Dios ultramundano es reemplazada lentamente 
por una fanática fe en Hitler. Un jefe de campesinos manifestó: 
"Hitler es nues tro Redentor; a él tenemos que rezar". 

En conferencias organizada s por la "Rama nacional de la pro­
ducción agraria", se despotricó en forma salvaje contra el Antiguo 
Testamento. Otros casos significativos merecen ser citados aquí. La 
junta regional agraria de la Renania obligó en el año 1936 a los 
aprendices católicos a abandonar las organizaciones católicas y a 
entrar e n la Juventud Hitlerista. El programa del congreso campe­
sino del distrito de Passau, el domingo 15 de marzo de 1936, fué 
elaborado en tal forma que prácticamente se impidió a la juventud 
campesina católica asistir a la Santa Misa. 

En una circular del jefe regional de los campesinos de Wes t­
falia del 8 de agosto de 1936 se dice despectivamente: "Dado que, 
mediante las correspondientes dádivas en dinero a la Iglesia, en 
todas las circunstancias se puede esperar un lugar en el paraíso, el 
campesino cree necesario y útil llevar sus bienes a la Iglesia". 

La tendencia anticristiana de la Liga nacional-socialista de 
funcionarios está expuesta claramente en los siguientes párrafos 
del "Manual del funcionario": 

"Mientras sigamos siendo alema nes, no nos cansaremos de 
exigir la revisión de un proceso más que milenario, por el cual se 
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nos defrauda nuestra herencia y se nos ata en una camisa de 
fuerza, en la que se atrofían los miembros más nobles de nuestro 
organismo .. . " Luego se sostiene la afirmación de que el Cristia-
11ismo ha destruído en los germanos más valores morales de los 
que aportó, (citado en "Nordland", N9 3, del 28 de abril de 1935). 

Ya en el año 1935 se intentó obligar a los empleados católicos 
a suscribirse a la obra de Rosenberg "A los hombres negros de 
nuestra época". Es lo que sintomáticamente se lee en el "Frank­
furter - Zeitung" del 4 de junio de 1935 (Edición nacional N9 281!282): 

"El Vicario general del arzobispado de Colonia comunica -
según se lee en "Germanio" - que la obligación impuesta por 
parte oficiosa a los funcionarios católicos, para adquirir y difundir 
entre sus conocidos la obra "A los hombres negros de nuestra 
época", se funda en una equivocación y que la orden ha sido ya 
retirada en la forma correspondiente". 

El Juramento de los funcionarios 

En graves conflictos de conciencia fueron colocados los funcio­
narios católicos por la aclaración reiteradamente emitida en los 
centros oficiales, según la cual el juramento del funcionario debe 
ser prestado sin reserva ni limitación a lguna. 

Así se encuentra, por ejemplo, en la "Frankfurter - Zeitung" del 
19 de agosto de 1935, el siguiente comunicado desde Darmstadt: 
"La división central de lo regencia regional de Hessen comunica a 
todas las autoridades dependientes, comunas, federaciones comu­
nales y demás corporaciones de derecho público, la siguiente dis­
posición del Ministro del Reich para la Ciencia, Educación e Ins­
trucción popular, con el fin de que sea conocida y acatada: 

"Tengo motivo para llamar la a tención sobre el hecho de que la 
prestación del juramento de funcionarios que prescribe la ley del 
20 de agosto de 1934, pertenece, según el derecho en vigencia, a 
los deberes de los funcionarios mismos. La negativa a jurar lleva pues 
a la eliminación del servicio, por la vía prevista por la ley (pase a 
retiro, eventualmente iniciación de un procedimiento disciplinario de 
castiao). Equivale a una denegación de jurar, el juramento con reser­
vas de parte del funcionario; el juramento de fidelidad no comoorta 
por su misma naturaleza ninguna limitación. Un funcionario, que a 
pesar de todo se dispone a prestar el juramento solamente con reser­
vas y limitaciones, sabrá como caballero deducir por sí mismo la ne­
cesidad de que renuncie a su cargo. Si no lo hace, ha de esperar las 
mismas conse,cuencias que aquel que se niega por entero a jurar. 
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"Ruego que se instruy a acerca de esto, en forma adecuada, a 
todos los funcionarios". 

Los Obispos alemanes se . vieron obligados a llamar expresa• 
mente la atención sobre la doctrina católica de la prestación de 
juramento impuesta administrativamente (véase el Boletín Oficial 
del Ordinariato ep iscopal de Berlín, del 4 de setiembre de 1935). 

En incontables casos los funcionarios católicos fueron obliga­
dos, contra los más graves y justificados escrúpulos de su concien­
cia, a retirar a sus hijos de las organizaciones católicas y pasarlos 
a la Juventud Hitlerista. Muy a menudo en estos casos se les re• 
cordó la fidelidad jurada por ellos al Führer, y se les llamó la 
atención sobre el hecho de que la Juventud Hitlerista es esencial­
mente la comunidad política educa tiva de la joven Alemania. Mu­
chas veces esta exigencia fué expresada en forma de ultimátum, 
bajo amenaza de despido del empleo, de la expulsión del Frente 
del Trabajo Alemán, etc. Con idénticas amenazas se obliga a los 
funcionarios y a los miembros de sus familias, a retirarse neta­
mente de las organizaciones católicas. 

En el magisterio 

Una de las fuerzas más importantes de choque en la lucha 
contra el Cristianismo es la Liga Nacional - socialista de Maestros 
(NSLB). El cuestionario siguiente, que fué enviado a todos los miem­
bros el 15 de octubre de 1935 por el grupo local de Munich, Sección 
Juvenil, no deja subsistir ninguna duda acerca de la tendencia de 
esta Liga. 

En el mismo, entre otras cosas, está escrito: "¿ Quiere usted po­
ner al servicio del movimiento nacional - socialista y con ello al 
servicio del pueblo, toda su fuerza, cuando sea necesario, sin repa­
ros de posición o confesión?" 

Mediante una circular del 29 de setiembre de 1936, la dirección 
nacional de la Liga Na cional- socia lista de Maestros disponía que 
los "miembros de la NSLB no pueden ser al mismo tiempo miem­
bros de asociaciones confesiona les" y que por lo mismo "miembros 
de la NSLB, que contemporánea mente pertenecen a una Liga con­
fesional de maestros o maestras , deben elegir entre seguir siendo 
adictos a la NSLB o a la Lig a confesional". Aun la oer!E=-r,encia a una 
Congregación de María y contemporáneamente a la NSLB, fué con­
siderada muchas veces como una doble asociación. 

El 2 d e junio de 1939 la Oficina cantonal nacional- socialista 
de los educadores de la Baviera superior envió a los · directores y 
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a las autoridades de la inspección escolar del cantón una circular 
confidencial, en la que solicitaba se llenara una lista de preguntas. 
En dicha lista entre otras cosas, debía señalarse qué personas del 
magisterio en el distrito de inspección tomaban parte todavía en pro­
cesiones religiosas. Además se pedía a los que recibían la circular, 
exponer su concepto acerca de los fines y de la difusión de la Or­
den Terciaria de San Francisco y citar qué miembros del magiste­
rio eran miembros de la Orden citada. 

Acerca de la finalidad de semeiante cuestionarlo no se puede 
alimentar lógicamente la menor duda. 

Entre los círculos de la NSLB se elaboró un proyecto para la 
reforma de la enseñanza religiosa, que la dirección nacional de la 
NSLB declaró del todo excelente. 

En este proyecto se dice entre otras cosas: 
"La enseñanza reliqiosa debe dar al niño alemán la base úl­

tima de su deber de alemán, que ouede ser solamente el nacional­
eocialismo. En primer plano se ha lla la fe alemana y la h eroica lu­
cha de Jesús . .. " San Pablo naturalmente es rechazado. (Citado en 
la "Corresnondencia oeriódica para los erlesiásticos evangélico­
luteranos de Baviera" del 7 de enero de 1936). 

En el "Educador Nacional - socialista", órcrano cantona l de la 
Lioa Nacional- sociolic:ta de Mcre"tros rl P-1 cantón Hesc:en - Nn"sau, 
del 13 de may o de 1935, bajo el título "Respuesta de Alfredo Rosen­
berg a los hombres negros de nuestra época", se hallan las s iguien­
tes m a nifestaciones: 

"Se trata exclusivamente de la circunstancia de que Rosenberg 
r~vela la fuerza terrenal de la latinidad, que se ha oraanizado e n 
la Iglesia católica, en su influencia dec:tructora de la f11~rza pooular 
de los alemanes. Rosenberg, con su "Mito del Siglo XX" ha creado 
un instrumento, con el cual los alemanes reconquistan su liberta d, 
su honor y su autodeterminación espiritual. .. 

"La guerra de Rosenberg no va contra lo religioso en sí. con­
tra lo cristiano en s í. . . La Iglesia católica no quiere que desde el 
punto de vista nacional alemán, desde la libertad intérior, se dis­
cutan y se expongan las causas y los problemas del retiro de los 
círculos eclesiásticos, de la dominación sacerdotal. En la lucha de 
B.osenberg está la oposición de una concepción político-espiritual 
de la libertad interior del pueblo, contra la latinidad católico-ecle­
siástica . . . 

"Por ello es deber de cada alemán que lucha por su libertad 
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espiritual, familiarizarse con el "Mito" de Rosenberg y con su lucha 
contra los hombres negros. 

"El cumplimiento de este deber nada tiene que ver con la paz 
religiosa, que cada hombre individualmente ha pactado con su 
Dios". 

En "Der NS - Erzieher" (El Educador nacional - socialista), sema­
nario de la NSLB del Sur de Westfalia, del 7 de setiembre de 1935, 
se publica la siguiente relación acerca de una Asamblea de con­
sejeros escolares y jefes de distrito de la NSLB del sur de W estfalia: 

"El mismo (el jefe cantonal) bosquejó en seguida los grupos en 
disolución de los que niegan nuestra reconstrucción nacional­
socialista. El pueblo en su enorme masa está con nosotros y con 
nuestra obra. Determinados núcleos, especialmente el clero político, 
sin embargo, lo reniegan todo y todo lo difaman. 

"Este clero político declara (véase la última Pastoral) no tener 
ninguna aspiración de poder político y exige al mismo tiempo para 
sí, la calle y la publicidad alemana. En esta lucha por el poder te­
rrenal, el clero político debe comprender claramente que la parte 
activa del pueblo le da la espalda; por eso resuena tan fuerte el 
grito "Somos perseguidos". 

"Para estos azuzadores el primer mandamiento no es el bien 
de la Nación, sino su derecho a la calle. En primer lugar está para 
ellos la Iglesia y su posición dominante, conseguida desde su cargo 
eclesiástico en los tiempos del Centro;. luego viene Alemania. 

"Las acusaciones de falta de carácter contra los funcionarios 
nacionales del partido, levantadas en la Pastoral de la conferencia 
episcopal de Fulda, son tan enormes, que es asombroso cómo el 
Estado tolera todavía estos manejos irresponsables. 

"Si se convierten las iglesias en sitios de manifestaciones hos-­
tiles al Estado, estos círculos deberán experimentar viviéndolo, que 
el pueblo y especialmente nuestros educadores eviten estas iglesias". 

En muchas localidades de Alemania, como ya recordamos, los 
maestros fueron obligados desde 1935 "a comprometerse con todo 
el empeño de su personalidad para llevar totalmente a todos los ni­
fíos de más de 10 años a la Juventud Hitlerista. Se prohibió a los 
maestros ocuparse de cualquier manera a favor de asociaciones 
confesionales o a actuar en ellas. -

De una serie de testimonios se desprende, que la formación del 
carácter en las "Escuelas superiores del magisterio" está organizada 
deliberadamente en sentido anticristiano y se realiza de acuer­
do con las ideas de Rosenberg. 
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En un campamento para la formación de maestros en el año 1936, 
durante una conferencia se hicieron las siguientes manifestaciones: 

"El maestro debe saber enderezar lo que una religión extraña dia­
riamente dobla o tuerce en ellos. Los maestros deben narrar tranqui­
lamente la historia de la Iglesia, pero con todas "las porquerías" que 
han ocurrido en ella. Iglesia y Nacional-socialismo son conceptoa 
opuestos, entre los que no es posible tender ningún puente". 

En un discurso ante los educadores de Franconia, el jefe canto­
nal Streicher incitó a los maestros a volverse ... "teístas". Con ello se­
rian más aptos como maestros. Y debían encargar a la oficina de cla­
se su registro como "creyentes en Dios". (Citado en el "Diario nacional 
de los l:.ducadores alemanes", cuaderno 4, abril de 1937). 

El "Reichspost", del 13 de abril de 1937, publica los siguientes 
apuntes de un participante de la Asamblea de la NSLB en Cleve: · 

"Actuó como orador el jefe principal de la oficina de personal, 
Hamacher, del Cantón de Essen. La asistencia había sido impuesta 
como deber. Contra las costumbres anteriores, hasta el Consejo es­
colar de distrito había invitado a la reunión. La asamblea pareció 
por lo tanto muy importante. 

"El orador comenzó con la observación de que había sido ex­
p1esamente enviado por el Cantón con la orden de hablar a los asis­
tentes de Cleve acerca del "confesionalismo político" . .. Tomó po­
sición frente a la contienda española. . . "Lamentamos las víctimas 
que caen, la turbulencia hispana. Es un hecho de que todo el odio 
de los rojos se dirige contra el Catolicismo, pero también es un hecho 
de que con ello la Iglesia en España recibe solamente su merecido 
castigo. Allí el Catolicismo ha reinado 300 años, sin dar a los espa­
ñoles lo necesario para la vida. Las catedrales ibéricas siguen 
siendo una injusticia que clama, y seguirán siéndolo mientras los 
habitantes de España deban vivir en cavernas". 

"Al "confesionalismo político", y respectivamente al Catolicismo, 
quiso el orador caracterizarlos con dos ejemplos del periódico "Der 
deutsche Weg" (El camino alemán), "editado por el "traidor nacional" 
Padre Muckermann, S. J., quien se sustrajo al fiscal de Estado me­
diante la fuga". 

"El periódico escribe acerca de la alocución del Papa a los re­
fugiados españoles. El Papa incita a rezar, para que el bolchevi­
quismo sea derrotado por un apostolado de oración... "Orar, sí, 
orar"; éste es el grave error del Anciano. Imaginaos: Franco debería 
armar a sus soldados con papelillos con oraciones, con cajas de agua 
bendita, con rosarios. ¿Creéis acaso que uno solo de los soldadoa 
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saldría vivo o incólume del infierno? Nosotros también rezamos to­
dos los días, pero rezamos: "Señor, consérvanos al Führer, para que 
Alemania pueda vivir". ¡Esta es la oración nacional-socialista! 

"Del mismo modo que el Papa en Roma puede exigir la creen­
cia en el dogma y la Iglesia evangélica impone sus normas, el Na­
cional • socialismo puede exigir la obediencia incondicional hacia el 
Führer. " , J 

"Y aquí nada tiene que intervenir con su palabra el Ancia~ó' 
de más allá de las montañas. (Débiles aplausos)". 

(El orador comunica luego que ya un noventa y cinco por cien­
to de las personalidades dirigentes han rechazado cualquier posible 
vinculación eclesiástica). 

"Declinamos aceptar prescripciones acerca del amor al prójimo 
de esta gente que ha llevado a Alemania a la ruina. Poseemos la 
obra más grande que el mundo haya visto nunca: la obra de auxi­
lio invernal. Y ahora os diré lo más nuevo. 

"¡Poned atención! Hacia la primavera entregaremos a cada uno 
el cuestionario que se halla ya en manos de los dirigentes del 
Partido, para que elija entre pertenecer a una Iglesia o pertenecer 
al Partido. Entre dichos dirigentes se cuentan también los jefes de la 
Juventud Hitlerista. 

"Nadie sufrirá perjuicio alguno, si cree lealmente que no puede 
romper sus vínculos eclesiásticos, pero en el Partido no habrá ya 
lugar para él. 

"Sufrirán perjuicio solamente aquellos que no pueden repre­
sentar el programa del Partido. Quien hoy pertenezca todavía a una 
asociación confesional, no importa de qué naturaleza, se adhiere 
con ello a la Acción Católica, la cual no es más que una velada y 
oculta continuación del felizmente fallecido partido del Centro (con 
otros jefes). 

"Esta gente debe, pues, experimentar toda la dureza del casti­
go. Para el caso es completamente sin importancia, si estas asocia­
ciones están protegidas por el Concordato. 

"El Concordato lo ha pactado el Estado, mas nosotros representa­
mos el movimiento con sus propias leyes ... " Referente al movimien­
to para el retiro de las Iglesias indicó que se trata en este caso de 
una advertencia hecha al "centro de la comunidad" en Vogelsang, 
que fué comunicada por una autoridad competente ... 

"Nosotros los nacional - socialistas no necesitamos la mediación 
del sacerdote entre el pueblo y Dios. Rechazamos tales mediadores, 
que viven entre los instintos más bajos, llevan una vida sucia, pro-
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tegidos por afuerq por el maravilloso celibato, sentados con gruesos 
vientres en los confesionarios y metidos a jueces de los demás pa­
jarracos cochinos. Luego vienen con rostro aparentemente beatilico 
y se ponen de nuevo a su tarea. Pero aquí estamos nosotros, los 
hombres decentes. (La intranquilidad en la sala de la reunión au­
menta, muchos abandonan sus lugares y salen; se oyen gritos de 
desprecio, interrumpidos por aplausos del otro bando. En las mesas 
se murmura en voz alta; reina una gran tensión en el local). 

"El orador prosigue: "Sé muy bien que con esto yo digo algo 
que no todos aceptan sin más ni más, pero nosotros los nacional­
socialistas de la época de la lucha sabemos que las cosas hay que 
decirlas, aun cuando no agraden a todos. 

"Para muchos resultará ciertamente muy difícil y penoso, se­
pararse de la Iglesia. Yo mismo vengo de esa vida y tengo mucho 
que luchar, con mi parentela que es católica. ¡Pero ellos son real­
mente todos unos semi-idiotas! (Esta vergüenza no es tolerada ya 
por la asamblea; una gran mayoría abandona indignada la sala). 

"Esto nunca ha pasado, "¡Uf! semejante ordinariez", se oye 
gritar con indignación. El orador: "Y o mantengo mis palabras, por 
lo demás, pueden ustedes quejarse contra mí". Pero su llamado no 
hace volver a los que siguen saliendo. Se oye que la asamblea se 
desahoga con palabras excitadas. De repente resuena el grito: ¡Re­
belión! Pero nadie le hace caso. En la algazara general, el orador 
trata de hacerse entender. "Yo entiendo por semi-idiotas solamente 
aquellos que combaten contra la ley de esterilización y quieren írn• 
pedir el saneamiento del pueblo alemán". Sus demás declaraciones 
son sofocadas por el tumulto. El orador trató todavía de explicar el 
decreto del Ministro del Reich (respecto al registro de las palabras: 
•·creyente", "católico", "evangélico", "ateo", etc.). 

"El presidente de la asamblea inició su discurso de clausura y 
dijo: 

"Debemos ser creyentes, pero debemos también obrar como 
creyentes". Estas palabras fueron sofocadas por el tumulto. Al "Sieg 
Heil" volvieron nuevamente a entrar muchos a la sala, que antes 
la habían abandonado protestando. Se precipitaron hacia la mesa 
del orador y exigieron la retractación de las ofensas y amplias 
explicaciones. 

"El orador tuvo necesidad de defenderse por tres o cuatro la• 
dos a la vez; todo fué volcado en las manifestaciones vivaces de la 
desaprobación. Aquí y allá hubo todavía grupos, que discutían con 
aquellos que lo aplaudían todo". 
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El "Schlesische Erzieher" (El Educador de Silesia), periódico de 
la Liga nacional - socialista de Maestros, r,or el Cantón Silesia , editó 
el 5 de setiembre de 1937 un número extraordinario, con el titulo: 
"La educación religiosa en la escuela". 

Los temas de este cuaderno extraordinario se ocupa n en forma 
altamente notable de la situación de la enseñanza religiosa en las 
escuelas alemanas y de los deberes que incumben a los maestros 
en la educa ción política de los niños. En la parte introductiva se 
dice en seguida que el educador puede sustraerse mucho menos que 
ctros nacional - socialistas a los problemas de naturaleza político­
rehgiosa , ¡:.orque su actividad educadora le obliga todo::: lo.; elfos u 
n!antener una ¡:osición decidida. 

"El maestro no puede decir simplemente: "en el terreno cie la re­
ligión no hay todavía disposiciones, libros de enseñanza o progra­
mas de las niatenas; por lo tanto, valen para nosotros aún las a n­
tiguas dispo.;iciones". Esto es sencillamente imposible. 

"Sabemos que actualmente la mayoría de los educadores 
instruyen y cuidan a sus jóvenes por el sentimiento de su persona l 
responsabilidad que ha desr-ertado trente al pueblo en el espíritu 
nacional - socialista, sin consideración por disposiciones a nticuadas 
y por viejas prescripciones. Este sentuniento de la propia responsa­
bilidad personal para con la juventud de nuestro pueblo debe de­
terminar también a l educador nacional - socialis ta , para procurarse 
é l mü,mo la necesaria claridad en el campo religioso. 

"Esto corres:¡;onde no sólo a todos los maestros de religión, sino 
a todos lo.; educadores y educadoras, por cuanto en nuestra s es­
cuelas la educación religiosa no sólo ha de ser objeto de una rama 
de enseñanza , sirio que debe a compa ña r e impregnar toda la labor 
de la escuela. 

"No podemos tampoco delegar cómodamente en las Iglesia s la 
responsabilidad por la naturaleza de la educación religiosa en la 
escuela, especialmente cuando los diversos grupos de las Iglesias 
no saben ellos mismos exactamente lo que quieren, y m ás todavía 
cuando algunos de estos grupos representan y enseñan ideas y con­
ceptos, que hoy deben ser considerados como destructores del pue-
1:lo y como peligrosos para el Estado. 

"De la manera cómo se eduque en nuestra s escuelas a nuestra 
juven tud, no responden, a nte el Esta do y el pueblo, a nte nuestra 
propia conciencia y también a nte Dios, las Iglesias ni los sacerdotes 
de una confesión cualquiera, sino únicamente nosotros, los educado­
res alemanes''. 
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Entre los estudiantes 

Muy elocuente e informativo, acerca de las finalidades del 
''NS Deutscher Studentenbund" (NSDSTB) -Liga nacional-socia­
lista de Estudiantes alemanes- fué un campamento educativo de 
14 días, que tuvo lugar a comienzos de setiembre de 1935 en una 
ciudad de la Alemania Central. 

Durante ese campamento, el relator cantonal de propaganda 
declaró en un discurso: 

"El Nacional- socialismo es una concepción del universo. Esta 
concepción se h.alla expuesta en el "Mito del Siglo XX", de Rosen­
berg ... Los hombres, que no poseen nuestra fe o que por su infe­
rioridad racial no pueden poseerla, deben ser eliminados, lo que en 
parte ya acontece mediante la esterilización . .. " 

En los campamentos de la NSDSlB debía formarse "sudando" 
una tropa de choque para Rosenberg, para la lucha inminente poi 
el alma alemana. . . "Ha de llegarse a una guerra con las confe­
siones, aunque no a una lucha de violencias, por cuanto las con­
fesiones han de extinguirse por sí mismas ... " 

El relator acentuó cada vez más que estas ideas no eran una 
opinión privada suya, sino que reproducen la posición oficial del 
Partido y del mismo Führer. (Los relatores de propaganda son edu­
cados y formados por los hombres dirigentes del Nacional- socialis· 
mo, personalmente, en campamentos apropiados). 

Es enteramente evidente que el Führer está detrás de Rosenberg, 
al cual ha con~iado la preparación ideológica del Partido. 

A un enfermo grave no se le puede decir alguna vez toda la 
verdad, para no quitarle la última voluntad de vivir. El pueblo no es­
tá aún maduro para la nueva ideología y tal vez no podría sobre­
vivir a una guerra de religión ... 

. . . El campamento fué visitado también por el entonces jefe 
nacional de la NSDSTB, Derichsweiler, quien en su discurso sostuvo 
enteramente las mismas ideas. Llegaría el momento en que muchos 
adictos al Partido se verían desengañados, por haber creído de ha­
ber lucp.ado sólo en pro de un movimiento político y por deber consta­
tar que han combatido por una nueva ideología. Estos deberían, pues, 
decidirse desde ya. 

Según la "Frankfurter Zeitung" (26819), del 28 de mayo de 1939, 
el Dr. Scheel, jefe nacional de los estudiantes, declaró en el Con­
greso estudiantil de Wuerzburg, entre otras cosas: 

"Es necesario un cuerpo de jetes nacional - socialistas totalmen-
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te compacto. El Dr. Scheel a nunció siempre crecientes exigencias pa• 
ro sus miembros desde el }:,fe de compañía para arriba. Pidió a ca da 
uno un comportamiento nacional • socia lista, libre de compromisos, 
y una completa libertad de la zos confesionales o de otra naturaleza 
ideológica". 

En "Bewegung" (El movimiento), el órgano central de la "Liga 
nacional • socialista de Estudiantes a lema nes" , del 23 de mayo de 
1939, se formuló de la manera siguiente una "palabra mayor" para 
el citado Congreso de estudiantes de Wuerzburg de 1939: "El Ca toli­
cismo político podrá ver en el Congreso de Wuerzburg cómo el es• 
tudian tado a lemán piensa y combate para siempre". A continuación, 
se indica el deber más importante de la ciencia a lemana con estas 
pa labras: "Tenemos todavía que soportar una lucha interna en nues­
tro pueblo; es la eliminación de la incitación política , del sabotaje, 
del abuso de instituciones religiosas, representaciones, sentimientos 
y esclavitudes por intereses brutales, contra el Estado y enemigos 
de la na ción. Es la eliminación de la influencia política del sacerdo­
clo (en el origina l a lemán: bloqueo). El poder de este sacerdocio tiene 
en Alema n ia varias centrales. A éstas pertenece Wuerzburg". Y en 
el último párrafo del mismo artículo se dice: "Wuerzburg tiene la pa ­
labra. Estamos creando unos soldados para lucha espiritual, que 
caerán sobre la potencia antiestatal del sacerdocio, enemigo nacio­
n a l. De esta finalidad combativa queremos impregnar el cuerpo de 
jefes de la Liga Nacional• socialista de Estudiantes a lemanes". 

El mismo diario publica el 10 de febrero de 1934 esta elocuente 
artículo: 

"EL PUEBLO DE LAS IGLESIAS" 

"Conocemos solamente un pueblo alemá n, que, como ta l, pien­
sa religiosamente y está dispuesto a deja r que todos lleguen a san­
tos a su manera. No conocemos en cambio un "pueblo de la s iglesias". 
Para nuestro pueblo es un criJnen contra la natura leza recibir orden 
de tomar parte en el a salto confesional-clerical contra la libertad de 
conciencia y con ello contra la tolerancia. Si los sa cerdotes quieren 
luchar, que lo hagan entre ellos. El pueblo alemá n siente más cla­
ramente que nunca que "la religión no viene de las iglesias, sino 
que las iglesias vienen de la religión". 

"El Redentor nos ha transmitido. . . una creencia y una doctrina 
religiosa , a cuya esencia íntima pertenece el derecho de no ser obli­
ga do a la fuerza a a ceptar una doctrina eclesiástica teológica. Sería 
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hora ya de eacuchar ei.te dogma". Scsan recordada.o aquí r,::tcu, pa-
labraa de Houston Stewart Ch::unberlain. · 

"También la Iglesia Católica, que se prepara justam<1nte para 
traer la navecilla del Concorda to al puerto (papal) con la direc­
ción desde lejos del movimiento laico, ha de poner atención ante 
Ja "conciencia independiente, el sol de nuestra moral de hoy" (Goe­
the). Un a taque contra esta conciencia s ignifica para nosotros: Trai­
ción a Alemania. 

"Los hombres de Dios de la SA (así llamó un sacerdote a sí mis­
mo y a sus igua les) no deben ya hablarnos del "único frente de los 
que están unidos en la fe en escrito y palabra". No queremos tam­
poco haber expulsado del Cristianismo a aquellos que no buscan más 
la "viva unidad con su Dios" en la Biblia o en el dogma cristiano, 
sino que "se atreven a darse al Dios vivo en una incertidumbre de 
fe". Hay muchas manifestaciones de Dios , tantas como creyentes en 
Dios. Tampoco es necesario enviar a l campamento de los "ateos" a 
los creyentes a lemanes, a · cuyos corazones comienza a hablar un 
Sa lva dor con tonos que parecen salir de las más antiguas raíces del 
alma nacional a lemana, ni es necesario marcar como blasfemos, en 
consciente oposición a la disposición de Hess, a los alemanes que 
se entregan pura y netamente a una idea de fe "germánica". 

"El pueblo alemán, grande y creyente , renacido a nueva vida, 
a spira a un Dios diáfa no, común a todos los alemanes. Mucho más 
p ronto de lo que alguien cree , se arrancará la máscara vil de un 
"pueblo de las iglesias", y a los que quieren quitar a l pueblo su 
joya , la pureza y libertad de su conciencia, se mostrará un rostro 
en el que estén estampados los rasgos de todos los grandes alema­
nes, pensadores, videntes, reformadores y poetas: una cabeza de 
Gorgona para los que hacen de "lo santo una industria". 

ERNST PISTOR 

El 11 de marzo de 1936 "Die Bewegung", bajo el título "Saludo 
episcopal en tiempos turbulentos" , se ocupa de la palabra dirigida 
a los bachilleres, con profunda pena de pastor, por el presidente de 
la Conferencia episcopal de Fulda, S. Emcia. el Cardenal Bertram. Este 
oscrito del Cardenal es calificado con las siguientes expresiones por 
el órgano central de la NSDSTB: "Tratadito, cursilería con especula ­
ción sobra las glándulas lacrimales, falta de gusto, velada propa­
ganda de atrocidades y golpe de flanco a los valores de la cultura 
alemana". Las asociaciones católicas de estudiantes se clasifica n 
como lgs "m~ peligrosas para la Nación", lo que se hace sobre tod.o 
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en las fü:cuelas superiores alemanas . El honroso reconocimiento de 
·1os merecimientos de estas corporaciones católicas por el Cardena l. 
se describe como apenas compatible con la buena fe personal del 
Cardenal mismo. La condena mora l del duelo y de los encuentros es­
tu.diantiles, por pa rte de !a Iglesia, y las consecuencias que necesaria­
mente de ello derivan, son calificadas como "medidas utilitarias de 
eclesiásticos politiqueros", que contradicen un sano sentir. Además, s s 
reprocha a l Cardenal una "negra mentalidad centrista". 

El número del 19 de abril de 1936 trae, baio el título "Vitamina 
espiritua l del n°oocio de Jol"é" , desmedidos ataques contra el oerló­
dico religioso "Die Seele" (El alma) del orof. Wurm, contra opúsculos 
católicos, los periódicos de la Iolesia, etc. 

En el número 31 del a ño 1936 "Die Bewegung", con el título 
"Pastorales que no nos ha n alcanzado", publica un artículo edito­
rial, que representa un verdadero ultraje al Primado de Alema nia. 

Dice literalmente: 

"Las Pastorales no son manüestaciones visua les, sino g0ces 
o:cústicos. No deberían leerse, no; ellas logran su ma yor acción, co­
mo trataditos hablados, en la s amplias y resona ntes naves de las 
iglesia s. No y a los le ntes, sino voces sac-erdota les con sonido a sa­
ciedad deben ser los intermediarios de esta sabiduría. Por esto las 
Pastorales no son leídas, sino deletreada s. Sin emba rgo, de a launa 
manera lleqa n a la prensa . Alqún alma religiosa infiel las distri­
buye . . . y izas !, ei:tá n a quí sobre nuestra me~a de redacción. 

" ¡Pastorales ! Nos alcanza un saarado escalofrío. Aaíta se alre­
dedor nuestro la sensación de diez mil velas votivas y de cien mil 
leta nías. Y ahora toman la pa labra los pastores. ¡Oh, no siemore es 
piedad lo a11e gotea de los labios de ellos! Perdónesenos nuestra mo­
desta ooinión de la icos; nos acordamos demasiado claramente de 
las perrerías de los prelados del Centro. Verdaderamente , una pia ­
dosa costumbre: Se tocan la s camnana s en lo a lto de la torre ; se 
convierten los hombres a la fe ; se diriae su pensamiento a Dios; se 
les hace arrodillar y se les deletrea un~ Pastoral. En esto los lesuítas 
son maestros de la oluma. Con una galanura sin igual 21e lmbeciliza 
con charlas a l pueblo católico. 

" ¿Pueblo ca tólico? Sí, esto al!enta en las Pa storales. Es un re­
siduo de la Edad Media. rHomb,.es alemanes, defendeos contra es­
te concepto de casta! Pueblo ca tólico . .. Cuidemos de que la naci6n 
alemana no se haga pedazos en "pueblo!'! ccrt6licos" y en Dloa !!abe 
aué "pueblos". No somos una manada de carneros (La nustrc:rci6n 
del título, con el epígrafe: "AlemanicY tra e lana", representa una grey 
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de ovejas después de la esquila y entiende representar a la parte 
católica del pueblo, que se deje cortar la lana por sus pastores es­
pirituales con la tijera de la "irnbecilización", por una parte, y con 
la "instigación nacional", por la otra), y por esta razón las Pastora­
les son inadecuadas". 

Luego sigue diciendo, "las Pastorales serían los pequeños ana­
temas fulminantes del Centro repugnante" . En las Pastorales se ha­
bría insultado al Führer y ensuciado el Nacional - socialismo. Ver­
güenzas ocurridas en el ambiente eclesiástico, se trataría de "ocul­
tarlas a los ojos del pueblo religioso, con fórmulas habladas llenas 
de unción y piadosas citas bíblicas". 

Todo el editorial debe su origen a algún edicto de algún Episco• 
pado, Gástima, que no se nombra ni a l tal Episcopado ni al Vaticano 
como firmantes), que contiene instrucciones para la conservación 
de la Pastoral y de la manera en la que debe ser leída. Los sacerdo­
tes, que deletrean la Pastoral, son designados como "lanzallamas 
acústicos". La redacción y comunicación de una Pastoral, sin embar­
go, se realizan únicamente "para sembrar discordias y para mentir 
y engañar a la Autoridad establecida por Dios". 

Reproducirnos también la conclusión del artículo: 
"Un concierto de órgano de Palestrina, un piadoso coro religio­

so. . . y ya está el sacerdote consagrado, ante la comunidad. La Bi­
blia permanece cerrada. El cura lee una carta, una Carta Pasioral: 
El canto del odio contra el Nacional· socialismo. Lo ha sacado recién 
del arca, donde se hallaba encerrado en lugar doblemente seguro. 
¡Severamente secreto! Con hermosa voz sacerdotal, vulgaridad so­
bre vulgaridad pasa sobre el pueblo de la Iglesia. Una Pastoral es 
divulgada en cierta medida. Los creyentes quieren orar . . . Se 
asombran. 

"¡Amén! El órgano vuelve a tocar. ¡Qué magnífico el marco!: ... 
Y ¡qué vulgar se toma el trozo de papel sucio aquí ante nosotros, 
sobre la mesa! Una boca sace rdotal ha "mal leído" esta frivolidad 
en la casa de Dios. El papelucho está ante nosotros . Un manuscrito 
asqueroso, un papel para una farándula de cómicos. 

"Tiene este a specto y sin embargo, es tan "noble". . . ¡es, lo 
digo y lo escribo, una Pastoral! Los nombres son ruido y humo. Son 
los mismos autores, siempre en la tarea de un füampo, cÜando luchá­
bamos para echar al Centro del poder. 

"Ellos nos babeaban renegando todo Cristianismo, desterraban 
riuestras banderas de las iglesias y rehusaban una "sepultura cria­
tlana", a los camaradas católicos del Partido. 
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"La prensa del Centro ha enmudecido; la Pastoral es el diario 
hablado del catolicismo político". 

"Die Eewegung", del 21 de setiembre ataca la formación de sa: 
cerdotes católicos. 

En su número del 19 de octubre de 1937 el mismo periódico ata­
ca la caridad católica. Aleaa la a firma ción de que la caridad católi­
ca no es cuidado de las aimas, s ino mera p olítica, manto para en­
cubrir la guerra i:-olítica de Roma, refinado intento para falsear en el 
terreno de los esfuerzos caritativos el capital ideal del Nacional­
socialismo. 

En el mismo periódico, número 4 del 19 de noviembre de 1938, 
baio el título "Haced peda zos los ídolos" , se dice: " ... La Iglesia ca­
télica no es hoy otra cosa qu e un partido internacional, que con sus 
probkmas de la eternidad y del más allá persigue metas meramente 
terrenales. . . -

"Na da le imnorta a l Vaticano conservar una fe divina cualquie­
ra, sino aroyar una penetración siemore más evidente de la s acti­
vidadec; neqotivas interna cionales del judaísmo mundial, de la ma­
rnnería universal y del bolcheviquismo, para con ello realizar para 
sí gcrna ncias ... 

"Hov se encuentran las fuerzas y las potencias nacionales jó­
venes de Europa frente a frente con un bloque cerrado de adversa 
rioc,: iudoÍ!"mO mundia l. masonería internacional, Ialesia universal 
bolcheviaui c-mo general. ¡Estos son los ídolos de una época superada'. 

"El Nacional - socialismo ha derrotado al bolcheviauismo, al ju­
doíc::mo ,r a la mac;onería -onina triunfalmente el periódico-. Tam­
bién el úWmo ídolo internacional ha de caer y caerá bajo la mano 
ele hierro de la rolítica nacional - socialista. Los Estados de la nueva 
Euro,..,a no pueden tolerar en el interior de sus territorios ninauna insti­
tución que sea un factor de descomposición. La Iqlesia católica, en 
efecto, no quiere construir actua lme nte, sino derrumbar. El clerica­
lismo - hav que decirlo hoy cla ramente- es nues tro enemigo. ¡Es 
aieno a la n a ción, es sin patria! . .. En el Vaticano no se ha com­
prendido toclavía el siono de fuec,o de los nuevos tiemoos. La diplr­
JT1.a cia ria r al cree roder cuadrarse frente a una evolución que se 
f11,-,rln sohrP lcr !"a ngre y el s11elo. Ningún Dios, sin embarao, nodrá 
ayudar al Pontífice v a sus "hombres negros" , nora salir de la cri­
sis en todoc; los Estados v entre todos los pueblos ; de la crisis a la 
gue fueron llevados por las ma niobras de sus diplom á ticos. 

"Los "hombres tenebrosos" del clericalismo y su política son 
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la razón de nuestra lucha . ¡Pa ra que se pueda rendir homenaje a la 
verdadera religión y a una legítima creencia religiosa! ¡Pa ra que la 
nueva Euro¡:a, la Euro-ca nacional - sociali!.=ta, la Europa socialista 
pueda ser construída! ¡Haced ¡:::edazos los ídolos ! ... " 

En el número l del "Freiburqer Studentenzeituna " (Periódico 
de los Estudiantes de Friburao), del 15 de abril de 1935, en la sec­
ción " ¿ Lo sabe usted?", se refiere lo siguiente: 

"¿Sabe usted. . . que el judío David en el Antiauo Testamen­
to tuvo ya en su cerebro la idea de la construcción de un a narato 
para volar, como una secreta esperanza? Pues leemos en la "Hoja de 
la comunidad católica de Friburao" , número 13, del 31 de marzo de 
1935, en un a rtículo sobre "La litÜroia de la com:a a ración de los aero­
pla nos": " ... Desde estos quince a ñoc;, pues, se -ha lla a h cabe,:c 
de la consaaración litúrgica de los aero""l(Tnos el salmo !03 de Da­
vid: "Qui r onis nubem a scensum tuum" (Tomas las nubes r ara as­
cender). "Qui ambula c; super ¡:enna s ventorum" (Paseas sobre las 
alas de los vientos ... )". 

En el "HP.idelherner StudPnt". lini11 de comb a te de la NSD~'T'~. 
aru¡::o de la Escuela Su!"erior de He idelbera. del 4 de m avo de 1935, 
se encuentra una ilustración: Ante 11na me"a e stán sentadoc; 11n re­
presentante de la marnnería. uno del judoí<-mo y uno de la "iesui­
tería", en a mable camaradería. Deba io de la imaaen Pstá escrito: 
"Desenmasca~ados". Una r er<-ono orrcrnC"'rr ]rr r orti;,a. dPt,.ác; ele la 
que está n los tres . SC\ ha rrr rrl--rrrlo E>l i"º '"'º · Y ,-,J fin,-.1 ,1,,1 ..-.l,~,...f'"'. 
crue se anr0(Ta al título de n;,...,·-nnfp• "Fr<>nte rlpl "'"'"P."hlo rnnt•n ]oc; 
r o<1P.re c; del Ec:tado". rlire : "Pov ::-Nl--o:r,,no:: . i:,;n 01111-,n,.oo. rV,nrle P"! 

s~enta n n11e~t,.os enemiooc: " h E>moc: rlo r-nl--(>r 1'Nllrnloc;. r rrrn n110 nr, 
crrina en la tumba - a millones - la flor y nata de las nac1ones ci­
viliza da s". 

En los camoamentos 

Del s innúmero de cam,..,os de ore-ra-a'"iÓn y r11,-c:oc; ,..,,.e~a­
ratorios. que se oraanil"a n a inlerva)oc; re~wlares r or el Pnrtido Na ­
cional - rncialista alemán pa·a torioc; loe; grupos y capas del pueblo, 
transcribiremos aquí unos eiemr loc; más. 

Los futuros mcrestroc; de loe:: F."r."Pla c; s11 r-priorec;, ror unrr orde­
nanza de habilitación na ciona l rlel Minictro del Pe ich F1,ct. dP.l 1~ de 
d 'r.iemb,.e de 1934, dehe n cumnlir loe:; e c::tndios ele una llamada A<-a­
d.emia de n o-entC\s , A e - tg re snecto. escribe "Germcrnia" el 12 de 
mavo de Hl15, mímero 132 (3er. sur-]Pmento). entre otras cosa s: 

"Absuelto el proce dimiento científico deben ílos maestros) nre­
sentarse para un curso de dos meses en un campamento regional 
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de deFortes o en el Servicio del Trabajo, para llegar a la Academia 
de Docentes". Luego se cita una conferencia de Kurt Utermann en 
''Deutsches Wollen" (Voluntad alemana), número 147 del 29 de mar­
zo de 1935, en la que el autor escribe: "La Academia de Docentes 
complementa todas las Facultades ... Se verá el nuevo rango de la 
naturaleza del cuerpo sobre la base de la teoría hereditaria, pero 
también el nuevo rango de la habilidad y de la existencia combati­
va del hombre. Se chocará con la parte nuclear, el concepto racial 
nacional - socialista, en el concepto racial biológico e histórico - po­
lítico". 

Desde 1934 1,e efectúan también los llamados Cursos de instmc­
ción nacional - política rara alumnos de los Institutos suneriores, los 
aue duran rreneralmente tres !"f'manae:. En el necreto del Ministerio 
de Instrncción de Paviera, df'l 31 de julio de 1935, con el croe se impo­
nen ec;tos cursos de instnicción, se exnre¡::a entre otras coc;as: 

"I oc; maestros que han de ClCOrt1nañar a los ah1mnoc; deh0 n 
ser elerridos c-on el mayor cuidado. Para los cur¡::os de instn1cción 
nacional - rolítica debPn ser considerados como elementos educati­
,ros nara lrr r.olaboración. ¡::olamente los maec:troc; aue crean con sim­
patía en el Na6onal-socialie-1110 y no estén inhibidos por vinculaciones 
con. º"'ª"'' iÑAoloaías mundiales. 

"En el Campamento para Refrendarioe; de Justicia, en Jueteborg, 
en 1936, un jefe de sub-brigada de las SS pronunció una conferen­
cia, en la que se rerrochaba a la Ialesia católica su hoc;tilidad a la 
vida, su concepción de aue el cuerro no es más que un bubón Puru­
lento, mientras que el Nacional - socialismo trae la buena palabra 
del lil--re d 0 sarrollo del cuerro. 

En el "centro de comunidad" de "Vorrelc;ana", en or:tubre de 1937, 
F-e realizó el CamT"arn°nto de lo,; F,c:ti,dianfes de medicina. del aue 
trae una relación la "Koelnische Volh·zeitunq", número 275, del 6 
de oct,,bre de 1937. Extractamos de la misma el siguiente pasaje: 

"Con narticular expectación los estudiantes y también los proie­
i::ores de Universidades alemanas que tomaban parte en el campa­
mento como invitados, recibieron las instrucciones del jefe principal 
de propaganda del Partido Nacional-socialista alemán, coronel de 
la SA Schmidt, quien explicó, desde el punto de vista de la historia 
y de la raza, la misión del Nacional - socialismo". 

Refiriéndose al Congreso de Nurenberg, el orador declaró, entre 
otras cosas: "Todos sienten hoy en Alemania que la ideología na­
cional - socialista no es asunto de un partido, sino que constituye su 
capital de ideas, nacido de las necesidades fatales del último siglo 
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y que este capital de ideas inaugura una época histórico-revolucio­
naria de la máxima grandeza". 

Pasando al grave problema de la educación de nuestro pueblo, 
el orador expresó el cometido capital de preparar al joven para el 
servicio de su nación. La lucha para el bienestar del pueblo y los 
deberes de la juventud combativa son éstos , por lo que no se puede 
ver lo que tenga que hacer con tales tareas una educación confesio­
na l ligada al más allá. La introducción de una e scuela netamente 
ale mana era una necesidad nacional. Que la historia alemana sea 
enseñada en una exposición católica o evancrélica, va no comoati­
ble. No existe más que ·una historia del pueblo alemán y fuera de 
ella no hay nada. 

También la dirección Eanitaria se halla actualmente demm;iado 
bajo el signo confesional. Un hosoital no está para orerarar al hom­
bre para el más allá, sino para hacerle sano y útil oara sus tareas 
nacionales. Por estos motivos debe declinarse una vinculación con­
fesional, que hov se observa en todas rartes en las clínicas. E1 mé­
dico nacional - socialista del porvenir debe ser el médico de la or­
aanización y el médico de cabecera. El Führer acostumbra 
cerrar sus grandes discursos con ralabras dirigidas a la 
divina Providencia, y cuando estas palabras en cierto ambiente re­
ciben interpretaciones utilitarias, nosotros los nacional - socialistas 
debemos imnedir que la palabra del más arande entre los alemanes 
sea falsificada de· esta manera. La búsqÜeda de Dios no es, nor 
cierto, una ciencia secreta, de la aue son conoces solamente loe; teó­
loa os, sino una virtud aeneral de · los alemanes, v no es ninnún cri­
men buscar a Dios en las leves eternas de la naturaleza v de nues­
tra nación v llevarlo a la consonancia con ellas. Los dorrmas son 
c-reaciones humanas y nacieron en los Concilioc;. Duranto laraos si­
alos -así recordó el orador- el doama de la Ialesia católica se ha 
cuadrado frente O la teoría del movimiento d9 la tierra V del sol, 
mientras que la tierra gira alrededor de sí misma y del sol. 

"Un ser humano, que como individuo a islado se ve ohliqado 
o condenado a pa sar por el valle de lágrimas terrenal, no podrá n11n­
ca sentirse entus iasmado a cumolir arandes h echos para su nueblo. 
Deberíamos explicar al hombre crue eíl viene de la eternidad y "ª a 
E--lla; debel'Ímnos auitmle con esta nueva vis"ón, la anauc:tia ir.fun­
dada ante la rnue•te v de0 truir de una vez los conceotos de ,ia,-OÍc;o, 
infierno y ourgatorio. Deberícrmoc; tomcrrnos de n uevo toe-los, hombres 
n:ás creventes, y confiar en la divina Providencia, que ha hecho la 
vida y el destino de nuestro Führer ... " 
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En general, se ha demostrado que todos estos cursos y campa­
mentos de preparación, reuniones pedagógicas, etc., se organizan 
con el propósito de impregnar a los participantes respectivos con la 
idea nacional - socialista, y muy especialmente con el desprecio por 
las creencias cristianas y los sistemas cristianos de vida. Con las 
réplicas más banales, que se conocen todavía desde la época del 
libre pensamiento, se incita contra todo lo que es sagrado para los 
creyentes católicos. 

En lo que va de esta exposición hemos enumerado solamente 
las organizaciones más grandes e importantes, y hemos demostrado 
que todas ellas, especialmente por medio de sus cursos de prepa­
ración y de su literatura, difunden esa ideología nacional - socialista, 
que se expone en los libros del encargado de la formación ideoló­
gica totalitaria del Partido, Alfredo Rosenberg, muy especialmente 
en el "Mito del Siglo XX". No hemos nombrado los muchos grupos 
profesionales individua les, que se funden en el Frente Alemán del 
Trabajo; y tampoco las variadas instituciones deportivas, como la 
"Fuerza por la Alegría", la "Salud nacional - socialista", etc. Para 
todas estas reza la misma consigna: llevar hasta las capas más am­
plias del pueblo la ideología nacional - socialista y con ella la hos­
@dad contra todo lo que es Cristianismo y religión verdadera. 





C AP iTUL O III 

Posición de las Organizaciones Juveniles 

en la lucha contra la Iglesia 

LA TUVENTUD HITLERISTA (Hf.) 

Una mirada sobre la labor educativa a nticristiana a mplia y sis­
temática, que se lleva a cabo a ño tras a ño por la colosal organi­
zación de la Juventud Hitleris ta (HJ), nos la proporciona, por ejem­
p lo, el "Nationalzeitung" de Assen (número 304 del año 1937), el 
que publica el siguiente programa de preparación ideológica para 
el semestre invernal 1937J38: 

En cada "región" dirige la educación ideológica nacional - so­
cialista un jefe especial de la Juventud Hitlerista, que lleva el título 
de "Jefe de Sección para la preparación ideológica" (en forma abre­
viada "Jefe de Sección WS"). Este nombra una serie de jóvenes 
como "Jefes locales WS". 

La forma más amplia e inicial de preparación -la llamada "pre­
paración de equipo"- consiste en las "tardes familiares semanales", 
que se rea lizan separadamente por cada unidad (escuadrilla). Como 
hilos conductores para su realización, la Dirección nacional de la 
Juventud edita las "Hojas para la organización de las tardes familia­
res"; para la Juventud Hitlerista "Die Kameradschaft" (La camarade­
ría), y para la niñez "La Infancia". 

Desde el año próximo el plan de preparación para la infancia 
será cumplido en series a nua les. La formación de los jefes y jefas de 
la Juventud de menor jerarquía Gefe de camaradas, Jefe de escua­
drilla, Jefe de jóvenes, Jefe de grupo juvenil, Jefas de niñas y Jefas 
de escuadras femeninas), se realiza mediante los cursos educativos 
de fin de semana, durante los cuales pronuncian conferencias miem­
~-08 de la Dirección ele lg Juventud nacional, Jefe$ Qel Parti~ e.o-
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mo también altos funcionarios del Estado, del Ejército y de la 
economía. 

Para la formación de jefes intermedios y superiores de la Juven­
tud y de la Infancia y Jefas de la Liga de Niñas y de 
la infancia femenina Gefe de convoy, Jefe de bandera, Jefe de ga­
llardete, Jefe de compañía, Jefas de grupo y Jefas de eslabón), hay 
cursos educativos de varias sema nas en las escuelas de la jefatura 
regional y "reuniones de jefes" mensua les (tardes educativas para je­
fes). Se ha planeado la construcción de una "Obra de preparación 
de Jefes de la Juventud Hitlerista", "cuya tarea debe consistir en 
instruir a los jefes en los resultados de la investigación de esas ra­
mas de la ciencia alemana, que son indispensables para compren­
der las leyes vitales de nuestro pueblo (historia, prehistoria y teoría 
racial). Tienen a su disposición entre los diarios el órgano de los 
jefes, editado por Baldur von Schirach: "Wille und Macht" (Volun­
tad y poder), el semanario "Die HJ" (La Juventud Hitlerista), como 
también los periódicos educativos publicados por cada "región" in­
dividualmente, en general llamados "Servicio de jefes". 

Las palabras .. 

Con la falsedad y doblez habituales, se acentúa naturalmente 
en forma oficia l que la Juventud Hitlerista no pone ningún obstáculo 
al libre ejercicio de la religión. Así en una comunicación del DNB 
(Oficina a lemana de noticias), del 26 de junio de 1937, se afirma: 

"Dos nuevas disposiciones del Jefe de la Juventud del Reich ale­
mán regulan conjuntamente con el plan de servicio recientemente 
decretado, las relaciones de la Juventud de Hitler con las confesio­
nes. Una de las dos disposiciones -en reconocimiento de las tareas 
de cuidado espiritual de las Iglesias o de otras asociaciones religio­
sas acerca del plan de servicio, que, como se sabe, determinó que 
se facilite a los miembros de la Juventud Hitlerista la posibilidad 
de cumplir con los preceptos de su confesión -ordena a los céntros 
de servicio de la HJ como deber, conceder licencia a sus miembros en 
casos extraordinarios, como para organizaciones especiales de las 
Iglesias o de las comunidades religiosas. Deben tenerse en cuenta an­
te todo los ejercicios de varios días, fiestas eclesiásticas de varios días 
también y de antigua celebración, como peregrinaciones .y cosas pa• 
reciclas, ejercicios religiosos, cursos de preparación, misiones popu­
lares, cursos varios, preparación para éxámenes eclesiásticos, e nse­
ñanza para la confirmación, etc. Está prohibido a todos los centros 
de servicio de la HJ rechazar tales pedidos por cualquier razón con­
fesional o religiosa, o tratarlos con parcialidad, haciendo diferencia 
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entre confesiones y comunidades de creyentes, o también dejar 
que se cree a los solicitantes, por el solo hecho de su pedido, a lgu­
na desventaja en el servicio. Para denegar eventualmente semejantes 
solicitudes pueden ser normativas solamente razones de servicio o 
de disciplina interna, siempre que no exista ninguna oposición de las 
leyes u ordenanzas vigentes. La otra d isposición representa un re­
sumen de todas las ordenanzas hasta ahora emitidas acerca del 
problema de la doble pertenencia a la HJ y a uniones juveniles 
confesionales . . : " 

Veremos a continuación ampliamente cómo resulta en la prác­
tica la aplicación real de tales disposiciones. 

En todas las ocasiones en que los representantes de la Dirección 
de la HJ enumeran los factores educacionales que deben actuar so­
bre el joven alemán, no halla su inclusión la Iglesia ni en manera 
olguna la religión. El verdadero monopolio de la educación juvenil 
lo posee en el Tercer Reich la Juventud Hitlerista. Así, por ejemplo, 
el Jefe de la Oficina social de la Dirección nacional de la Juventud, 
determinó que los directores de educación de los Hogares de apren­
dizaje pertenezcan a la HJ; esto se refiere a los hogares de interna­
ción de la juventud obrera. Existe ya una tupida red de estos ho­
aares de aorendices, sobre todo en Westfalia, Sajonia y Silesia. En 
Ía industri~ automovilística popular solamente, han surgido 8 Ho­
gares de a prendices, en los que se aloja n 500 jóvenes. Los directores 
de estos Hogares deberá n, en lo sucesivo, ser tomados exclusiva­
mente entre los jefes de la HJ y de la BDM Uuventud Hitlerista y Liga 
de las Jóvenes alemanas), de acuerdo con el servicio de prensa de la 
Juventud nacional. En armonía con la s explicaciones que diera en 
Bad Hersfeld el 26 de junio de 1939 el comandante de la Academia 
para la formación de la Juventud e Inspector de las "escuelas Adolfo 
Hitler", jefe regional Petter, corresponderían a la escuela y a la 
familia paterna cometidos parciales en la educación juvenil, mien­
tras que la Juventud de Hitler debe dirigir la educación del carácter 
como factor preponderante. (Véase el "Voelkischer Beobachter", edi­
ción para Alemania del Norte, del 27 de junio de 1939). De hecho se 
generalizan las protestas porque los jóvenes educados en la HJ y 
en la BDM desprecian a sus padres y oponen resistencia a la in­
fluencia paterna. 

. . . Y los hechos 

Acerca de la posición fundamental de la preparación de la HJ 
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frente al Cristianismo, pueden baatar loe hechos y las citas si­
guientes: 

El 5 de noviembre de 1934, el jefe de la Juventud Nacional Bal­
dur von Schirach declaró en una alocución en Berlín: "El camino de 
Rosenberg es el camino de la juventud a lemana". 

En W eirnar publicó la prensa, alrededor del 26 de febrero de 
1935, una ordenanza de Guenther Blum, acerca del trabajo prepa­
ratorio de la Juventud Hitlerista. Este debía ser realizado solamente 
por adictos al partido y camaradas, "que hubieran participado di­
rectarnEcnte en los días de lucha, es decir, que se hallaban en nues­
tras filas ya antes de la toma del poder por el partido nacional - so• 
cialista". Excepciones se a dmitirían solamente por concesión ex­
presa. "Esta ordenanza. . . debe irn pedir cualquier posibilidad de 
destrucción y falsificación de la idea nacional - socialista, como fá­
cilmente ocurre mediante las superadas ideologías intelectuales de 
ciertos apóstoles". 

En el 7Q punto de la ordenanza se dice luego: "En ninguna cir­
cunstancia, absolutamente, la labor preparatoria de la Juventud Hi­
tlerista puede ser ejercida por sacerdotes, no importa de qué confe­
sión, pues la preparación tiene el deber de elaborar hombres po• 
líticos, mientras al sacerdocio corresponde el ejercicio del cuidado 
espiritual. Ambos unidos llevarían a graves conflictos Íntimos, por 
cuanto el sacerdote que tomara en serio su misión se vería obliga­
do a dejar correr su opinión en el curso de las ideas de su labor 
educativa". 

Cuando el periódico eclesiástico de Essen, en el año 1935, (nú­
mero 10), citó la comprobación del consejero eclesiástico evangélico 
Dr. Kuebel de Francfort, de que la juventud alemana era sistemá­
ticamente descristianizada, fué secuestrado. A pesar de ello, innume­
rables hechos demuestran la exactitud de la afirmación. 

Como comunica "Germanio", número 145 del 25 de mayo de 
1935, el encargado regional de Turingia, jefe de región Guenther 
Blum, de Weimar, publicó una proclama, en la que prohibía que los 
miembros de la HJ. de la BDM, etc., y de los grupos juveniles res­
pectivos se ocuparan en cualquier forma directiva o propagandísti• 
ca por cualquier tendencia religiosa. Los que obraran contravinien­
do la orden, eran amenazadoi:, con la expulsión de la HJ. 

En los años siguie ntes a 1935 llegó a generalizarse casi en los 
grupos de la HJ la costumbre de ensayar y cantar públicamente can­
(jones de mofg contra lq Iglesia, el Papa, etc. Las protestas de los 
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• 
padres y de las autoridades eclesiásticas quedaron normalmente sin 
resultado. 

En el hogar de un grupo de la HJ, colgaba de la pared un retrato 
de Rosenberg, ante el cual ardían dos vela s; todo esto se consideraba 
como un santuario. 

Del programa para la Preparación invernal 1936137 en una re­
gión de la HJ hallamos este esbozo de una conferencia sobre "Roma": 

En primer lugar la acostumbrada mentira histórica; por ejem­
plo, que la desolación de Alemania durante la guerra de los Treinta 
Años debe ser cargada en la cuenta de la Iglesia romana. Luego, 
la Acción Católica es la continuación de los partidos políticos. Luego, 
literalmente: "Con qué medios son oprimidos los pueblos (por Roma)". 
Confesión, teoría del paraíso, recompensa en el más allá, teoría del 
infierno, etc. . . . todo esto es ya política apolillada; el amor del próji­
mo fué el sistema de la fuerza bruta en la cristianización de Alema­
nia ... El sistema de Ordenes de la Iglesia romana como negación de la 
vida natural. El Estado mayor de Roma: los Jesuítas. Roma y el bol­
cheviquismo. . . Resumen: "Siempre, cuando Alemania es unida y 
fuerte, aparece Roma para destruir a Alemania ". Nuestra imagen 
del mundo contra la concepción romana. Honor, fidelidad, valor con­
tra la opresión, contra la cobardía y contra la angustia lastimera. 
Orgullo y responsabilidad contra la esclavitud de las almas. 

Para el Cantón de Franconia el "Bayerische Volkszeitung" (Dia ­
rio popular de Baviera), del 26 de febrero de 1937, (número 48), trae 
la siguiente comunicación: "En todo el Reich la Juventud Hitlerista 
lleva a cabo una amplísima obra de preparación de jefes. . . Se di­
vide en cuatro comunidades de labor, es decir: Comunidad de tra. 
bajo para la política racial, comunidad de trabajo para la economía 
política, comunidad de trabajo para la geopolítica y la política ex­
terior, y comunidad de trabajo para la familiarización con el "Mito 
del Siglo XX", de Rosenberg". 

No extraña que se haya difundido entre los miembros de la Ju­
ventud Hitlerista la opinión de que es prohibido para un joven hitle­
rista el servir la Santa Misa en la iglesia, aun cuando nada se sepa 
de una ordenanza oficial de esta naturaleza. 

En muchas secciones de la HJ - aun cuando parezca increíble 
_ se instaló un servicio propio de vigilancia para la enseñanza re­
ligiosa: lo mismo se hizo para las asambleas y re uniones de los gre­
mios católicos, las "tardes de lectura bíblica", etc. Muchas veces se 
llamaron los grupos encargados de esta tarea con el nombre de "Bu­
benrudel" (manadas de muchachones) . Estos recibieron además el 
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encargo de actuar contra la enseñanza religiosa, constituyendo cír­
c.ulos de narradores de cuentos, etc. 

El jefe de la Juventud Hitlerista en las "tardes familiares", en los 
cursos de formación, etc., insulta a los católicos como "perros ne­
gros", bromea acerca de la creencia en el más allá, etc. Esto está 
constatado públicamente, y por innumerables declaraciones. 

Los elementos hostiles a la religión citados anteriormente y que 
se refieren a la educación de la HJ, son confirmados expresamente 
en la Pastoral de los Obispos bávaros del 13 de diciembre de 1936. 

Se dice allí: 
"En los últimos tiempos aumentan las declaraciones de retiro de 

la Iglesia de parte de los miembros de las organizaciones del Par­
tido, y hasta de las Uniones de la juventud. (HJ y BDM pues) ... 
¿Cuándo como ahora, las Pastorales de los Obispos han sido cubier­
tas de odio y mofa hasta en periódicos que están destinados a 
Ja juventud? Nos avergüenza el redactor ignorante, que define las 
Pastorales como trataditos orales, trozos de papel sucio, frivolidades, 
vulgaridades. ¡Y esto en los periódicos de los jefes de la Juventud de 
Hitler en agosto de 1936! En los últimos tiempos se llegó hasta for­
mar cuadrillas especiales de muchachos, que vigilan disimula­
damente la enseñanza religiosa y las "tardes bíblicas", y deben cons­
tatar las tendencias de esas reuniones. Se ha constituído también un 
círculo de narradores, quienes mediante la narración de anécdotas, 
leyendas y breves historias deben actuar contra la enseñanza bíblica. 
Contra los padres las cuadrillas infantiles deben presentarse con 
ademanes de autoridad, para equilibrar las influencias de los adver­
sarios. En la selección de los muchachones y de los maestros para 
esta labor de espionaje debe procederse, de acuerdo con la indicación 
de un "jefe de bandera" juvenil, con mucha prudencia ... Todas las 
observaciones, aun las más insignificantes, acerca de la labor de la 
Acción Católica deben comunicarse. . . al jefe de bandera de la ju­
ventud. ¿No equivale esto a anular desde los cimientos toda autori­
dad? ¿No significa esto educar a la juventud en el descreimiento y en 
la falta de carácter? ¿No se trata con ello de introducir las más pro­
fundas divisiones en las familias?" 

De lo antedicho no debe sorprender el hecho de que la HJ re­
chace la asistencia al Servicio Divino. Ya a comienzos del año 1934 
se hicieron grandes protestas sobre este particular. El "Kirchlicher An­
seiger" (Avisador religioso) de la Arquidiócesis de Colonia del 19 de 
enero de 1934 publicó un edicto del Vicario general del Arzobis­
pado, en el que se recuerda que el Jefe superior de región del Oeste 

• 
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de la HJ había ordenado "que en cualquier circunstancia debe darse 
la oportunidad a todos los miembros de ambas conÍesiones para 
cumplir los domingos y días festivos con sus deberes religiosos". 
Luego el edicto agrega la notable observación: "Con esto las pro­
testas, que nos llegaron de muchos lados, especialmente de padres 
catolices y de educadores, contra las düicultades para la a sistencia a 
los oficios religiosos de parte de grandes masas individuales de jó­
venes (protestas que proceden también de centros eclesiásticos, que 
habían tenido la oportuna y suficiente previsión para el Servicio Divi­
no respectivo) y que implican una culpa por el desconocimiento de la 
verdadera disposición, no han de producirse ya - es de esperarlo -
en lo sucesivo". 

En la circular eclesiástica de las parroquias católicas de la 
ciudad de Ulm- Nueva Ulm del 11 de marzo de 1934, leemos la 
siguiente reclamación lo bastante significativa: 

"La Juventud Hitlerisla, la Liga de las Jóvenes Alemanas y la 
juventud incorporada fueron conducidas en conjunto a l servicio di­
vino en la catedral evangélica, sin excluir a los miembros católicos 
de esas organizaciones. Con ello, un gran número de jóvenes ca­
tólicos no sólo ha asistido a un servicio religioso no católico, lo que 
para un católico está severamente prohibido, sino que no cumplió 
tampoco con su obligación dominical de oír Misa, lo que también 
está severamente prohibido a los ca tólicos. 

"Los sacerdotes católicos deben calificar, por deber y concien­
cia, este p rocedimiento como una falta patente a nuestros derechos de 
libertad de culto y como un ataque a las disposiciones prescriptas por 
la Iglesia católica. Nadie puede a bsolvemos de esta re sponsabilidad 
y por lo mismo nadie puede prohibimos de hacer lo que nos corres­
ponde oficialmente : Elevar protesta contra lo ocurrido. El juicio acerca 
de si esto invade o no la esencia de las obligaciones que tenemos co­
mo católicos, corresponde exclusivamente a la Autoridad eclesiástica 
y a nadie más". 

Las oficinas parroquiales no reciben nunca comunicación pre­
via de la rea lización de un campamento de la HJ en sus distritos, 
sino que a lo sumo lo aprenden de los diarios u otras fuentes parecidas. 
Muy a menudo los informes religiosos pedidos por los Párro­
cos de los lugares en donde se realizan campamentos de la HJ. son 
enviados por la dirección de éstos con tanto atraso que casi no hay 
posibilidad de asistencia espiritual. A los participantes en excursiones, 
campamentos, cursos preparatorios, etc., no se les comunica o se les 
comunica deficientemente, dónde y cuándo hay ocasión de MrVi­
cios rG11igios;o2. 
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La asistencia a los oficios religiosos 

En muchísimos casos la asistencia a los oficios religiosos se ha­
ce imposible, prohibiendo a que se llegue a los mismos en uniforme o 
en traje de campamento. Casi todos los ce ntros del partido y las 
direcciones de las formaciones nacional - socialistas, como las SS, 
la SA, la HJ. el Servicio del Trabajo, han emitido semejante prohi­
bición, sabiendo muy bien que los miembros respectivos en la ma­
yoría de los casos o no tienen consigo un traje civil o les falta el 
tiempo para cambiarse el traje para ir a la iglesia. Un caso muy 
común es el siguiente: A los miembros de la HJ no se permite a sis­
tir en uniforme a servicios religiosos escolares. Sin embargo, inme­
diatamente después del servicio religioso se realiza en la plaza de 
la escuela el acto de izar la bandera, a la que cada u no ha de 
asistir en uniforme. En consecuencia, la asistencia a los servicios 
religiosos escolares prácticamente imposible. 

En otra ciudad la HJ. fijó el horario de sus proyecciones de pe­
lículas para el año 1937 los domingos de 10 a 11 de la mañana. Da­
do que por otra parte los jóvenes no podían entrar a la iglesia en 
uniforme, la mayoría de los católicos no lograba domingo tras do­
mingo asistir a la Santa Misa. 

A menudo también la prohibición de a sistir a servicios religio­
sos en uniforme se comunica recién en el campamento. Así que 
generalmente es ya demasiado tarde. Es interesante leer en la 
"Hoja de órdenes" de la Dirección de la Juventud n acional N9 IIJll 
del 18 de agosto de 1934, la siguiente disposición: " . .. Se llama la 
atención sobre el hecho de que no está vedado a los miembros de 
la HJ. participar en traje de servicio en los oficios religiosos de la 
Iglesia evangélica, de la Iglesia libre y de la "Iglesia católica an­
tigua". Como se ve, solcxmente la Iglesia católica es tá excluída de 
esta concesión. 

Casi a despecho de lo que ampara el Concordato del Reich y de 
las aseveraciones de la Dirección General de la HJ. se organizan de 
muchas maneras para la HJ .• justamente en los domingos y días fes­
tivos, reuniones, excursiones, e jercicios de tiro y fiestas, que hacen 
imposible la asistencia a los oficios religiosos de los domingos. 

Léase el "Voelkischer Beoba chter", N9 79, del 19 de marzo de 
1936 con el anuncio de la "Carrera memorial Neumeier de la HJ 
de Munich" y el N9 83 del 23 de marzo del mismo año, con la re­
lación sobre el desarrollo de la prueba. Como se desprende de am­
bos artículos , no quedó libre un solo minuto durante toda la carrera 
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para permitir la asistencia a los servicios religiosos. ¡900 miembros 
de la Juventud Hitleriana sin poder cumplir con sus obligaciones re­
ligiosas festivas! 

La reunión de los miembros de la HJ se fija generalmente en 
las mañanas de los domingos tan temprano, que aun la asistencia 
a un servicio religioso muy matinal es imposibilitada prácticamente, 
si se tienen en cuenta el camino a recorrer, el cambio de ropa, 
etc. En una localidad de la Alemania meridional la Dirección de la 
Infancia supo arreglárselas de tal forma para el día del recuerdo 
de los héroes, el domingo 8 de marzo 1936, que su celebración se 
desarrolló a la misma hora que el servicio religioso parroquial; 
Juego se marchó hacia el cementerio, así que ninguno de los ni­
ños pudo asistir a la iglesia. 

Muy a menudo se fijan en los campamentos para los domingos 
por la mañana horas de canto, deporte, marchas de propaganda 
por el pueblo, etc. Muchas veces se lleva a cabo en las reuniones 
de la HJ, los domingos antes del medio día, una "fiesta nacional 
matinal" y casi siempre justamente a la hora del servicio divino. 
De este modo otra fiesta religiosa es reputada por muchos jóvenes 
como algo superfluo, especialmente porque casi siempre inmedia­
tamente después se realizan pruebas deportivas, etc. Ocurrió que 
una jefa de la Liga de las Jóvenes alemanas planteó escuetamente 
la cuestión: "Después de esta hermosa fiesta matinal ¿tiene real­
mente necesidad alguno de ir a la Misa?" En el año 1937, en un 
campamento de la misma Liga se ordenó la recepción radiofónica del 
discurso del Ministro de Estado de Munich, Wagner, justamente para 
la hora en que las niñas debían ir al servicio religioso. 

Tienen gran preferencia las marchas con equipaje o las mar­
chas regionales nocturnas, que se realizan del sábado al domingo 
y cansan tanto a los jóvenes que éstos evidentemente deben quedar­
se a dormir la mañana del domingo. Actos religiosos especiales pre­
parados para la juventud en las parroquias, como horas festivas, re­
cordaciones del Adviento o de la Pasión, semanas juv~niles, etc., son 
anuladas a menudo, fijándose para la HJ a la misma hora actos 
de servicio. Reiteradamente hubo jóvenes católicos que fueron impe­
didos en su participación a la procesión del Corpus Christi, por obliga­
ciones de servicio de la HJ, 

Hay algo más. 
El que en los campamentos se inscribe a cursos para el ser­

vicio religioso, es ridiculizado e impedido con artimañas. En un 
campamento de la HJ, en el venmo de 1935, la dirección comunicó a 
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los jóvenes católicos: "No tienen ustedes necesidad de ir a la iglesia 
el domingo, porque alli no verán más que al cura que se bebe su 
vino". En otro campamento, en el año 1937, un jefe de la HJ rechazó 
sin ninguna explicación el pedido de permiso para asistir a Misa 
y mantuvo su negativa aun cuando lo solicitara un número elevado 
de jóvenes, que en una ocasión a lcanzaron a 50. Jóvenes que a sis­
tieron al campamento de la HJ en Oberbach (Franconia) en 1935, 
informaron que los que se habían anunciado para el servicio re­
ligioso del domingo, debieron pararse ante los demás y hacer ejer­
cicios pa rticularmente violentos. Los que aun así se mantenían en 
su propósito, fueron ridiculizados públicamente y por fin pudieron 
ir a la iglesia , con la observación: "Id ahora del atorrante y can­
tad la canción del empuje, para que se alegre". Uno de los jefes 
del campamento se atribuía abiertamente el mérito de qua había 
conseguido mantener lejos del servicio religioso a la mayoria de los 
jóvenes. 

Durante una excursión de Pentecostés de un grupo de la HJ 
dP. Munich en el año 1937, uno de los jefes de la HJ dijo a los jó­
venes que se habían inscripto para asistir a los servicios religiosos: 
"Camaradas, aquí no estamos detrás de los estrechos muros de un 
convento, sino en la libre naturaleza. Aquí podemos servir mejor 
a nuestro Dios y a nuestra religión". La hora del servicio religioso 
se perdió en e jercicios, izar la bandera y actos parecidos ... 

En un campamento de Pentecostés de la HJ en Baviera un jefe 
anunció durante la lista matina l: "El que quiera servicio religioso, 
que dé un paso a delante". Como se anunciaran la mayoría, el jefe 
ordenó una marcha regional, que duró ha sta después de la misa. 

En casi todos los campamentos de la HJ los jóvenes que se 
inscriben para la S. Misa pueden ser insultados impunemente por sus 
camaradas y a menudo también por los jefes como cobardes, ton· 
tes, esclavos del cura, etc. (Esto, por ejemplo, ocurrió en el campa­
mento de a lta montaña de la HJ en Lenggries en 1935). 

En los casos más favorables se tolera la participación de la 
juventud católica en las obras religiosas. Natura lmen_te los jó­
venes alcanzan a comprender, y por ello se avergüenzan de pedir 
expresamente autorización. Corrientemente se a notan los nombres 
de los que desean asistir a los ejercicios religiosos, como quien 
trata de dar la impresión de que son inscriptos en la "lista negra", 
circunstancia que na turalmente impide a muchos solicitar esa au­
torización. ,,;::ri>WJ 

En el Informe oficial del Arzobispado de Friburgo, que hemos 
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citado tan a menudo, aparece la misma queja: "Nos llegan muchaa 
protestas porque - contra lo dispuesto en el Art. 31, punto 49 del 
Concordato con el Reich, como garantía aceptada para que se fa­
cilite regularmente a los miembros de las organizaciones juveniles 
deportivas, y de otras estatales, el cumplimiento de sus deberes reli­
giosos los domingos y días festivos, - por culpa de motivos secun­
darios , en campamentos de preparación y diversión, y campamentos 
del Servicio del Trabajo, se dificulta y muy frecuentemente se hace 
imposible la asistencia a los servicios religiosos de los domingos y 
días festivos". 

La propia organización de las fiesta s y tardes familla:rea da la 
Juventud Hitlerista posee un carácter declaradamente anticristiano. 
El 7 de julio de 1935 todas las radioemisoras alemanas realizaron 
la trasmisión de una "fiesta matinal" de la Juventud Hitlerista de 
la estación de Breslau. Con referencia al opúsculo de Rosenberg, 
el orador eligió como blanco de observaciones incitadoras los 
"hombres negros". Y así dijo, por ejemplo, al respecto de los sacer­
dotes católicos: "A través de los siglos hemos debido soportar 
siempre en forma nueva que la hipocresía clerical haya cubierto toda 
la vida alemana. No se quiere más que dominio; no se quiere a Dios, 
no se orna más que a sí mismo ... ¡Queremos ver nuestra Naci6n 
en la clara luz de la eternidad y no en la tenebrosa sombra de la 
Iglesia!" · 

Una obra coral "La nueva confesión", que se interpretó reite­
radamente en la HJ (por ejemplo, en Osterode en el Harz en el in­
vierno de 1935) habla de "la experiencia divina y de la compren­
sión divina de la nueva juventud". En esta ... cosa hay versos co­
mo los que siguen: 

"Han encerrado a Dios en las iglesias; 
En vaso de oro beben su sangre, 
Y gritan que por ellos murió 
Y limpia bien y bien sus corazones. 

"El viejo mundo ya no está parado; 
La antigua fe quiere derrumbarse; 
Y nosotros no queremos defenderla. 
Señor, abandona lo que ya no vale. 
Y danos fuerza para derrocar 
Con fuego y espada la antigualla. 
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"¡Oh, Dios, qué joven eres y claro! 
Manifiéstate con más poder 
Que a nuestros pequeños abuelos. 
Extermina lo viejo, que un tiempo fué. 
Para lo nuevo se alista la armada 
Y tú llevas sus banderas ... " 

(Citado en "Deutscher Glaube" (La fe alemana), revista men• 
sual del "Movimiento de la fe alemana", Nebelung 1935). 

Acerca de la organización de las tardes familiares de la HJ y 
de la BDM, el "Kirchlicher Anzeiger" (Avisador eclesiástico) de la 
Arquidiócesis de Colonia en su número 6 del año 1937, publica la 
siguiente comunicación: 

"El periódico para la organización de las tardes familiares de 
la Liga de las Jóvenes alemanas, "Die Maedelschaft" (Las jóvenes), 
de Berlín, edición de enero de 1937 en la página 7 y en la 11, pu• 
blica las siguientes aclaraciones, que oponen a la piedad y mora­
lida d del ciudadano alemán. Las palabras de San Pablo, con las 
que en el Capítulo 13 de la Epístola a los Romanos incita a la obe­
diencia a las autoridades del mundo, son representadas como la 
típ ica "angustia judía ante el castigo". Las palabras condenatorias 
de Dios a la primera pareja después del pecado, son consideradas 
como la expresión del típico "desprecio judío por el suelo" y como 
una concepción netamente judía del "trabajo como maldición". La 
palabra de San Pablo, según la cual la mujer ha de callar en la 
comunidad, se hace preceder por el título: "Desprecio de la mujer. 
El judío no ve en la mujer más que un ser que le sirve exclusiva• 
mente para satisfacer sus a petitos sexuales". Las palabras de San 
Pedro: "Vosotros sois empero la raza elegida, un sacerdocio regio, 
un pueblo sagrado ... " se reproducen juntamente con pasajes del 
Antiguo Testamento y del Talmud, como una prueba de que los 
judíos tienen planes de dominación mundial. 

"En la última página (pág. 32) se comunica que los capítulos 
del cuaderno han sido tomados de diversas obras, entre ellas "La 
voz de los antepasados" de Wulf Soerensen. ¡Esta última se carac• 
!eriza por el hecho de que exiae la liberación del "veneno del Si­
nai" y del "veneno de Nazaret"!" 

La "Nationalzeitung" {Diario nacional) de Essen da algunos de­
talles en su número 304 del año 1937 acerca de una "fiesta mati­
nal" de la Juventud Hitleriana, que fué organizada por la HJ Y la 
BDM en la región de Mublheim en el Ruhr y que fué transmitida 
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por el trasmisor nacional de Colonia. La fiesta tenía este lema: 
"Todo lo que tenemos, debe estar al servicio de la causa". 
Un "jefe de bandera" pronunció un discurso, en el cual hubo las 

siguientes expresiones: 
"Sabemos que no podemos imaginar ya esta vida sin Alema­

nia. . . Pero hemos de sentir siempre que ha de existir un pasado 
negro, que quiere representamos nuestro servir, nuestro obrar co­
mo una maldición de un Dios lleno de cólera . . . Servimos, porque 
detrás de este servir entrevemos una gran meta eterna: la vida que 
llamamos Alemania. . . Esta ley (la ley del servir) es nuestra vida. 
Dios lo ha establecido. Reconocemos a este Dios y reconocemos 
con ello su ley. De esta ley, de esta voluntad de Dios nació tam­
bién nuestra nación'. nuestro Reich, nuestra Alemania. . . Pero cuan­
dó tú, camarada de uno u otro sexo, posees en tu vida esta dicha (la 
dicha de servir), de ti se desprenderá siempre una luz, una corriente 
de fuerza y de seguridad, porque tú estás en la ley de la voluntad 
divina, porque sirves a Alemania. . . Tenemos sobre nosotros una 
gran ley. Ella se llama Alemania. Tenemos ante nosotros el Führer 
más grande. Pero nuestro Adolfo Hitler es Alemania". 

Hacia fines de febrero de 1938 fué transmitida una "fiesta ma­
tinal'' de la Juventud Hitlerista por el transmisor nacional de Koe­
nigsberg y recogida por las es taciones de radio de Colonia, Viena, 
Hamburgo, Stuttgart, Leipzig y Saarbruecken. Durante la misma el 
locutor trató de ridiculizar la fe cristiana de la inmortalidad del al­
ma. Se dirigió violentamente contra "aquellos que distribuyen aquí 
sobre la tierra los derechos a un más allá especial" y enfrentó la 
creencia en la inmortalidad del alma individual con la fe naciona­
lista en la inmortalidad de la sangre, diciendo: "Creemos en la su­
pervivencia después de la muerte, y precisamente e n la supervi­
vencia en nuestro pueblo, en nuestros hijos y nietos". 

Juventud sin credo 

La tendencia religiosa de la Juventud Hitlerista, si en resumen 
se la puede llamar religiosa, es neopagana, es decir un culto del 
pueblo y del Estado. 

En el periódico "Volk im W erden" (pueblo en porvenir), editado 
por el Prof. Emst Krieck, el estudiante berlinés y jefe de la H. J. Mar­
tín Hieronimi publicó el 19 de setiembre de 1935 un ensayo sobre 
"El problema religioso de la juventud alemana", en el que dice de la 
Juventud Hitleriana lo siguiente: 

"Al lado de la juventud confesional y del grupo relativamente 
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pequeño de los cristianos cultos , está surgiendo actualmente un 
tercer frente, que justamente en los últimos tiempos aparece cada 
vez más fuerte y más claro. Este frente renuncia a llamarse cris­
tiano. Como frente de la fe alemana se cuadra con la aspiración 
hacia una creencia divina fundida en la sangre y en la raza, como 
!a única forma en verdad apta para el pueblo alemán y especial­
mente para la juventud alemana. Y precisamente porque en ello 
se siente algo fundamentalmente nuevo, algo joven y decisivo del 
porvenir, se le adhiere n grandes masas de la juventud alemana, 
con fuerte predisposición íntima para las doctrinas de la fe alema­
na. Pero ha de decirse con plena publicidad, que sus esperanzas 
son siempre defraudadas nuevamente. Justamente en las Universi­
dades, en las escuelas políticas, etc., se puede observar que espe­
cialmente jóvenes nacional-socialistas convencidos ven en el frente 
del movimiento por la fe alemana solamente la conveniencia polí­
tica, pero sólo en menor escala las posibilidades religiosas. La cul­
pa reside claramente, por entero, en la misma fe alemana. Es decir, 
en la premisa en la que se funda en primera línea: un sentir reli­
gioso igualitario de todos los alemanes, que nace de la misma san­
gre y hoy es lastimosamente desconocido; esta premisa no se cumple 
en la realidad de los hechos y no puede cumplirse tampoco sin más 
ni más, frente a la diferenciación creciente individual y también po­
pular. Pero estando así las cosas, la fe alemana, que no debe vincu­
larse a ningún sistema fijo, debe conducir por necesidad natural al 
individualismo religioso, a la religión privada en el sentido más li­
beral de la palabra. Cada uno llamará a la fe alemana otra fe, es de­
cir su propia fe. La mejor prueba de ello reside en la existencia de 
numerosos grupos aislados de creyentes alemanes, que y a hoy po­
nen en peligro el frente unitario. La juventud lo siente. Ella contem­
pla con ojo crítico aquí y allá esta explosión de germanomanía, con 
extrañas ceremonias, que son más fruto de buena intención que de 
esencia seria, y con una crasa desproporción entre las pretensiones 
y las posibilidades íntimas. Ella comprende que por este camino 
será más difícil aún alcanzar la unidad religiosa del pueblo alemán, 
que mediante una Iglesia Cristiana Nacional. Ella siente mucha 
simpatía, pero busca su sustituto completo en otra parte". 

Hieronimi califica a esta tercera juventud, pues, como una "ju­
ventud religiosa de transición", que aquí y a llá ha llegado a pro­
clamar "la ideología nacional-socialista como sustituto religioso". 
Su "obro por obrar" es más que una resignada maldición, es el sen-
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tir religioso de un tiempo de transición, la religión de repuesto prác­
tico". 

El Jefe nacional de la m, Baldur von Schirach, en sus discursos 
sin número, que a menudo se transmiten por radiotelefonía, atri­
buyó un gran valor a presentcrr a la Juventud Hitleriana co­
mo "religiosa y creyente". Ciertamente, esta disposición a la fe fué 
interpretada en el sentido neopagano-nacional-socialista. De acuer­
do con el informe del D. N. B. (Servicio Alemán Noticioso), Baldur 
von Schirach se dirigió en primer lugar contra aquellos círculos 
que habían calumniado a la Juventud Hitlerista como iconoclastas 
ateos y herejes. Estos ataques sin embargo no habían podido con­
mover la límpida conciencia de la Juventud Hitlerista. "Tenemos 
demasiada participación en los verdaderos hechos religiosos de 
esta época", prosiguió Baldur von Schirach, "para que podamos 
ser ofendidos por hombres que, a pesar de todos los pretextos, es­
tán al margen de estos hechos. Todos creemos en un Dios todopo­
deroso. Pues todos nosotros, aun los más jó•.¡enes, somos testiqos 
de la milagrosa IIJ.Utación que nuestro pueblo ha experimentado 
con su ayuda, el cambio desde la impotencia y la desmembración 
a la fuerza y la concordia. La Juventud Hitlerista no quiere otra co­
sa que asegurar para todo el porvenir esta fuerza y esta concordia. 
Mientras trabaja para la unidad de la juventud y, compacta en su 
comunidad, supera todo lo que separa, hasta el miembro más pe­
queño se convierte en un instrumento de la voluntad divina. El re­
s-ultado de la camaradería y de la unidad no es para nosotros so­
lamente político, sino también religioso. Nadie tiene el derecho de 
ensuciar semejante resultado con ataques bajos, y menos aquel 
que con las cosas de la religión hace negocios políticos. Creemos 
servir al Todopoderoso, cuando tratamos con nuestras fuerzas juve­
niles de hacer unida y grande a nuestra Alemania. Y este servicio a 
la Alemania eterna nos parece como un verdadero y fiel servicio 
divino". ,;, ·- · 'f "':,rr • 

Baldur von Schirach concluyó declarando que la Juventud Hi­
tlerista es unida en Dios como ninguna otra juventud; que ella no • 
permite que nadie dude de su tendencia religiosa y que, en su fi­
delidad a Dios, al Führer y a Alemania, no se dejará avergonzar 
por nadie. (Citado de "Germanía", NQ 174, del 3 de junio de 1935). 

Durante un Congreso de Jefes de la H. J. en Berlín, Baldur von 
Schirach, como informa el "Voelkischer Beobachter" del 24 de fe­
hrero de 1936, se rebeló contra el reproche de ateísmo y herejía de 
la Juventud Hitleri.ata: 
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"Si esto ha de ser herejía" - dijo entre otras cosas - "el amar 
al pueblo alemán por sobre todas las cosas, entonces somos gusto­
samente herejes. Hemos demostrado una fe sincera, al fundir de 
nuevo a la juventud católica y protestante y al enseñarle que hay 
un Grande por el cual todos hemos de .estar unidos: ¡el pueblo!" 

En abril de 1939 Baldur von Schirach, al inaugurar un centro ju­
venil, pronunció un discurso en el cual describió la posición religiosa 
él.e la Juventud Hitlerista en la siguiente forma: 

"Sé que la población que vive en esta región de Fulda, y sobre 
todo la juventud que aquí viene creciendo, no piensa ya confesio­
nalmente, sino, por sobre todas las cosas, germánicamente. Entre 
nosotros cada uno debe creer lo que le manda su conciencia, y ca­
da uno ha de servir a esta fe. 

"Pero cada uno debe reconocer claramente, y tomar a pecho, 
que por sobre cualquier creencia confesional, por sobre cualquier 
escrúpulo religioso se halla el servicio de Alemania, que es tam0 

bién servicio de Dios, y nadie debe crecer en esta juventud, que no 
pertenezca incondicionalmente e infaliblemente a Alemania. No 
estaríamos todos aquí, si esta idea no hubiera llegado a ser una 
posesión real y viviente. Y el movimiento mismo de la Juventud del 
Führer no habría alcanzado cifras tan poderosas, si toda la 
joven generación no hubiera superado en sí misma la discordia de 
un tiempo, la tiniebla de antes, el propio fervor confesional pasado. 
Esto no quiere decir que somos un movimiento antirreligioso; a la 
inversa. Todos nosotros que hemos combatido en el tiempo de la 
lucha de este movimiento y ahora vivimos el milagro de esta ac­
h.:ialidad alemana, estamos saturados con este sentimiento. ¿Cómo 
podríamos renegar de Dios en esta época, en que todos los días vi­
vimos en nuestro pueblo el milagro de su bondad? Vemos y reco­
nocemos como Él ha bendecido a nuestro pueblo, y en este pueblo a 
nuestro Führer. Servimos pues a Dios, manteniendo la fidelidad a 
nuestro Führer y cumpliendo nuestro deber para con la patria. 

"Somos, por lo tanto, una juventud creyente en Dios, porque 
servimos a esa divina ley que se llama Alemania". 

En julio de 1939 el Jefe de la Juventud del Reich, durante una 
manifestación de la Juventud Hitleriana, de la región del Elba central. 
en la plaza de la catedral de Magdeburgo, pronunció una alocu­
ción ante 45. 000 miembros de la H. J., en la que se extendió sobre 
el "signo sagrado" de la Juventud Hitlerista. Baldur von Schirach 
dijo literalmente: 

"La bandera que sigue la Juventud de Hitler, es un signo sa-
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grado y para esa juventud de Adolfo Hitler el verdadero símbolo 
de una piadosa fe. Cuando éste o aquél afirma que la Juventud de 
Hitler es una juventud sin religión y sin Dios, esta Juventud contesta: 
¡También este nuestro servicio por Alemania es un servicio religioso! 
Cuando la Juventud de Hitler cumple en el pueblo su deber fiel y va­
lerosamente y obedece al Führer que le envió Dios, obra en plena 
concordancia con el Todopoderoso". 

Que el espíritu anticristiano, que conscientemente se transplan­
ta en la Juventud Hitlerista, no se circunscribe solamente a los dis­
cursos teóricos, lo hemos mostrado ya anteriormente en la enume­
ración de los excesos hostiles a la Iglesia por la HJ. Recordamos que 
la Juventud Hitlerista trató de proceder de hecho hasta contra los 
Obispos católicos. (Así por ejemplo, contra el Arzobispo de Paderbom 
en 1935). Algunos e jemplos más: 

En la Parroquia de San Matías en Berlín se produjeron en gran 
número los excesos de la Juventud de Hitler. El 21 de abril de 1934 
fué demolido el Hogar de la Juventud Católica. El 4 de julio de 1935 
fueron fijados carteles de la H. J. en la Casa parroquial. 

El 22 de julio de 1935 fueron maltratados jóvenes cat6licos por 
miembros de la Juventud Hitlerista. Desde el 22 hasta el 24 de julio 
de 1935 la Juventud Hitlerista organizó todas la s tardes demostra­
ciones contra la Casa parroquial. El 11 de agosto de 1935 fué inte­
rrumpido el servicio religioso en la Iglesia citada. 

-.:: 
Otras violencias a las que se atrevieron miembros de la H. J. 

contra las organizaciones católicas, sus casas gremiales, sus bande­
ras, etc., ya las hemos reseñado anteriormente. Al mismo tiempo 
recordamos las numerosas profanaciones de santuarios, que hemos 
citado .En general debe decirse que año tras año han aumentado 
las amenazas y las violencias contra los sacerdotes en las calles, 
en ocasión de manifestaciones públicas, su denominación como "pe­
rros negros, bandidos negros, bribones, etc." 

No sin razón los Obispos han protestado reiteradamente contra 
el espíritu antirreligioso de la Juventud de Hitler y llamado la aten­
ción de los padres sobre el hecho de que deben responder ante 
Dios, si colocan voluntariamente a sus hijos bajo la dirección de 
esas personas que forman su razón, su habla y su actividad de 
acuerdo con ideales anticristianos. 

La literatura de la Juventud Hitlerista respira el mismo aliento 
espiritual que los discursos de sus Jefes. Sin reparo se acepta n los 
antiguos prejuicios y las viejas calumnias contra la Iglesia y se di-
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funden las ideologías confusas de Rosenberg como un nuevo Evan­
gelio. 

En la literatura juvenil 

En el combativo periódico local "Die Hitler Jugend", región de 
Hochland, número 20 del año 1935, página 15, leemos: 

"Allí están todos: Witikind cabalga nuevamente como antes; 
caba lga por la libertad del pueblo y no se deja señalar la vía por 
nadie. ¡Hoy tiene guerreros suficientes! ¿Doblará otra vez la nuca? 
Y aquel emperador, que se vió obligado una vez a doblar la rodilla, 
¿ha de repetir otra vez la marcha a Canossa? El tropel de los cam­
pesinos de Steding grita fuerte, pa ra defender su derecho y su li­
bertad. El león está con nosotros. Luchó por Sa jonia y por Alema­
nia. Vive siempre en la Nación y nunca la olvidó. Resuena la voz 
del señor Walter; el espíritu a lemán está despierto y más temido, 
que la s armas, el fuego y la espada. Desde el Rhin viene otro, cu­
ya voz no es menos poderosa, el maes tro Eckehart, que casi arde 
en las llamas por la libertad de la fe. Y el número engrosa y alguno 
se encuentra en el ejército: en él combatió y murió, porque no po­
día a dmitir que ninguna potencia extraña dispusiera de su ma yor 
intimidad, de su propia conciencia, y porque debía pensar, creer 
y obrar como le era innato . .. ¡Pero no fué en vano! Su lucha es 
nuestra lucha: su espíritu está a lrededor de nosctros y en nosotros, 
que aquí estamos, estrechados a lrededor de un poderoso Führer, 
!isla s para la lucha, no ya por territorios y poder, ¡.sino por la libera­
ción interna de cada alemán, por la liberación de la ciencia ale­
m ana, del arte a lemán, de la fe y de la conciencia a lemanas, que 
finahnente se quieren encontrar en sí mismas como en algo propio, 
y quiE;; en estar orgullosas de la propia profundidad, de la propia 
fuerza . 

En su entrega N9 35 del año 1935, el mismo órga no oficial de 
la Dirección de la Juventud Hitleriana se vuelve contra un llamado 
del Arzobispo Dr. Groeber de Friburgo: "La juventud a Cristo", y re­
procha a l a utor la intención de querer introducir nuevamente la In­
quisición de la Edad Media . El artículo se titula: " ¡Viva la Santa In­
quisición I" 

Citemos a lgunos párra fos de "Fuehrerinnenbrief" (Carta a la s 
jefms) N9 25J26 del año 1936, de la Oficina para la prepara ción ideo­
lógica. (No1a: Las cartas a lae jefas constituyen las bases para los 
curl!!os de preparación): 

" .. . El hecho es e l siguiente: con la vuelta de los pueblos ger-
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man1cos al Cristianismo corre paralela su desmoralización . .. ·· 
"O tón I recibió entonces una comunicación escrita del pueblo roma­
no, baja el pontifica do de Juan, un vicioso de 18 años de edad, en 
la cual se dice que las mujeres de todas la s naciones "se avergüen­
zan y se espantan ante una peregrinación a las tumbas de lo~ Após­
toles, porque han oído que el Papa, pocos días antes, había violen­
tado a esposas, viudas y vírgenes ... " "¿No es el dogma de la In­
maculada Concepción una disminución del testimonio conyugal y 
del nacimiento? . . . " 

En su edición de julio del año 1935, "Fuehrerblaetter der H. J." 
(Hoja para los jefes de la Juventud Hitlerista) afirma: 

"Cada uno de los más jóvenes está hoy, día por día, a cada 
hora en su puesto bajo el fuego graneado; está como una víctima 
de enorme terror espiritual, como nunca tal vez lo estuvo una ju­
ventud jamás. Con visitas a los padres, con las "tardes paternas", con 
el abuso de púlpito y confesionario, con cursos preparatorios , con 
los llamados ejercicios espiritua les y con toda especie de reclame y 
propaganda piadosa a polillada, con todos los recursos de una in­
fluencia sobre las masas, probada a través de milenios, se acercan 
a los jóvenes camaradas, que deben responder a mil calumnias, 
rectificar miles de mentiras, sostener miles de seres en la duda, él. 
el pequeño infa nte, el soldado más joven de su Führer. La Iglesia 
lo llama ateo; su pues to do traba jo le exige explicación y funda­
mento de su posición; oye maestros que desprecian lo que es sa­
grado para él y a menudo ni en su casa paterna lo entienden. Ver­
daderamente esta es la lucha que exige lo increíble a un hombre , 
a un hombre tan niño aún. . . ¡ Verdaderamente esta es época de 
lucha!'' 

"¡Abrid los ojos ! ¡Miradlos ! Ellos niegan fundamentalmente el 
mundo y la naturaleza. Ni ellos mismos han a lcanzado nunca la 
unidad. Constantemente debieron componer sus pendencias con los 
Concilios; por toda Europa debieron encender las hogueras de los he­
re jes; tienen centenares de Ordenes diversa s, cada una de las cua­
les tiene su propio ideal de perfección; hay entre ellos una tenden­
cia franciscana y dominicana, benedictina y jesuítica, una teología 
molinista o tomista, una que niega al mundo y otra que lo afirma, 
etc. Nunca ha n sabido llega r a una verdadera unidad, aun cua ndo 
hayan poseído dU!'ante mil años todo el poder". 

En otro punto de este ensa yo oímos decir al autor, O. W . von 
Vacano, "que la Iglesia es únicamente una ideología del más allá, 
pero de ninguna manera una concepción del mundo; que nosotros 
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los católicos debemos sentimos aquí sobre la tierra como misera­
bles hijos de Eva"; que el trabajo según la doctrina de la Iglesia es 
un castigo de Dios por el pecado original; que la Iglesia nunca ha 
creado nada, sino que siempre ha imitado justamente lo que han 
hecho los demás, etc." 

El 10 de agosto de 1935, el órgano de la Juventud Hitlerista se 
burla de la creencia en el paraíso y en el infierno en una forma que 
haría honor a los libre-pensadores comunistas. Dice en esa publicación 
textualmente : 

"Por ofertas inferiores a 50.000 marcos se disminuye la tempe­
ratura del fuego infernal. A pedido, los candidatos a la beatitud re­
ciben desca nso o pausas en el mismo fuego, con oportunidad para 
tomar una ducha". 

"¿También las localidades más baratas tienen una buena pers­
pectiva de la representación celeste?" 

"¿Hay en el paraíso una comunicación telefónica con el infier­
no, donde casi seguramente se asan la mayoría de mis camaradas?" 

En el número de Navidad de 1937 de "Wille und Macht" (Vo­
luntad y poder), en el a rtículo editorial de Guenther Kaufmann, 
miembro de la Dirección de la Juventud del Reich, leemos en un 
artículo intitulado: "La superación ideológica de la influencia cle­
rical": 

" . .. No hacen falta más historia bíblicas, comparaciones e his­
torias apostólicas, confesión y celibato, amenazas del fuego infer­
nal y moral clerical, para ofrecer un retén cuando no se está se­
guro en los problemas morales ... 

"La Iglesia política no teme ninguna manifestación realizada en 
el Sportpalast, cuyo tema por ejemplo se ocupa de la política de 
violencia de Checoeslovaquia . Pero ve un peligro para su influen­
cia en las fiestas que cada vez son más numerosa s en nuestro mo­
vimiento de la juventud, que no atacan ya algo que está en el ex­
terior, sino que se dirigen para cada uno a su comportamiento natu­
ral y moral, a su intimidad. ¡Qué distinto del eclesiástico es quien no 
aprende las creencias clericales y dogmáticas, sino que se forma por 
la más honda vocación religiosa! Es te saludará siempre con la más 
alta satisfacción la educación política actual de la juventud, porque 
siente su contenido religioso. . . Si desnudamos esta llamada "mo-
1al cristiana" de las amenazas celestes de castigo y de las celestes 
maldiciones, del "Tú no debes" y de los fundamentos apos tólicos, 
reconoceremos claramente que todas las religiones disponen ·de un 
orden moral, de una ley moral, pero que ninguna de ellas posee 
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una patente ética especial... ¡Qué desgracia para un pueblo, si 
sus sacerdotes con su proceder antinacional han destruído este 
vínculo moral con la doctrina de la fe tradicional! . . . " 

Muy elocuente es una selección del número de diciembre de 
1935 del periódico educativo de los dirigentes de la juventud re­
gional, que se edita con el título de "Kaempfertum" (Mundo de los 
combatientes): "El que vive fielmente, el que vive honesta­
mente y que lucha hasta la muerte por una buena idea, está segu­
ro del Walhalla .... No debe temblar y tener miedo; no debe revoi­
verse y quejarse; no necesita ninguna sabiduría del más allá. Mar­
cha alegremente en el punto de interrogación de ese más allá ... " 

En el capítulo "La fe religiosa de nuestros antepasados" leemos 
los párrafos sobre el hombre alemán: "Vive libre de cualquier sen­
timiento de culpa y no conoce el concepto del pecado terrenal ... 
No conoce ningún fuego infernal, pero tampoco ninguna beatitud 
eterna, en la que pase sus días en el ocio". 

Bajo el título: "El maestro Eckehart, un campeón de la fe ale­
mana", se afirma refiriéndose a la declaración de Rosenberg, de 
mana", se afirma, con referencia a la declaración de Rosenberg, de 
que Eckehart es un "sacerdote que deshizo el frailería", la contra­
declaración: "[;! Dios de la doctrina religiosa de Eckehart es un 
Dios del presente; Dios no necesita poner su existencia a prueba de 
fábulas y milagros, que habría realizado. Mientras el Apóstol Pablo 
dice: "Si Cristo no hubiera resucitado, nuestra prédica sería inútil 
~ inútil sería nuestra fe", la religión de Eckehart no es tocada por 
esto en lo más mínimo. Eckehart no construye un edilicio religio­
so de barajas con algunos dogmas determinados; se funda sobre 
las fuerzas de la raza, del alma y de la naturaleza ... " 

Hay luego unos versos sobre el soldado alemán que cayó en 
el Kemmel (en Bélgica en 1918), orando a un Dios de todos los pueblos, 
pidiendo gracia y ayuda, con las rodillas rotas, en el desamparo. 
"Yo empero puedo representármelo solamente así: semierguido, des­
pués de haber lanzado su granada de mano, disparar con u n grito 
la ametralladora. Y en el ímpetu, blanco de las balas, caer con el 
último pensamiento: " ... ¡Lo mejor para Alemania! .. . " Este héroe 
tomó el cáliz amargo con orgullosa risa pagana y lo vació de un 
trago hasta la última gota. Y posiblemente ha apurado todavía un 
vaso, sin hacer una mueca. No pidió ayuda; el cáliz podía alejarse 
para siempre. El mismo lo tomó, porque sabe: ¡Todo lo que es ne­
cesario, es bueno!" 

Sobra el destino se baraja la filosofía siguiente: "Hombres que 
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se arriman al sol que más calienta opinan que allá arriba, sobre las 
estrellas, domina un Dios bueno y generoso. Con sus rezos infantiles 
creen poder influir sobre los acontecimientos del mundo. . . Hombres 
e n cambio que han crecido en la miseria y en la oscuridad, que han 
visto el dolor y la necesidad, que han experimentado injusticias de 
mil maneras, dudan de ese Dios" ... 

Luego, contra la dura e inderogable ley "de la vida y de la na­
turaleza", se aconseja el "consuelo de Odín" (supremo dios de la 
mitología nórdica, llamado también W o tan): "Eterno es solamente 
el Todo. Porque sólo lo que es uno, es eterno. Y solamente es uno 
el Todo", etc. Y los lectores son despedidos con "el consuelo del 
héroe" a nte el Dios desconocido: "Dios es para nosotros el eterno 
enigma; Dios es para nosotros el concepto unitario y conjunto de 
todo lo bueno y lo noble. Lo que él sea en última instancia, no lo 
sabemos. Pero sabemos cuál es el sentido de la vida: ¡Ser comba­
tientes de Dios!" ... 

Aquí tampoco falta en toda su inconsciencia el ataque bajo 
contra una concepción de Dios, que manifiestamente debe ser la 
concepción de la Biblia. "Así se han representado a Dios como un 
hombre de blanca barba y con otras propiedades humanas. Un 
dios que puede oler, ver y oír. ¡Con colores humanos se han repre­
St:Jntado también la vida después de la muerte! ¡Dicha eterna y re­
surrección de la carne, torturas y llamas del infierno!" ... (Citado 
por el Obispo Mons. Tuegel, en la "Hamburgische Kirchenzei­
tung" (Gaceta Eclesiástica de Hamburgo), en su N9 2 del 15 de fe­
brero de 1936, bajo el título: "¡Así no puede ser! Una palabra sin­
cera a la dirección de formación de la Juventud Hitlerista de Ham­
burgo"). 

En su periódico oficial del 4 de marzo de 1937 publica S. E. Mons. 
Miguel Buchberger de Ratisbona la siguiente declaración: 

"La Pastoral leída el primer domingo de cuaresma contiene e ste 
párrafo: "Los periódicos directivos de la Juventud Hitlerista escri­
ben: Las comunidades de los conventos , en las que vemos a silos 
de la negación de la vida y que por lo mismo constituyen un gra­
ve peligro para la conservación de la moral del pueblo alemán, de­
ben desaparecer". 

"Se afirmó que este párrafo es una mentira, una falsificación. 
Por lo tanto comunico aquí que bien se lo puede encontrar en "Fueh­
rerblaetter der H. J." (Gaceta de los Jefes de la Juventud Hitlerista), edi­
ción del mes de julio de 1936, página 31, al comienzo". 

"Es evidente que todas las citas de una Pastoral son controla-
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das en su exactitud. La afirmación de que las Pastorales contienen 
mentiras, es ella misma una mentira y al mismo tiempo una ofensa 
que rechazo". 

"MIGUEL, Obispo de Ratisbona". 

Acerca de la posición religiosa en la preparación de los jefes de 
la Juventud Hitlerista, en la misma comunicación hallamos: 

"Contestamos a las preguntas acerca de la tendencia religiosa 
y eclesiástica de la preparación de jefes de la H. J., comunicando 
que el programa de región de la Juventud Hitlerista, que merece es­
pecial consideración para nuestra Diócesis, contiene un esbozo de 
conferencia sobre Roma, con los ataques más graves a la Iglesia 
Católica y con la siguiente conclusión: 

"Todas las veces que Alemania fué unida y fuerte, apareció 
Roma para destruír a Alemania. Nuestra imagen del mundo contra 
la concepción de Roma: honor, fidelidad, valor contra la opresión, 
contra la cobardía y la angustia miserable. Orgullo y responsabili­
dad contra la esclavitud de las almas". 

"Der Reichsbote" (El Mensajero del Reich), N<? 36 del 8 de setiem­
bre de 1935, cita un utaque contra la actividad misional exterior de la 
Iglesia, aparecido en la "Reichstumfahne" (Bandera del germanis­
mo), el órgano de la Juventud Hitlerista de Wurtemberg; el órgano 
citado dice: 

"¡Alemanes en el exterior! ¡Alemanes en la necesidad! 
"Niños alemanes en el exterior, sin escuelas alemanas, en pe­

ligro de perderse para la patria. 
"Alemanes en el exterior, hambrientos e indigentes, porque 

aman a la patria más que a una tierra extraña, porque quieren per­
manecer alemanes, aun cuando la consecuencia no sea otra cosa 
que hambre y necesidad. 

"Los niños de los negros, nacidos en la luz y en el sol, crecen 
como las plantas y los frutos de su tierra. No conocen la lucha por 
su nacionalidad, no conocen ningún abandono. 

"La tía Eulalia teje medias y cose camisas para "los pobres ni­
ños paganos", colecciona papel de estaño y estampillas, para sal­
var a los pobres pequeñuelos negros. Se esfuerza celosamente para 
dar a los pequeños negros las bendiciones de la civilización, que 
ellos no comprenden en absoluto y que no necesitan. 

" ¡Ah, los pobres niños negros!" .. . ¡Qué buena es la tía Eulalia! 
"El centavo para los países limítrofes. ¿ Qué es esto - otra vez 

pregunta la tía Eulalia y hace una mueca. - "¿Alemanes en el exte-
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1ior? ¿Qué me importa de ellos? Podían haberse quedado en su 
casa. ¡No tengo dinero para ellos! Debo recolectar para los niños 
negros .. . " 

"Die H. J." (La Juventud de Hitler) en su número 27 del 6 de ju­
lio de 1935 se dirige violentamente también contra la actividad mi­
sional cristiana y contra la devoción matutina en una pensión de 
estudiantes. 

En "Die H. J.", edición nacional del 4 de julio de 1936, página 1 
y 2 leemos: "Esto no lo quiere nuestro Führer". Entre otras cosas 
el artículo dice: 

"No queremos que frailes politiqueros degraden las casas del 
Dios de su religión, hasta convertirla s en pequeños negocios de su 
impura idea política. 

"No queremos que los conventos y las casas consagradas a 
Dios, sean destinadas a ser cuevas del vicio de una epidemia real­
mente asquerosa. 

"No queremos que un alto prelado en una Iglesia de Munich 
cubra de suciedad a nuestro camarada Rosenberg y trate de ridi­
culizarlo, ni queremos que algunos gordos vientres en la nave del 
templo aplaudan y subrayen con gritos de "¡Muy bien!" semejante 
ataque". 

En la "Gaceta Ecle:,iástica Católica" de Colonia del 21 de julio 
de 1935, leemos una cita notable, tomada de la edición de julio de 
''Kameradschaftliche Blaetter fuer Heimabendgestaltung in der H. J." 
(Periódico de camaradería para la organización de las tardes ho­
gareñas de la Juventud Hitlerista) de Berlín: 

"Y ahora que no de ben temer ya por su puesto, ahora que por 
una contraria política de poder no pueden ya ejercer su tráfico de 
ganado, los mi3mos señores vienen y exigen derechos en la educa­
ción de la juventud e n su espíritu, en nombre de Cristo. Ellos hablan 
con palabras llenas de unción y soplan entre la juventud el humo 
del incienso como nube de veneno. Arrugan sus rostros para expre­
sar humildad y tratan de cubrir el canto de la revolución alemana 
abusando del coro y de la música del órgano". 

Como espantoso ejemplo de esta despreciable categoría de 
hombres se cita con todo su nombre al Arzobispo Dr. Groeber de 
Friburgo. 

En "Wille und Machi" (Voluntad y poder) del 15 de diciembre 
de 1938, leemos la siguiente recomendación de un libro de K. H. 
Faber, que lleva el significativo título "Catolicismo político, obra de 
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los jesuítas ultramontanos, un enemigo d.a todo ordena miento na­
cional". 

"Este opúsculo de Faber es una contribución muy interesa nte 
a la historia del catolicismo político. 

"En pocas páginas se da a l principio una mirada de conjunto 
sobre la Orden de los Jesuítas (Constitución, organización, difusión, 
moral, etc); sigue luego un estudio de la doctrina católica, ante todo, 
y después, de su obra práctica. Varios e jemplos muy bien elegidos 
de la obra aun hoy descolla nte del teólogo de la moral católica y 
Santo Doctor Alfonso María de Liguori, muestran el peligro de esta 
"teología moral" para las buenas costumbres de los pueblos. 

"Los peligros de la confesión verbal, del celibato y sus ma­
las consecuencias en la historia de la Iglesia son denuncia dos; la 
fornicación y los atentados de los sacerdotes a los niños confesados, 
como también la posición de Liguori frente a estos problemas, son 
tratados esencial y claramente. Si se prescinde de a lgunos peque­
ños errores, esta publicación de combate h allará simpática acepta­
ción en todos los campos espirituales. Por ello se la recomienda 
también aquí". 

El órgano de la Dirección de la Juventud del Reich , "Wille und 
Macht" - Voluntad y Poder - (editado por Baldur von Schirach), en 
su cuaderno 19 del 19 de octubre de 1937, a laba el libro de Jam: 
"La Iglesia Católica como peligro para la Nación" ; lo ca lifica como 
agradable para cualquier labor comprensible y escribe literalmente : 

"Especialmente importantes e históricos, como tambien libres 
en su ideología, son los dos capítulos sobre "Peligrosidad nacional 
de la Iglesia Ca tólica" y "Los partidos ultramontanos y sus Orga­
nizaciones de auxilio". 

De "Fuehrerblaetter der H. J." (Gaceta de los Jefes de la Juventud 
Hitlerista) edición de la H. J., de diciembre 1935, página 17127, cita ­
remos las líneas directrices de un artículo titulado: "El V ali.cano co­
mo potencia política": 

"l. - Retomo a la política de poder de la Eda d Media por parte 
del Vaticano. 

"2. - El Va ticano, el único poder que ha ganado con la guerra. 
"3. - El Vaticano, la organización estatal más influyente. 
"4. - Influencia sobre la política a lrededor de Alemania . 

KARL ROSENFELDER." 

Al final, entre otras cosas, se añade el siguiente pá rra fo: 
"De bemos aprender a concebir a l catolicismo mundia l como 

un poder político mundia l, que está orga niza do internaciona lmente 
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y está dirigido desde el Vaticano. La actividad de este poder uni­
versal se dirige desde Witikind (caudillo de los Sajones, derrotado en 
el año 875 por Carlomagno), especialmente contra Alemania, que 
es el campeón de las protestas septentrionales contra las exigencias 
despóticas pontificio-vaticanas". 

El mismo párrafo apareció también en el "Periódico para direc­
toras" de la Liga qe las Jóvenes alemanas. 

Este artículo debía ser comentado en las tardes hogareñas por 
todos los Jefes de la Juventud Hitlerista y las Jefas de dicha Liga fe­
menina y se anunció para dentro de breve tiempo un examen de los 
Jefes y Jefas, para constatar si sus niños y niñas están bien instruídos 
acerca de este tema. 

"Die H. J." del 11 de enero de 1936, en unas consideraciones 
posteriores a la Navidad, escribe: 

"No nos ha sorprendido que los apoderados de la organi­
zación romana super-estatal hambrienta de poder, trataran de pa­
gar la aspiración totalitaria realizada por el nacional-socialismo con 
grandes y pequeñas intrigas y vulgaridades. Sabemos a quienes 
debemos cargar en la cuenta el boicott y la incitación, la falta de 
comprensión y la mala voluntad". 

El mismo periódico publica el 18 de enero de 1936 un artículo 
con el título: "Una vez más el óbolo de San Pedro; acerca de las 
inspiraciones y otras torcidas vías de la "previsión". 

Las palabras de la conclusión de este artículo suenan literal­
mente: 

"En todo caso es seguro que la disminución catastrófica de las 
entradas del Vaticano constituye una razón más para continuar sus 
esfuerzos expiatorios ... Verdaderamente, las vías del Señor son a 
menudo extrañas y maravillosas y rara vez oscuras. ¿No tendrán 
por fin los enfriamientos en la sanción del óbolo de Sa n Pedro la 
virtud de llamar a la memoria del sucesor y representante de Cristo 
13} mensaje de paz de Jesús? ¡Abrase el cielo! ¡El óbolo de San 
Pedro!" ·1 "'~~ _.,:i '"'.'<" 

Bajo el título "Cayado, comuna y corona imperial" leemos en 
"Die H. J." del 25 de enero de 1937, entre otros el siguiente párrafo: 

"La sopa negra, que se reparte actualmente a los pueblos de 
Europa por los cocineros brujos entre París y Moscú bajo la direc­
ción cada vez más visible de los más a ltos apoderados de Roma, 
tarde o temprano deberá ser servida, una vez por todas, por la ju­
ventud creciente de estos pueblos, y especialmente por la juventud 
-4e la nación alemana ... " 
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Las consecuencias de esta incitación incesante en la literatura 
de la Juventud Hitlerista son señala das en forma cla ra por la "Ga­
ceta de la Iglesia Católica" de Colonia el 17 de febrero de 1935: 

"Día a día una gran parte de nuestra juventud se halla bajo 
la influencia de una agitación, que pretende renovar las costum­
bres pre-cristianas no sólo como hábito popular, s ino en forma de 
religión, y precisamente en abierta oposición al Cristianismo. ¡Un 
ejemplo entre muchos! "Juventud de la construcción" (periódico ju­
venil de la comunidad industrial nacional de la construcción) en su 
número I, Año 14, 1935, editado en Berlín (15 Hartung) llena todo un 
cuaderno con un estudio ilustrado sobre "Culto primitivo y cos­
tumbres". 

"Alrededor de una poesía confusamente panteísta de Baldur 
von Schirach sobre Dios y divinidad, se describe un cuadro ideal 
de la antigua vida religiosa alemana, de la que se ha eliminado 
prudentemente todo lo grosero, lo oscuro, lo demoníaco. Sobre este 
fondo de oro germá nico aparece luego como sombra n egra el sa ­
cerdote romano, que apaga el fuego sagrado, hace despreciable el 
caballo sagrado y lleva a los germanos desde la naturaleza eterna ­
mente joven al templo sordo y muerto. "Con la doctrina de la hu­
mildad y de la sumisión mató la orgullosa y libre alma de los ger­
manos; quemó a sus sabia s mujeres como bruja s, e inyectó como 
vacuna la doctrina del pecado original y de la salva ción por el 
sacerdote". Dicho en pocas palabras, el Cristianismo apa rece como 
el poder de la negación y de la destrucción. 

"Nietzsche, Goethe, Baldur von Schirach y, no hay que olvidar­
lo, Rosenberg con sus "nueve millones de h ere jes quemados en las 
hogueras", son proclamados como los hé roes de la renovación . Un 
joven católico nos envía lleno de indignación el cuaderno, y nos 
solicita una denuncia pública de esta a gitación a nticristiana falsa 
y falta de escrúpulos. Sí, ¡cuántas veces hemos llegado a la publi­
cida d por estas cosa s! ¿Hubo una mejoría por ello? Baldur von Schi­
rach declara que es una calumnia decir que él no es un buen cris­
tiano, y con eso ¡basta! En la Juventud Hitleriana no pueden ser he­
ridos los sentimientos religiosos de la juventud confesiona l, y con 
esto toda está en orden. El que cita los ejemplos de lo contrario, ge­
neraliza. No se quiere comprender que de muchos detalle s aislados 
se puede saca r una conclusión sobre el conjunto. A pesar de todas 
las protestas, cae día a día sobre una gran parte de nuestra juven­
tud la lluvia anti-cristiana. Na turalmente , no todo lo que se imprime 
se lee, ni se cree todo lo que se lee. Contra la lluvia , poco a poco, 
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se va formando una buena piel impermeable. Pero ¿qué se logra 
con ello a l final, para una verdadera comunidad nacional? En lugar 
del espír.itu de camaradería crece la amargura, en lugar de la in­
genuidad juvenil la insinceridad y un sentido de menor valía, de 
inferioridad. 

"El que conoce a lgo de la juvenh1d y del pueblo, contempla 
esta evolución con profunda pena. Es tiempo ya de que se pacte 
una paz sincera y honrada y que se la cumpla sin reservas. De lo 
contrario tememos mucho por la juventud y por Alemania . . . " 

En los campamentos del "Servicio de Trabajo" 

Entre las restantes instituciones para la preparación y la con­
quista progresiva del pueblo, tiene una situa ción destacada el "Reich­
sarbeitsdienst" (R. A. D.) - Servicio del Trabajo del Reich, - porque 
se atribuye la mayor importancia a influir "ideológicamente" so­
bre los obreros y las obreras , para alejarlos de la Iglesia. 

En un principio naturalmente se dieron las acostumbradas se­
guridades tranquiliza doras, de que de ninguna manera se impedi­
ría el ejercicio de la religión. 

En el "Boletín Oficial Ecles iástico" de la Arquidiócesis de Bres­
la u (según la "Koelniche Volkszeitung" del 29 de agosto d e 1933), 
entre las "Indicaciones para el cuidado de las a lmas de los jóvenes 
en el servicio voluntario de trabajo del Reich", se dice: 

"Es sobre todo necesario, que lo:; participantes católicos de los 
"campamentos de trabajo" dispongan todos los domingos y días fes­
tivos del tiempo suficiente para asistir a los servicios religiosos y 
que, cuando el camino has ta la Iglesia Católica es largo, no sean 
recargados la víspera con trabajos de campamento y con ejercicios, 
haciendo así imposible a muchos participantes la asistencia a l ser­
vicio divino, lo que muchos deploran. Puede recalcarse que la su­
p erior Autoridad tiene interés en que se demuestre una amigable 
,:rceptación de los deseos de los ec!esiáeticos". 

En el "Boletín Oficial Eclesiástico" de la Diócesis de Muenster, 
de fecha 28 da marzo de 1934, se publica una comunicación pare­
cida: 

"A raíz de una queja presentada ante la autoridad respectiva, 
porque la dirección de un campamento prohibiera a los miembros 
católicos del Servicio de Trabajo hacerse enviar el periódico reli­
gioso de su parroquia nata l, la respectiva jefatura cantonal del Ser­
vicio de Trabajo h a comunicado lo siquiente: 

"He indicado personalmente a l Jefe del campamento que debe 
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evitar cualquier impedimento para el envío o para la lectura de pe­
riódicos de contenido religioso a los participantes catélicos del cam­
pamento, y lo indicaré también a todas las a utoridades que depen­
dan de mí. 

"Rogamos, pues, por este motivo a los señores párrocos y rec­
tores quieran enviar a los participantes de los campamentos del 
Servicio de Trabajo procedentes de su distrito espiritual, el perió­
dico de su iglesia natal, con toda regularidad. 

"Muenster, 28 de marzo de 1934. 
EL VICARIO GENERAL DEL OBISPADO." 

Sin embargo esta aparente buena voluntad no podía evitar las 
preocupaciones de los sacerdotes para el cuidado de almas. Así el día 
de la fiesta de Cristo Rey, en 1933, el Cardena l Bertram de Breslau pro­
nunció una a locución, de la que citamos los siguientes párrafos ca­
racterísticos (de "Junge Front" - Frente Juvenil - N9 46 del 12 de 
noviembre de 1933): "Y un recuerdo todavía de actual importancia. 
Mi mirada se dirige a los campamentos de trabajo. Conozco y 
apruebo las nobles intenciones de los que los idearon. Todos sa be­
mos que estas intenciones se cumplen solamente cuando el sentido 
religioso y el cuidado de la pureza del cuerpo y del alma constitu­
yen el sagrado límite de esta vida en común. Lo que no trae una 
coerción externa, si "es el espíritu lo que da la vida". Procedo en 
nombre de los padres y ta mbién en nombre de los jefes nacionales, 
si digo a los jóvenes más nobles de los campamentos del trabajo: 
obrad juntos para que el sentido de la pureza y la formación reli­
giosa del carácter reine en vuestra comunidad. Hoy na da es más 
de actualidad que esta advertencia. Y vosotros, padres, ¡haced va­
ler vuestros derechos pa ternales! No os puede ser indiferente , cómo 
vuestros hijos vuelven de los campamentos". 

Muy cla ras resultan las dificultades que se oponen al cuidado 
de las almas en el R. A. D., por las directivas episcopales al res­
pecto, publicadas por el Bole tín Oficial de la Arquidiócesis de Bres­
lau, en su N9 5 de 1935. Citamos a lgunos puntos. " .. . A causa de una 
pregunta de origen eclesiástico, la Dirección del Reich acentuó que 
se concede a todos , según las posibilidades, la oportunidad de cum­
plir sus deberes religiosos en domingos y días festivos , en los cam­
pamentos de trabajo. Las directivas observan que en la práctica 
algunos campamentos llevan realmente a sus participantes todavía 
en conjunto al servicio religioso y que muchos católicos lo­
gran obtener permiso para a sistir a ese servicio. Pero como esto no 
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sucedía en todas partes, jóvenes y padres deben conocer el derecho 
que les acuerda la ley. 

"Por desgracia, la Dirección Nacional ha rechazado el pedido 
de habilitar sitios adecuados para el servicio dominical en casos de 
qran alejamiento de la Iglesia, puesto que resulta imposible por mo­
tivos locales, pero se declaró dispuesta a proporcionar siempre en esos 
casos, según la posibilidad, los medios de transporte. Así realmente 
en algunos lugares se mantuvieron listos durante un tiempo los vehícu­
los para la asistencia a la Iglesia, pero luego se negaron, porque "se 
debía temer la pérdida de los vehículos". Nada es efectuado directa­
mente por esta Dirección para el ejercicio de la religión. Las directivas 
observan que el comportamiento religioso en algunos campamentos 
de trabajo deja que desear, y que a menudo se evidenciaron tenden­
cias a la introducción de una "Iglesia Nacional". 

A una nueva gestión para que se enviaran a los católicos a 
campamentos en lugares donde hubiera una Iglesia cerca, y pa­
ra que, a pesar de la mezcla de confesiones en el campamento, 
se procurara que a un campamento se llevaran el mayor nú­
mero de miembros de la misma confesión, se contestó que esto 
no era posible "por razones técnicas". También se rechazó el pe­
rlido de que participaran en la instrucción vital de los campamentos 
sacerdotes capaces, con el pretexto de que el "cuerpo docente del 
servicio de trabajo era más que suficiente; para la influencia reli­
giosa parece ser la Iglesia el lugar más adecuado y digno". Las di­
rectivas deducen de ello, en vista de la imposibilidad de una edu­
cación directa en el campamento, que los sacerdotes deben utilizar 
con el mayor celo las "pocas" ocasiones restantes, para que los jó­
venes católicos puedan cumplir los 6 meses de vida de campamen­
!o sin grave daño de su fe. Un papel especial, en estas circunstan­
cias, tiene la difusión en el camoamento de buena literatura reliqio­
sa, sobre todo los periódicos. Sólo en pocos campamentos se prohi­
be la entrada de literatura católica. -,, 

Como dificultad grave, tratan las directivas todavía el proble­
ma de los servicios religiosos colectivos de las distintas confesiones 
en circunstancias especiales, como la fiesta de la cosecha y las honras 
a los muertos. Debe acentuarse severamente que los católicos no 
pueden tomar parte en ellas, si se realizan en lugar del servicio obli­
gatorio de los domingos y días festivos. 

Es un h echo comprobado que desde 1936 se envían oficialmente 
a los Jefes del R. A. D. obras como "El Mito del Siglo XX", "A los hom­
bres negros de nuestros días", "Espejo de curas", etc., para que con-
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tribuyan a la preparación ideológica de los miembros. Para asistir a 
la S. Misa la dirección del campamento opone a menudo obstáculos. 
En un "campamento de trabajo" para niñas ocurrió en 1937 esto: 
De 30 niñas, 5 eran católicas. Una solicitó permiso el domingo para ir 
a Misa y concurrió en bicicleta a la Iglesia próxima, a 12 km. de dis­
tancia. A su retomo un grupo de sus compañeras (en parte sirvien­
tas profesionales) la esperaron en la puerta con palos y la apalea­
ron. Lo mismo le ocurrió el segundo y tercer domingo. Final­
mente la Directora declaró: "No queremos hacer mártires". Desde 
entonces se confiaron a las niñas católicas los trabajos más sucios 
y se las persiguió en toda forma. 

Frecuentemente se trabajó en los campamentos, también en los 
días festivos, por ejemplo, el día de Corpus Christi. A menudo se 
protesta porque miembros del R. A. D., en las localidades fuera del 
campamento, se comportan no sólo en forma inmoral, sino también 
conscientemente hostil a la religión. 

En los campamentos de trabajo se ensayan y se cantan can­
ciones llenas de odioso contenido para el Cristianismo y la Iglesia; 
por ejemplo: "Colocad de espalda a la pared a los judíos y a los 
negros". La dirección nacional del R. A. D. declina expresamente cual­
quier apoyo para cuidado de almas de los miembros católicos. 

En el "Landjahr" (Año regional) los niños que salen de la escue­
la en la edad de 14 a 15 años, son reunidos en Hogares, en los 
cuales cumplen un lapso de 9 meses de educación común en sentido 
nacional-socialista. Se pone mucho cuidado en dividir a los niños 
en los Hogares de manera que se hallen muy lejos de 
la casa paterna. Los padres que no entregan voluntariamente a 
sus hijos para ese "año regional", son obligados a ello por los tribu­
nales y la policía. En cada Hogar están mezcladas las varias con­
fesiones. Los sacerdotes no tienen entrada a estos "Hogares", ni se 
realiza en ellos servicio religioso alguno, y porque en la mayoría de 
los casos los niños católicos son asiqnados a Hogares que están a 
varias horas de distancia de una Iglesia Católica, prácticamente 
durante 9 meses no están en condiciones de cumplir con sus debe­
res dominicales. A los párrocos católicos muy rara vez les es posi­
ble organizar fuera de los Hogares un servicio religioso extraordi­
nario, al que puedan asistir los niños. Para lograr que éstos, du­
rante los largos meses que pasan en un Hogar del Estado, vistiendo 
el uniforme de la Juventud de Hitler, sin servicio religioso y sin la 

oración común en la mesa y por la mañana y la noche, puedan 
conservar la fe de sus padres, el Ordinario de Berlín ha impartido 
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instrucciones, en las que entre otras cosas se pide que se enseñe 
a los niños algo de la potencia y grandeza de la comunidad eclesiás­
tica, antes de su partida . 

Las dificulta des que presenta el cuidado de las a lmas de los ni­
ños en ei la pso del "año regional" se reflejan también en un e dicto del 
Vicario General del Obispado de Muenster (Boletín Oficia l Ecle­
~iástico de la Diócesis de Muenster, del 28 de marzo de 1934). Se di­
ce en él: 

"V a rios centenares de niños católicos de las ciudades de esta 
diócesis, después de terminados sus grados elementales deben cumplir 
un noveno período de un año, un llamado "año agrario", para el que 
son enviados a las provincias alema nas del Este, preferentemente 
a grícolas. Como se nos informa en fuente digna de confianza , no se da 
ninguna seguridad de que los grupos del a ño a grario sean separa ­
dos por confesión y sexo. Además fué rechazado el pedido de consti­
tnír g rupos únicamente de niños católicos para los hogares católicos 
del Oeste. 

"Los señores sa cerdotes comunicarán estos hechos a los padres, 
que ha yan inscripto a sus niños para la participación en estos años 
rurales y les recordará n en forma adecua da sus deberes por la sa­
lud del a lma de los hijos. Ante Dios los padres a sumen la respon­
sabilida d de que los hijos sean educados en una vida religiosa y 
moral. de acuerdo con los principios católicos , y no omita n la ora­
ción diaria, la asistencia fiel a la Santa Misa todos los domingos y 
días festivos y no de jen de recibir regularmente los Santos Sacra­
mentos. 

"Los señores e clesiásticos, en cuanto les sea posible, tra tará n 
nor su parte de establecer vinculaciones con los sacerdotes en cuyas 
comunas se coloquen los niños y, en lo posible se mantendrán en 
rela ción con los mismos niños por correspondencia. mediante el en­
vío de los periódicos infantiles del lugar na tal, etc. 

"Muenster, 28 de marzo de 1934. 

"EL VICARIO GENERAL DEL OBISPADO." 

En el mes de mayo de 1935 la prensa publicó la siguiente com~1-
nicación: 

"El Ministro del Reich Rust, contestando a l Cura Párroco de 1a 
Juventud Evangélica del Estado, observó que una serie de a con­
tecimientos desagradables le había n llevado a neqar lo anterior con­
cesión para a dquisición y distribución de periódicos confesionales, 
como también de periódicos eclesiásticos comunales e infantiles en 
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los hogares del "año rural". De la concesión otorgada había surgido 
el peligro de que no solamente las diversas comunidades cristianas , 
sino también comunidades "ideológicas" intentaran de esta manera 
ganar influencia en los participantes del "año agrario". Esta amena­
za a la convicción religiosa de los jóvenes no puede ser permitida de 
riinguna manera" . 

Una dificultad particularmente grave reside también en el he­
cho de que a los niños del "año rural" se prohibe expresamente a sis­
tir a un servicio religioso en uniforme de campamento (uniforme de 
las Juventudes Hitleristas). Un pedido de la Curia Episcopal de 
Berlín al Ministerio de Cultura, para la anulación de esta p.::ohi­
bición, fué contestada en forma negativa . A los sacerdotes se im­
partió, pues, la indicación, de parte de las autoridades episcopales, 
de aconsejar a los padres para que provean a sus hijos que van a 
cumplir el "año a grario", un traje civil. 

Innumerables declaraciones de los padres de participantes en 
ese "año rural" confüma n la triste observación de que tal servicio re­
sulta enormemente perjudicial para la fe de los niños católicos . Tcnn­
poco pueden calcularse los inevitables p erjuicios en las buena s cos­
tumbres. 

De este modo la juventud alemana es a lejada metódicamente 
de Dios, de Jesús y de su Iglesia. ¿Quién puede medir la terrible res­
ponsabilidad de aquellos que arruinan así el porvenir de la Nación? 





CAPITULO IV 

Apoyo oficial a los ataques de particulares 

contra la Iglesia 

l. - LAS PROMESAS Y LA REALIDAD 

Como hemos visto FOr lo que antecede, existe un colosal apa­
rato en el Tercer Reich, que está a disposición del Partido dirigente 
como corporación que "manda al Estado"; y este poderoso apa­
rato, con su gigantesca organización, con los millones de ediciones 
de su literatura, que es difundida por suscripción obligatoria, es 
l:lmpleado metódicamente, con plena conciencia de su finalidad, pa­
ra derrocar al Cristianismo. 

Al lado de esta embestida "oficial", que se disimula aún -has­
ta en pleno 1940- en cierta medida, si bien cada vez menos, dis­
minuye naturalmente la lucha llevada a cabo contra la Iglesia por 
los círculos privados. Pero también de ellos es responsable el Par­
tido Nacional - socialista Alemán. Esto resulta ya sin más de su po­
sición de omnipotencia y · de su función directiva y reguladora de 
todo en el Estado totalitario. Un gesto del jefe del Partido o de al­
guno de sus colaboradores inmediatos bastaría para hacer enmude­
cer en la prensa y en las reuniones cualquier palabra hostil a la 
Iglesia. Este gesto fué precisamente el prometido por el mismo Adolfo 
Hitler en forma expresa, pero, sin embargo, nunca fué realizado. 

El Obispo de Münster, Clemente Augusto Conde de Galen, pro­
nunció en el otoño de 1934 en Recklingshausen un discurso, en el 
que, entre otras cosas, se expresó contra "la propaganda de una 
pretendida fe pagana de carácter alemán". 

"Gracias a Dios -declaró el Obispo-, yo espero que el mis­
mo (el movimiento neo-pagano), no ha de obrar por mayor tiempo 
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más sin ser castigado. El Führer y Canciller de! Reich, Adolfo Hitler, 
en la audiencia concedida e l 27 de junio de 1934 a varios Obispo:; 
alemanes, les ha formalizado la promesa de que en una comuni­
-:ación expresa daría la orden a l Partido y a los órganos estatales, 
para que en lo sucesivo se suprimiera toda propaganda neo-pagana. 

En realidad, esta orden nunca fué impartida por Adolfo Hitler. 
Por el contrario, se ha demostrado siempre más clara.."!lente que el 
Partido tiene sumo interés en poder conducir la campaña ideológica 
contra el Cristianismo y contra la Iglesia, por los mayores y más va­
riados medios posibles y sobre e l frente más ancho admisible. 

De hecho, el Partido asume la p lena responsabilidad de la lu­
cha contra la Iglesia, ya por la m isma razón de que no impide esa 
lucha. Hasta e l más tonto ciudadano del Tercer Reich observa que 
la tolerancia complaciente y a m enudo la intervención activa en 
las corrientes hostiles. al Cristianismo es apoyada por los dirigentes 
del Tercer Reich, especialmente cuando observa que las mismas 
autoridades sofocan el ge rmen de cualquier intento de la Iglesia para 
defenderse mediante los mismos m edios. 

Además, está a la clara luz del día e l apoyo oficial del Partido, 
en muchos casos, para los hechos hostiles al Cristianismo que pro­
cedan de fuente particular o privada. 

Ni es nuestra intención ni está en el marco de este trabajo en­
t:argarse de detallar aisladamente los movimientos y organizacio­
nes hostiles al Cris tianismo en la Alemania na cional - socialista, 
tanto menos porque ellas se ha llan en constante transformación y re­
agrupación. Aquí nos limitamos a demostrar cómo -además que por 
1os canales oficiales del Partido Nacional - socialista- se ataca en­
carnizadamente al Cris tianismo en libros, diarios, periódicos y re­
uniones, y cómo es responsable de e llo e l propio Nacional-socialismo, 
por la tolerancia consciente y muchas veces también por el estí­
mulo y el apoyo directo. 

La lucha contra la Iglesia mediante el libro y el opúsculo 

El pueblo alemán nunca ha sido inundado en la misma medi­
da con libros y opúsculos anticristianos de toda índole -ni aun en 
la época llamada del lib re pensamiento, cuando no existía ningún 
nacional - socialismo con su movimiento a teo-, como precisamen­
te en los años de l gobierno nacional-socialista. 

Llaman especialmente la atención las altas cifras editoriales, 
que alcanzan algunos folletos de incitación, por otra parte sin valor 
literario alguno. 
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" . . . y aunque el canto y el tañido no i;,uste a los burgueses y a los santurrones . 
"Die HJ" ("La Juventud Hitlerista"). 
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Citaremos unos cuantos: 
OTTO V. CORVIN, Espejo de frailes .. . .... (en Novbre. 1938) 

OTTO V. CORVIN, Los flagelantes . ... . .. .. . 

B. EMIL KOENIG, Procesos de brujas ... .. . 

B. ASSMUSS, Espejo de Jesuítas; revelaciones 
interesantes acerca de la moral vergon-
zosa de los Jesuítas .. . ... .. . . .. • ..... . 

K. REVETZLOW, El cura y la mujer en al 
confesionario •. . . . ..... . . .. ... . ....... 

B, ASSMUSS, Destino de monjas; interesantes 
revelaciones de documentos conventuales 

B. ASSMUSS, Vida de convento; revelaciones 
de la corrupción moral en los conventos 

J. LEUTHEUSER, El camino hacia la Iglesia 
cristiana nacional ... . ...... • .... . .... 

E. y M. LUDENDORFF, El secreto del poder de 
los Jesuitas y su fin ..... .... .... . . . 

GAENGLER, La Acción Católica en su ataque 
a Alemania .. . ... . . . . .. .. .... ... . .. . 

MOHRING, El Papa hace la guerra . . ..... . 

LUDENDORFF, Cómo se hizo la guerra mun-
dial de 1914 . . ............ .. ........ . 

LUDENDORFF, Incitación a la guerra y ase-
sinato de pueblos .. .. . ..... . .. ....... . . 

M. LUDENDORFF, La liberación de Cristo . . 

de un monasterio .... . . . ........ . . .. . 

E. y M. LUDENDORFF, El gran horror: La 
Biblia no es palabra divina .. . .. . . ... . 

LUDENDORFF, ¡Fulminadol Respuesta al far­
fullar de los teólogos ..... •. . .... . ... 
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GRIESE, Un sacerdote clama: ¡Lejos de Ro-
ma y de Cristo! . ... ............. . .... . 28 a 30.000 

GRIESE, El gran error del Cristianismo, de-
mostrado por un sacerdote . .......... . 17 a 21.000 

LOEHDE, El Papa se divierte ........... . . . 11 a 17.000 

MURA WSKI, La Iglesia política y sus docu-
mentos bíblicos . .... .... ............ . 21 a 30.000 

GOTTSCHLING, Dos años detrás de las pa-
redes de un monasterio .. ............. . ., 88 a 42.000 

KAEMPFER, El Catolicismo político .. .... ... . 9 a 13 .000 
Quien haya tenido en sus manos una sola de las publicacionea 

aquí citadas u otras parecidas, debe hallar vergonzoso que alcan­
cen cifras de edición tan elevadas, semejantes enumeraciones de 
vulgaridades, antiquísimas calumnias y perversidades, que ademáa 
~e ofrecen en una lengua y en un estilo muy deficientes. 

En qué descarada forma hacen la propaganda para esta "lite­
ratura" los prospectos que se dirigen a la avidez de sensacionalis­
mo de las masas, lo demuestra, por ejemplo, la reclame de la Casa 
Editora del libro "Un trapense rompe el silencio", de Rugel. En ella 
se caracterizan en 240 líneas más o menos, los'20 capítulos del li­
bro, página tras página, de acuerdo con su contenido. Citemos: 

"La lucha privada del Autor por la verdad, pág. 29". - "Una 
palabra para las almas angustiadas, pág. 31". - "¿Quién debe 
retirarse de su Iglesia?, pág. 32". - Del capítulo: - ¿Qué es un 
monje? - :"Entre calaveras y segadores". Del capítulo: -Me hago 
trapense-: "Amor desgraciado, pág. 53". - Del capítulo: - El 
gran silencio - solamente un subtítulo: "El mundo del pecado y 
"Santos" que contemplan su ombligo, pág. 63". - También el ca­
pítulo "Más allá del mundo" tiene un contenido seductor, por ejem,, 
plo, en la página 72: "Visita de mujeres en los conventos" y en lá 
página 73: "Caminos subterráneos". 

Otras líneas dicen que en la página 163 está escrito: "Lo que 
dijo el hebreo Pablo sobre el matrimonio". ¿Qué se puede hallar to­
davía en la obra? "Cómo se puede dar un rodeo a l celibato, sin qus 
después cante un gallo". 

Del diluvio de estos escritos hostiles a la Iglesia es responsable 
el Partido Nacional- socialista Alemán. Esto lo demuestran claro­
mente las recomendaciones de las autoridades del Reich que fomentCDI 
esta literatura mal llamada "alemana". 
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La "Secci6n Nacional para el fomento de la literatura alema>­
oa", creada en el Tercer Reich por el Partido Nacional • socialista, 
tiene su cometido en "colocar en la pantalla de la opinión pública, 
iln forma más fuerte que los demás, los libros que deben ser apro­
bados". (Así lo afinna el consejero ministerial 'Dr. Wiesmann e n el 
peri6dico "La Literatura", de setiembre de 1936). 

Los libros y folletos a medida que van apareciendo reciben 
de esta manera un juicio oficial del Partido. Con qué espÍritu tra­
baja esta Sección Nacional lo demuestra el hecho de que muy a m& 
nudo reciben criticas llenas de alabanzas folletos anticristianos sin 
valor alguno. Así. por ejemplo, el libro "Los pecados de Roma". La 
rrítica dice: 

"Sección Nacional para el Fomento 
de la literatura alemana. 
"Los escritores confesionales de historia se han esforzado as?.­

duamente en retocar, ocultándolos en todo lo posible, todos los v} 

cios y las crueldades de que se ha hecho responsable el Papado 
frente a la humanidad, y especialmente frente a nuestro pueblo, y 
también la "investigación histórica objetiva" tiene tantas posibilida­
des de ocultamiento, que muy raramente se llega a tener una ima• 
gen clara y elocuente de la historia pontificia. Por lo tanto, ha lle­
gado el momento de conocer la historia del Papado con los ojos de 
un escritor "ario" y sobre todo es necesario que no se esconda ya al 
pueblo por más tiempo la aclaración de la verdadera faz del 
Papa-Rey. 

"Un trabajo realmente útil en este sentido es el libro de Wilhelm 
Glasenapp: "Los pecados de Roma". Ni demasiado extenso, ni de­
masiado breve, dividido claramente en capítulos sinópticos, fácil­
mente comprensibles y flúidamente escrito, llena todas las condicio­
nes para ser un libro alemán de aclaración del Papado, sobre todo 
porque ve y presenta las cosas con los ojos de un alemán. Con in­
corruptible amor por la verdad, Glasenapp sigue la vida y la obra 
del Papa a través de los siglos. Y justamente, frente a la propagan­
da que charla de las "bendiciones" del Papado para la cultura ale­
mana, el Autor demuestra que las mismas no tienen comparación 
alguna con todo el mal que el Pontífice de Roma ha traído al pueblo 
alemán, y demuestra también que el Papado permaneció siempre 
fiel a sí mismo a través de los siglos en sus pretensiones y supers­
ticiones. El libro de Glasenapp puede ser recomendado como acla­
r.ación sobre el Papado". (Impreso en "Gaceta bursátil del comercio 
alemán de librería", número 267, del 16 de noviembre de 1935). 
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Sobre todo, sin embargo, esta Sección Nacional que fomen­
ta la literatura alemana emite las certificaciones reglamentarias 
que, según el consejero ministerial Wiesmann (citado antes), sirven 
solamente "para el servicio interno". "Con intervalos regulares co­
municamos a las redacciones de los diarios y periódicos como tam­
bién a las Estaciones radiofónicas solamente los títulos de los libros 
y expresamos el pedido de que se dedique a éstos mayor espacio". 

Generalmente, esta Sección Nacional concede a los libros uno de 
estos tres calificativos: positivo, con limitación, negativo. 

¿De qué naturaleza son los libros que, calificados por la "Cen­
sura" como "positivos", son indirectamente recomendados? He aquí 
un ejemplo: 

En el año 1936 apareció publicado por la Sociedad Nacional 
de Editores de Leipzig un libro, intitulado "La Iglesia católica como 
peligro para el Estado", del Dr. Jam, que no es otra cosa que un 
elenco o catálogo de enormes ofensas, calumnias, inexactitudes 
maliciosas y oblicuidades. Esta. . . cosa apareció con el calificativo 
oficial de "positiva". Citaremos algunos párrafos de esta obra ten-
denciosa: , 

"La Iglesia católica es un poder que -mediante la obligación 
brutal a asistir al servicio divino, a la confesión verbal, mediante 
el miedo enorme excitado por las torturas infernales descriptas ho­
rrendamente a los adictos incapaces de razonar, torturas que sus 
sacerdotes se esfuerzan en inculcar a los hombres que no obedecen 
sin voluntad alguna a la Iglesia católica- ejerce una dominación 
incondicional sobre las almas de sus ovejitas creyentes, un poder 
que sabe manejar con mucho cuidado y prudencia el "Index de los 
libros prohibidos", que para sus fines no es más que un juicio con­
tra herejes, que no entrega ya ningún hombre heterodoxo a la ho­
guera, sino que se limita a echar al fuego los libros peligrosos para 
el sistema papista, y que con ello logra alejar de sus adictos cual­
quier palabra esclarecida, cualquier escrito revelador, por el cual 
ellos conozcan la verdad y puedan ser instruídos acerca de la ver­
dadera esencia de su ídolo romano. ¡Ese poder es tremendo!" 

"Las ambiciones de dominación mundial de la Iglesia católica 
representan exactamente una audaz provocación de la peor clase, 
cuando trata de perpetuar en el presente un sistema gastado, retró­
grado, intolerante al extremo, enemigo de la ciencia, asesino de la 
ta de perpetuar el pasado infame cargado de maldición de la Igle­
libertad, del espíritu y de la cultura, que construye sobre la men­
tira, el engaño, la falsificación de medidas universales, cuando tra• 

\ 
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sia católica, que posee el registro de los pecados más graves, más 
vergonzosos, más infames, sucios y manchados de sangre, d el mun­
do. No existe sobre la tierra un solo pueblo, una sola institución que 
no chapalee en el barro de los muchos vicios y delitos cometidos, 
tan profundamente como la Iglesia católica, tanto que la podre mo­
ral y la criminalidad repugnante están escritas en su frente y cons­
tituyen la característica imborrable de la Iglesia católica". 

La literatura anticristiana es recomendada sin inconvenientes 
con el calificativo de "positiva", aun cuando esté literariamente 
en un nivel tan bajo. 

"Con limitaciones" son calificadas, por ejemplo, las Encíclicas 
del Santo Padre, los escritos de San Tomás de Aquino y de San 
Agustín. 

En general, las obras de las Editoriales católicas aoarecen balo 
la clasificación de "negativas", entre ellas, escritos muy imnortantes, 
como ,.'Uno sólo es tu maestro: Cristo". del Arzobisro Groeber, "El 
maestro Eckehart", de Alois Dem-rf. "Fundomentos de la tPon a ra­
cial", de Hermann Muckermann, "Tomas More y John Fisher", de 
Alions Erb, "El reino de Cristo", de Jacob Kneio. 

Una obra obscena y tendenciosa de A. W. Rose: "'Poma a sesina. 
Asesina almas, hombres y pueblos", fué borrada en 1937 r or la Cá­
mara de la Literatura Nacional de la lista de la producción litera­
ria oeriudicial e indeseable, en la aue hab ía sido puesta por ley 
originaria, y ahora puede düundirse libremente. 

Además, e sta literatura contra la lqlesia es recomendada con 
calor en el periodismo nacional - sociall'3ta. Sobra, con oasar revista 
a la reclame librera de los diarios v periódicos del Pa rtido. nara cons­
tatar con qué consecuencia hace la nrona qanda a la litemtm a an­
tirreligiosa el periodismo del Partido Nacional - socia lis ta. Sin la re­
comendación reiterada y enérgica de parte de la prensa nacional­
socialista con sus <;rigantescas cifras de ejemplares, la literatura an­
tirreliaiosa no hubiera podido encontrar nunca una difusión tan enor­
me. Citemos unos ejemplos: 

"Otto Bangert: El Dios terrenal; un breviario alemán; consagrado 
"a ]os mártires del Dios Libre". Difunde el o aaani!'mo perfecto. Dis­
cutido con ensalzamiento en "Voelkischer Beohochter" , (número 160 
del 9 de junio df3 1939): " . .. La nosta lqia oor Dios del homhre nór­
dico- libre, puro y grande, sin falsilicaciones y no o erve rtido por 
influencias de sanqre extraña- resuena en estas ca nciones con acor­
des contundentes. Se revive la lucha de tonos los verdmleroc; C"r~ven­
tes, el combate por el verdadero concepto divino, que fué revelado en 
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el c urso de los siglos por los mejores y más nobles campeones de 
sangre nórdica". 

El folleto "Hombres alrededor del Papa" fué publicado al princi­
p io como serie de artículos en el "Angriff" (El a salto), el órgano oficial 
(diario) del "Frente Alemán del Traba jo". En este opúsculo, que est6 
lleno de odiosidades contra Pío XI y su "entourage", se encuentran. 
por ejemplo, los s iguientes párrafos: "¿Otra vez el Vaticano? ¿Para 
qué, realmente? ¿Por qué se hace tanto ruido a cerca de este ridículo 
y pequeño rincón de la tierra, en la capital del Imperio Romano?" 
Así pregunta más de un lector de la prensa nacional - socialista. Ro­
osevelt, Ibn Saud, Chamberla in, Dimitroff, Herriot y sobre todo, el Duce, 
éstos son los hombres de la actualida d, de quienes dependen la p o­
lítica mundial y la política del Reich. Pero esos p relados romanos, 
esos Nuncios que pisan despacio y los Cardenales ahumados co:n 
incienso ¡son todos ... teatro!" - "Hombres vestidos de seda crujiente, 
con birrete rojo. . . Donde ponen el pie, se arrodilla el clero, se arro­
dilla el pueblo; pide la bendición y recibe . . . política" . 

A esta literatura tendenciosa se presta a poyo en otras fonnas d e 
parte oficial Así, el citado libelo del ex-novicio dominicano Gottsch­
ling, "Dos años entre los muros del convento", recibió en el año 1935 
e l premio de Arte y Literatura de la Universidad de Jena . 

Al escritor Gustav Frenssen (un ex pa stor evangélico), fué otorga­
da en el año 1938 la Medalla Goethe del Arte y de la Ciencia por el 
mismo Canciller del Reich Adolfo Hitler, en reconocimiento de sus mé­
ritos pox la literatura alemana. La prensa n acional - socialista no dejó 
subsistir duda alguna de que este campeón del nuevo pa ganismo ger­
m ánico recibió ese honor público especialmente por su última obra: 
"La fe de la Marca septentrional". Este libro es un a pasionado recha­
zo del Cristianismo y mera propaganda escrita para la fe g ermánica. 
Todas las autoridades oficiales del Partido Nacional• socia lista pusie­
ron el mayor empeño para asegurar a l libro la mayor difusi6n. He­
mos de citar algunos pasajes de "La fe de la Marca septentrional": 

"La religión cristiana, como toda religión de a lgo creado y por lo 
tanto mortal, envejeció y se marchitó. La creaci6n, poder eterno, quie-­
re siempre algo nuevo. Siempre y en todo. El que no ve esto, e s bian 
ciego. Dios quiso, pues, que a lgo nuevo naciera . . . 

" ¿ Y el Pa pa, el jefe de la fe católica, que se llama a sí mismo 
el representante del Redentor? ¡Un politiquero inseguro, prude nte y an­
gu_stiado! En nada distinto a los otros cientos que llevan a los hombres 
primero a las tinieblas y luego a l lodo . . . 

"Ahora nace en Alemania en nuestroa díae una nueva especie de 
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,r-eligión --ciertamente, una nueva suerte de fe en Dios, de piedad-, 
llega a la fuerza y al poder gracias a un hombre ardiente , ga na e n 
¡gumce años a más de las tres cuartas partes del gran pueblo, y llega­
·t1a al poder, de esta su piedad característica crea en cuatro a ños pa­
ro la salud y la pureza física, para la educación y la cultura verdade­
ras, para más jóvenes matrimonios, para la belleza y la noble alegría, 
para la justicia fraternal - y con todo esto para el honor y el coraje, 
en fin, para todo lo que es sagrado pma nuestro sentimiento alemán 
_ más, mucho más que la Iglesia católica y su fe en mil cuatrocientos 
afíos y que la protestante en cuatro siglos ... 

"El Dios del Nuevo Testamento, lleno de milagros antinaturales, 
gue convierte el agua en vino, traslada los espíritus ma lignos a los 
éerdos, resucita a los muertos va descompuestos, no es nuestro Dios". 

Una obra anticristiana violenta:. "Ilusión o realidad; ideas reve­
ladas y fe mística", fué publicada por un alto emoleado de la oficina 
de Alfred Rosenberq, el Dr. M. Zieqler, iefe de redacción de los "Cua­
dernos mensuales Nacional- socialistas". 

Como escribe el mismo Autor, se trata en esta obra de " pensa­
mientos acerca de los que tuve oportunidad de hablar", es decir. de lo 
que el Dr. Ziegler, como empleado oficial del Partido. trató de llevar 
a sus oventes en numerosos cursos preparatorios y conferencias. La 
obra está llena de ataques al Cristianismo y a la lqlesia . Ya en la 
página 8 se juzga el concento personal de Dios como judaico-oriental 
El sacerdocio, seqún la afirmación del Dr. Ziealer, se funda en el e s­
fuerzo de "mantener una masa ilusa de creyentes en el terror y el 
miedo ante el demonio". El segundo canít11lo se intitula: "Los funda­
mentos hebreos de las lqlesiCTs católicas". El Papado ... "sP.ría un ins­
tnunento de poder imo-erialista, que sobre la inmensa llanura c'le l 
mundo sirve con la ayuda de las categorías reliqiosas a la meta políti­
ca de la dominación universal judía" .. .. La inmortalidad cl 0 l a lma es 
neaada y se le contrapone la inmortalidad de la sanare. "El homhre 
nórdico no conoce la onosición oriental de este mundo con el m ás 
allá en el aue nos esoera un nremio o un castiqo eternos", v no co­
noce tampoco la "distinción oriental de natural y sobrenatural". 

L6qicamente, se jm:c_:ra también la moralidad cri!=;ticma: "Para la 
idea legal de raza nuede dar la sunrema y única medida de las cos­
tu;nr-rec; mora les solamente el nueblo ... " 

Sornrenrlente. P.n qrrrdo i:;umo, ec; el (TrlOVo v la p,-o=ocrnc'lrt ni') 
las c,,•toridadeB del PCI11ido al ya citado libelo " El ec;oejo de f,-aUes". 

"El esnejo de fraile:=;", que renresenta en la literatura icrnorn iniosa 
ttntlcristiana una increíble cuota de cinismo fué secuestrado , en 
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afecto, el 29 de enero de 1934, pero ya el 8 de mayo del mismo año 
i.e lo devolvió a la libre circulación. Desde esa fecha, este extraño y 
raro libro del odio, es difundido enérgicamente por el Nacional-socialis­
mo. El oficioso "Periódico bursátil del comercio alemán de librería", 
del 22 de mayo de 1935, publicaba, por ejemplo, el siguiente aviso: 

"El espejo de frailes". . . Edición original íntegra, permitida por 
la policía (Concesión comercial de la policía del estado número 4.3310 
de diciembre de 1934). Ejemplares publicados: más de un millón dos­
cientos cincuenta mil. El interés por esta conocida obra es actualmen­
te muy grande; le rogamos colocarlo inmediatamente en la vi­
driera . .. " 

En la ficha de propaganda enviada por la Casa Editora se les, 
entre otras cosas, la siguiente observación: 

"La conocida obra es hoy tan de actualidad como en el momen• 
to de su aparición y su más amplia difusión es necesaria en la lucha 
por la ideología del nacional-socialismo y para la comprensión del 
movimiento nacional alemán". 

En los "Talleres de reparación de los Ferrocarriles del Estado", 
en Munich-Freirnann, se recomendó "El espejo de frailes" en 1936 
mediante la fijación de carteles públicos. 

En muchas zonas de Baviera se envió, en masa, a los católicos 
es ta obra tendenciosa, sin que nadie la solicitara; en algunas estacio­
nes postales llegaron bolsas de correo llenas de este engendro inmun­
do. El Arzobispado de Munich-Freising, el 28 de febrero de 1937, 
hizo leer desde el púlpito la siguiente declaración: 

"A raíz de numerosas informaciones, sabemos que una Casa 
editora envía actualmente a mucha gente, sin que se lo soliciten, la 
malfamada obra "Espejo de frailes". Esto nos obliga a emitir la si­
guiente declaración oficial y el siguiente aviso: 

"1.-"El espejo de frailes" es una de las más tristes publicacio­
nes del odio contra la Iglesia, un libro lleno de historias escandalo­
sas, una colección de las mayores calumnias y vergüenzas contra la 
Iglesia y el 1mcerdocio. 

"2.- 0tto von Corvin-Wierbitzki, que confeccionó este libro hace 
90 años sobre otros escritos hostiles a la Iglesia, fué un aventurero Y 
revolucionario (combatiente en las barricadas de París), un masón 
que odiaba a los alemanes, un amigo de los judíos y de los mar­
xis tas y comunistas. Los judíos hicieron con sus libros excelentes ne­
gocios, los marxistas y los comunistas lo juzgaron útil y lo difundieron 
como material adecuado para 11us ideas perjudiciales. 

"3.-Eate libro, por au in.fimo valor, 1u fal.;edad y su repugnancia 
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fué secuestrado nada menos que ocho veces por vía judicial, y está 
prohibido todavía por la Iglesia a todos los católicos, porque pone en 
peligro la moral y destruye el respeto a la Iglesia y a los sacerdotes 
y cualquier sentimiento de autoridad". 

Los libros de Rosenberg 

También el apoyo prestado por el Partido a los libros de Rosen­
berg, cuyas ideas se representan siempre como "opiniones privadas", 
muestra la misma tendencia hostil a la Iglesia. 

El 7 de febrero de 1934, como se sabe, el "Mito del Siglo XX", de 
Alfred Rosenberg, fué puesto en el "Index" de los libros prohibidos. 
A una pregunta formulada por el Ordinario de Tréveris, por el amena­
zante conflicto de conciencia que se presentaba a maestros y maes­
tras católicos, que por su profesión deben recomendar el libro y co­
locarlo en las bibliotecas magistrales, el Ministerio Prusiano de la 
Instrucción Pública contestó lo que sigue: 

"A su nota del 14 de setiembre de 1934, número 6423t;r, le comu­
nico respetuosamente que el libro "El Mito del Siglo XX", de Ro­
senberg, se halla solamente en la lista de los libros "adecuados pa• 
ra la adquisición de las bibliotecas magistrales"; una obligación o 
un deber de leerlo, naturalmente no existe. Con ello, cae de por sí 
el conflicto de conciencia también para los maestros y maestras ca­
tólicos y del cual se habla en su nota". (Periódico magistral prusiano, 
de fecha 3 de noviembre de 1934). 

Reiteradamente se contestó oficialmente a las preguntas de los 
círculos católicos, que con referencia a los libros de Rosenberg se tra­
ta de trabajos particulares del· autor, conforme anota expresamente 
el mismo Rosenberg en la introducción a su "Mito". De que en esto 
se trata de una maniobra consciente para inducir en error, ha de com­
prenderlo cualquiera que se haya convencido de los hechos siguientes: 

a) Rosenberq no es un simple ciudadano, un particular, sino el 
"encarqado del Führer para toda la preparación ideolóqica 
del Partido" y también el encargado responsable de la educa­
ción alemana, por la posición central del Partido en la Nación 
alemana. Aun cuando expresa ideas "privadamente", les co­
rresponde a esas ideas, pues, una autoridad muy qrande. Ade­
más, ¿_cómo puede saber el simple ciudadano Ólemán cuándo 
Rosenberg en sus numerosas conferencias habla como un ciu­
dadano privado o como encargado de la propaganda por el 
mismo Führer? 

b) En los incontables discursos que Rozenberg pronuncia en Con, 
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gresos, cursos preoaratorios, etc., en su calidad oficial, pre•en­
ta siempre exactamente las mismas ideas que ha expuesto en 
su "Mito" . 

e) El mismo Adolfo Hitler ha distinguido al "encargado de la pre­
¡:aración idco1ógica", durante el Congreso del Partido Nacio­
nal de Nuren erq de 1937, en forma oficlal, concediendo al pd­
mer alemán auté"ntico el Premio Nacional recién fundado para 
las A1ies y las Ciencias. El documento, con el que se otorg6 
el pr~mio, celebra a Rosenberg expresamente como al "hom­
bre que ha fundado y consolidado científica e intuitivamente, 
en medida distingllida, la ideología del Nacional - socialismo". 

Con ello, se decla ra por la autoridad más alta, que Ro­
senberq en sus obras (a las que pertenece en primera línea al 
"Mito"), no re"')rernnta ooiniones privadas, sino "la ideología 
del nacional - socialismo". 

d) Toda la nren"a del Partido hace la reclame del "Mito" y de 
las demás obras de Rosenberq. Alaunas oruebas merecen ci­
tar"e: "La carta de preparación" del DAF (El Frente Alemán 
del Tral--aio\ .Año II. mayo 1935, recomienda "A los hombres 
neqro,;"; id6ntir0mente los "Cuadernos mensuales Nacional­
socialistas", ní1m"'ro 61 de abril de 1935; éstoo aqregan que 
en el rec .a?'.o de> las afirmaciones de Rosenberq "se confüme 
el ser o no ,9r de la ideoloaía nacional- -socialista". El "SA­
Mann", del 15 dP. enero de 1938, alaba sin limitaciones a Ro­
senh~rg y lo califca como "el que da la oauta para el na­
cional - socia Ji~mo y para Alemania". Los libros de Rosenberg 
rn11 en"alrnn"c; en el "Schwarze Korps", del 19 de mayo de 
1935 (i;n la r fni·0 r.i editorial. con gran presentación y retrato); 
a dPmás, r-n el "Diario de los fu ncionmios nacional - sociali• 
tas". óm("frio ce¡,+ral dP. la Dirección Naciona l. del 26 de ma­
vo de 1~~5 : r->n "Die HJ" (La Juventud de Hitler), el ómano ofi­
cial clP. la Dir.,rrión de In Juvent11d nacional, del 18 de mavo 
de 1935; en "Wille und Macht" (Voluntad y ooder), 6raano de 
la Dirección <le la juventud del Reich, cuaderno 9 del 19 de 
mnvo de 1937, :::on imnnlsados tor'loc; los iefes de la Juventud 
Hitlerista a e<-twlim el "Mito". La "HJ" , edición nncional del 27 
de iunio de 1936, hace una reclame oartic11la rmente fuerte al 
"Mito" y lo llama "el libro del honor a lemán". 

Qué lejos se halla de considerar el "Mito" como un "trabaio Pri­
vado del a utor" el órqano de la Dirección de las SS, el "Schwarze 
Xorpa", lo demuestra un breve informe a cerca de la sentencia con-
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tra el párroco de Rostock, Monseñor Leffers, publicado por dicho 6r­
gano el 19 de mayo de 1935. Transcribimos aquí ese informe: 

"ENSERANZA CONFESIONAL EDIFICANTE. 
"El tribuna l de emergencia de Rostock se ha visto ob ligado a 

condenar a l párroco católico de la iglesia de Rostock, el prela do Lef­
fers, a u.n año y medio de prisión. La condena se funda en el primer 
párrafo de la ley de protección del Estado y del Partido. 

"El señor prelado expresó a a lgunos estudia ntes de la Universi-
dad de Rostock una opinión a lgo más que trastorna ble acerca del libro 

de Alfred Rosenberg "El Mito del Siglo XX" . Estas expresiones que 
implica n el más grave a taque a la autoridad estatal y a las ideas del 
Partido, obligaron al tribuna l a dictar un castigo ejemplar contra este 
nota ble "pa stor de almas". Le dió la oportunidad de reflexionar en 
la soled ad de una celda, que hoy no es y a pos ible ejercer el "cuida­
do de almas" que en buen alemán se llama hostilidad contra el Estado. 

"Este año y medio harán meditar a l señor prelado Leffers y le 
llevarán al convencimiento de que el nuevo derecho del pueblo ale­
mán precede al derecho ca nónico y que el estudio de sí mismo en 
la tranquila soledad de una celda de prisión es enteramente curatl­
vo. Pero este caso debería ser u.n ejemplo y una a dvertencia para to­
dos los señores eclesiásticas, con y sin tonsura". 

e) "El Mito del Siglo XX" se halla en la lisia oficial d e los 
libros recomendables para la s bibliotecas magistrales, y se 
encuentra además en todas las bibliotecas escolares del Tercer 
Reich. 

t, En incontables cursos de preparación, campamentos del l!!ler­
vicio alemá n del tra bajo, cursos escolares , campamentos 
educacionales, etc., el "Mito" de Rosenberg está colocado 
como base de enseñanza y se anuncia sin reparo a launo 
como representación de la ideoloqía del Na cional-socialis­
mo. Ha ocurrido también que en las invita ciones a cursos 
especiales nacional-socialistas pa ra maestros, los candidatos 
fueron invitados a llevar persona lmente con ellos el "Mitoº 
de Rosenberg, como "una obra fundamental del nacional-so­
cia lismo". 

g) Por prescripción d el Ministerio de Justicia los referenda­
rios de los tribuna les deben estudia r el "Mito" como prepa­
ración para el examen como asesores, y p recisamente para 
conocer el Nacional · socialismo y los fundamentos de su 
ideoloqía. 

?u El "Mito" fuá recomendado por el Ministerio de la Cultura 
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Popular de Sajonia como libro escolar oficial. (Véase La Ga­
::eta de disposiciones del Ministerio sajón de Cultura popu­
lar, año 17, número 20 del 15 de octubre de 1935). 

i) Todos los escritos populares opuestos al "Mito" fueron se­
cuestrados por las autoridades y prohibidos. 

En la prensa no oficial 
1 

También en los diarios y periódicos que no son editados por oi-, 
ganlzaciones del Partido, se combate la Iglesia en la forma más vio, 
lenta, con la aquiescencia y el apoyo del nacional-socialismo. 

Y a en el año 1934 la "Koelnische V olkszeitung" (Diario pooular 
de Colonia), en su número 232 del 4 de diciembre de 1934, citaba el 
siguiente párrafo del "Boletín eclesiástico de la Arquidiócesis de 
Colonia": 

"El predominio de la literatura enemiga del Cristianismo y des­
tructora de la paz confesional, nos obligó a hacer una prueba. En 
un solo día y en un mismo quisco de periódicos se ofrecían pública­
mente siete diarios y periódicos adversos al Cristianismo, con títulos 
en su mayoría violentamente ofensivos para el sentimiento católico. 
Rogamos a los dignísimos deanes urbanos quieran realizar en su dis­
trito la misma prueba y comunicamos luego su resultado". 

Todos los diarios y periódicos (a lo sumo con la excención de 
los boletines oficiosos de la I9lesia), deben poner a disposición sus 
columnas para la lucha ideológica del Nacionalismo, es decir, nara 
la lucha contra el Cristianismo. Aun los antiguos diarios católicos, 
en cuanto no han sido intervenidos o suprimidos, están obliaados a 
reproducir los ataques de Rosenberg y las vulgaridades del jefe 
cantonal Streicher en las crónicas de las reuniones. Los Obispos ale­
manes no deiaron faltar las intervenciones y las protestas. Pero todo 
fuá inútil. Todo lo que de alguna manera rebaja en la ooinión públi­
ca a la Iglesia y al Cristianismo, todo lo que anuncia el nuevo mito 
de la sanqre y del pueblo, puede ser estamnado en la literatura del 
Tercer Reich, sin que se le moleste en lo más mínimo. Párrafos co­
mo éste: "Es con preferencia la Iolesia católica la que siempre obra 
en un i;,entido contrario a un ve~daderó amor cristiano nor el pr6-
jimo" ("Berliner 12 Uhr Blatt" -Diario de las doce de Berlín- nú­
mero 92, del 17 de abril de 1937), se encuentran por centenares en la 
prensa cotidiana de Alemania. 

A 'continuación, citaremos la hoja de tendencia antisemita "ner 
Stuermer" (El hombre de asalto), un periódico de nivel increíble­
mente ba10, que juntamente con los judíos denigra con placer también 
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a los católicos. ("Der Stuermer", "Semanario alemán de la lucha por 
la verdad". Editor: Julius Streicher, jefe cantonal de Nurenberg) . 

Bajo el título: "Un capellán escribe al "Stuermer", publica en el 
número de noviembre de 1936 ld siguiente carta: 

"Mi querido "Stuermer": 
"¡Aman.ece también entre el clero católico( Te lo puedo comuni­

car con mi mayor alegría. Hasta hoy me había esforzado inútilmente 
en dirigir la atención de los sacerdotes mediante conferencias y entre­
vistas sobre la necesidad de combatir al judaísmo; ahora a menudo 
encuentro consentimiento e interés. 

"Mi querido "Stuermer": ¿por qué como sacerdote católico soy 
yo un declarado enemigo de los judíos? ¿Por qué aplaudo su obra 
de usted? Por esto: 

"El judío es un miembro de ese pueblo que fué desechado y 
maldecido por Dios. Y el cumplimiento de esa divina maldición lo ob­
servo yo en el hecho de que los judíos han de ser hasta la termina­
ción de los tiempos los ayudantes y cómplices del demonio. Si no 
combatiera a estos compañeros y mercenarios del diablo en todo te­
nena y con la mayor violencia, habría comprendido falsamente mi 
vocación y mi misión como guía de los hombres hacia Dios. 

"Pbro. FRANZ STEIGERW ALD".; 
Con este motivo, el Boletín eclesiástico católico del Obispado de 

Berlín publicó el 17 de enero de 1937 la siguiente comunicación: 
"Referencia: Pbro. Franz Steigerwald. 
"A nuestra pregunta circular del 15 del corriente mes, sobre la 

carta de un hipotético Pbro. Franz Steigerwa ld al "Stuermer" (repro­
ducida en su número de noviembre ppdo.) hemos recibido 
respuestas negativas de todas las Curias arzobispales y epis­
copales, así como de los Prelados de Schneidemuehl y del Vicario 
general de Branitz y Mittelwalde. 

"Con lo que se establece que es absolutamente desconocido pa­
ra todas las autoridades eclesiásticas de Alemania un cura Franz 
Steigerwald o de cualquier manera un sacerdote católico-romano de 
este nombre". 

El número 46 de noviembre de 1936 publica caricaturas de predi­
cadores cristianos, para escarnecer la confesión como escuela de in­
moralidad (Figuras 3, 6 y 7). 

Para la Pascua de 1937 apareció un número extraordinario del 
"Stuermer". Repite las conocidas teorías antisemitas acerca del "Cris­
to ario, el poderoso precursor de Adolfo Hitler". 

"Cristo no sólo no fué un judío, sino un adversario de los judíos. 
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Fué uno de los campeones antijudíos más grandes, sinceros y auda­
ces. Y la religión por él fundada, el Cristianismo, fué y es en su base 
una religión, un movimiento antihebreo. Fué uno de los movimientos 
antijudíos más grandes de todos los tiempos. También los apóstoles 
de Cristo (la prueba: eran pescadores y obreros), con excepción de 
Judas Iscariote, un semijudío, fueron arios. (En esto de Judas, faltó 
el penetrante instinto antihebreo a l ario Jesús). La crucifixión de Cris­
to fuá el más grave asesinato ritual de todos los tiempos; por cuanto 
todos saben actualmente que es costumbre de los hebreos matar para 
la fiesta de Purim y la de Passah a un no judío y emplear su sangre 
para fines rituales". 

El periódico hace luego "su" historia de las "revoluciones mun­
diales judías" después de Cristo, en la que se ensalza especialmente 
a Nerón: "Dió la orden para dominar la primera revolución judía uni­
versal y para la destrucción de Jerusalén. Con esto cumplió una de 
las más grandes hazañas de la historia humana". Por lo demás, tam­
bién e n esta materia se satisfacen ampliamente las necesidades por­
nográficas del periódico. 

Lo que no logró realizar Jesucristo, lo que el Cristianismo también 
malogró, lo pudo hacer Adolfo Hitler y lo realizó el Nacional- socia­
lismo: "El pueblo alemán, 65 millones de hombres racialmente valio­
sos, se hubieran extinguido sin Adolfo Hitler. Así realizó este verda­
dero jefe del pueblo alemán, no solamente la obra alemana más 
grande, sino también la obra cristiana más vasta de nuestra histo­
ria. . . Se trata de Dios y de la religión; se trata de la vida y de la 
muerte de la humanidad no judía . El que combate en esta bata lla es 
al mismo tiempo cristiano y a lemán. Pero el que se mantiene a un 
lado o ataca por la espalda al nacional - socialismo, es un traidor, 
un esclavo del bolcheviquismo, un Judas Iscariote. 

"Hace 2000 años Cristo subió a l Gólgota y expiró en la cruz 
entre las risas de escarnio de los judíos. Hoy las cosas cambian . 
Alemania festeja ya su resurrección y todo el mundo no judío está 
por despertar. No ha de durar ya mucho tiempo y este mundo feste­
jará una Pascua real y verdadera" . 

El párroco de San Matías en Berlín hizo leer el 15 de marzo de 
1936 durante todas las Misas, la siguiente comunicación: 

"En el mes de enero el "Stuermer" publicó dos comunicaciones 
oficiales de esta Oficina parroquial, dirigidas a la jefatura policial, 
acerca de la admisión de miembros de la religión mosaica a la Igle­
eia católica. 

~El p~oco, en fecha 27 de enero da 1936, rogó al señor jefa de 
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policía, por carta certificada, la informara cómo el "Stuermer" había 
llegado a tener esas comunicaciones oficia les. No se recibió contesta­
ción alguna. Luego la misma Curia episcopal se interesó, pero tam­
poco recibió contestación alguna a sus muchas comunicaciones. 
Ahora el "Stuermer" publica otra vez una nota oficial de esta pa­
rroquia. Es muy comprensible pues que, dadas estas condiciones, 
esta oficina parroquial en lo sucesivo no dará más a la jefatw·a de 
policía la prescripta comunicación de oficio. Por lo demás e l Pá rroco 
no puede permitir que el "Stuermer" le dicte io que debe o 110 debe 
hacer, sino solamente lo que le dicte su conciencia. Seguirá pues 
aceptando en adelante en la Iglesia, que Cristo fundó para 
todos los hombres de todas las regiones del mundo, a los creyen­
tes que se conviertan sinceramente, a cualquier raza que pertenezcan, 
siempre que no existan dudas fundadas acerca de su intención. 
En este caso, es decir cuando no haya duda alguna acerca de 
la sinceridad intencional, el Párroco admitirá , si realmente lo desean, 
hasta gente de la catadura del "Stuermer". 

"Para evitar malentendidos, se a grega aún que estas constata­
ciones no deben significar naturalme nte ninguna recomendación pa­
ra contraer enlace entre arios y no a rios". 

Los "neo-paganos" y "La Brecha" 

Son ante todo los periódicos editados por el movimiento neo-pa­
gano, por el "movimiento de la fe alemana" y sus variadísimos 
partidarios, los que llevan la lucha contra todo lo cristiano en una 
forma tan desmedida, que esta literatura representa siempre una 
infamia para la cultura alemana. Cita remos todavía unos cuantos 
ejemplos: 

, "Der Durchbruch" (La brecha), "órgano de combate por la fe 
c:lemana, por la raza y la nación alema na", supera ampliamente to­
do lo que en odio y vulgaridad contra el Cristia nismo pueda hallarse 
en toda la literatura del Tercer Reich en ccnjunto. Reproducimos los 
siguientes párrafos: 

Del número del 30 de enero de 1936: 
"Todo momento de tensión entre la Iglesia católica y el Estado 

ha sido provocado por una pretensión de poder · equivocada, y ya 
supe-rada en el tiempo de la Curia roma na . El Concordato es un tra­
tado o contrato que no trae la unión sino la discordia. Trata de obli­
gar a marchar juntas a dos maneras de creer incompatibles, a dos 
tendencias culturales antagónicas" . 

"El que acostumbra medir con la vara preasiática y semita, da-



21 B EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

be desmerecer los valores nórdicos. Si la voluntad alemana ha im­
puesto la unidad a 300 principados y a 30 partidos, se la podrá im­
poner también a dos o tres confesiones. De otra manera no seríamos 
dignos de ser campeones de Alemania. Alemania no tiene aún bajo 
sus pies un terreno religioso. El agua del Jordán importada ha con­
vertido el suelo alemán en un tembladera!. Debemos pues pensar en 
el "saneamiento" y una de las premisas del saneamiento es la se­
paración de la Iglesia del Estado. 

"No han de determinar el porvenir alemán los Faulhaber y loa 
Muckermann, los Mayer y los Wurm, los frailecitos y las m,onjitas, 
sino el hombre alemán victorioso y consciente de su ontología, en el 
que pulsa la sangre alemana, y que pisa espiritual y religiosamen­
til bajo sus pies un suelo propio". 

En la entrega N9 3 de 1936, sin el menor intento de una com­
probación de hecho, se insinúa contra la Santa Sede que la guerra 
de Abisinia haya sido provocada por el Vaticano "como guerra para 
derrocar al rebelde, que se levantó contra el Señor y su santísimo 
sucesor, Pío XI", es decir "contra la Iglesia cristiana copta". ¿Qué 
habría dicho el Sr. Mussolini ante tamaña insinuación? 

Más adelante se dice: 
Estamos sacudidos en nuestro íntimo ser por el frío cálculo de 

un sistema, que ha sacrificado a través de los siglos naciones y 
razas, hombres de máximo valor, a su loca pretensión de un domi­
nio mundial internacional de los curas; de un sistema que no se asus­
ta, a los 17 años de apagado el incendio del mundo europeo, en pro­
vocar con su participación activa otro nuevo incendio, en nombre de 
Dios, como representante de Dios en la tierra. ¡Por decirlo así!" 

En otro lugar, el periódico llama a la oración cristiana "un misera­
ble servilismo ante imágenes de madera, una lastimera imploración 
a figuritas de yeso". "Nuestro pueblo no necesita echarse al suelo gi­
moteando y dejar pacientemente que sus señores pastores recojan 
limosnas, para su Dios, por la liberación de la miseria. El Führer nos 
ha enseñado que en nuestro pueblo dormitan fuerzas insospechadas 
y que en las venas del pueblo alemán corre una sangre sagrada". 

"La "esposa de Cristo" (la Iglesia) - salta a la vista - ha enve­
jecido un poco y se ha vuelto insignificante; lo que se comprende 
perfectamente, si pudo exhibir sus últimos atractivos, reciente­
mente, a los abisinios de pocas pretensiones y sacrificó unos cuan­
tos preciosos adornos episcopales a los héroes en el campo de 
batalla, para que llevaran violentamente a su seno virginal los nl­
fíos negros. Sí, la "esposa de Cristo" no las tiene todas consigo, cuan-
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do quiere ganar a l mismo tiempo negros y blancos, amarillos y ro­
jos. El rostro sufre por el cambio cotidiano de los potes de cosméticos 
y de todos modos, esta "esfosa eterna", a pesar de su sorprendente 
resistencia, p arece por lo mismo encerrarse poco a poco en sí misma, 

. porque ella nunca pudo decidirse al casamiento con uno de los gala­
nes por ella elegidos, sino que quisiera continuar a su gusto su juego 
de amor sentimental con muchos. El pueblo alemán, en todo caso, co­
mienza a saciarse de esta coquetería internacional, y busca hoy la 
realización de todo amor en su propia tierra. 

"La "esposa de Cristo" puede hallar su felicidad allí donde tiene 
su origen, ¡:,uede convertirse en la amante de cualquier hijo de ne­
gros en Africa, para lo;, que sigue mendigando los céntimos entre 
nosotros y para los que aún hoy trata de ex,Fortar ilícitamente biene3 
alemanes populares, en gran cantidad. 

"Nosotros mismos quisiéramos dejarla irse en paz de nuestras 
regiones nórdicas. Pero sabemo.3 que el temperamento oriental es pe­
ligroso y sabemos también que las bellas meridionales disponen de 
un veneno maligno. Pero el hombre alemán, lleno de fuerza y real­
mente de estirpe regia no tiene porque temer el odio de la "esposa 
de Cristo", mientras lo vigilan los ojos dé Blancanieve, el alma ale­
mana" . 

En la entrega N9 10 del año 1936, entre otras cosas, se dice: 
"Como hombres del Norte nos oponemos hoy con nuestro relu­

ciente escudo de honor, como una muralla, contra el orientalismo iu­
dío, que arrastra en el lodo la dignidad de nuestras mujeres alema­
nas. Lanzamos estruendosamente en el país el llamado para la lu­
cha por la honra de la mujer alemana, y no p}eguntamos si alguien 
la quiso lavar con agua bautismal católica o protestante, con la vio­
lencia . 

"Todavía se arrodillan las madres ante los altares de la Virgen, 
la luz de las velas y el fulgor del oro de las pinturas ciegan sus 
ojos y no dejan que la mirada llegue libremente hasta la lobreguez 
que hay detrás de esas estatuas de yeso. Pero las generaciones ve­
nideras no se arrodillarán ya más en el polvo ante "una madre 
inmaculada" y no se solidarizarán ya más con las culpas del pecado 
herédado por el género humano. Los pastores católicos en Fulda 
pueden "rogar y advertir urgentemente a nuestra querida juventud", 
pero no agregar ninguna comunicación que lleve a las uniones mixtas 
y que coloque la religión como primer problema en todo acercamien­
to. . . La joven alemana se reirá de todo corazón de todas las ten­
taciones y promesas, de estos ancianos púdicos, que no alcanzan 
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nunca a llenarse la boca con la comunidad popular, pero que sin in­
terrupción se atreven a llevar con vergonzosa evidencia el sabotaje 
contra la obra de unidad del Führer, y no conocen nmguna meta cte 
un pueblo por su sangre compactamente unitario. 

''Joven muchacha alemana, ni una sola vez debes ofrecer tu ma­
no para una unión vital a un hombre alemán, solamente por seguir 
la iornicación que implica literalmente el concepto del archi¡uctío cris­
tiano Pablo. Nunca tampoco te dirá a ti ningún hijo de sangre alema­
na, las palabras que un Cristo echó a los pies de su madre: "Mu¡er, 
¿qué tengo que hacer contigo?" Ningún fraile perver.so podrá provo­
car en ti, muchacha alemana, la ma.:; profunda pena espmtual en el 
confesionario, por la irreligión de tus hiJOS, cuanuo alguna vez llegues 
a ser madre" . 

En la entrega N9 25 del año 1936 se lee: 
"Ahora, que vemos a los vulgares delincuentes sexuales en há­

bito de fraile o sotana sacerdotal ante el banco de la justicia, pode­
mos comprender: Hombres de esta calaña, que en sí mismos son un 
derrumbe moral y actúan como esclavos ianaticos y sin voluntad de 
un sistema eclesiástico de poder bien organizado, pueden traer una 
gran desgracia, en cualquier momento, hoy como en lo más tenebro­
so de la Edad Media, cuando saben que se enfrentan con un pueblo 
debilitado. Por cuanto los negadores del mundo y los despreciado­
res de toda fuerza viva natural y de toda belleza vital pueaen hacer 
su camino solamente como destructores del mundo, caído en un ata­
que de locura ilusionista, y como aniquiladores de la vida; pueden 
ser solamente enemigos a muerte de la comunidad humana y cte las 
devociones nacidas de la naturaleza. 

"Ahora bien, para poder decidir alguna vez sobre todo "en nom­
bre de Dios" lo que es impúdico, lo que es pecado grave o leve, estos 
"santos" celibatarios ha n escrito en seguida gruesos tomos de "mo­
ral" y en ellos han recogido y elaborado con la más animal codicia 
visible una suciedad, como no puede ser ofrecida seguramente por nm­
guna literatura pornográfica . 

"Ni los ejemplos históricos ni los casos que momentáneamente 
llegaron a sentencia en lq3 tribunales alemanes pueden reproducir 
y agotar el cuadro de la perversión moral del sistema de Roma, 
por más que se trate de esforzarse en llevar a la luz del día ante la 
opinión pública los crímenes individuales que han podido descu­
brirse". 

En la entrega N9 31 del año 1936 se encuentra el siguiente ata­
que, realmente diabólico, a la cruz: 
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"Ciudadano alemán, reflexiona, cuando vas por tierra alemana y 
te encuentras con la cruz en los carmnos o en las alturas de las mon­
tañas; reiiex1ona: allí no cuelga el Cnsto, allí cuelgas tú y tu pueblo, 
reOaJado a ser un esclavo de 1a dommac1ón mundial ecles1ásllca asiá­
tico-:,emna, como ¡uguete dei nambre romana de poder. ¡,t;n este sig­
no murieron mocememente millones - hermanos tuyos - por su ie l 
hetlexiona: ¡a111 cuelga el hombre aleman! ¡Ubsérva10 bien una vez 
siquiera! ¿.No lleva 1a mirada alemana, los caracteres de un alemán? 
Comempia: no es el hi¡o del pueblo ¡udío, no es Cnsto; es un aleman 
como tu y yo. ¡Iv!rra su rostro! ¡LJe sus OJOS grita y clama la acusación 
de un pueolo, que creyo en la cruz y por eso iué crucificado él mis 
mol ¡Ciudadano aleman, está en guarrua! La cruz está por caer, de­
rrlba!a tu ael todo, para que el hombre aleman vuelva a ser fuerte y 
robuslO, para que se cure y nunca más caiga en semejante enferme­
dad. ¡haz que de nuevo exista en la tierra alemana la fuerza de la 
vida alemana, de la alegría alemana, de las costumbres alemanas y 
de la fe alemana! ¡t:l alemón resurge! y lleva todavía las señales de 
sus tortura s. ¡No lo olvides nw1cal 

"Si Alemania quiere vivir, ih a d e caer la cruz!" 
Y en otro lugar: 
"Nuestra opinión se halla en abierta oposición con la creencia 

de aquellos que rinden c ulto a una humildad y a una doctrina deshon­
rosa asiática, y que por esto se aseme¡an más a pavos hinchados, que 
van gruñendo en sus prebendas, porque el pueblo alemán no experi­
menta ningún deseo de dejarse sobar con la ayuda de semejante 
''sabiduría". Por fin hemos comprendido el juego: se quiso inculcar a 
nuestro pueblo en el pasado el capital espintual de los orientales 
Moisés, Pablo, Marx y Rathenau, para poder dominarlo mejor, para 
crear la premisa para el desp ojo y el robo, al que se expuso este pue­
blo nuestro en el nacimiento caricatura! de Weimar". 

En el número del 19 de noviembre de 1936 leemos esta composi-
ción p oética de escarnio: 

"Alemán, ¡en guardia! 
Alemán, ¡sé prevenidol 
Una raza judía combate 
La unidad de la fe y la sangre. 
La apoya el poder de Roma, 
Que desprecia con su sonrisa 
Nuestra fe. Sin embargo, alemán, 
Sé valiente y no cedas. 
Sacudimos conciencias alemanas 
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Para que queden despiertas. 
Y la voz del Padre nos dice: 
¡Atención a los traidores romanos!" 

El número del 28 de enero de 1937 incita a 
Iglesias: 

renunciar a las 

"El hombre alemán que duda, no cree ya necesario conocer ínti­
mamente el Cristiarusmo. Abandona la comesión simplemente, como 
se de3a un viejo edificio en ruina, y vuelve a su casa paterna, sin 
echar siquiera una mirada sobre Soctoma y Gomorra, ma1dec1das por 
Dios. Qmere ser sencillamente libre, pasa a través del cielo y del in­
fierno con energía y tenacidad alemana, y cua ndo la Iglesia coloca 
algun obstáculo en su ca mmo, él lo destruye sin más ni mas. De es­
ta manera ha reconquistado lo más sagrado y origmal que le roba­
ran: su libertad de fe y de conciencia y el 3lJ de enero lo ha con­
sagrado de nuevo. 

"Con el Nacional-socialismo cayeron los últimos muros de l.:i: 
cárcel alrededor del alma de los a lemanes. No ya un montón deses­
perado de charlatanes inexpertos y sometidos a Roma, como fueron 
en las guerras agrarias en la época de la Reforma, surgidas de golpe 
de la tierra, sino hombres cuya experiencia se endureció en los terro­
res de la guerra mundial y cuyo espíritu recibió nuevas direcciones 
por el progresivo reconocimiento de la ciencia alemana, no ya hacia 
el Oriente, sino hacia los propios valores ances trales de la sangre y 
del suelo de la patria. Con esto, el fin de las Iglesia s en el Reich no 
es más que cuestión de tiempo". 

En el número del 8 de octubre de 1936 se halla una ardiente 
magnilicación de la nueva fe alemana. 

"Con la ideología nacional-socialista se ha despertado un nuevo 
concepto religioso capital en las filas de los combatientes populares: 

''.Alemania eterna. 
"Lo que es la meta de su lucha, el contenido de su voluntad in­

consciente, se ha resumido en estas dos palabras. Un oscuro presen­
timiento de un mundo, surge y se eleva de la más íntima conciencia 
y graba en el corazón y en la mente la revelación, que aquí se ha 
hallado un valor nuevo, como nunca lo hubo en la historia de Occi­
dente. ¡Alemania eterna! Pero no es un simple presentimiento; se con­
vierte en una nueva convicción que torna a la nada todas las con­
vicciones actuales, y que sale como un sol después de una larga 
noche, sobre una época de historia humana pobre en conocimientos, 
como la nueva salvación de un porvenir magnífico. ¡Eterna Alama-
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ni.a, la nueva revelaci6n, la nueva religión es la que nos di6 a l co­
nocimiento de ti! 

"Allí donde fluyen la s energías de nuestra naciona lida d, allí 
reside nuestro valor m ás grande; a llí se manifiesta nuestro "Dios". 
Toda filosofía penosamente esgrimida, toda teoloqía dolorosamente 
a lca nzada se derrumba en este momento. El que ha d espertado a la 
conciencia racial. ha hallado su "Dios". 

"¡Alemania eterna ! Este valor rnliaioso no tiene el olor a ccrdáver 
de la fraailidad cristiana; no deia sumido al hombre en una maldi­
ción patolóqica del mundo; no lo obliga a renegar sus fundr1mentos 
naturales de vida. 

"Alemania eterna ... Este v alor supremo como concento espiri­
tual, este río de fuerzas como a ventura esoiritual, este hecho comn 
pall"able realidad histórica , com,tituye hoy una nueva imagen del 
mundo e inaugura una nueva énoca . 

" ; Para qué la reliaión? 
¿ Para qué la lqlesia ? 
¡Tu eres todo para nos, 
Oh, Alemania eterna!" 

"En el lnstante en aue el hombre alemán se aleja del Crlstiants­
mo, ove ha blar a l verdadero Dios en el secreto de su sanare, v sa­
be reunir en sí mismo de nuevo, ~orn o en los tiemnos a ncestrales. el 
cielo y la tierra, el tiemno y la eternidad, este mundo y el más a llá 
como orden divino; en este insta nte la redención se ha trocndo en rea ­
lidad v el dinbólico fantasma se ha extin~uido; y aquí está de nuevo 
el hombre alemá n. él mi:::mo, perfecto en su clase, porque ha lom ado 
otra vt:>z el "paraíso" en la conciencia de su oureza .;,, de su divini­
r!ad. Y detrás de nosotros está la reaión del horror, sobre la aue rei­
na In cruz, siano de muerte, humean las hoaueras y se hunden la s 
turbulencias de las sangrientas guerras religiosas. 

"Hov crece la primera generación. 01.1e no llevará va, POl' enve­
n enamiento precoz, durante toda la vida las muleta s del ca tollc!smo 
y de !lU herma no menor, el nrotestantlc:mo, PO"aue su veneno se to~ 
na ;nofc=-n ceiw> "'º" un conf.-ave"'eno !rn,alm 0 11t9 fnerte: la vivificarión 
d~ la r-omunidad de scmqre v la santifkadón del suelo de la natrla". 

Un solo n1'1mero del "Durchbruch" <La brecha)), el del 2 de 
aietlemh re de 1937, e! un mue~trrrno de vulncrrldades sob rA f'll necodo 
(lrlainal, la tPoloqía romana, la Iolrmla de Roma, los nerl6dico'! ec1e­
aiásticos ca tólicos, el concepto cristia no de la propiedad, el Espíritu 
Santo, Cristo y su divino nacimiento de Maria, 
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"El rc,:yo" y "La voz" 

"Der Blitz" (El rayo), órgano da lucha de la Acción Alemana, ri­
valiza con el "Durchbruch". 

En su número del 19 de enero de 1936 está estampado: 
"Después de la victoria política del nacional-socialismo queda 

aún la lucha por la victoria definitiva en el terreno ideológico. La 
experiencia cotidiana nos enseña que esta lucha es inevitable. El 
ultramontanismo, el frente confesional y el judaísmo talmúdico des­
pués de su derrota política deben ser derrotados también ideológica 
y moralmente. La época de los tiroteos de avanzada ha pasado; la 
lucha ha estallado en todo el frente, ha comenzado la batalla decisi­
va. Ahora se juega el todo ... El Cristianismo dogmático de la Iglesia 
fué para la raza nórdica la mayor desgracia de su larga historia. 
Horroriza una mirada sobre las "bendiciones" que ese Cristianismo 
de la Iglesia dogmática ha traído para la raza del Norte. Las trai­
ciones, en las que cayó víctima la nobleza del tronco a lemán racial­
mente valioso, no pueden imaginarse sin el Cristianismo judío. Es 
casi infinita la lista de las fechorías cometidas por la Iglesia cristiana 
en nombre de su fundador. Tremendas son las destrucciones morales 
y las devastaciones espirituales, que ha originado la doctrina cristia­
na, de procedencia extranjera y oriental, para la raza nórdica. Y nue­
vamente es hoy el Cristianismo de la Iglesia dogmática el que trata de 
impedir, por todos los medios, la reconstrucción de la Nación a lema­
na. Los tiempos son maduros para la lucha decisiva. 

"No solamente aceptamos esta lucha, sino que la exigimos, 
porque no puede haber un acuerdo duradero mediante compromisos. 
Justamente en los campos más importantes no puede te nderse un 
puente sobre el abismo entre esta concepción eclesiástica y las as­
piraciones populares. . . El cuidado de los idiotas, por ejemplo, perra 
los teólogos católicos es una de las obras más meritorias del amor 
cristiano por el prójimo. De acuerdo con nuestra concepción, esto n o 
e2 un servicio a fervor del pueblo, aino profanación dogmática de la 
raza. Recién cuando haypmos logrado la derrota del Cristianismo 
dogmático de la Iglesia, llegaremos relativamente pronto y sin di­
ficultad a la unidad en una ideología nacional-socialista con todos 
los demás camaradas de la Nación". 

En su entrega N9 12 de 1936 "Der Blitz" e scribe: 
"El pueblo alemán no se forja ya ilusiones como en la épcca 

de la Reforma. Ha reconocido extraños a su carácter, no sólo al 
Judaísmo, sino también al Cristianismo. La neblina de la fe milagrera 
do Roma y de la superstición, va cediendo. 
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"La Iglesia papal se precia de haber superado hasta hoy victo­
riosamente todas las tormentas. Pero ella resultó triunfante sólo cuan­
do en un pueblo tuvo aliados la traición y la discordia . El a lma 
alemana ha vuelto a encontrarse a sí misma; y esto no puede ser 
retrogradado. ¡Roma debe sucumbir! El gigante nórdico se endereza; 
caen de sus manos las cadenas que le habían remachado en los 
pulrns los hijos del Sur. ¡Oh. Roma, la estrella de Judas se pone!" 

En el número 31 del 2 de agosto de 1936: 
"Los franciscanos renesentan a todo el frailerío. Sólo por esta 

razón diremos una palabra de todos ellos: puesto que ellos, los 
monies, elevaron a ley para ellos la negación de la naturaleza, ésta 
se venga y nosotros debemos nagarlo en nuestros hijos, que caen 
en sus manos. Sin embargo ellos viven todavía y su frailerío se 
mueve aún, a pesar de todas las amarguras que les deparó la comu­
nidad popula r - esto ocurre solamente porque nos han hecho creer 
que la huma nidad necesita de ellos como mediadores con Dios - , 
porque han hecho realmente obra diabólica y han preparado el in­
fi e,.rno rara aauellos que se confiaron en ellos. No, ni Dios ni los 
hombres necesitan de ellos, para que Dios y los hombres se encuen­
tn>n. Nos hace falta lo ane noF"otros y nuestros corazones damos a 
Dios. v no los cuerros a ellos. Ellos no son más que un injerto, y malo 
t0mbién. Se J:,an llamado ellos mismos a esa obra y prolonqan con 
ello, miserable!'i. la vida; de ella han hecho una profesión, aun 
cuando no eetaban llamados en absoluto para eso; han elaborado 
v11a asociación obrera v sembrado sus establecimientos por todo el 
-raís. a siento de lo contrá-natural. detrás de paredes y rejas. Ha n vio­
lentar-lo a la nahirale7a, han sido sucios y baio su "santa" sotana 
r,ecaclora han difundido la suciedad. Por ello hay que acabar con 
los frailes y con todo el frailerío. Deben caer estos reductos en los 
eme se cree roder servir a l Creador sólo violentando su creación; en 
los aue s~ desconsaqra lo saorado, se corrompe lo puro. ¡Fuera con 
el"toc:: reductos. que no son a lemanes, que no son nórdicos! Vienen 
de OriPnte. vif'nen de ese mundo sensualmente dispuesto de la san­
crrP crrrliente, donde se ejercía el ascetismo y la maceración para no 
pec0r". 

En lo,:; n{,mProi=: 38. 39 v 40 del año 1935, el "Blitz" se permite 
}ne:: F"ia11ipnt0 c:: orliosidades y los siguientes ataques contra el Cristia­
nismo· y la Iglesia: 

2 veces ataques a las escuelas confes ionales, 
2 veces calumnias contra los jesuitas, 
3 veces insultos a l Papado, 
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3 veces propaganda anti-católica de la fe neopagana de Ale­

mania, 
1 O veces por lo menos, escarnio de la fe católica y de las insti-

tuciones religiosas. 
"Die Stimme" (La Voz), semanario popular independiente de Ber­

lín, el 31 de mayo de 1936 critica la jornada misional oara enfermos 
ordenada FOr el Pontífice para Pentecostés de 1936. El reriódico re­
produce una vulgar ilustración denigrante con el título: " ¿Hace sanos 
la fe?" El texto de este artículo concluye con las siguientes palabras: 

"Como alemanes necesitamos al sano, para FOder vivir como 
pueblo, y precisamente a l rnno de esa salud C!Ue tiene conciencia 
también de su "pecabilidad" vital (recado es salud, es lo sano) con 
pagana alegría, para servir a la vida del oueblo a lemán, en lugar 
de rendir pleitesía a l sufrimiento de un Redentor rreasiático". 

En su entrega N9 31 del 2 de agosto de 1936, dice este mismo 
periódico: 

"Detrás de la falta de buen gusto. que provocó milaqroeamente 
un cierto rumor de Olvmoia, naturalmente la lqlesia católica no 
quiere ni puede retroceder. Se ha formado realmeñte una Liga evcrn­
aélica de Olympia, que ha eriaido una "tienda cristiana", para fa­
~ilitar allí uña visióñ de las ob ras de las ramas eclesiásticas del 
trabajo. Se confía que la tienda acoia 2000 nersonas, aue deberían 
pertenecer a esta suciedad oFmnicamente aderezada. No lorrramos 
comrrender cómo se pudo constituir semeiante "Lioa evanqelista ele 
OlymT')ia", pero para el honor de la Olimníoda alemana· de 1936, 
queremos SUl:'Oner (!Ue en este ca"o se trata realmente de nna vP.r­
rl,-,ri orrt cJ,nrmcenn. íNotrr: F.11 rrl':'mnn !''?. uerr lrr mi!':rnrr ,.,,..,],...hrrr T"('fT("( 

indicar "liga" v "chan11cería", lo que se presta a un juego de pa­
labras imposible de traducir). 

"Menos imrorluna sume la Facnltad católica de las Hermanos, 
que en orimer término se e~fnerza !'"olomente en ofrecer en su -r,rensa 
la prueba de aue el nensomiento olímn ico f,,é siP.mnre r.rictiano. Lo 
que comprendemos únicamente en el sentido de 011e Jesús, en su 
acción como predicador -¡:-eregrino, debe ser considerado como el 
primer podista de resistencia". 

Después que "Die Stimme" ha volcado su mofa hiriente contra 
la escuadra suiza de bobsleioh, que en Garmisch-Partenkirchen antes 
de su victoria olímpica a sisti6 a ia misa dominical, sique diciendo: 

"Así, pues, deportistas de todo el mundo, uníos, sf queréis confiar 
en la victoria y convertíos al catolicismo. Solamente la lanza católica 
vence al adversario, solamente el salto católico sobrevuela el mato-
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rral que eleva como obstáculo Satanás, etc. De acuerdo con esta 
receta antes de cada prueba deben desarrollarse corriendo las misas 
católicas, i:orque i:ólo de esta manera estamos seguros de que la 
lucha será ganada". 

Cuando el aobierno estadual de Baviera en el verano de 1936 
cerró la concesión de subsidios nacionales para las Iglesias, "Die 
Stimme" observó: 

"Deseamos confiar que con el tiempo la canasta del pan de las 
iglesias será levantada cada vez más y que en el año 1939 este 
pesebre estatal no podrá ser alcanzado ya Fºr el brazo codicioEo 
de la Iglesia, para que pueda nuevamente sumergirse con todo su 
fervor característico en su propia escudilla de pienso". 

Podríamos llenar páainas y más náainas con odiosidade-,, pues­
to q11e todavía otro aran- número de hoiñs neo-uaacrnas rivaliza con 
la s citadas. Así, ~or P.iemnlo, e~cribP. el "Flammenzeichen" (El símbolo 
de la llama) en su NQ 43 del año 1936 (se trata de un semanario que 
aoarece en Stuttaart), a raíz de un discurso del Obisno de Münster: 
"La mitra no proteje contra la tontería y la vulgaridad". Todo el nú­
mero está lleno de a taques al Papa, a la Iglesia, a los Obisoos, pre­
lados, Párrocos, etc. "¿ Cuándo servirá finalmente Roma las cartas 
del juego?" es el título del editorial en la primera página. Por cuanto 
Roma no se ha decla rado lo bastante netamente contra el bolchevi­
quismo: "Moscú está siempre muy cerca del Catolicismo político, 
Roma cuenta con el bolcheviquismo". Otros títulos rezan: "Esto pasa 
ya los límites", refiriéndose a un cura de aldea, que se atreve "a 
recoger dinero para la Asociación del Niño Jesús y a distribuir cua­
dernos misionarios". "El Padre Kotlmann busca mártires"; "La Iglesia 
como cinematógrafo"; "Trabajo de zapa en Gruenmettstetten" (natu­
ralmente a cargo del párroco católico local); "Se construyen frentes 
negros"; "Ha de ser muy duro", refiriéndose a la Unión de Caridad, 
a la que se reorocha la obtención - por medios perfectamente le­
gales y permitidos - de algunas sumas mediante la venta de estam-
pillas para el auxilio invernal ... 

' ' De "Reichswart" (Atalaya nacional) del JQ de mayo de 1937, N9 
18, basta la siguiente cita: 

"Un sistema de poder sin corazón, al que nada le importan la 
dicha y la desgracia de las naciones, y que sin remordimiento sa­
crifica a su ambición de dominar el bienestar y el orden de los es­
tados". . . es lo que caracteriza para esa publicación la Iglesia 
católica. . . . .. l.°·: · '''f-'t.'tir." .. ;-.~•;.\,.,. 

.. .. '-i. \ 
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En las reuniones públicas 

Las reuniones públicas son otro recurso del movimiento neo­
pagano para sus odiosos ataques contra la Iglesia. 

Desde el año 1935, época en la que fué prohibido a los 
católicos reunirse fuera de las iglesias para escuchar conferencias 
meramente religiosas, el movimiento de "la fe alemana" y otras orga­
nizaciones similares pudieron realizar numerosas reuniones en sa­
lones públicos. Volvió a suceder bajo el nacional-socialismo lo que 
ocurría en la época del mayor florecimiento de la corriente libre­
pensadora después de la guerra mundial: sacerdotes renegados arras­
traban en el polvo lo que una vez fué sagrado para ellos; moniec; 
huídos de los conventos incitaban contra aquella Iglesia a cuya "élite" 
ellos mi!cmos habían pertene cido. Se les juntaron los agentes del neo­
paganismo para escarnecer a la Iglesia como oradores de barricada, 
y para aniquilar el prestigio público de los representantes de la 
Iglesia. mediante la amplia ilustración de escándalos cuidadosamen­
te recogidos. 

Durante un "curso preparatorio" del movimiento de "la fe alema­
na" en Munich, el 24 de febrero de 1937, se pronunció una conferencia 
sobre el tema: "¿Fué útil o perjudicial para el pueblo alemán ol 
Cristianismo?" El único contenido de esta conferencia fué lo oeor de 
las peores invectivas contra el Cristianismo, mediante la explotación 
de las falsificaciones históricas más superficiales. 

En una conferencia, que se realizó el 3 de marzo de 1937 en la 
propia sede social en Munich, semejante "movimiento espiritual", el 
jefe de distrito recién nombrado declaró al Cristianismo "enemirro 
m11ndial N9 2". En lo demás se mofó de los doamas católicoc;, del 
infierno, de la Inmaculada Concención. de la Trinidad, de la 'Resu­
rrección de Cristo, etc. El orador ridiculizó la Ascensión do N. S. con 
la exoresión de "partida de Cristo desde el aeródromo del Monte de 
los Olivos". "Llamar Dios a Cristo, sería una bla::;femia. Dehería mos 
avergonzamos ante la ¡::os teridcrd, por creer todavía en el Cri~tia­
nismo en la época de Adolfo Hitler. Día y noche sería necesario 
obrar, para lo-:rrar que el Cristianismo termine de una vez". 

En el salón de baile de Mannheim, el 6 de abril de 1917. 1,n 

orador del movimiento de la fe alemana pronunció una conferencia 
en la que calificó de satánica, peliarosa y aviesa esa "relicrión m"n­
dial qÜe se llama ca tólica" . Cristo -habría sido un reformador i1.1d{o. 
El movimiento de la fe alemana no reconoce más que un señor: el 
Führer. ¡O cristianos o alemanes ! Los oárrocos serían narásitos y 
cr:minales estatales . . . El paraíso del nacional-socialista sería la lucha. 
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"No queremos un paraíso judío con aleluya y hosanna" ... El Pap a 
no tiene nada que decir y menos aún la Biblia. El Führer es el "pastor 
de almas de la Nación entera". 

Estos no son más que algunos ejemplos. Y también por estas 
reuniones persecutorias contra el Cristianismo lleva la responsabili­
da d el Nacional-socialismo. Por cuanto los oradores del movimiento 
de la fe alemana, sin que fuéran nunca rectificados , daban cada vez 
más evidente la impresión de que detrás de ellos se hallaban los 
hombres dirigentes del Tercer Reich. Los volantes de propaqanda y 
los carteles, con que se anunciaban estas reuniones vejatorias, lle­
varon muy a menudo como adorno la cruz svástica, (por ejemplo, el 
volante del movimiento de la fe alemana con el que se anunciaba In 
conferencia "El Cristianismo, escampavía del bolcheviquismo", que 
tendría lugar en Munich el 18 de enero de 1937). 

Durante la citada reunión del movimiento de "la fe alemana" en 
Munich, de fecha 3 de marzo de 1937, el "jefe del distrito reo·onal" 
pudo declarar abiertamente, que la nueva casa estaba también a 
disposición de las organizaciones nacional-socialistas y que se P,n­
tendía trabajar de consuno como hasta entonces con las autoridades 
partidarias y estatales. La policía toleró que el movimiento de la fe 
alemana burlara la prohibición general existente de tener reuniones 
públicas, distribuyendo invita ciones en blanco, en las aue cada r.ual 
podía inscribir su nombre. Y estas invitaciones oudieron ser volcadas 
a millares en los buzones de las caflas habitación, •mientras se 
prohibía a las oficinas parroauia1es católicas distribuir cort<Js para 
el cuidado espiritual de los miembros de las Uniones Católicas. 

En innumerables reuniones del movimiento de la fe alemana ana­
recían con sus uniformes numerosos miem hros de las formnri0neci 
n acional-socialistas. Así. por eiemnlo, el 19 de mar?.o a~ 1937, el 
Párroco Muencbmaver d ió en el salón de oimnasia de Eic'li~tcrett una 
conferencia, h enchida de ataques contra ·1a Ia lesia. (La folec,ia d a­
clina; los euros cuidan sus buenaq prebendas ; ·contemrla d a vuestro 
Obisoo vegtido de seda y terciopelo. Y lueno las acocitumb,.adas ch11-
lerías acerca de los procesos por inmoralidad y nor tráfico de rH­
visas). En esta conferencia neo-oaaana los asistentes eran todoc;, sin 
el!'cerción. personns de uniforme - y los miem1'ros de la Juventi•<l 
Hitlerista de 16 a ?.O añoc; anlaudieron a rabiar. Desn11é" r1e la co11fe-­
rencia ]as formaciones de0 filaron fronte a la cac;a del Pñrroco de la 
catedral. y promovieron allí un verdadero alboroto paqa no. 

El lector lo ve: el movimiento a teo, para cuva de.,trucción el 
nacional-socialismo nunca ha hecho nada serio, existe siempre y sln 
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molestias - naturalmente con otro ropaJe - e n el Tercer Reich. El 
odio contra el Cristianismo y contra la Iglesia y la forma muy libre 
de trabas con que este odio se m anüiesta, ofrece a la literatura 
bolchevique la posibilidad de a prender algo de la prensa existente 
en el Tercer Reich. 

¡Ay, sin embargo, del diario o del periódico católico, que se 
a treva solamente a insinuar la existencia de una corriente atea en 
Alema nia! Más de un boletín eclesiástico fué suprimido por este 
único "delito" .. . 



PARTE CUA RTA 

El contenido de la propaganda 

anti eclesiástica 

La lucha del Nacional-socialismo contra la Iglesia católica es 
totalitaria. Todos los recursos de fuerza e influencia del Estado se 
emplean totalmente y sin escrúpulos contra ella. La meta es trabar 
todas las ma nifestaciones de vida y golpear a muerte a l mismo 
tiempo el principio vital de la Iglesia, su organización jerárquica, su 
universalidad y su doctrina. 





CAPITULO I 

La Iglesia es presentada como 

antinacional y antisocial 

En la guerra totalitaria contra el Catolicismo, el adversario no 
se arredra ante ninguna mentira, falsilicac1ón. calumnia ni sospecha, 
por más que pueda ser vulgar, insostenible e increíble. Así se ataca 
a la 1g1es1a porque sería antinacional, aliada del bolcheviquismo, del 
judmsmo mundial y de la masonería. La historia es torcida y falsi­
ficada en el mismo sentido. Se reprocha a la Iglesia ser antisocial; 
por ej., se afirma que ella dispone de fabulosas riquezas y extensas 
propiedades inmobtliarias, pero que no explota sus bienes por el bien 
común del pueblo. 

Ambos reproches se hacen con la evidente intención de colocar 
a la iglesia en aparente contradicción con las corrientes populares de 
nuesrra época y de hacerla aparecer en la peor luz a los ojos de 
las masas fácilmente impresionables. Esto resulta tanto más fácil, por 
cuanto a la iglesia a tacada no se de¡a siquiera una sola posibilidad 
para defenderse públicamente y para rectificar; los ataques, por el 
contrario, siguen realizándose sin interrupción, de acuerdo con el 
método con::.agrado: "La gota continua horada la piedra" y "Algo 
queda siempre colgado". De la eno1me cantidad de estos ataques 
citaremos aquí solamente unos ejemplos característicos, que, como 
los primeros que siguen, están condicionados a la época y hoy son 
evidentemente ocultados. 

"¡Calomniez! ¡Calomniez . . . 1" 

En el Congreso católico de Praga, del 28130 de junio de 1935, 
según el "Voelkischer Beobachter" del 14 de julio de 1935, se preparó 
el camino para una estrecha comunida d de acción entre el Catoli­
cismo y el bolcheviquismo, (citado en "Die Hitler-jugend", del 25 de 
enero de 1936, página 1). 
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El mismo diario el 31 de julio de 1935 anuncia que "la Santa 
Sede discute con la Rusia soviética un Concordato". Esta noticia fuá 
calúicada por "L'Osservatore Romano" de! 4 de agosto de 1935 como 
"el colmo de la invención periodística". 

Que existiría una labor común entre Iglesia y bolcheviquismo, lo 
afirma también la "HJ" (la Juventud Hillerista) del 25 de enero de 
1936 en su editorial: "Báculo, Comuna y Corona imperial". 

En la exposición anticomunista de Munich de 1936, en la ¡r;x sala 
se podía leer la siguiente afirmación: "Desgraciadamente combaten 
bajo la bandera roja también los sacerdotes". El mismo reproche fué 
repetido en el "Voelkischer Beobachter", N9 32 del año 1936. En la 
exposición se mostraba a un sacerdote al servicio de los comunistas . 
Pues la Autoridad eclesiástica de Munich estableció que el aludido 
" rector Kremers" nunca estuvo en relación con los comunistas, ni 
individualmente con algún bolchevique ni directamente con el Partido 
rojo, y que tampoco se expresó en sentido comunista, ni en reuniones 
ni con individuos aislados. 

El "Schwarze Korps" del ~3 de abril de 1936, en su página 10, 
en un artículo intitulado: "Mi querido Vaticano, ¡un poco más de 
indignación I ", escribe: 

"Resulta y sigue siendo incomprensible para el Occidente la 
tolerancia de Roma por el bolcheviquismo, que todo lo destruye y 
que se organizó sistemáticamente en el Kremlín . .. 

"Marchan separados, para batir en conjunto al mayor enemigo 
de sus teorías fundamentales, el nacional-socialismo .. . 

"Nunca se ha sentido la Acción Católica más cerca del bolche­
viquismo como hoy ... 

"Judíos o hindúes, hotentotes o anglosajones, los que se pliegan 
a la Iglesia de homa, son todos iguales y dlgnos de ese paraíso, del 
que tiene la llave un Papa elegido sobre una base democrática ... 
• "Los bolcheviques pueden íusilar sacerdotes en las cocinas: Ro­
ma calla. l\lo son más que soldados que deben ser inmolados. ¿Car­
teles que representan al Papa como complice, criminal y estuprador? 
Se ríen de ellos en el Vaticano". 

(El artículo está ilustrado con imágenes de propaganda antipapal 
tomadas de la prensa bolchevique). 

Durante la contienda española 

El "Schwarze Korpe" del 20 de agosto de 1936 (a comienzos de 
la guerra civil española), escribía: 

"Hoy, desde aeroplanos franceses y checoeslovacos se lanzan 
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bombas sobre los enemigos del bolcheviquismo y los defensores ¿e 
las iglesias. No es una casualidad, no es un accidente. El que conoce 
los hilos que se han tendido entre Roma, París y Praga, y que de 
allí corren hasta Moscú, comprenderá también el recato vaticano". 

Que la Iglesia "haya pactado con Moscú" lo afirma también el 
órgano central de la Liga nacional-socialista de los estudiantes, "Die 
Bewegung" (El movimiento), el 21 de octubre de 1936, bajo el título: 
"¿Cruzada contra Moscú?" 

El "Schwarze Korps", en su número del 25 de febrero de 1937, 
bajo el título: "Puñalada negra" acusa a la Iglesia católica de pactar 
con el bolcheviquismo, mantener su doble posición frente al comu­
nismo y apoyar a los rojos por fines políticos. Se razona sobre todo 
acerca de las condiciones de la guerra civil española, en la que una 
parte de los vascos católicos - por razones regionales y federalistas -
apoyaban la lucha de los rojos de Barcelona contra las intenciones 
centralizadoras del general Franco. 

De ello deduce el "Schwarze Korps" que el Catolicismo es in­
capaz de una lucha realmente defensiva contra el comunismo; "teó­
ricamente existía, por cierto, una situación de oposición, pero prácti­
camente era posible siempre una labor común". "La moral cristiana 
católica. . . permite que sacerdotes y monjes luchen hasta con las 
annas en la mano al lado del comunismo. Y esto aun en España". 
El artículo se cierra con este párrafo: 

"No podemos prestar ya fe a vuestras palabras acerca de la 
lucha contra el bolcheviquismo. . . No nos dejamos engañar ni indu­
cir €;;1 error. Vemos los hechos, vemos la verdad y aprenderemos de 
ella . 

El "Schwarze Korps" repite el 19 de abril de 1937, en su artículo 
editorial "Y sin embargo: puñalada negra", la misma afirmación 
{Compárese la página 14 del mismo número). 

La misma acusación puede leerse también en el "Schwarze 
Korps" del 8 de abril de 1937, página 8; del 15 de abril de 1937, pá­
gina 7; del 22 de abril de 1937, página 7; del 6 de mayo de 1937, 
página 1 (ilustración de mofa N9 l ); del 24 de junio de 1937, página 2; 
del 6 de enero de 1938, figuras de escarnio 2 y 3; además en el "SA­
Man" del 19 de febrero de 1938, página 4; en el "Schwarze Korps" 
del 19 de mayo de 1938, página 2 y en el "Voelkischer Beobachter" 
del 14 de agosto de 1938 en el artículo intitulado: "San Pedro y ta 
estrella soviética, la ofensiva de descargo de Moscú a favor de la 
política del Vaticano". 

De este paso el "Schwarze Korps" del 11 de junio de 1936 identl• 
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fíca al Catolicismo con el Judaísmo. En el número del 29 de octubre 
de 1936 se denuncia "la unión de la Iglesia con el judaísmo y el mar­
xismo". 

En el "Angriff" del 19 de noviembre de 1937, en la página 3, 
ba jo el título: "Judíos, cortesanos .. . adelantados", se dice: "¿Se de­
cidirá el Vaticano, bajo el peso de estos argumentos, a someter a 
una revisión su extraña vinculación con el mosaísmo?" 

En el "Voelkischer Beobachter" del 17 de marzo de 1937, pági­
na 1, se hace la misma denuncia de la vinculación de la Iglesia con 
los judíos. 

El Papado, a través de toda su historia, habría sido siempre 
impregnado de espíritu judío: "Papas judíos" son enumerados en el 
"SA-Mann" del 12 de junio de 1936, página 11. Un folleto, "La caída 
del Papa del trono de los dragones", escarnece al Papado en forma 
inconcebible: "Con la Iglesia católica sucede lo mismo que con el de­
monio: se le da el dedo pequeño y se toma la mano" {página 8). 
El libro, por lo demás, no es un documento publicado por primera 
vez, sino un plagio, por cuanto el mismo folleto se editó en 1739 
en Briasson, cerca de París. Otras explosiones de odio contra el 
Papado aparecieron, por ejemplo, en la "HJ" del 13 de junio de 1936, 
página 11; en el "Schwarze Korps'1 del 30 de diciembre de 1937, 
págine 10; en "Wille und Macht" del 19 de febrero de 1938, pági­
na 10, etc. 

Iglesia y masonería 

"La Iglesia está ligada a la masonería", afirma, por ejemplo, el 
"Angrill", diario del Frente Alemán del Trabajo. Bajo el título: "Maes­
tro de logia y cardenal", el 21 de junio de 1938 publica entre otras 
cosas: "El mundo ve. . . en qué cruel conflicto de conciencia ha 
colocado al episcopado austríaco, la política del Vaticano aliada y 
amiga de la masonería francesa ... " 

En otoño de 1933 pareció publicado por la Casa Editora I. E. 
Lehmann un opúsculo de Otto Helmut, con el título: "Pueblo en pe­
ligro. La desnatalización y sus consecuencias para el porvenir de 
Alemania". En su conclusión dedicada a la obrita, el Dr. Guett, 
director central en el Ministerio del Interior, puede permitirse los 
siguientes ataques a la Iglesia católica, representándola como enemiga 
de Alemania: 

"El internacionalismo de cualquier clase, ya sea judaico o ecle­
siástico, sostiene como estado ideal de un país una mezcla populm 
pacífica, que no conoce raza, patria, concepto del honor y amor de 
patria, sino que persigue sin tregua, ávida de negocios, sedienta de 
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placeres, al vellocino de oro o que se cava ella misma la fosa, cc:r 
rriendo detrás de falsos dogmas suicidas, por una malentendida con­
cepción de la vida. No alteran este hecho ni aquellos círculos que 
se llaman, sí, nacionales, pero que con ello se refieren únicamente a 
la posibilidad de renta de sus capitales; ru lo alteran tampoco los 
otros que pretextan el idealismo y la fe en el poder sobrenatural y 
sus doctrinas, solamente para explotar en realidad al pueblo para 
sus planes de dominación altamente egoístas. Y aun cuando estos 
círculos puedan luchar entre sí por el predominio, en algo, en una 
sola cosa están de acuerdo: en la destrucción del espíritu nacional 
racialmente consciente. Todos ellos no piensan en la Nación, en el 
pueblo, en su salud física o espiritual, en el porvenir y en la dicha 
de la generación venidera; sino que piensan todos en sí mismos, en 
su dominación fundada a través de los siglos y de carácter interna­
cional. Por esta razón, según opinan estos círculos, no podría haber 
realmente una política de población y raza seriamente concebida, 
porque la misma llevaría a la salud hereditaria, a la igualdad de los 
hombres íntimamente, es decir a la mejoría de la raza y a la evolu­
ción superior de un pueblo". 

Salta a la vista, que en las líneas citadas, al lado del judaísmo, 
se entiende aludir solamente a la Iglesia católica: 

El "Schwarze Korps" del 21 de mayo de 1936 escribe: 
"Que también los representantes del Catolicismo político, por su 

no menos profundo odio contra la Alemania nacional-socialista, ha­
yan entrado a formar parte de este frente internacional espiritual de 
la delincuencia y que se hayan dejado arrastrar a parecidos ideales, 
de los que los incitadores judíos y marxistas emiten la abierta inci­
tación al asesinato, puede que parezca cosa nueva, pero no puede sor­
prender después de la complicidad activa ejercida durante decenios 
con los partidos judío-demócratas y marxistas, que son, como fueron, 
el humus de la delincuencia caracterizada. . . Año tras año, día tras 
día, la prensa católica del exterior, que ahora coloca sus productos 
esp irituales bajo el alto patrona to del Papa, ejerce como la prensa 
judía, comunista y marxista, el envenenamiento de las fuentes y el 
a zuzamiento contra la nueva Alemania, en forma que no tiene com­
paración. Y a su cabeza se halla "L'Osservatore Romano". 

"Con referencia a esta incitación, uno se pregunta por qué callan 
al respecto los círculos católicos aiemanes responsables. Este Catoli­
cismo político, que hasta se dispone a trabajar de consuno con el 
bolcheviquismo, la masonería universal y otras organizaciones ene­
migas de Alemania, se ha incorporado también espiritualmente a esa 
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mailia incitadora, que ha a spirado siempre a la muerte del adversario 
político. . . En la historia del grupo romano la muerte del enemigo 
político, por desgracia, no es un fenómeno aislado ... " 

En el "Schwarze Korps" del 23 de enero de 1936, en un artículo 
intitulado "Papado y Versalles" se atribuye seriamente al Papa la 
complicidad con el tratado de Versalles. Con qué lógica se razona, 
lo demuestra el siguiente párrafo: "El Papa ha bendecido el comienzo 
de la s tratativas de paz: es por lo tanto responsable de su resultado". 
La circular "Con pena ardiente" es calificada corno panfleto y escrito 
tendencioso contra Alemania. (En el "Schwarze Korps" del 15 de 
setiembre de 1938, página 16 y del 26 de enero de 1939, pág. 2.) 

En el N9 del 15 de octubre de 1936 de la misma hoja, se presenta 
a la Acción Católica como recurso de lucha política contra el Nacional­
socialismo (en el editorial: "Frente popular romano"); lo mismo en 
el "SA-Mann" del 26 de junio de 1936; y en el mismo periódico, el 
26 de febrero de 1938, página 7, donde la Acción Católica es llamada 
"Internacional negra"; luego en el número del 5 de marzo de 1938, 
página 7. Lo mismo expresa el "Voelkische Herold" del 14 de febrero 
de 1936. El "Schwarze Korps", el 11 de noviembre de 1937 se divierte 
en la página 7 con una "disposición de servicio" para el soldado de 
Cristo, llama a la Iglesia católica ' íla Iglesia de las peleas" y dice 
además: 

"Pertenece a los sistemas peligrosos de la Iglesia romana el em­
pleo en su idioma y en su dialéctica de los conceptos y formas de 
expresión de su ambiente y de su tiempo, para difundir sus propias 
ideas y combatir las ideologías adversas. Esta adaptación idiomática 
corresponde a la misma táctica, por la que se vinculan con las fiestas 
cristianas las costumbres germánicas y romanas, se presentan a los 
Santos no sólo como mendigos sucios, sino también como caballeros 
de coraza, erguidos en su caballo, y se cantan canciones eclesiásticas 
con la melodía de las canciones populares". · 

En el mismo período se ataca a la Iglesia por su rechazo de la 
doctrina racial nacional-socialista (número del 4 de febrero de 1937, 
págs. 1 y 2 y número del 4 de agosto de 1938, pág. 1); lo mismo 
hizo el jefe de los médicos del Reich Dr. Wagner en el Congreso del 
Partido en Nurenberg en 1935, y luego el "Schwarze Korps" del 11 
de agosto de 1938 y del 15 de setiembre del mismo año, página 2 
y página 10. El "Angriff", edición de la noche del 12 de noviembre 
de 1938 insulta al Vaticano "como defensor de la infamia racial". 
El "Schwarze Korps" del 24 de noviembre de 1938 hace escarnio del 
anciano Pontífice Pío XI, "que nada entiende del concepto de raza". 
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La "Mainfraenkische Zeitung" del 25 de agosto de 1937, con el 
título: "Para nosotros tienen más importancia los niños alemanes" 
ataca el apoyo financiero de la Santa Sede por los católicos alema­
nes, denigra el óbolo de San Pedro, etc.: 

" ... Durante los años más graves de la guerra de 1914 a 1918, 
los católicos alemanes, aun cuando ya hambrientos y extenuados, 
ofrecieron 20 millones de marcos a la cuenta bancaria de Roma, que 
habíase debilitado por la menor generosidad de Francia, Bélgica , 
Estados Unidos, etc. La incitación a esta oferta partió, entre otros, de 
Matías Erzberger. 

"Se hizo el sacrificio de 20 millones y agradeciendo este hecho, 
la Sede Apostólica calificó el Tratado de Versalles de institución pa­
cificadora del mundo. Hoy día ya no nos extraña esta ingratitud 
romana. Cuántas veces llega a nuestro conocimiento que desde 
los púlpitos se echan pestes contra el nacional-socialismo y el Tercer 
Reich, olvidando por completo que sólo debido al nacional-socialismo 
todavía es posible que se predique en las iglesias. Si no fuese por 
los miembros de los grupos de asalto nacional-socialistas y por su 
obra antibolcheviquista, el bolcheviquismo, tal vez hablaría aún de 
"libertad religiosa;', como lo hiciera· sarcásticamente al destruir las 
iglesias en la España roja". 

¡La exhortación a la dádiva a favor de la "cuenta corriente" de 
Roma debe pues calificarse de alta traición! El 17 de noviembre de 
!938, el periódico "Das Schwarze Koros" publicó, en una páaina ente­
ra, un artículo agresivo contra la Ialesia católica, en el cual se dice, 
entre otras cosas, que el Clero católico, metido en nolítica, pretende 
llevar a los creyentes a un "splendid ii:olation" (aislamiento absol11t-J) 
espiritual, cultural e ideológico, hecho que ha sido comnrobado miles 
de veces. "Empezando por el Papa. que proclamando "la universal 
raza católica", niega completamente la existencia de los puPblos, 
hasta el más ínfimo de los curas difamadores aue proclaman a Cristo 
como "Führer terrestre" e inculcan estas idéas en alaunas vieias 
idiotas, todos ellos construyen un mundo ararte que no· es más oue 
una isla solitaria, más que un cuerpo extraño en medio del pueblo 
alemán". 

El neriódico "Das Schwarze Koms", con fecha 91IIII939. hahla <le 
los millones de marcos que el Estado Nacional-"ocia lista habría dis­
puesto nara ser destina doc; a obietivoc; ed esiá stico-,. Luego pro­
siaue: "Nada revela meior la depravación de estos clericales, ¡anó,;­
toles de la difamación! La Iolesia acepta tácitamente el ser sostenida 
por un Estado que ella suele poner por el suelo para luego calum-
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niarle más y mejor. . . Las iglesias toleran al Estado alemán como 
una cómoda caja de contaduría mientras que las autoridades ecle­
siásticas superiores difaman este mismo Estado, o callan a fuer de 
entendimiento, cuando los enemigos de Alemania en el extranjero in­
sultan a nuestra patria, calificándola de Alemania antirreligiosa". 
Por estas razones se amenaza con la separación del Estado de la 
Iglesia: "Todo esto terminará - dicen - pues, al fin de cuentas, a 
nadie puede exigírsele que subvencione los fondos de propaganda 
pertinentes a los asesinos de su buena reputación que, al propio tiem­
po, tratan de quitarle la vida." Cuales serían los efectos de esta se­
paración es lo que revela claramente este mismo artículo al tratar 
de la subordinación de la Iglesia al Estado y de su asimilación a l 
"sentimiento de moral" germánico: "En nuestro país, las iglesias no 
podrían - como en el pasado - formar un estado dentro del Estado 
como por ejemplo sosteniendo escuelas propias u organizaciones 
ajenas a las objetivas puramente religiosas . . . sino ellas podrían, 
tan sólo, ejercer sus funciones mientras no pongan en peligro la exis­
tencia del Estado y no contravengan los sentimientos de moral y las 
costumbres de la raza germana. . . No son las tradicionales formas 
de organización religiosa las que personifican el cristianismo positi­
vo; éste se manifiesta por la consagración y el arrojo individual y 
colectivo en pro de la comunidad del pueblo". 

Contra la h istoria 

Ataques fundamentados en la historia eclesiástica universal son un 
tema que se emplea gustosamente para demostrar la tendencia anti 
alemana y ajena a la raza germánica de la Iglesia Católica. En los 
discursos pronunciados en asambleas, en toda la prensa del partido 
nacional-socialista se procura aglomerar basuras provenientes de tur­
bias fuentes históricas y de pasquines infectos, sin la menor tentati­
va de llegar a un juicio equitativo, sin tomar en cuenta las brillanles 
faces de la historia eclesiástica sino, por el contrario, tergiversando 

los hechos. ' 
De la plétora de material comprobante daremos únicamente los 

siguientes ejemplos: 
A mediados de Diciembre del año 1935 el profesor Ba:umler ex­

puso, ante la Asociación de Maestros Nacional-Socialistas, (N. S. 
Lehrerbund) lo que sigue: 

... "La desafortunada reyerta y la eterna discordia reinantes 
entre el emperador alemán y el Papa, las guerras de religión y el 
dominio clerical !Qn la quintaesencia de la edad medioevaL Re-
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cién al llegar al poder Adolfo Hitler, la fuerza germánica se ha po­
dido librar del espíritu romano y, con esto, iniciar una nueva época 
en Alemania. Recién desde que sufrieron un cambio fundamental 
las relaciones entre la raza germano-nórdica y el Cristianismo podrá 
considerarse como vencida y terminada la edad medioeval. La épo­
ca que hasta ahora se ha denominado Edad Moderna no habría si­
do sino una continuación de la Edad Media. 

El periódico "Das Schwarze Korps" del 23-4-1936 publica una 
ilustración satírica de la "Papisa Juana", sin que aparezca por 
la leyenda alemana que se encuentra debajo de la imagen, que se 
trata de una fábula hace tiempo ya rechazu.:la por todo historiador 
serio. Cual si se tratara de un hecho histórico, dice la leyenda: "La 
Papisa Juana" que dió a luz a un niño en plena calle, mientras toma­
ba parte en una procesión. Luego se añade: "El catolicismo político 
guarda silencio sobre este asunto". 

En el mismo "Das Schwarze Korps" se relatan, en forma 
errónea, las relaciones entre el Cristianismo y el imperialismo me­
dioeval . El mismo periódico falsifica la historia del Papado (edición 
del l 7-XII-1936) c!:itando al Papa Alejandro VI como ejemplo de la 
maldad de todas las Papas en general (edición del 21-1-1937, pág. 
1 Caricatura y Pág. 17). En su edición del 8-4-1937, Pág. 2 este mis­
mo periódico se dirige contra el trabajo cultural !=lfectuado por la 
Iglesia en siglos anteriores; en su edición del 8-5-1937, pág. 11, ata­
ca este periódico al "catolicismo político" en la historia, y en su edición 
del 27-5-1937 polemiza contra la inmoralidad de los eclesiásticos de 
que hablaría la historia (con ilustración satírica). "¿El hijo de los hom­
bres no tendría donde colocar su cabeza? ¿ O acaso se pretende 
aún poner seriamente de acuerdo, respecto al poder ambicionado por 
la Iglesia, los millones de hecatombes ocasionadas por el fanatismo 
cristiano en el transcurso de los siglos, con el mandamiento del amor 
que es el punto cardinal de la enseñanza de Cristo? ¿Acaso se pre­
tende poner de acuerdo el desconcertante homenaje bizantino, el 
sahumerio, el besamanos y besapiés, el vestuario dorado, plateado 
y de seda en vivos colores violaceos, purpúreos y rojos de fuego 
que se llevan conforme a las categorías y dignidades, las recepciones 
y banquetes, condecoraciones y distintivos honoríficos, especialmente 
aquellos otorgados a los apóstoles del ateísmo comunista, ¿acaso se 
pretende poner de acuerdo todo esto con Aquél que dijo de sí mis­
mo: "Soy una criatura abandonada y no un hombre"? 

"¿ Cómo han de justificarse las constantes tentativas diplomáticas 
de aproximación a los potentes del mundo frente a la vida de Aquél 
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que se sentaba a la mesa con publicanos y llamaba a los grandes 
de este mundo cría de culebra?" 

Bajo el titulo: "Poderoso caballero es Don Dinero" sigue dicién­
dose: "Por más que los hombres del Vaticano traten de justificar su 
sistema, por más que ellos conozcan los efectos del dicho tradicional: 
Mundus vult décipi - El mundo quiere ser engañado - el caso es 
que con el despertar de los pueblos, se pone cada vez más en evi­
dencia el motivo de sus procederes, que es: el materialismo espiri­
tual inherente al dogma católico", 

"Paulus (San Pablo) el tejedor de alfombras proveniente del Asia 
Menor sabía perfectamente que para subyugar a los hombres es 
menester someterles al esclavizaje espiritual, religioso y moral. A 
este efecto fué necesario crear un sistema que involucrase de ante­
mano esta tendencia, es decir, que divida el Universo en dos par­
tes, en un Mundo pecador y en otro Mundo perfectamente desco­
nocido pero únicamente digno de esfuerzo . Esto implica el estable­
cimiento de lo irreal y con ello, de inmediato, la idea de un Dios tras­
cendental, el reconocimiento de la perversión de todo lo terrestre y 
en especial la del hombre, el hecho de la culpa primordial y del pe­
cado original y por consiguiente el deseo de redención, el holocausto 
y su constante renovación incruenta en el rito de la Misa, el poder 
misterioso del clérigo que obliga a Dios mismo a descender a la 
tierra en forma de pan y vino, la idea de la misericordia en el sen­
tido de la selección arbitraria, la repartición de los medios de mise­
ricordia". 

El periódico "Der S. A. Mann" del 26-6-1937 cita y generaliza ca­
sos de inmoralidad en la historia del Papado. En el número del 
13-11-1937 de este mismo periódico se procura demostrar que el con­
cordato celebrado con el imperio austríaco en el año 1855 fué una 
tentativa de dominio sobre el Estado austríaco. 

Del mismo modo procede el periódico del profesorado escolar 
"Bewegung und Staat", tomando las armas de ataquei contra el cris­
tianismo de fuentes históricas, a sí por ejemplo en los números del 
4-9-1938, - 16-X-1938 - y 30-X-1938. 

Solo tomamos breve nota de las exposiciones históricas contra 
el Cristianismo desfiguradas tendenciosamente por Alfredo Rosen­
berg Qéase por ejemplo el periódico "Volkischer Beobachter", Nros. 
117 del 27-4-1939. 

"Das Schwarze Korps" pide, con fecha l 7-XI-1938, la confiscación 
de los bienes de la Iglesia católica, diciendo: "Si los propietarios ecle­
siásticos permanecen siendo empresarios de tendencias liberalistas., 
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no sintiéndose obligados para con el pueblo, si ellos' sustraen gran­
des partes del suelo a la economía nacional, simplemente porque 
creen poder hacerlo, porque no se creen obligados a trabajar, enton­
ces ellos privan al pueblo alemán de una gran parte de las bases 
fundamentales de su nutrición, de sus fuentes de materias primas y 
de ,sus posesiones productivas. Nosotros no podemos tolerar que la 
Iglesia Católica transforme la tierra alemana en una isla solitaria de 
propiedad suya. Las islas eclesiásticas no deben ser de este mundo". 

El periódico "Das Schwarze Korps" quiere ver confiscado este 
"Estado Pontificio" en Alemania. También se acude a la mentira para 
pintar en los más sombríos colores la situación económica y moral de 
los claustros católicos. Grandes titulares como "Situaciones que cla­
man al cielo", "Robo y violación de menores", "Porquerías increí­
bles" y otras más sirven para sostener estas exigencias . Las mani­
festaciones en cuestión termina n así: "Si estos ejemplos no fuesen 
por sí convincentes, tenemos todavía muchos más en cartera; todos 
ellos prueban con evidencia que el clero inmoral y criminal, enemigo 
del pueblo y desinteresado en el destino de este último, no quiere ni 
es capaz de administrar y explotar la fortuna nacional. Quitándosela, 
pues, no se le quita nada de lo que posee con título legal, ya que el 
clero recibió a su tiempo estas donaciones del soberano de su país 
en calidad de fiduciario para que, a su vez, beneficie al pueblo, pero 
no para que le damnifique. 

"¡Ta l Estado Pontificio no deberá existir de hoy en adelante en 
Alemania!" 

En su edición del 16 m 1939, pág. 2, declara el periódico "Das 
Schwarze Korps" que el sostenimiento de las iglesias incumbe a sus 
feligreses y, por lo tanto, pide que se suspendan las subvenciones del 
Estado. Luego el artículo prosigue: "Los tiempos han cambiado. Des­
pués de haberse fijado los límites que separan la Iglesia del Estado, 
esta última no tiene títulos legales para con las comunidades políti­
cas, del mismo modo que el Estado no pensaría jamás en hacer va­
ler derechos de cualquier orden económico contra la lqlesia . Citamos, 
con este motivo, de nuevo el juicio pronunciado en Arnsberg, en el 
cual se declara: 

"Creemos que estaría en conformida d con las intenciones del 
gobierno que sean desechadas, mediante fallo jurídico, aquellas pre­
tensiones de comunidades religiosas que son incompatibles con el 
sentimiento nacional-socialista, siemore que no se produzcan - con­
trario a lo que provocaría la cesación repentina de la s subvenciones 

1 
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del gobierno a las Iglesias - un fundamental trastorno en las diver­
sas comunidades religiosas". 

El periódico "Volkischer Beobachter" (Edición Vienesa del 21, V, 
1939) habla respecto a la confiscación de los bienes raíces pertene­
cientes al convento "Klosterneuburg" en un artículo que lleva el tí­
tulo "Bienes monásticos para las madres vienesas", impreso en enor­
mes tipos de imprenta. En esta publicación se dice, entre otras cosas: 
"Al c9nvento "Klosterneuburg", una congregación católica, le perte­
necían las tierras arrendadas cuyos rendimientos ahora son emplea­
dos - mediante la intervención del partido nacional-socialista - en 
beneficio de las madres vienesas, no habiendo esta Iglesia que pre­
dica el manda miento de Dios por el cual se ha de honrar a los pa­
dres, hecho nada cristiano con estos bienes. El cuarto mandamiento 
"Honra padre y madre ... " es el único de los 10 mandamientos que 
promete ya en esta tierra la recompensa celestial. Pero aquellos que 
predican y divulgan estas palabras del Señor, muy poco cumplían 
personalmente con ellas y, haciendo un rodeo, evitaban el homena­
je a los ~adres Y,, al cielo, llevando personalmente una vida regalada 
en esta tierra .. . 

Está por demás dar una respuesta a tales difamaciones. La con­
testación la da de hecho día por día la obra caritativa de la iglesia. 

Ataques contra la Organización Jerárquica de la Iglesia 

El blanco de ataques excesivamente violentos y odiosos es el 
Papado. Sin consideración a su situación como soberano, Pío XI fuá 
cubierto de oprobio y burla por haber defendido a los católicos per­
seguidos y los derechos de la Iglesia en Alemania. Toda clase· de 
mentiras y sospechas fueron divulgadas en su detrimento. 

El periódico "Der S. A. Mann", en el número 37, fechado en 9, XI, 
1938, sostiene que Pío XI desciende de judíos y "prneba" esta calum­
nia de la manera siguiente: 

"El nombre del Papa Pío fué anteriormente Achille Ratti y este 
nombre, según lo afirmó a nuestros lectores durante un viaje por las 
regiones del Ruhr un Padre Redentorista, es de origen judío. El pe­
riódico "Der Juden Reuner" ("El experto en materias judaicas") publi­
có, al propio tiempo una indicación, según la cual el Obispo de Viena 
(sic!) sería semi-ario (media sangre judía). Lo más curioso del caso es 
que una alta autoridad italiana a quien le fué confiada la investiga­
ción de este asunto por el periódico inglés "The Fascist", refirió a sus 
comitentes el mismo resultado diciendo que todos los documentos 
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concernientes a l linaje del Papa parecían haber sido destruídos. No 
es menester subrayar el dispositivo del enemigo . .. " 

Esta aseveración burda y pueril, continuamente divulgada, no 
sólo por la prensa nacional-socialista, sino también con motivo de 
cursos de enseñanza, reuniones nocturnas y otras manifestaciones de 
comunidades del partido nacional-socialista, ya fué rechazada y rec­
tificada por una declaración pública del Episcopado de Paderbom en 
abril de 1936. Esta declaración dice: "Los antecesores de Pío XI fue­
ron, durante muchas generaciones, aldeanos. El padre del Papa, 
Francisco Ratti, después de haber sido campesino, cambió luego es­
te trabajo por el de obrero en una hilandería. Su gran aplicación y 
circunspección le llevaron hasta el puesto de director y copropietario 
de las fábricas textileras de Galli en Fertusella. La madre del Papa 
fué una Galli. Pío XI fué el cuarto hijo de los esposos Ralli y nació en 
Desio, cerca de Milano, recibiendo al día después de su nacimiento, 
en el Santo Sacramento del bautismo, los nombres Ambrosio, Damia­
no, Achille. Su árbol genealógico está, por lo tanto, en perfecto orden." 

El periódico "Das Sfhwarze Korps" insulta el "Boletín Católico" 
(Das Katholische Kirchenblatt) de Münster porque éste reproduce la 
Encíclica sobre el matrimonio emitida por el Papa Pío XI y dice en 
un artículo intitulado "El Papa instruye a los novios" lo siguiente: 
"¡Vaya lo que se espera y exige del Papal Pero, a l fin de cuentas él 
ha de saber lo que es menester para el Santo Sacramento del ma­
trimonio, aunque a nosotros nos parezca que el celibato no es la me-
jor preparación para esta enseñanza." 1 

Luego de haberse citado algunos párrafos de la Encíclica, el ar­
tículo prosigue: "Estas formalizaciones no requieren comentario. Ellas 
confirman lo que nosotros sostenemos siempre, explican la disminu­
ción de nacimientos en las familias católicas creyentes y prueban 
que el Santo Padre no puede ~er el instructor apropiado en estas ma­
terias. No se quieran interpretar estas constataciones como faltas de 
respeto al alto soberano romano pues se refieren únicamente al ins­
tructor de novios y no al Soberano; no siendo de competencia de 
este último "la instrucción de novios". 

Contra el Santo Padre 

En el periódico ''Wille und Macht", editado por el Jefe de la ju­
ventud del Reich (Reichs jugendführer) Baldur von Schirach, encuén­
trase en el número de mayo de 1937, pág. 38, un artículo intitulado: 
"Cecilia la protestante y Pío el Católico". Este artículo empieza con 
estas frases: "Por Dios que fué un mensaje pacÜico el mensaje pas. 
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cualino que el anciano representante de Cristo en esta tierra dirigió, 
por medio de su Encíclica, hace a lgunos días al Tercer Reich, cuyas 
leyes vitales racistas no concuerdan siempre con los dogmas de la 
Iglesia Católica. El enfermizo "portador de la mitra" llegó hasta expre­
sar, en su mensaje lleno de unción dirigido hasta las celdas de las 
cárceles de los campos de concentración, el agradecimiento y la 
aprobación del padre de la cristiandad a aquellas personas que por 
sus deberes eclesiásticos sobrellevan pesares y persecuciones. No 
mencionamos este hecho porque somos de opinión que podría origi­
narse una fecunda discusión sobre el tópico de cuales son, por vo­
luntad de Dios, las incumbencia s del pueb1 o y del Estado. Sólo que­
remos echar una breve mirada sobre los capullos primaverales en 
los jardines del Vaticano, poniéndonos por delante la atmósfera rei­
nante cuando una ex princesa heredera de Prusia demuestra al Papa 
su veneración especia l". (El "crimen" de la princesa heredera (Kron­
prinzessin) Cecilia había consistido en asistir a la misa pascual ce­
lebrada por el Papa en San Pedro). 

El periódico "Das Schwarze Korps" acusa, en un artículo de 
fondo intitulado "¡ El Santo Padre" mentiroso "imparcial!", publicado 
el 27, V, 1937, a Pío XI de mentor refiriéndose a la alocución del Pa­
pa del 19 de mayo 1937 en la cua l el Papa había constatado la exis­
tencia de una "amarga, injusta y enemistosa lucha contra la concien­
cia religiosa, contra Dios y su· fe. "Añade el mencionado periódico a 
esto las observaciones siguientes: "Nosotros no nos cansaremos de 
decir la verdad a los creyentes, verdad que hasta el mismo "Santo 
Padre" desgraciadamente les oculta. Llárnesenos enemigos de la 
Iglesia porque procuramos proteger a nuestro pueblo de los elemen­
tos dañinos y criminales aun cua ndo éstos vistan los hábitos ecle­
siá sticos. ¡ Qué se nos califique además de enemigos del Cristianismo 
porque sacamos a relucir la perversión interna de una camarilla inter­
nacional que habla del cielo para encubrir y disimular sus propósitos 
terrestres. Con todo esto ma ntenemos a bierta la pregunta si el viejo 
Padre miente "imparcialmente" porque sus hijos y aquellos que les 
son impuestos como tutores , le han enga ñado sobre su verdadera si­
tuación, o si esto sucede con el fin de a utorizar las mentiras propala­
das por sus ministros desde los púlpitos, como argumento en la lu­
cha contra el gobierno naciona l-socialista. 

"Como quiera que sea "y en todo caso" es un procedimiento sos­
pechoso si un padre relata a sus hijos de manera errónea la situa­
ción en que éstos se. encuentran, pudiéndosele probar de inmediato Y 
en todos sus detalles la mentira en que ha incurrido. 
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"La verdad en todo tiempo ha sido más potente que cualquier 
argumento ficticio por apremiante que éste fuere. Y la verdad siem­
_pre está de nuestro lado, aun cuando el "Santo Padre" sostiene lo 
contrario!" El periódico "Der Volkische Beobachter", órgano principal 
del partido nacional-socialista (y después de él otros periódicos del 
partido) se burla el 12, VI, 1937 del "estado de ánimo llorón", del 
Padre Santo quien "debe haber sido movido a lágrimas por los relatos 
mentirosos de piadosos peregrinos". 

"El periódico "Das Schwarze Korps" del 19, V, 1938, reprocha al 
Papa su intromisión en la política con motivo de la Encíclica "Con viva 
angustia" (Mit brennender Sorge) y por su alocución a los peregrinos 
alemanes pronunciada en Castel Gandolfo. 

Con el título "El títere de Pío XI" polemiza el peri6dico "Der An­
griff" del 17, X, 1938, en un artículo de fondo contra la alocución del 
Santo Padre a los participantes a l Congreso Internacional de Arqueólo­
gos. La introducción a este artículo dice: "En todo tiempo la particula­
ridad del sistema de lucha papal consistió en difamar a l que llamase 
adversario de la Iglesia Romana, por medio de comparaciones y cua­
dros históricos mal reputados. Los prelados romanos disponen de un 
enorme teatro de títeres e¡n el cua l representan historietas eclesiásti­
cas, actuando sus muñecos para consuelo del respectivo público sea 
representando a Santos o a herejes". 

"Uno de estos muñecos de espanto, con el que se quiere asus­
tar a los niños adultos, es el Emperador Juliano, que reinó en las pos­
trimerías de la época romana y que fué sobrino segundo y sucesor 
de Constantino el Grande". 

No le faltan motivos para pintar - contra toda verdad histórica 
- al Emperador Juliano, Apóstata como Soberano tolerante, aproban­
do sus persecuciones eclesiásticas, para continuar luego: "Nosotros 
referimos la historia de este Emperador romano en cortos rasgos 
porque Pío XI, hace poco, hizo de él s u títere. En la ya men­
cionada alocución a los profesores de arqueología cristiana, el Pa­
pa intimó que debía comparar la restricción de la Iglesia Ca tólica a 
sus deberes religiosos como la impone el Tercer Reich, a "las incruen­
tas pero no menos terribles persecuciones de los Cristianos" del Em­
perador Juliano y hasta decir que las primeras igualaban a estas úl­
timas. . . La curia romana desea que se vea a Alemania como la re­
presenta la perversa leyenda histórica puesta en escena en el teatro 
de títeres del Papa. El Vaticano quiere impedir que el mundo conoz­
ca la cruda verdad". (!) 

De vez en cuando se insulta a San AmbrQ,.Sio de Milán, calificán-
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dole de bobo e imputándole falsamente haber copiado, sin má s ni 
más, "La enseñanza del deber" del estoico ateo Cicerón arreglando 
esta obra para el Cristianismo. "Hoy en día - se pros igue - "San 
Ambrosio copiaría probablemente, por falta de propias ideas polí­
ticas, las ideas políticas del fascismo o las raciales del nacional-socia­
lismo, si los Papas entretanto no hubiesen destilado otras ideas y re­
cetas políticas pertenecientes a reglas pasadas y puestas, tiempo ha, 
fuera de curso". 

Finalmente se dice: 
"Nosotros no combatimos al Cristianismo sino exclusivamente la 

arrogancia política que éste demuestra, arrogancia que, efectivamen­
te, data del tiempo en que Constantino el Grande necesitaba política­
mente a la Iglesia y, por lo tanto, el Estado tuvo que otorgar privile­
gios a ésta". 

"Nosotros combatirnos, ante todo, la traición cometida a la uni• 
dad de la Nación para favorecer objetivos particulares de la Igiesia. 
En todas las cuestiones importantes referentes a la unidad alemana, la 
jerarquía eclesiástica católica se ha opuesto hasta más allá del últi­
mo momento. Esto es un hecho". 

"Por más que el Papa ponga en escena a sus títeres históricos, 
llámense éstos Juliano, el Apóstata, o Nerón, esto no nos toca y él no 
conseguirá sabotear la Unidad de la Nación Alemana ni paralizar su 
resistencia, poniendo en juego a los enemigos que nos rodean". 

El periódico "Das Schwarze Korps" insulta a Pío XI en su edición 
del 3, XI, 1938, pág. 16, a causa de la citada alocución dirigida a las 
participantes del Congreso Arqueológico. 

En su edición del 24, XI, 1938, insiste nada menos en 
echar en ca ra al Sumo Pontífice que éste se encuentre en contradic­
ción con los Evangelios, con los Padres de la Iglesia y con los Con­
cilios en cua nto a la cuestión judaica. Las "reservas mentales hechas 
por el senil programático papal" que pertenece a la "raza universal 
católica". . . no serían más que signos de decrepitud. "La política del 
Vaticano gozaba antes la reputación de ser extraordinariamente inte­
ligente. Se la ponderaba como sutil y clarividente en todas 
las conmociones de los pueblos, comprendiendo con perspicacia las 
nuevas instituciones y los efectos de estas últimas para el porvenir. 

"El arte inherente al Papado de saberse adaptar a nuevas co­
rrientes de la época se consideraba insuperable. 

"Erase esto en épocas en que la política del Vaticano era dirigida 
por hombres jóvenes. Estos son los que faltan hoy en día. 

"Hombres ancianos y aun muy ancianos" son los que ahora 
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creen hacer política mundial en el Vaticano. Ellos lo creen y nadie 
puede convencerlGls de que no es a sí ... 

"Alfredo Rosenberg, dijo cierta vez, calificando tales hechos: 
"Muchos hombres ancianos se aferran de tal manera a las tradicio­
nes, formas y usos en curso antes de 1914, que ahora se encuentran 
estupefactos ante un nuevo mundo. 

"Así los ancianos en el Vaticano no comprenden que estos tiem• 
pos exigen la solución enérgica y radical del problema judaico. Con 
radio-emisiones y circulares se oponen a un desarrollo que ahora 
lleva a cabo lo que la Iglesia misma exigía en los tiempos de su 
juventud. 

"Es el caso que ahora, como siempre, todos aquellos que abordan 
resueltamente el problema judaico, son mejores católicos que Su San­
tidad y todos los paladines que le rodean". 

Un insulto inaudito al Santo Padre implican los versos que pu­
blica el periódico "Das Schwarze Korps" con fecha 19, 1, 1939, y que 
llevan el título "El racismo superior de los cristianos". Los versos di­
cen así: 

El Papa en racismo no . avanza, 
Llevemos a la tumba esta esperanza, 
Pues no es idea de ningún sensato 
Que con esto obtendrá el bachillerato. 
De sus ovejas cuida aquende y allende; 
El pobre viejo nada más entiende. 
Y el mundo blanco y negro con sus hechos 
Tiene, para él, idénticos derechos. 
Siendo los cristianos todos iguales 
Son, para él, "talmudistas" espirituales. 
El más tonto estará, pues, convencido 
Que el Vaticano está enmohecido 
Y que los que con él son muy felices 
Quedarán con un palmo de narices. 
La Sanidad Anónima del Romano-Judaísmo 
Es cuadro que siempre permanecerá el mismo. 
Un pobre viejo ,con sus cuentos 
Lástima nos dará en muchísimos momentos 
Aun cuando declare firmemente este anciano 
Ser el Rabino Superior del Mundo Cristiano. 

Ataques ofensivos e injustos contra Pío XI que acaba de fallecer, 
publica el periódico "Das Schwarze Korps" el 23, 11, 1939, pág. 16. 
Idénticos ataque& se encuentran también en el mismo periódico con 

J 
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fecha 21, I, 1939, pág. 7 (versos satíricos) y con fecha 26, I, 1939, 
pág. 9. 

En el número del mismo "Das Schwarze Korps", editado el 
16, II, 1939, se publica un artículo que lleva el título "Pío XI murió -
¿y ahora qué será?", en el cual se acusa al difunto Papa de haber 
hecho una política enemistosa contra Alemania. Parecido a éste es 
el verso dedicado como nota a la necrología de Pío XI. publicada en 
el citado periódico el 23, II, 1939, el cual está lleno de ridículas sos­
pechas e incorrecciones. 

Contra S. S. Pío XII y los Cardenales 

El más íntimo colaborador del finado Papa, Cardenal Pacelli, aho­
ra Papa Pío XII, es atacado con el mismo odio implacable. 

A menudo se encontraron, en los últimos años, en la prensa na­
cional-socialista, caricaturas satíricas del que entonces fué secre tario 
de Estado, Cardenal Pacelli. (Así p. e . en el periódico "Das Schwarze 
Korps" del 10, VI, 1937, pág. 1, y en la revista satírica "Die Bremessil"). 

En verano de 1937, toda la prensa del Tercer Reich comentó en 
sentido político, el viaje del Secretario de Estado Papal a Francia pa­
ra a sistir a la consagración de la catedral de Lisieux, indignándose 
ante esta tentativa de fomentar una política de aislamiento contra 
Alemania. 

Al ser electo Papa, el Cardenal Pacelli fué saludado por el pe­
riódico "Das Schwarze Korps" de manera muy poco amable. (Edición 
del 9, III, 1939). 

Con motivo del Cónclave, el periódico berlinés "Der Angriff" pu• 
blicó una comunicación cablegráfica de sentido irónico y sarcástico 
sobre cada uno de los miembros del Colegio Cardenalicio, criticando 
en jerga callejera a los prelados. La solemne entrada de los Cardena­
les a San Pedro para asistir a los funerales del difunto Pa­
pa ofrece motivo a l corresponsal romano del periódico "Der Angriff" 
para expresarse en la siguiente forma grosera: 

"El primero que entra es un venerable y sereno anciano de fac­
ciones nobles y finas : el Cardenal-Decano Granito di Belmonte. Al la­
do de él ma rcha Ascalesi de Nápoles. Detrás de éste Faulhaber, gordo 
cual carnicero. En él han puesto sus miras todos los que malquieren 
al Tercer Reich y desean que él induzca a los franceses y a los ita­
lianos a elegir como Papa a Pacelli. Pero he ahí que llegan dos per­
sonas inmediatamente detrás del diminuto español, Vidal de Tarra­
gona. <Este último sabe bien quién le arrancó, de manos de los rojos, 
el Arzobispado). ¡Y qué dos contrastes! Daugherty de FiJadelfia, que 
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mld& una clrcunferencla de l . 84 m. por a penas 1 . 65 m. de alto. 
¿ Qué opinión se habrá formado de él la delicada figura del Mikado, 
cuando este coloso le vis itó en febrero de 1936 en Tokio para pre• 
sentarle los saludos del Papa? Al lado de Daugherty, digno y obeso 
cual matrona, con una nariz que pa rece un rá bano, marcha "King 
George", el Rey millonario de Chicago e íntimo amigo de Roosevelt, 
Cardenal Mundelein. Los romanos no le miran, ni toman nota de él. 
¡Si supiesen que influencia fatal ejercerá este hombre en el cónclave! 
Pues las magnüicas construcciones del Papa en el Y anículo son 
obras de Mundelein. Y "King George" sabrá decir exactamente cuan­
do se reunirá la flota americana con la francesa e inglesa en el Me­
diterráneo y cuantos aviadores enviará Roosevelt a sus favoritos. 
¡Qué prespectivas serán éstas para la Iglesia! 

"Luego sigue el belga Van Roey que fulmina todo incremento na­
cional en su patria y quisiera ver eternizada la unión de los liberales 
y marxistas con los católicos. Un elector seguro es Pacelli, gran ami­
go de los franceses. Al lado de éste marcha el polaco Hlond que se­
ría Papa electo si no fuera polaco. El amó a Schusschning pero no 
ama a los alemanes y ha tomado parte en el coro de odio contra e l 
racismo. Pero, a pesar de esto preferiría ir a Moscú para efectuar en 
el Kremlín la consagración de la Rusia liberada a l Santísimo Corazón 
de Jesús .. . 

"Ahí llegan en hábitos profundamente negros dos Ca rdenales be­
nedictinos, uno de ellos el húngaro Seredi, mirando a diestra y si­
niestra para constatar si es suficientemente observado y el otro . . . 
La multitud se agita y murmura: "¡ése que va ahí es un zapatero de 
Milán y es papable, es decir, tiene miras de llegar a ser Papal" Es 
un hombrecillo pequeñuelo, delgaducho, con cara de penitente, que 
mantiene sus manos levantadas y colocadas delante de los labios que 
murmuran oraciones. ¡Si éste no es Santo, entonces nada valen las 
imágenes de Santos! Fué él aquel hombre que desde un púlpito en 
Milán quiso atemorizar a los italianos con la inminente invasión de 
los bárbaros del Norte, teniendo esto por resultado que los miembros 
de este grupo de la Acción Católica fueran puestos bajo vigilancia 
policial. 

"Y ahora llega Pacelli, solo, el Cardenal, murmurando él también 
plegarias con mirada baja, pero con infinita gracia natural ... 

"Síguenle Cardenales de Curia, algunos tan pequeños y defor­
mes que sus vestiduras parecen encubrir los cuerpos de mujeres an• 
cianas ... 

"Y luego llega Initzer, que aquí siempre anda con los oJoa 
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henchidos de lágrimas. Parece que es pésimamente tratado en este 
lugar. Luego viene al pequeño Della Costa de Florencia. El tamb ién 
ostenta esa rostro pálido de Santo con ojos fanáticos de soñador, él 
también va murmurando oraciones, pero parece notársele que teme 
la tiara con que quieren coronarle aquellos que claman por un "Pa­
pa Santo". Más probabilidadel:1 podría tener Marmaggi que fué Nun­
cio en Polonia y conoce bien todo el Este europeo. Sus miradas esta­
rían también dirigidas hacia Moscú en espera de la hora propicia. 
Después de Marmaggi llega Kaspar de Praga, sonriendo dulcemente 
como siempre, como si no hubiera perdido a su amigo y maestro 
Benes ... " 

El periódico "Das Schwarze Korps" califica a los Cardenales lle­
gados a Roma para la elección del nuevo Papa de "Reunión de 
príncipes herederos" y dice en el texto que lleva este titulo, lo si­
guiente: "Los periódicos competentes proclaman con palabra y efigie 
que la actividad católica después de la muerte de un Papa para efec­
tuar la reelección del sucesor en la Sede de San Pedro, no es motivo 
para disfrutar de la vida. Estos periódicos nos muestran a los artistas 
en el ramo de sastrería confeccionando el vestuario del nuevo Pa­
pa, nos hacen ver los dormitorios de los Cardenales, recintos de re­
poso para los electores donde éstos pueden descansar y reponerse 
sobre un modesto lecho, después de cada acto electoral. Como único 
mueble confortable nótase en estos recintos un banquillo de oración 
tapizado, a más de algunas obras de arte. '!""....,., 

"Las imágenes nos muestran la modesta mesa de simple madera 
en la cual a los Cardenales les es servida su frugal comida, pero no 
se olvida tampoco ilustrar, obedeciendo a un sentimiento irónico: ob­
jetivo, las nuevas instalaciones de cocina que impiden toda preocu­
pación respecto a la nutrición de los eclesiásticos en cuestión. 

"Por cierto que existe una vieja costumbre, según la cual, al verse 
salir humo negro de la chimenea del Vaticano que indica 
un comicio infructuoso, aumenta la dureza de los lechos Cardenali­
cios y disminuye la nutrición de éstos. ¡Si habría conocido el paño el 
inventor de esta costumbre ! Pues todos estos prelados son amigos de 
la buena come y considerarían el hecho de prolongar las elecciones 
más de lo absolutamente necesario, como una chistosa falta de tac­
to. Pero nosotros estarnos lejos de criticar un asunto casi personal 
de estos señores. ¡Nos .guardaremos bien de hacerlo! A nosotros no 
nos interesa saber si estos señores cumplen con sus obligaciones co­
miendo platos asados o fritos, s i les sirve de alimento una porción 
ele m.cmá celestial, si desean aparentar una rigidez espartana o s1 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 251 

se dan , en realidad, a la gran vida. Que descansen sobre muelles 
a colchados o sobre duras cabeceras, todo esto no es de importancia; lo 
importa nte es saber quien administrará la bendición en calidad de 
nuevo Papa: un verdadero pa stor de almas o un eclesiástico po­
lítico. Ya no tendremos que esperar mucho; pronto ascenderá al cielo 
el humo blanco de la chimenea del Vaticano en señal de que el coro 
de los Cardena les ha decidido: 

"¡Papam habemus! ¡Tenemos un Papa!" 
Precisamente al efectuarse la elección Papal apareció en el diario 

"Der Angriff" una serie de artículos titulados "Hombres alrededor 
del Papa " que, en forma de folleto y en un tiraje de varios cientos de 
miles de e jemplares, fué difundido entre el pueblo. En el grabado de 
la porta da se ve al actual Papa Pío XII presentando al beso la mano · 
con el anillo del p escador. El folleto está repleto de sospechas calum­
niosa s y ofensiva s contra altos dignatarios eclesiásticos. También se 
ata can de manera hiriente a los extranjeros cuando éstos defienden a 
sus correligionarios en el Tercer Reich. Pero, naturalmente, la mayor 
parte del a taque se dirige contra el Episcopado Alemán, como hemos 
visto en el transcurso de nuestras exposiciones. Completamos éstas 
con algunos e jemplos más: 

Contra el Episcopado 

El órgano periodístico de combate de la institución religiosa, 
Iglesia Alemana del Pueblo" ("Deutsche Volkskirsche"), editado por 
el Dr. Dniter, se permitió expresiones como las siguientes sobre la 
conferencia episcopal de Fulda, efectuada en 1935: "empresa diabó­
lica", "movimiento de alta traición", "estos sacerdotes romano-judai­
cos de Jehová, etc." Citamos textualmente el párrafo siguiente: 

"El suceso que referimos es sumamente característico para los 
hechos q ue tuvieron lugar en Fulda: Según informaciones de la pren­
sa alemana y del extranjero, el príncipe Cardenal Bertram de Bres­
lau efectuó esta ceremonia : con un presunto hueso del presunto San­
to Bonifa cio frotó la frente de cada uno de los Obispos incitándoles 
a empeñar su vida por su fe, tal cual lo hizo San Bonifacio, el primer 
Obispo Alemá n. Esta ceremonia estúpida puesta en escena en Fulda 
no tiene otro objetivo que el de azuzar al Clero alemán a fin de que 
se oponga fanáticamente al nacional-socialismo. . . Enil'e la Iglesia 
católico-roma na y el nacional-socialismo no puede haber acuerdo, 
sino tan sólo una lucha por la victoria o la muerte". 

El periódico de la Juventud Hitleriana (Hitler Jugend) "Die Fanfa­
re" ("El toque de Clarín") editado en abril de 19(34, se dirige en un 
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artículo de fondo contra los sermones de adviento del Cardenal Fau­
lhaber; este artículo lleva el título: "Señor Cardenal, nosotros nos 
defendemos" y luego prosigue "Nosotros no permitiremos que uste­
des nos ensucien ni la sangre ni la honra de nuestra raza, etc." . .. 

El órgano oficial de la '"Unión de Estudiantes Nacional-socialistas" 
(N. S. Studentenbund) "Die Bewegung'", con fecha II, III, 1936, acusa 
al Arzobispo Grober de catolicismo político con referencia al libro '"El 
hombre cristiano'", publicado por este Pastor. 

Una de las caricaturas más difamantes encuéntrase en el perió­
dico "Das Schwarze Korps" con fecha 6, V, 1937, pág. 2. En esta ca­
ricatura se ve a un "pastor superior'" de la Iglesia Católica con el 
báculo en las manos, en medio de una manada de cerdos. El título 
dice: '"Ve, y cuida de mis ... corderos". 

En una caricatura publicada el 8, VII, 1937, el citado periódico 
quiere demostrar que los Obispos en general "tratan de obtener el 
poder", como reza el título de dicha caricatura. 

El periódico '"Das Schwarze Korps'" del L IX, 1938, califica la 
Carta Pastoral emitida por los Obispos durante la conferencia de Ful­
da de "Carta difamante" y vuelve a asegurar que la Iglesia Católica 
mantiene relaciones secretas con el bolcheviquismo; al mismo tiempo 
se acusa a los Obispos de mentirosos y adúlteros. 

En el número del 27, X, 1938, del mismo periódico, se califica la. 
Carta Pastoral del Episcopado Alemán de '"cúmulo de la mendacidad 
Episcopal". Al clero metido en política se le echa en cara que, en las 
horas decisivas para el destino del pueblo alemán, se le encontró fiel­
mente alistado en las filas de los enemigos. lnsúltase a los Obispos 
en el número 10 del mes de noviembre 1938, llamándoles desertores. 
Se dice además que "un gran número de Obispos de la Iglesia ca­
tólico-romana aprovecharon aquellos días de alta tensión política pa· 
ra atacar por la espalda al Estado, hecho que selló su condición de 
adversarios y les excluye para siempre de nuestras filas. Nada tene­
mos que ver ya con ellos; son desertores y, como tales, debemos con· 
síderarles". 

Contra el sacerdocio 

Los eclesiásticos fieles a sus superiores y, gracias a Dios, lo son 
todos con poquísimas excepciones, están expuestos a ataques aún 
más agudos e infames. Podrían llenarse libros si se quisieran citar 
todas las difamaciones expresadas en la literatura nacional-socialista. 

Con razón constató S. Excia. Mons. Buchberger, Obispo de 
Ratisbona (Regensburg) en un sermón pronunciado el 15, XI, 1936: 
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.. . "¿Acaso no es triste que se difame y denigre al sacerdocio ante 
los ojos de las criaturas, por medio de carteles públicos colocados 
en todos los pueblos? 

"El primer número de un periódico que acaba de a parecer dedica 
una página entera a imágenes destinadas a destruír la considera­
ción y la confianza del pueblo en la obra eclesiástica. Ni en aquellos 
periódicos redactados por los más acérrimos enemigos de la Iglesia 
Católica se vió jamás una caricatura semejante a la que publicó e sta 
hoja . (Caricatura de San Pablo Apóstol). Siendo, como lo es, el odio 
a l clero un rasgo característico del bolcheviquismo, sería más propio 
ver tales caricaturas en una exposición de arte anti-bolcheviquista 
que en carteles públicos. En Rusia y en España se les quita la vida 
a los eclesiásticos , mientras que enemigos alemanas de la Iglesia les 
quitan la honra. Hay muchos eclesiásticos que preferirían perder la 
vida antes que el honor". 

Hace a lgunos cw,os a pareció con el título "Los frailes granujas" 
'"Dir Ofaffenstrick" - Editcra Ludendorff) todo un tomo de poemas 
mtíricos con caricaturas y difamaciones contra el Clero. 

En el número 46 del año 1939, del periódico "Der Stünner", edi­
ta do ror el Jefe de distrito nacional-socialista, Sr. Stracher, se pudo 
leer el siguiente párrafo : "Los eclesiásticos saben lo que tienen que 
a crradecer a la Alemania nacional-socialista . También saben que 
deben dar gracias a Dios por habemos enviado a un hombre que, 
finalmente, ha dado término con la inferiorida d humana representa­
da ror el judaismo-bolcheviquista. ¿Pero qué es lo que hacen estos 
frailes? Ponen su mano protectora sobre la caIJeza de los pervertido­
res del pueblo en hábito de Franciscartbs. Ell~s se constituyen en de­
fenso"es de loe; descendientes de aauellos hombres inferiores que 
marfüi?aron y crucificaron a Cristo. Ellos no se preocuoan de que 
notable s Papas fueron decididos anti-semitas y han odiado profun­
damente a los judíos. ¡Todo esto lo niegan los frailes! ¡Ellos abusan 
de la enseñanza religiosa y del púlpito infamemente l 

"Pero tampoco los frailes pueden hacer retroceder la historia. 
Tiemro venclrá en que, entre los mismos eclesiásticos y sin empuje 
violento, se ooerará un cambio radical. ¡Entonces se a pa rtará el gra­
no de la oaja! ¡Entonces el diablo se llevará a los frailes! ¡Entonces 
obrarán en T'fO de su ouehlo acruellos clérigos que le aman y le sir­
ven con inquebrantable fidelidad!" 

El periódico "Der S. A. - Mann", con fecha 14, VIII, 1937, se per­
mite la observación de que "los curas están entristecidos" pero que su 
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preocupación no la motiva la bienaventuranza de sus feligreses, por­
que ésta jamás les ha interesado. 

El periódico "Das Schwarze Korps" s:e indiqna, en su edición fe­
chada en 3, VI, 1937, pág. 17, porque un Deán hizo doblar las cam­
panas de su parroquia en señal de duelo a l clausurarse in juc:ta v 
desconsideradamente el Hospital Católico de su pa rroquia. El artíc11lo 
termina con las siguiente frases imoresas en letras de molde: 
... "El método es siempre el mismo y noc,otros no nos cansamos de 
señalarlo. Sea que se trate de atentado<; contra la moral, de a sesina­
tos, de exportaciones de divisas o de homicidios. no hav crimen que 
el Clero católico-romano no trate de encubrir a la fuerza, usando de 
todos los medios de la mentira v falsificación. Para los eclec:if!c-ticos 
no existe criminal a launo, aun cÜando estos individnos pertenezcan a 
la escoria humana. El Clero tratará siempre de calificarles de márti­
res y de servirse de ellos en el combate contra el Estado y como me­
dio de agitar los ánimos". 

"Die H. J." (La Juventud Hitlerista) del 29 de febrero de 1936, oá­
gina 1, publica caricaturas de Sacerdotes cntólkoc;, lo misrno crue el 
número del 17 de octubre del mismo a ño. "Das Schwarze Koros" es­
pecialmente durante el año 1987, no deja r a r:m un solo ni'•"'e"O i:;in 
señala r el desprecio a los eclesiásticos, ron loe; pr:,_r;toc; y las i111c:trnr;o­
nes. Compárense, por ejemr.Jo, ]ne: carica turas del 7 de enero de 1937; 
la indignación contra un Caoellán que se º'"'uso a la difusión del 
"Mito" en su comuna (el 21 de enero de 1937), las invectivas contra 
una Maestra que por consejo del Párroco volvió a incorporarse a la 
Unión de Maestras Católicas (el 11 de febrero de 1937, oáq. 14); los 
ataques contra Sacerdotes católicos en el número 8 de abril de 1937, 
páginas 7 y 14; la caricatura del mismo número, página 10; los di­
bujos escarnecedores en el número del 22 de abril de 1937, página 7 
y en el número del 6 de mayo del mismo año, página L y fin almen­
te los ataques del 20 de mayo 1937, pág. 17, del 27 de mayo; página 9 
del 10 de junio; página 14, del 19 de julio del mismo año; páaina 12, 
del 10 de marzo de 1938; página 11, del 15 de setiembre de 1938; pá­
gina 7, del 5 de enero de 1939; página 6, del 2 de marzo de 1939; pá­
gina 21, del 9 de marzo de 1939; página 12, etc. El "S. f,.. - Mann", 
publica el 12 de junio de 1936, una caricatura de Sacerdotes católicos 
y lo mismo hace el 26 de junio de 1937, página l. El "Voelkischer Beo­
bachter" ataca a los eclesiásticos el 15 de octubre de 1938, páginas 1 
y 2. 

La acusación proferida contra los Sacerdotes católicos es la de 
codicia. El "Schwarze Korps" del 9 de abril y del 7 de mayo de 1936 
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afuma que los Sacerdotes explotan la agonía de un ser humano para 
extorsionarle, y ataca el "hambre de dinero" de los eclesiásticos en 
los números del 13 de mayo de 1937, pág. 12 y del 24 de junio de 1937, 
también página 12. En forma grosera se echa sobre los Sacerdotes la 
sospecha de comercialización, porque reciben de los creyentes el di­
nero del diezil]O, en el número del 18 de diciembre de 1937, del "S. 
A. - Mann". Ef periódico "Der Arbeitsmann" (El trabajador) del 29 de 
mayo de 1937, trae la caricatura de un Obispo y se indigna contra 
la vida "crapulosa" de los Sacerdotes. 

O tra sospecha calumniosa que se difunde a menudo es la inge­
rencia en política y la hostilidad contra la patria. El "Schwarze Korps" 
afirma el 24 de julio de 1935 una larga serie de crímenes, sin la me­
nor traza de una prueba, y reparte insultos como "asesinos clericales, 
reos de alta traición en la cueva eclesiástica, etc." Contra un Párroco 
que reclamara por los derechos de la Iglesia, se desata el "Schwarze 
Korps" el 28 de enero de 1937, página 14. El día 30 de diciembre de 
1937, el mismo periódico ultraja a los "frailes, que son responsables 
del oscurantismo alemán". El "Voelkischer Beobachter" (Edición de 
Munich), de fecha 29 de abril de 1936, en un artículo del Jefe de policía 
Heydrich declara que los Sacerdotes son "enemigos del Estado" y 
"santos hipócritas". El "Stuermer" en el número 46 de noviembre 1936 
reprocha a los Sacerdotes el abuso del púlpito, para incitar oculta­
mente al odio de la ideología a lemana, y el "S. A. - Mann" del 19 de 
febrero de 1938, acusa al Clero Católico de abusar del cuidado de 
almas para fines políticos. 

Infinidad de veces vuelve a repetirse la calumnia contra la tota­
lidad de la clase sacerdotal por su inmoral vida privada: la literatura 
nacional-socialista la usa constantemente y ello sin documentos ni 
pruebas, tan sólo esgrimiendo como a rgumento lo excepcional de 
algún caso aislado, debidamente condenado por la Superior Autori­
dad Eclesiástica y ta l que en nada tacha la notoria pureza de cos-­
tumbres del Clero a lemán. 

Así, por e~mplo, en el "Schwarze Korps" del 22 de mayo de 1935, 
y el 26 de junio de 1935 (con el título: "Cosas picantes en el confesio­
n ario"), del 11 de mayo de 1936, del 18 de junio de 1936, del 25 de 
junio y del 9 de julio del mismo año. 

En idéntica forma "Die H. J." (La Juventud Hitlerista) del 19 da 
febrero de 1936, página 5, despotrica contra la pretendida inmoralidad 

, de los Sacerdotes católicos. El "S. A. - Mann" del 12 de junio de 1936, 
página 2, discute con amplitud de detalles el delito de inmoralidad de 
un Cura-Párroco, para generalizar al final su reproche". "Y aquí se pre-



25t1 lL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

oenta la pregunta: ¿no será tal vez necesario reformar el sistema, si 
no demuestra poseer en sí mismo la fuerza para eliminar la maldad y 
el pecado?" Lo mismo afirma "Die Bewegung" (El movimiento), órga­
no central de la Liga Nacional-socialista de Estudiantes, el 17 de ju­
nio de 1936, página l. El periódico "La voz de la ideología alemana" 
(Die Stimme der deutschen Weltanschauung) - una nueva produc­
ción de "Drehscheibe" (El tomo) - puede publicar impunemente en 
su número 29 del 19 de julio de 1936, el siguiente "Grito de alarma 
de una madre alemana": "Como madres alemanas y educadoras de 
la generación por venir, exigimos la castración de todos los Sacerdo­
tes católicoo de cualquier Orden". 

El "Schwarze Korps" del 7 de enero de 1937, trae odiosas cari­
caturas de los eclesiásticos católicos y en su número del 21 de enero 
del mismo a ño, página 17, publica una representación equívoca del 
caso Schuelle, antes tratado, y el 15 de abril de 1937, páginas I y 7, 
se revuelve contra la supuesta inmoralidad del Clero católico, inser­
cando al final una caricatura. Otros ataques contra el Sacerdocio ca­
tólico se ha llan, parcialmente ilustrados con caricaturas, en el 
"Schwarze Korps" del 13 de mayo de 1937, páginas l, 2 y 9; del 20 de 
mayo de 1937, página 6; del 27 de mayo de 1937, página l; del 3 de 
junio de 1937, páginas 7 y 9; del 19 de julio de 1937, página 13; del 
8 de julio de 1937, página 7; del 4 de noviembre de 1937, página 17; 
del 11 de noviembre de 1937, página 14; del 17 de febrero de 1938, 
página 6 y del 3 de agosto de 1939, página 12. El periódico "Wille und 
Macht" (Voluntad y poder) del 19 de febrero de 1938, página 10, acusa 
globalmente al clero de horno-sexualidad . 

Con particula r odiosidad la prensa del nacional-socialismo ata­
ca el celibato de los clérigos católicos. 

En "Der oeffentliche Gesundheitsdienst" (El servicio público de 
sanidad), cuaderno 21 del 5 de febrero de 1937, página 607, apareció 
publicado un artículo del doctor Pfortenhauer, titulado "El deber de 
la procreación, la otra faz de la ley para la protección de la des­
cendencia hereditariamente enferma", en el cual entre otras cosas 
dice: 

... "A esto se opone además la circunstancia de que una parte 
numerosa de población, parcialmente originaria de las mejores fa­
milias, es decir, la casta sa cerdota l alemana y los miembros de las 
Ordenes religio,sas alemanas de la Iglesia Católica, está excluída de 
la procreación en forma coercitiva por las leyes eclesiásticas. 

"En este caso es bien fácil comprender claramente, que en el aa­
pecto persona l estas prescrtpcionas de las Ordenes van mucho xnás 
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lejos y tienen mucha mayor importancia y a lcance que la esteriliza­
ción operatoria, sin peligros ni consecuencias. La pérdida de una 
preciosa herencia de sangre alemana por culpa del celibato ha sido 
enorme e n los siglos pasa dos, porque nada tiene que ver con la hi­
giene racial, sino por el COI\Mario mediante la limitación que implica, 
corresponde a una capa de población especialmente selecciona­
da (Compárese con esto lo que se expone en "Volk und Rasse" (Pue­
blo y raza), cuaderno 8, pá gina 253 de 1935) y que en el porvenir 
no será ya tolerable para la economía totalitaria del pueblo a lemán. 
Cotéjese con esto solamente la cantidad de valiosos bienes heredita ­
rios que salieron de las ca sas parroquia les evangélicas y que en 
ella s se transmitieron ." 

El "S. A. - Mann" del 26 de junio de 1937, entre otras cosa s, es­
cribe en la 1 ~ página: 

"Se ha esta blecido ante los jueces, que en la mayoría de los ca­
sos esos canales de inmundicia se llena n por el celiba to sacerdotal" 
(se refiere a los delitos por inmoralidad). 

Contra el celibato desbarra además "Der Schulungbrief" (La cir­
cular preparatoria ) N9 7 de julio de 1937 y sobre todo el "Schwarze 
Korps" del 8 de julio de 1937, en la página 11 y siguientes, que levanta 
contra el sacerdocio ca tólico inauditas sospechas gratuitas. 

El estudio d e la teología se representa como indigno de un joven 
alemán, y la formación de los seminaristas sacerdota les es impedi­
da en todas las formas, como ya vimos. 

El "Schwarze Korps" del 2 de febrero de 1939, con el título: "Más 
desocupados todavía", escribe : 

"En Alemania, como se estableció ya desde hace mucho tiempo, 
nos faltan nada menos que unos 17. 600 ingenieros ... 

"Una Facultad sin embargo, march a a la ca beza con sus C"!nte­
nares de alumnos. Una sola es muy frecuentada. Una sola no sufre 
la penuria de los aspirantes. Y ésta es la Facultad d e Teología. 

"Tenemos en Alemania en cifra redonda unos 4500 estudia ntes 
q ue quieren ser ingenieros. Pero tenemos también a grosso modo unos 
9000 estudiantes que están inscriptos en los seminarios eva ngélicos o 
católicos, para llegar a ser Sa cerdotes o Pa stores. 

"Esto quiere decir: las profes iones que no tienen valor a lguno 
para la ascensión política de Alema nia, son sobresaturadas y o oue­
llas que sería n las más necesarias para el robustecimiento económico 
de la Nación, son d ejadas d e lado .. . 

"Las comunidades religiosas pueden necesitar Pastores de al­
mcua, e s cierto. Tenemos más que suficientes frailes azuzadores, des-
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ocupados y por lo tanto politiqueros. La provisión alcanza aún para 
muchos años. 1 

"Las Iglesias son todavía el "único espacio vital" en Alemania, 
donde hay siempre desocupados en abundancia enorme . Y éstos se 
diferencian de nuestros antiguos desocupados solamente en que es­
tán pagados por el Estado. . . Esto no lo hemos de conservar por mu­
cho tiempo más: ¡ni los desocupados, ni el salario!" 

El 16 de marzo de 1939 el "Schwarze Korps" publica las listas de 
los bachilleres de Borken en Westfalia y establece con mucha melan­
colía que entre ellos hay 10 teólogos . 

. . . "Que sobre 17 jóvenes, con, toda probabilidad sanos, de buen 
sentido y creciditos, nada menos que diez deban tener espontánea­
mente una especial y exclusiva inclinación para la teología, es algo 
que nos parece simplemente incomprensible. 

"El problema de los candidatos para las profesiones mayormente 
productivas decide acerca del porvenir de la Nación. Y frente a es­
ta pavorosa cuestión, que preocupa al pueblo y a sus jefes, sobre 17 
bachilleres se osa llevar a 10 a una clase que no conoce ninguna 
necesidad de candidatos, pero que por lo menos ofrece a la juven­
tud la posibilidad de sustraerse en la Facultad católica a la obliga­
ción del servicio militar. ¡Muchas y cordiales felicitaciones! 

"¿ Qué institución es ésta en la que se educan hombres en se­
ries idénticas, con cualidades que no pueden adecuarse a la imagen 
de la juventud que el Estado nacional-socialista ha de a sumir como 
herencia para sí? 

"Y ¿qué padres son éstos, que, desprovistos de cualquier senti­
do de responsabilidad frente a la Nación, llevan a sus hijos, como 
manada de vacunos, al matadero espiritual de la clerecía, sólo por­
que con este sacrificio -que no les duele en lo más mínimo- se 
aseguran por cuenta ajena un lugarcito en el paraíso? 

"Queda en pie el problema: ¿qué habrá que hacer? Contesta­
remos a su debido tiempo. El pueblo alemán no muestra mucho pla­
cer en dejar que se formen a sus propias expensas en las altas es­
cuelas, y en las Universidades, ociosos y saboteadores de su obra. 
Y tampoco tiene mucha gana de eximir en el futuro precisamente a 
estos zánganos de su servicio bienal para el país. Si hasta ahora pu­
do subsistir aquí y allá una duda todavía, de si tal vez no se tra­
taría solamente de puntos de vista ideales, que mueven al estudio 
teolóqico, el ejemplo podría destruir todas las ilusiones". 

El "Schwa rze Korps" del 6 de julio de 1939, págind 6, niega que 
un joven católico pueda estudiar teología por idealismo. Bajo el tí-
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-tulo: " ¿Idealismo? ... ¿Para qué?", dice entre otras cosas: 
"¿Cuá l es el idealismo de un teólogo? Y ¿es posible en la Ale­

mania de hoy, y frente a los problemas que debemos resolver, es­
tudiar todavía teología por razones idealistas? . . . El único "¿Para 
qué?", sin embargo, por el cual vale la pena vivir, luchar y morir, 
en idealista, es el pueblo alemán. Ningún alemán tiene el derecho de 
llamarse idealista, si el único contenido de su ideal no es este pueblo". 

Contra las Ordenes religiosas 

Durante el Congreso de la Liga Nacional - socialista de Estudian­
tes, que se celebrara en Wuerzburg en el mes de mayo de 1939, el 
Director de la Oficina estudiantil económica y social, doctor Franz 
Heinz, propuso la exigencia de una limitación de las facilidades acor­
dadas hasta hoy para el estudio de la teología católica. La tenden­
cia exagerada hacia este estudio sería determinada por la naturale­
za de los estipendios. Por esto se invitaban a las autoridades compe­
tentes del Estado a emplear los estipendios y las becas, que hasta 
hoy correspondían reglamentariamente a los teólogos católicos, sin 
tener en cuenta la finalidad de los legados, para ayudar inmediata­
mente a técnicos, hombres de ciencia, estudiantes de minería, etc. 
Además, se propuso exigir que en lo sucesivo también los teóloqos 
católicos debieran prestar el servicio del trabajo y el servicio militar, 
antes de iniciar el estudio especial de la teología. (Hasta hoy al re­
cibir la consagración como subdiácono, se conseguía ipso facto la 
dispensa del servicio militar). 

Una grosera insinuación, injusta de cualquier manera como lo 
hemos expuesto al tratar el caso Schuelle, de que se admitían a la 
carrera eclesiástica los incestuosos, se encuentra en el "Schwarze 
Korps" del 21 de enero de 1937, pác¡ina 1 (caricatura número 1). 

Una espina en el ojo del Partido nacional - socialista es natu­
ralmente la organización de las Ordenes de la Iglesia católica. Por 
esta razón se trata de socavar en todas las formas imaginables su 
respeto y su confianza en la población católica, como hemos visto 
ya especialmente al tratar los procesos por tráfico ilícito de divisas 
y por inmoralidad. 

Acusaciones, que en sí se refieren solamente a casos aislados, 
se aeneralizan sin justificación a lc¡una. (Véase el "V oelkischer Beo­
bach ter", del 31 de julio de 1935). En el "Schwarze Korps", del 11 de 
jun;o de 1936, se enrostra a las Hermanas católicas la acusación de 
falta de piedad. El "SA - Mann", del 9 de octubre de 1937, página 15, 
publica historias escandalosas acerca de una monja que se retir6 
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de una Orden, cuyas "revelaciones" se exponen con gran amplitud. 
El mismo periódico, en su número del 16 de octubre de 1937, atribu­
ye a las Ordenes una serie de crímenes, que deberían haberse co­
metido durante. . . la conquista de América. 

Muchos de los ataques de la literatura nacional - socialista se 
dirigen especialmente contra los jesuítas. El órgano de combate de la 
Liga Nacional-socialista de Estudiantes : "Der Heidelberger Student" 
(El estudiante de Heidelberg), reproduce el 4 de mayo de 1935, bajo 
el título elocuente de "Frente popular contra el hampa supraesta­
tal" (Caricatura número 2), un salvaje artículo de escarnio contra los 
jesuítas y en la página 7 del mismo número un en~ayo sobre el 
"Jesuitismo, la Orden negra que esclaviza las conciencias", de Erich 
Ludendorff. 

En el "Schwarze Korps" apareció el 2 de marzo de 1939 la si­
guiente poesía de ludibrio contra los Capuchinos: 

"PREDICA DE CAPUCHINOS ANCESTRALMENTE SANA 

"El Boletín eclesiástico católico de la diócesis de Augusta pu­
blicó en su número 5 el siguiente aviso: "¿ Te h a llas en trance de ele­
gir tu profesión? Con el hábito y el espíritu de San Francisco de Asís 
los Capuchinos obran en la patria y en las regiones misionales por el 
verdadero bien del hombre. Niños (en edad de 10 a 12 años), que 
sean constitucionalmente sanos, buenos y bien dotados, y demues­
tren inclinación para esta profesión, pueden inscribirse en ... " 

"El infalible Vaticano 
Se dignó decidir: 
La raza es sueño vano 
De reencarnación pagana. 

Los Capuchinos deben, pues, 
Tener la misma fe, 
Mas buscan - ¡cosa extraña!­
Niños de buena salud. 

Buscan para el buen Dios 
Niños sanos y buenos: 
Estos se van con Hitler, 
Que es mucho más sano. 

El infalible Vaticano 
Tiene escasez de chicos: 
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Quiere tomar prestado r 
Nuestro sueño racial. 

No nos falta este sueño 
Ni lo haremos faltar, 
Pero firmes rechazamos 
Confiarlo a los conventos. 

Todo juez ya conoce 
Vuestros jóvenes santos; 
Por eso no se adaptan 
Para juventud alemana ... " 

Contra las Misiones 

Para la teoría racial del Nacional - socialismo, tan incomprensible 
como la razón de ser de las Ordenes religiosas es la actividad mi­
sional del Catolicismo, que en su mayor parte es realizada por 
las Ordenes y que e stá muy estrechamente ligada a la esencia mis­
ma de la Iglesia universal. 

En "Mein Kampf" (Mi lucha), Adolfo Hitler escribe en la página 
446 (edición a lemana) que ambas Iglesias cristianas "molestan a los 
negros con las Misiones, que a quéllos ni desean ni entienden". Más 
adelante escribe Hitler: "El piadoso misionero emigra al Africa Cen­
tral y construye misiones para negros hasta que nuestra "cultura su­
perior" haya convertido allí también a los hijos sanos del hombre, 
aunque primitivos y salvajes, en ociosos brutos bastardos". 

En "El Mito del Siglo XX" Alfred Rosenberg coloca (en la pági­
na 653) a los misioneros sobre el mismo peldaño de la escala con 
los comerciantes de opio y los aventureros tenebrosos. "Hay que ase­
gurarse -escribe el maestro "ideológico" de la Alemania naciondl­
socialista- que todos los misioneros abandonen a China". 

El "Schwarze Korps" del 26 de setiembre de 1936, dice: 
"Los negros de América han de comprender muy pronto, su enor­

me importancia en el mundo. No sólo el comunismo juda ico hace los 
más laboriosos e sfuerzos para ganarse a los negros; las Iglesias con­
fesionales también se esfuerzan con igual celo, para facilitar a los ni­
ños de Africa la opción al cielo. 

"En Saint Louis (Estados Unidos de América), se entrenan ac­
tualmente hasta los laicos para la caza de las almas de los negros. 
Se ha fundado una sociedad, cuyos miembros tienen el compromiso 
de hacer de un moro un sabio, es decir, un cristiano; se obligan a 
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educar (en su propia casa) a todos los negros que puedan lograr, 
es decir, machacando en frío, enseñándoles la fe católica, la Histo­
ria Sagrada y el canto coral. La desocupación parece ser mucho más 
grave de lo que admite la estadística norteamericana; de otra ma­
nera no se desperdiciaría un tiempo tan precioso". 

Con el título: "Jóvenes alemanas para las Indias", el "Schwarze 
Korps", del 7 de enero de 1937, página 7, escribe: 

"Probablemente nadie creería, que esta exigencia es el conte­
nido de una proclama difundida en las iglesias, en los hogares so­
ciales y en los periódicos eclesiásticos, si no se la pudiera leer en 
ellos con todas las letras. 

"Y nuestros círculos eclesiásticos, nacionalmente conscientes y 
patrióticamente inspirados, se preparan a sustraer juventud alemana, 
sanas jóvenes alemanas a su deber de· madres para con su pue­
blo, arrancándolas de su patria. 

"El católico Señor del Cielo -lo esperamos- nos perdonará 
a nosotros que somos herejes, si acerca de las obligaciones de las 
niñas y de las mujeres alemanas tenemos una idea completamente 
distinta de la de su Representante en la tierra. Somos, pues, de la 
opinión que las mujeres y las jóvenes alemanas deben cumplir ante 
todo su deber natural hacia su propia Nación y luego pueden ir 
vagando lejos. Esto último puede reservarse con preferencia a los 
pueblos que tienen un superávit de población". 

El "Schwarze Korps", del 18 de febrero de 1937, página 18, vi­
tupera las reuniones a favor de las Misiones católicas. 

"A las criaturas más deplorables para los círculos confesiona­
les, pertenecen sin duda los pequeños negros, que todavía no han 
tenido contacto con el algodón o con el agua del bautismo. Asocia­
ciones misionales se han puesto al servicio de la santa obra y reco­
gen corchos, papel de estaño, estampillas y cosas parecidas, con las 
que se pueden salvar a los paganos de la eterna condenación. Tam­
bién se reciben adornos rotos de metal más noble con un caluroso 
"Dios se lo pague"; estas joyas sirven más tarde para fabricar lo::; 
sagrados utensilios de la Misa para las Misiones en los continentes 
negros". 

Bajo el título "Nos importan más los niños alemanes", la "Main­
fraenkische Zeitung", del 25 de agosto de 1937, escribe, entre otras 
cosas: 

"Habría que hacer pedazos con verdadera indignación todas 
las llamadas "alcancías para los niños paganos". ¡Por Dios, nos 
importan mucho más que los niños paganos, nuestros niños alema-
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nesl Llamamos hoy la atención sobre este error, porque se aproxi• 
ma otra vez la época en la que todo el pueblo alemán llama a la 
obra de ayuda nacional de invierno y sobre cada mesa, en cada 
comercio, la alcancía del WHW (Obra invernal de auxilio), invita a 
la ofrenda. ¡Qué ridículo resulta en comparación el ruido por los 
cabezudos niños paganos, cuando se trata de ayudar a seres a le­
manes, para que pasen mejor las necesidades del crudo invierno! 

"Esto también se llama para nosotros "traición a la patria". Con­
fiamos que la alcancía del WHW será-la única en todas partes hoy, 
por cuanto una justa ira podría hablar aquí y allá un idioma más 
claro". 

En su número 21 1, del 14 de octubre de 1938, el "Voelkischer 
Beobachter" anuncia desde Roma con voz triunfante: 

"Los círculos del Vaticano no demuestran coro pleta satisfacción 
por los resultados de las Misiones católicas. Mientras los pueblos no 
cristianos generalmente aumentan en gran número, la cifra de las 
conversiones de las Misiones católicas no crece, tanto que se puede 
notar cada vez más un correspondiente retroceso de los católicos 
en el mundo(?). 

"Tal vez fracasa la doctrina vaticana de "la raza única, univer­
sal, católica". ¿Tendrán razón, en efecto, esos "herejes" que sostie­
nen que cada raza quiere conocer a Dios según sus propias leyes 
formales? Si se extraen las conclusiones de la Relación de las Mi­
siones católicas, la cosa parece ser cierta". 

En marzo de 1939, en el Congreso de la "Sociedad a lemana 
para la investigación racial", en presencia de muchos representan­
tes del Estado y del Partido Nacional-socialista Alemán, entre 
otros, también el Director de la Oficina política racial del Partido, 
cierto profesor Rodenwaldt, presentó un informe sobre "Los proble­
mas raciales biológicos en las zonas coloniales" y en el mismo di­
rigió violentos ataques contra las Misiones católicas en las regiones 
del paganismo. El "Voelkischer Beobachter" relata a l respecto el 31 
de marzo de 1939, lo siguiente: 

"Luego el orador se refirió a · la influencia de las Misiones cristia­
nas, que deben calificarse por entero como una desgracia , aun re­
conociendo la obra personal humana de algunos misioneros indivi­
dualmente . Arrancar a los indígenas de su tradición, de sus leyes 
familiares y raciales y de la forma de religión que corresponde a 
su íntima manera de ser, crea hombres desa rraigados, que quedan 
librados sin inhibición posible a las tentaciones. Hasta la circunstan­
cia de que la Misión europea ha de llevar a los indígenas la figura 
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de Dios, bien o mal, como la de un blanco, ha de crear uncx, gran con, 
fusión en su a lma. A la inversa, debemos esforzamos para que en la 
paulatina educación de los nativos hacia el ma nejo de las formas 
técnicas de la vida europea, pueda ser conservado e n ellos limpio y 
pu.u todo lo que es idiosincrasia profunda, ancestral. Médicos, oficia­
les y jurista s -afirmó el Prof. Rodenwaldt- serían envia dos europeos 
más adecuados, que los misioneros confesionales. El régimen nacie> 
nal-socialista tendrá esta norma en su futura política colonial. La le­
gislación para la protección racial ha de poder impedir no solCDI1ente 
las alianzas entre la raza blanca y una de color, sino también entre 
var.as razas no blanca s". 

El "Schwa rze Korps", del 18 de ma yo de 1939, página 8, ofrece 
la siguiente observación con el título: "Robo piadoso": 

"Desde hace tiempo no es ya un secreto que la obra misional, 
y sobre todo la de la Iglesia católica, es explotada de mil maAeras 
para realizar una propaganda a ntialemana, que en nada se distin­
gue de los incontenibles desahogos de la mendaz prensa universal". 

El mismo periódico, en una serie de artículos intitulados : "Blan­
co :-ior negro", trata de crear la aversión por la activida d misional 
cat61ica entre los negros. Citaremos unos párrafos, y precisamente 
del número del 8 de junio de 1939, página 8: 

"El misionero también se ha modernizado. Va al encuentro de 
su -:,vejita negra en un gran a utomóvil de lujo, en nada inferior a 
los europeos, y cuando una mujer de color quiere hacer bautizar a 
su último hijo en la estación de servicio, debe poner antes dos che­
linP" en la fuente bautismal; sin ellos no hay ba utismo. La bendi­
ción ha de ser pagada. 

" Y los negros bebés deben recibir hasta nombres de blancos. 
Y si el misionero puede a consejarlo, ¡los nombres proceden posible­
mente del Antiguo Testamento!" 

Luego se habla de un joven miembro de la tribu de los Bantus 
de Xosa, casado cuatro veces , a quien, con mucho dolor de la Mi­
sión, hubo que conceclerle autoriza ción para tener las 4 mujeres, para 
que "no se perdiera un ejemplar tan precioso para el Cristianismo". 

En el artículo siguiente de la serie, el 15 de junio de 1939, pá­
gina 8, se explica cómo el Cristianismo pervierte hipotéticamente el 
car/.cter de los pueblos indígenas. "La constancia y la diplomacia" 
son indicadas como las "cualidades sobresalientes de los grana• 
deros de Dios", es decir, de los misioneros. Luego se reproducen 
una al lado de otra, dos figuras de jefes o caudillos negros {cafres); 
debajo de la primera se lee: "Cabecilla de cafres . . . cristiano a 
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pesar de todo. Tiene una docena de mujeres, pero también un secre­
tario y un teléfono. Sabe fundir en forma excelente la tradición con 
el modernismo". Debajo de la segunda figura está escrito: "Cabe­
cilla de 

11

cafres". . . pagano, pero intacto y sano en pensamiento y 
en obra . 

El tercer artículo de la misma serie, en el número del 22 de ju­
nio de 1939, se esfuerza en aportar la prueba de que los misione­
ros cristianos son prácticamente los entrenadores del comunismo en­
tre los hombres de color. Las consecuencias de la educación misio­
nal podrán llegar a ser en ciertas circunstancias, una verdadera ca­
tástrofe, porque la emancipación de los negros, su impulso hacia la 
igualdad de derechos y su odio hacia los europeos fué provocado, 
por lo menos indirectamente, por los misioneros cristianos y por ellos 
mismos fomentado. 

Es muy claro y comprensible que el Nacional-socialismo, de esta 
manera, ataca con especial inquina a la Iglesia y a su organización 
jerárquica. Aun en el aspecto meramente natural choca él mismo con 
el baluarte más poderoso, contra la igualdad de espíritu y de con­
ciencia, y en su totalidad ve con razón el obstáculo capital contra su 
exagerada sensibilidad en pro de la teoría racial. 



- -



CAPITULO II 

Contra la vida religiosa católica y la 

moral del Cristianismo 

El Estado p agano nacional - socialista y totalitario no puede re­
nocer ninguna esfera religiosa propia, independiente, ni en público, 
ni en el camp o de la piedad individual y de la libertad personal de 
conciencia. Por lo tanto, también en este terreno marcha adelante 
con una lógica sin contemplaciones. 

Las manifestaciones de una vida religiosa católica flore­
cientes son objeto especial del odio del Nacional • socialismo. Cosas 
que son tan caras al pueblo católico, como las procesiones, las pe­
regrinaciones, los ejercicios espirituales, las distintas devociones en 
honor del Redentor, de la Santísima Virgen y de los Santos, son ri­
d iculizadas sistemá tica mente y cubiertas de mofa y de escarnio. 

Así, por ejemplo, "Die HJ" en su número del 13 de junio de 1936, 
página 10, denigra el recurso piadoso de los ejercicios espirituales. 
En la forma más grosera, el "SA-Mann", del 18 de diciembre de 
1937, p ágina 3, ataca la peregrinación a Altoetting, la que se pre­
senta como una empresa para el enriquecimiento de la Iglesia. Las 
procesiones y otros actos religiosos son ridiculizados por el "Schw­
arze Korps", del 13 de julio de 1939, página 15 y sig. Contra el uso 
de la Santa Cruz como a dorno femenino se expresa el "SA-Mann" 
del 28 de agosto de 1938. 

En su número del 30 de abril de 1936, página 2, se mofa en la 
forma más cínica el "Schwarze Korps" de la devoción por el Sa­
grado Corazón de Jesús. (Reproducimos el comienzo y la conclusión 
de ese ataque). Dice allí: 

"En el "Monasterio de la Aflicción" de Coblenza-Moselweiss, el 
corazón del Redentor se ha convertido en un "reloj", que ya desde 
hace nueve años "la te" sin que el público se haya da do cuenta de 
ello de una manera especial. En el verano de 1927 el Santo Padre con­
cedió a l Director General del monasterio la autorización de ocupar-
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se como relojero. De esta autorización nació la llamada "Archicofra­
d ía de la guardia de honor", una empresa extraña, cuyos miembros 
son registrados en un reloj, en cuyo centro resplandece "el corazón 
herido de Nuestro Señor". 

"Lo principal de esta notable guardia de honor parece ser la 
"pequeña oferta" escrita en letras más fuertes; superstición ante la 
cual no se puede hacer otra cosa que menear la cabeza como tren­
te a un error medioeva l. El tic tac de mal gusto de los corazones del 
Redentor demuestra otra vez cómo pueden ser capaces de "inven­
tar" y faltos de escrúpulos ciertos representantes del clero, si se tra­
ta de "pequeñas ofrendas", de las que -como se sabe- hay una 
enorme necesidad. Y los tontos corren a su puesto de amor, espiri­
tualmente sin consideración alguna a sus ocupaciones habitua­
les .. . "Alab ado sea por doquiera el Divino Corazón de Jesús" ... 
Con esta oración se consiguen 100 días de indulgencia. ¡Exacta­
mente como hace cuatro siglos!" 

Con referencia a un artículo del periódico "En el reino del Co­
razón de Jesús", el "SA-Mann" del 26 de junio de 1937, página 5, 
se divierte con las honras tributadas al Corazón de Cristo, habla 
de "germanos del Corazón de Jesús", de la "vanidad eclesiásti­
ca", e tcétera . 

El "Schwarze Korps", del 3 de junio de 1937 se desata contra 
la Sagrada Eucaristía, en la página 10, de la siguiente manera: 
"La fiesta de Corpus Domini no surgió de la ingenuidad infan­
til y de la intención de honrar particularmente en determinado día 
del a ño al Cuerpo del Señor. Esta fiesta fué creada ya en el año 
1264 por el pontüice Urbano IV, y no es otra cosa que el triunfo 
de la Iglesia católica romana sobre los herejes. Recién desde el año 
1215 debió el hombre creer en la Transustanciación, en la transfor­
mación del pan de trigo en el real y verdadero cuerpo del Señor, 
y el que no creía, fué simplemente un hereje, voluntaria o involun­
tariamente . No podía ser lo bastante prudente como para no ser 
colocado un buen día como hereje sobre la parrilla ardiendo. Este 
fué el resultado de la guerra contra los albigenses, llevada por Ino­
cencio III, durante la cual miles de seres humanos fueron mutila­
dos, quemados y ejecutados en masa por el cristiano amor del pró­
jimo. Este asesina to en masa, católico y roma no, recién permitió que 
en el Concilio del Letrón en el año 1215 se pudiese imponer el mi· 
lagro dogmático de la Transustanciación, de la misma manera en 
que mucho más tarde cualquier barbaridad inhumana de la lgle-
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sia católica pudo convertirse en algo admisible en la civilización 
por un milagro subsiguiente". 

Un irreverente escarnio de esta santísima fiesta consumó el 
"Schwarze Korps" del 29 de junio de 1939, página 7, al citar en pri­
mer término la mística visión de Santa Juliana de Lieja: 

"Ella vió una luna resplandeciente y dentro de la misma una 
mancha oscura, como si se hubiese extraído un trozo. La luna ... 
simbolizaba el año eclesiástico. La mancha oscura. . . indicaba que 
todavía faltaba una fiesta, la fiesta en honor del Santísimo Cuerpo 
del Señor". 

Luego continúa el "Schwarze Korps": 
"La aclaración es perfectamente plausible, por cuanto aun hoy 

existen perrnnas que ven en la luna una mancha oscura. Felicité­
monos que hoy en día no hay siempre ocasión para una fiesta le­
gal; de otra manera tendríamos a l final más de 365 y Hermann 
Goering tendría que vérselas para llevar a cabo su "plan de cuatro 

- 11 ~ anos . 
Se escarnece la devoción al santo Angel de la Guarda. Así 

escribe el "Schwarze Korps" del 18 de mayo de 1939, página 16: 
"El que frecuenta asiduamente la iglesia y el confesionario, jun­

ta las monos para la oración y no pasa inadvertido ante la alcancía 
de las limosnas, puede contar con un Angel de la Guarda que le 
coloca en la celeste asociación - exclusiva - de protección; no ne­
cesita ya de ninguna defensa aérea". (Compárese algo parecido en 
el "Schwarze Korps" del 17 de agosto de 1939, página 7). 

El mismo periódico trae el 4 de febrero de 1937, página 8, un 
denigrante artículo, intitulado "Arcángeles de viaje", con una serie 
de caricaturas de la peor bajeza. Citaremos unos párrafos del princi­
pio y del final del artículo: 

"Un día el buen Dios lla mó al Arcángel Gabriel y le encomen­
dó una imr>ortante embajada para los niños de la parroquia comu-
nal de Coblenza. . 

"¿ Coblenza? -dijo aterrorizado el mensajero de Dios y perforó 
con dificultad una rosada nube con los dedos del pie-. ¿No es 
esa región donde los senderos de la virtud están tan ricos en 
espinas, que tus siervos, los castos Franciscanos, no pueden reco­
rrerlos sin sufrir daño en el cuerpo y en el alma? 

-"Sí, allá debes ir. Pero para que tu pie celeste no pueda ser 
herido y tú puedas caminar sin daño alguno por aquellos senderos 
que fueron ta n espinosos para los talones de Aquiles de los Fran­
ciscanos, te permito que te pongas tus zapatos claveteados ... " 
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(Y al final): "Recién entonces comprendió el Sa nto Varón que 
había sacrificado a un arcángel. Clamó y lloró amargamente. Luego 
desgarró su ropa de arriba abajo, tomó de la hoguera inverna l la ce­
niza y la esparció sobre su cabeza desnuda. Llevó sin embargo los 
zapatos claveteados y las rodilleras del Arcángel Gabriel al direc­
tor principal de la "Hoja Paulina", el d ignísirno señor Homscheidt, 
que desde entonces los conserva. 

"No debería sorprendemos, empero, si estas reliquias muy pron­
to llegaran a exponerse en Tréveris, para completar las cosas dig­
nas de verse en esa ciudad". 

Coiitra Jo" i::rmtos 

"El "Schwarze Korps", en sus númeroc; del 26 de setiembre 
y 10 de octubre de 1935, se entretiene con el "milagro de Sa n Jena­
ro" y trata de demostrar que no ec; otra CO!'a aue un fraude. En el 
número del 30 de enero de 1936 rid iculiza a l Padre Feliue Jenninnen 
como patrono de los desocupados. Lo mic:mo hace este periódico 
el 16 de febrero de 1936 acerca de San Cristóbal como patrono de 
los automovilistas, y se permite además las siguientes observacio­
nes: 

"La Acción Católica se ha echado sobre la industria automovi­
lística y ha puesto a disposición de la nueva Alemania uno de sus 
Santos más guaoos. En varias reaiones se organizaron T'erearinacio­
nes a San Cris tóbal, donde se puede h acer consaarar desde el senci­
llo coche utilitario . hasta los doce cilindros de tedas las fábricas del 
país y del extranjero. Y para que cada cual vea que los HP se halla n 
al servicio de algo elevado, se venden también plaquetas bendecidas. 
Realmente, ¿por qué deberían ganar solamente la· fábrica Mercedes 
o la Autounión? 

"La jurisdicción que se le ha asignado (a San Cristóbal, se 
refiere) es muy amplia y variada . Tiene un lugar entre los catorce 
portadores de auxilio. A cualquiera que por la mañana temprano 
contemple su imagen, le mantendrá su protección hasta la noche. Más 
difícil es ya su tarea a l ayudar al que lo invoque, por haberse con­
tagiado una enfermedad galante pero virulenta. Una oración muv 
especial sirve para este penoso fin. Al mismo tiempo sirve ta mbién 
como abogado de los pobres en cuestiones punibles. Además pro­
tege al navegante y al ba lsero, al peregrino y al viajero, a los esti­
badores y a los jardineros y todavía , a pesar de tanto trabajo, de.be 
aun servir de escudo a los productos agrícolas de los campesinos 
ingleses contra las tormentas y el granizo. El tiempo que le queda 
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libre lo emplea en montar guardia en las fortalezas acorazadas de 
Francia. 

"No debe , pues, extraña r si se le confió también el protecto­
rado de la industria del a utomóvil, a pesar de ser ya un Santo­
orquesta. Tanto más maravilloso resulta que , a pesar de su exce­
siva carga, a hora se le llame también a l Consejo de Inspección de 
los Establecimientos "Hanomag". Cada nuevo coche que sa le de 
esa fábrica lleva, pues, una imagen suya en el tablero. 

"Nos declaramos contrarios a todos los acaparadores de em­
pleos. Dejemos a Cristóbal su poder al servicio de las autoridades 
de seguro contra las tormentas y el granizo; de jémosle hacer la 
competencia a los defensores de cuestiones punibles y vigilar en 
los invernaderos los bulbos de los tulipa nes. La industria automovi­
lística podría encargar a a lgún otro, porque él en primer lugar na ­
da entiende de coches y además en la s carreras del circuito de Nuer­
burg estaría por a llí como un estorbo en los dormitorios de los co­
rredores, y sobre todo ... 

"Los Santos que venden su bendición y sus imágenes, nos re­
cuerdan demasiado a los "globetrotters" que venden sus fotografías. 

"Puede a demás seguir protegiendo la línea fortificada france­
sa y a consejar a los reclutas que la guarnecen, cuando haya n re­
cibido algo a sí como un puntapié de Venus". 

En su número del 28 de mayo de 1936, página 7, el "Schwarze 
Korps" ridiculiza en varios artículos y en dibujos ultraja ntes la in­
vocación de los Santos. El mismo periódico, el 24 de junio de 1936, 
página 7, se refiere a un servicio religioso, la festividad de Sa nta Ca­
ta lina de Sena, y se permite las siguientes vergonzosas observaciones, 
con el título de "Santa histeria": 

"Santa Ca talina de Sena fué una persona lidad abundantemen­
te histérica. Afirmaba que Jesús tenía con ella contacto personal, 
que se ha bía prometido a él, que había cambiado su corazón con 
el de Cristo y que El le había dado a beber su sangre. Hoy habría 
que interna rla precipitadamente en el ma nicomio más cercano. La 
ma yor parte de la s modistillas rehusarán imitar su ejemplo, e specia l­
mente porque la Sa nta no ha prestado en nada, profesionalmente, a su 
clase, ni se ha hecho famosa por la creación de alguna moda. Las 
modistillas vienesas gozan del buen nombre de ser hijas trabaja­
doras y ale9res. Lo que demuestra una ve z más su sano sentido 
hum ano, e s el h echo de que ésta s saben lavar con un buen vaso da 
cerveza de Schwechat la pesada evoca ción de su prototipo histérico, 
en ocasión de la festividad religiosa ". 
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El "Schwarze Korps" del 18 de mayo de 1939, se mofa de la si­
guiente inscripción encontrada en una Iglesia católica, "Gracias de 
corazón a la querida Madre de Dios, por su liberación de la desocupa­
ción", con los siguientes versos: 

"El pueblo halló de nuevo el pan, 
alegre está al banco de ebanista 
y grita en las horas de su fiesta: 
"Demos las gracias a nuestro Führer". 

Fuman las chimeneas, corren las máquinas, 
ningún desocupado desespera. 
Es tiempo ya de preguntamos cómo 
esta revolución se realizó. 

Lo deberemos a la Madre de Dios, 
la que, por gracia sin igual, 
nos pone el viernes en el bolsillo 
las monedas para el pan y la manteca. 

Tal vez parezca cosa no posible 
y sin embargo así nomás sería: 
Orar a manos juntas sin cesar 
fomenta much9 nues tra economía". 

Al ser encontrada s en Tréveris unas reliquias , el "Schwarze 
Korps" del 2 de julio de 1936 se burla en forma odiosa y se esfuerza 
en aumentar el efecto de su irrisión con imágenes deniqrantes . (Se 
trataba del sacerdote lorenés I. M. Moyé, fallecido en 1793, quien ha­
bía sido durante muchos años misionero en China ; cuando fué inicia­
do el proceso de beatificación se efectuaron diversas investigaciones 
para hallar su tumba). 

El 21 de abril de 1937 el Vicario general de Tréveris envió a una 
dama católica un trozo de seda, en la que había sido quardada la sa­
grada Túnica de Jesús , hasta el año 19-33. La ca rta del Vicario fué re­
producida en facsímil y comentada con la siguiente abominable 
poesía: 

''El que se halle vinculado. 
con las a lmas más piadosas, 
puede contar muchas burradas, 
que no cuenta libro alguno. 
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Todo creen las almas buenas 
lo que el clero emple a con gusto, 
si se halla en gran pobreza 
por su caja de cristiano. 

Los asiduos mercachifles 
tiemblan todos cepillando; 
son bastantes los pedidos 
de trocitos de la Cruz. 

Se calienta la clientela 
por un hueso de gallina, 
porque sabe enloquecer 
por la santidad segura. 

Especial placer se brinda 
a las ricas beatonas, 
premios en seda al por mayor 
para fines de oración. 

Vendedores de tejidos, 
ya se ocupan, si creyentes. 
Por cien metros Tréveris 
hasta un cinco de descuento 
sobre ciento ofrecerá. 

La hoticia del "Boletín religioso de los Católicos berline~es", 
acerca de un pedido a favor de la santificación del Bea to lv1artín 
De Porres, un negro que perteneció a la Orden Dominica na y ip urió 
hace tres siglos s iendo un médico famoso, es comentada por el 
"Schwarze Korps" del 4 de noviembre de 1937, con los siguientes 
versos: 

"Alegraos los cristianos, 
alegraos como un chiquillo: 
hasta pieles de negritos 
os merecen devoción. 

Los lab ios negros de fray Marun, 
si es que el Papa no hace huelga, 
como adorno del Pesebre, con permiso 
d e Tréveris, se enseñarán. 
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El negocio marcha a gusto. 
El que ordena, paga a l contado: 
Figulinas negras lindas, 
una joya para el altar casero. 

Cuando el órgano resuene, 
por costumbre mahorí, 
¿no querrá la compañía 
"Wumba-Wumba" oír cantar? 

Cierto, son para el buen Dios 
aun los negros muy queridos, 
pero más de un hotentote 
ya comió carne cristiana. 

Una salvaje diatriba contra el culto católico de las reliquias es 
publicada por el "SA-Mann" del 18 de diciembre de 1937, página l. 
Se ve la caricatura de un sacerdote , quien lleva en una mano un 
martillo, con el cual derrumba y hace -pedazos imágenes idólatras, 
y en la otra un trozo de hábito, que un letrerito identifica como la 
Sagrada Túnica y es besado por una mujer. 

Con el título de "Santos distribuidores de bacterias" se habla 
en el "Schwarze Korps" del 30 de marzo de 1939, página 7, acerca 
de un crimen, en una forma que es imposible reproducir, invocan­
do un increíble atentado cometido con toda conciencia contra la sa­
lud del pueblo. . . Por ejemplo, acerca de Sa nta Aldegunda, bajo 
el título "Se besa un hueso", se dice : "Parece hoy demostrado fue­
ra de toda duda, que Aldegunda debe haber poseído en vida para 
la higiene general, la importancia de un entero trust de la industria 
química, por cuanto hasta los escasos restos que dejó de sí, un pe­
queño fragmento de hueso craneano, ejercen tal poder antimicro­
biano que bastaría para cubrir las necesidades de uno de los hos­
pitales más grandes. Solamente por esta silenciosa suposición, el 
digno párroco de Arzheim puede asumir la grave responsabilidad 
por la sa lud de todo un distrito parroquial, cuando -como todos 
los años- este año también se decida a exponer a la devoción 
pública su pa trona correspondiente". 

Contra la moral cristiana 

En su camino hacia la realización de su brutal finalidad paga­
na, el Nacional-socialismo choca con la moral católica, como es 
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enseñada y practicada. El Estado totalitario y déspota no deja 
sitio a súbditos con vínculos y frenos morales. Por ello se dirige 
una incesante campaña contra la doctrina moral católica . 

El "Schwarze Korps", del lQ de abril de 1937, página 11, después 
de exponer los castigos más en uso entre los pueblos nórdicos por el 
delito de homosexualismo, escribe, entre otras cosas, lo siguiente: 

"La penetración del Cristianismo trae poco a poco un cambio 
en las ideas, en las opiniones. Se conserva, es verdad, la pena de 
muerte, pero ella no recae sobre el que daña al pueblo, sino 
sobre los pecadores contra los mandamientos de Dios, los herejes. 
La peligrosidad de esta moral está a la vista. Los delitos contra la 
raza no tienen expiación posible ; para los pecados, sin embargo, 
hay absolución ... " 

El mismo periódico escribe el 11 de mayo de 1939 lo que sigue: 
"Hoy vernos y lo vivimos, cómo cada día se hunde más en sí 

mismo un poderoso instrumento de dirección, que durante más de 
un milenio pudo formar con su sello los destinos del Occidente y de 
todo el mundo civilizado. Observarnos cómo las Iglesias cristianas no 
pueden ya cumplir honestamente sus obliqaciones en este mundo, por­
que han caído en una espantosa discordia por lo que se refiere a la 
confianza de su creencia en el rnilaqro, en el espacio de la realidad. 
No es el caso de explicar aquí el hecho de que esta discordia es­
taba íntimamente liqada desde un principio a su sistema: demasia­
do a menudo comprobarnos en la vida que sus exigencias morales 
no marchan de consuno con la realidad, y que muy raramente tam­
bién fueron de acuerdo ... 

"Hemos informado ya hasta la saciedad en estas columnas acer­
ca de aquellos que predican el amor, pero conocen solamente su 
propio interés; que exigen la pureza, pero están convencidos sólo de 
su pecado original; que exigen el sacrificio, pero ambicionan para 
sí la nrebenda segura y los goces de la vida ... 

"Sabemos aue el letarqo doamáHco en las doctrinas morales an­
tinatura les ha derrotado a más seres humanos , que los que haya po­
dido ayudar ... " , ·11 

Se reprocha a l Cristianismo el haber corromoido el sentimiento 
moral aermánico. Es un hecho -afirma el "Schwarze Korps" del 8 
de junio de 1939, oágina 13- "que desde la cristianización de nues­
tra patria el sentido del honor y de la moralidad innato en nuestra 
raza fué ensombrecido, ocultado y en muchos puntos aun cambiado 
de color y falsificado, por ideas antinaturales". Y de esto se dedu­
ce una conclusión muy elocuente: "En todo esto nos interesa menos, 
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como tuvimos ya oportunidad de recalcar, el problema de la ne­
cesidad histórica de estos desplazamientos de conciencia, que el re­
conocimiento de que nuestra época fatalmente ha de llegar a la eli­
minación del desconcierto surgido en nuestra vida espiritual por la 
penetración de ideas extranjeras". 

Mediante referencias a la teología moral de San Alfonso de Li­
gorio, se denigra en general la moral católica (en el "Schwarze Korps" 
del 8 de junio de 1939, página 11). 

El "SA-Mann", del 8 de enero de 1938, página 4 y del 15 de ene­
ro del mismo año, página 4 también, ridiculiza la "moral eclesiásti­
ca de Ligorio", se hace lenguas sobre la divi?ión y definición de los 
pecados, etc. 

El "Schwarze Korps" del 22 de octubre de 1936 considera la ca­
ridad cristiana como uno de los recursos del Catolicismo político. El 
mismo periódico, el 13 de mayo de 1937, bajo el título: "La piadosa hi­
poteca" satiriza las distintas necesidades del amor cristiano por el 
prójimo. 

Ataques contra la caridad cristiana, con la siembra de sospe­
chas acerca de las manos en que se quedan las monedas, etc. se 
hallan en el órgano central de la Liga Nacional - socialista de Es­
tudiantes. "Die Bewegung", del 17 de junio de 1936, página 1 y del 
19 de octubre del año siguiente. 

El "Schwarze Korps" del 20 de junio de 1939, declara que el 
mandamiento del amor, propio del Cristianismo, es antinatural 

"Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, ha­
ced el bien a los que os odian, orad por los que os ofenden y per­
siguen". Esta primera ley fundamental de la conducta cristiana 
contradice en todos los puntos no sólo nuestro sentido moral, sino, 
ante todo, la conducta espiritual comba tiva innata de nuestra raza. 
"Si alguien te quita el saco, dale todavía la capa"; semejante con­
sejo es, por un lado, una verdadera incitación al robo, por otro, sin 
embargo, una desvergonzada enseñanza de cobardía y manse­
dumbre". 

En el "Schwarze Korps" del 9 de abril de 1936 el concepto cris­
tiano del honor es considerado como peligroso para la juventud. 

"Die Bewegung", el órgano central de la Liga Nacional - socia­
lista de Estudiantes, zahiere el 21 de octubre de 1936 las virtudes 
cristianas de la paciencia, de !a b enignidad, etc. 

El "Schwane Korps" del 19 de julio de 1937 se enfurece contra 
la inmoralidad de los moralistas católicos, especialmente de San Al­
fonso de Ligorio. 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 277 

El mismo periódico, en su número del 15 de setiembre de 1938, 
páginas 3 y 8, califica los principios morales de la Iglesia con res­
pecto a la gimnasia femenina, a los trajes de baño, etc., como soca­
vación de la verdadera moralidad. Idéntica opinión expresa en la 
página 12 del mismo número: "No es la moral la que peligra en los 
trajes de baño, etc., sino la teología moral". Y las mismas acusa­
ciones hace el "SA-Mann" del 8 de mayo de 1937. 

En el "Schwarze Korps" del 19 de julio de 1937, página 8, se sa­
tirizan en forma inaudita los fundamentos católicos acerca de la mo­
da femenina, del baño familiar, etc., mediante repugnantes caricatu­
ras. Lo mismo sucede en el número del 19 de abril de 1937, pági­
na 17. La misma hoja, el 8 de junio de 1939, se desata contra el re­
chazo de un baño familiar por parte del Vicario general de Friburgo 
en Brisgovia. 

Contra la concepción cristiana del matrimonio y la Encíclica 
papal sobre este tema, despotrica el "Schwarze Korps" del 11 de 
febrero de 1937, página 6. El mismo periódico afirma el 4 de febre­
ro de 1937, página 4, que la Iglesia católica es incapaz de elevar 
la alegría de la procreación. 

Siempre la misma hoja, 
1
el 19 de abril de 1937, página 6, comba-

te la idea católica del matrimonio, y lo mismo hace el 17 de febrero 
de 1938, página 5, ensañándose especialmente contra las dispensas 
matrimoniales de la Iglesia; el 23 de marzo de 1939 se indigna por­
que "a la férrea firmeza de la política clerical por el poder, perte­
nece desde tiempos remotos a la lucha de la Iglesia católica contra , 
los matrimonios entre distintas confesiones". 

El "Schwarze Korps" del 26 de agosto de 1937, página 12, ata­
ca a Obis:¡::os y sacerdotes que apoyan las uniones matrimoniales 
honestas. 

En el "Schwarze Korps" del 10 de marzo de 1938, página 12, los 
fundamentos cristianos del sexto mandamiento son definidos como 
"moral de anteayer". El "Arbeitsmann" (El trabajador) se entretiene 
el 29 de mayo de 1937, páginas 2 y 4, con el "pecado contra la natu­
raleza" y pone en ridículo los votos monásticos de las Ordenes, el as­
cetismo, el celibato, etc. 

En el "Schwarze Korps" del 10 de marzo de 1938, página 12, 
se emplean las disposiciones del Obispo de St. Gall sobre el matri­
monio cristiano, para denigrar los fundamentos cristianos del matri­
monio y al mismo tiempo la castidad sacerdotal. En el número si­
guiente del 17 de marzo de 1938, página 11 de la misma hoja, se ca-
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lifican como asquerosa táctica extorsionista las condiciones impues­
tas por la Iglesia a los matrimonios mixtos. 

Una clara y sincera Pastoral de S. Excia. el Obispo de Berlín, 
que se leyó desde los púlpitos el 11 de julio de 1937, ofrece un re­
sumen impresionante de los hechos expuestos hasta ahora: 

"Mis queridos diocesanos: Lo que me ha inducido en espe­
cial modo a dirigirme a vosotros hoy, es el hecho de que ha estalla­
do la guerra, especialmente en la prensa, en forma desusada, con 
artículos y caricaturas, contra la doctrina de la fe y la moral, contra 
la Iglesia, el Papa, los Obispos, los sacerdotes y los creyentes. Y no 
hacen esta guerra solamente las hojas dedicadas abiertamente 
desde hace mucho al anticristianismo, sino que los órganos del Par­
tido de mayor difusión, guiados y recomendados por las autorida­
des dirigentes, se hallan en el frente más avanzado de esta campa­
ña contra la fe y la Iglesia, que se realiza con todas las armas, aun 
las envenenadas, con la calumnia, la mofa, el escarnio, la mentira 
y la falsificación". 



CAPITULO m f 

La nueva moral pagana 

Tal vez exista la inclinación a considerar como inofensiva y po­
co eficaz la campaña indirecta contra la Iglesia, en comparación con 
la guerra directa que hemos descrito hasta ahora. En realidad es sin 
embargo la más peligrosa. Gracias a sus enormes recursos de influen­
cia, el nacional-socialismo trabaja justamente sin cansancio y con 
conciencia de su finalidad en la tarea de oponer su propia moral pa­
gana y su ideología al Cristianismo, que trata de reemplazar. 

Sería un desconocimiento fatal del nacional-socialismo querer 
concebirlo exclusivamente · como un sistema político. Es una ideología 
universal y precisamente totalitaria, es decir, una ideología universal 
intolerante al extremo. Exagera hasta lo absoluto sus valores máxi­
mos. Toda concepción, incluso los dogmas cristianos, toda la vida y 
la obra humana de la comunidad y del individuo, todo debe inte­
grarse y subordinarse a este sistema hasta el a utomatismo. 

No hay casi una sola afirmación en toda la literatura escrita y 
en los discursos de los Jefes del naciona l-socialismo que se repita tan 
a menudo como ésta: "El nacional-socialismo es una ideologÍa uni­
versal". 

Algunas comprobaciones: 
La "N. S. - Lehrerzeitung" (Diario nacional-socialista del magis­

terio) - "órgano nacional de los educadores alemanes" - recalca ya 
en 1934 (en su número 11), que el movimiento naciona l-socialis ta tiene 
el exclusivo derecho de formar al nuevo pueblo alemán y que reivin­
dica sus derechos sobre todo el ser humano, en forma totalitaria. La 
preparación ideológica, a cuya cabeza está, como es sabido, en ca­
lidad de Director Supremo Alfred Rosenberg, es fijada en sus aspira­
ciones por el Jefe de la Oficina principal de propaganda del "Frente 
de Trabajo Alemán", Friedrich Schmidt, en la forma siguiente: "La 
educación ideológica y política, como sobre toda cualquier formación 
del ser humano, es el primero y exclusivo gran derecho del Partido ... 
Para la educación y preparación del hombre alemán en el sentido 
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de la ideología nacional-socialista no puede por lo tanto existir más 
que una sola autorida d para esta educación y preparación". 

En un discurso en Reichenberg en marzo de 1939, Alfred Rosen­
berg declaró entre otras cosas: "No h a cemos d istinción alguna entre 
Estado e ideología, ni aun p a ra aquellos que quisieran reconocer nues­
tro Estado y rechaza r sola mente nuestra ideología. No hemos lucha­
do .. ara tener un Estado policial y una burocracia sin conceptos po­
líticos y morales. Hemos luchado por una nueva idea y no pensa­
mos en absoluto ceder al respecto un solo paso". 

El mismo Rosenberg ya en 1937 ha bía sostenido en Detmold: "El 
nacional-socialismo siempre lo ha exigido todo del ser humano y aspi­
ra o formar toda su personalidad". (Ver el "Frankfurter Zeitung" - El 
Diar,o de Francfort - en su número 32 del 18 de enero de 1937). Es así 
muy consecuente si después de las declaraciones de los Jefes del 
Partido que fijan rumbos, no queda para las Iglesias más que el más 
allá: todo lo que es de este mundo, está monopolizado por la ideolo­
gía del nacional-socialismo. 

Paganización progresiva 

La consecuencia de esto es la enorme paganización en la vida 
del Tercer Reich. Los principios básicos de la moral pagana incorpo­
rados a esta nueva ideología penetran cada vez más en la vida po­
pular y familiar. Y esta nueva moralidad de marca pagana no es 
solamente el enemigo a muerte de toda moral cristiana, sino que ha 
de .11fluir como elemento de destrucción de la mejor fuerza nacional, 
sobre todo en el campo del matrimonio, de la familia y de la moral 
sexual. 

Los rasgos fundconentales de la moral nacional-socialista 
son axplicados, con la mejor claridad que pueda desearse, por el 
"Schwarze Korps" en su número del 6 de mayo de 1937, página 6, 
bajo el título: "Moralidad antinatural". La exposición nos parece tan 
impnrtante y tan e locuente para determinar el carácter enteramente 
pagano y anticristiano de esta moral, que lamentamos sinceramen­
te no poderla reproducir íntegramente. Extraeremos los puntos más 
impr-rtantes: 

· ' 'Desde casi 2000 años el pueblo alemán se ha acostumbrado 
a la concepción de que los fundamentos morales no proceden des­
de t:1! comienzo de la sangre y de la idiosincrasia racial, sino que se 
deducen exclusivamente, para todos los pueblos y para todas las 
razas, de una re ligión revelada. Esto tuvo por consecuencia esa es­
pantosa violencia e spiritual y racial del hombre alemán, aquella 
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adaptación de su alma a leyes antinaturales para él, y sobre todas 
las cosas, una disposición moral hacia un más allá completamente 
desconocido, abstracto y perpetuamente en choque con las realidade.s 
de la existencia, que log-raron casi sacar de sus ángulos existenciales 
el maravilloso e inexplotado tesoro humano que representa :on nues­
tros antepasados. Y la manifestación de aquel conocido di!"t:tado del 
Centro: "No existe una moral germánica", demuestra claramente 
hasta dónde había progresado ya este proceso de violencia espiri­
tual en veinte siglos. 

"Q ue no lograra llevarse a cabo por entero, es la prueba feliz 
del elevado valor racial del pueblo alemán, que supo extraer de su 
seno a un Führer y darse una vez más una ideología que le perte­
nece naturalmente, como la más apta para su temperamento. Pues 
nada más que eso es el nacional-socialismo. Es decir, es a ún más 
que una ideología universal en el sentido ya superado. 

"No sólo de la contemplación de las cosas ha de extraer ciertas 
reglas para organizar prácticamente y de la mejor ma nera su propia 
vida, sino que presupone toda una nueva concepción del mundo. En 
el sentido más profundo es una completa sustitución del concepto 
mundial existente hasta hoy. Pone en programa un valor fundamen­
tal completamente nuevo, que nunca en parte a lguna puede elimi­
narse sin daño, que existe siempre y es siempre válido, que se re­
monta a l principio de los tiempos y alcanzará a l más lejano futuro. 
Y este supremo valor fundamental es la vida. No sólo ¾a hecho a un 
lado toda concepción religiosa por una ocasión de lo inteligencia en lo 
íntimo mismo del hombre, hacia una forma de vivir de lo divino 
en la tormenta de la vida creadora, sino que con ello h a toma do co­
mo premisa también una moralidad enteramente nueva. 

"Si queremos, pues, devolver a nuestro pueblo hasta la verdade­
ra religiosidad y moralidad, eso será posible solamente mediante una 
ilimitada afirmación de la vida. Cuando el hombre dice que sí a la 
vida, a sus altos y a sus bajos, cuando esta vida llena todo su ser, 
entonces entenderá de nuevo lo divino. Pero esta vida no puede ser 
concebida como una existencia vegetativa, ni tampoco como el afá n 
de goce del gusto estético del vivir, que corre tras todos los encan­
tos; sino como una lucha permanente, un incesante devenir, vencer 
y sufrir". 

Luego, después de exponer de manera completamente errónea 
la doctrina cristiana del sentido del padecer, bajo el subtítulo de 
"Elevación de la vida: nuestra meta", continúa diciendo: 

"Una moralidad construída de acuerdo con las exigencias vita-

I 
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les, no puede sobre todo elaborar un código moral incontestable, por 
cuanto su eterna movilidad demanda una conducta personal siem­
pre renovada. La ética vital puede y ha de dar solamente una direc­
uva, una !me a de conducta. Mucho más importante que la educa­
ción de acuerdo con reglas trazadas de antemano es la reve1ac1on 
espiritual del hombre, su total compenetración en la corriente de la 
vida. La elevación de la vida es el supremo postulado de la morali­
dad elaborada por la vida. 

·· ¿De qué carácter es la moralidad, pues, que crece de esta n ueva 
creencia vital? Es vida inmediata en oposicion a toda moral a letar­
gada. "Todas las teoría s, hasta las de la virtud, son malas, son tontas 
y traen desgracia", dijo una vez un noble espíritu superior. Vita­
lidad espintual es el fundamento de toda existencia moral, y e l que 
no la posea, no es en ningún sentido un ser valioso, a un cuando po­
seyera todas las virtudes del mundo. 

"Una moralidad que festeja la vida, la luz, la fuerza, el amor, la 
alegría, puede en ciertas circunstancias permitir o tolerar mucho de 
lo que se opone a las medidas superadas. A esta moralida d contra­
dice sola mente una cosa: el a scetismo, entendido como energía ene­
miga de la vida ". 

Bajo este otro elocuente subtítulo: "Bueno es todo lo fuerte y lo 
bello", el escritor continúa luego: 

"Por esta razón decirnos: Bueno es todo lo que sirve a la vida, 
todo lo grande, lo fuerte, lo bello; malo e inmoral es solamente lo que 
erige murallas y compartimentos aisladores alrededor del núcleo 
vital. Con esta concepción llegamos en seguida a ponemos en con­
flicto con una larga serie de prescripciones morales de la Iglesia. 
Basta recordar, entre tantas cosas, la posición de la Iglesia frente a 
la legislación eugenética del Estado. 

"Una moralidad que presta su justificación a la libre evolución 
de seres inferiores hereditaria y por lo tanto moralmente, que destru­
ye la obra del Creador criando especialmente a los racialmente co­
rrompidos, no puede pretender de ninguna manera que sus reglas 
correspondan a l orden moral de la creación, y por lo mismo tampo­
co que ellas representen un valor absoluto. 

"Todo lo que sirva a sostener este pueblo, es moralmente bueno; 
todo lo que pueda poner en peligro de cualquier forma posible esta 
fuerza vital, es malo y deleznable. 

"El ser moral no puede aprobar una conducta que opina que to­
do puede ser disculpado, porque todo ha ocurrido fatalmente, recurso 
barato p a ra las a lma s débiles y cobardes, ni la otra conducta que 
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reemplaza parcia l o totalmente la propia responsabilidad mediante 
la redención por otro ser huma no o por el mismo Dios. La verdadera 
dignidad humana no es ca balmente posible, sin la p lena conciencia 
de la propia y severísima responsabilidad". 

Una exposición de la nueva moral, muy parecida a ésta la en­
contramos en la edición de noviembre de 1937 en los "Cuadernos 
mensuales naciona i-socia lista s". El artículo toma· su punto de partida 
de la doctrina católica de la libertad moral y de la responsabilidad 
moral del hombre. 

"La explicación - dice al comienzo - no es ya cientüicamente 
necesaria; _pero no debe ser evitada, sola mente porque el Catolicismo 
ha conquistado en el alma del pueblo alemá n una situación de pre­
dominio y esta situación debe serle quitada por su peligrosidad ge­
neral. El problema de si la heren;:ia y la libertad moral pueden co­
existir, no lo conoce en a bsoluto el naciona l-socialismo, que lo ha 
superado ya hace tiempo: el pueblo alemá n no tardará tampoco en 
superarlo. 

"Hay que plantear también el problema de la mora lidad de la 
a cción humana : la única unidad de medida moral la constituye nues­
tra intención de asegurar la eterna existencia de nuestro pueblo. Esto 
indica que deseamos tener la garantía de un número posiblemente 
grande de familias ricas en prole, sanas por herencia, racialmente va­
liosas para el pueblo alemá n. De es ta ·escala de valores se deduce 
cómo juzgamos las acciones y los actores'. ¿ Qué habla el cristiano de 
moralida d? Para nosotros es suficiente la constatación de que se trata 
de una escala de valores de Oriente, la que nunca pudo ser aclima­
tada en las regione.;; nórdicas, a pesar de todas las afirmaciones en 
contrario, porque es la expresión de un a lma racial extraña a nues­
tra intimidad. Esta contraposición de valoración popular y cristiana 
es más que suficiente para demostrar que una estimación moral que 
nace de la vida del pueblo, es muy superior a la judía (cristiana). El 
código moral nacional-socialista en su base no es más que un solo 
enunciado: El interés colectivo precede al interés individual. El que 
haya entendido esto una vez, el que se haya sentido una ve z alemán, 
y por ello parte de una poderosa corriente de sangre, recibió de esta 
manera una medida inconmovible para su acción. El problema de 
la libert~d moral no es ya para él una premisa de responsabilidades 
morales . 

Los principios esencialmente paganos a cerca del honor, del sui­
cidio, del desprecio Y de la personalidad y otros que sostiene la lite-



284 EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 

rotura nacional-socialista. eon consecuenclaa directCill de la morali• 
dad neo-pagana expuesta anteriormente. 

En el "Voelkischer Beobachter", edición para la Alemania meri­
dional, N9 184, del 3 de julio de 1937, se defiende, por ejemplo, el due­
lo. El titulo reza: "Rehabilitación o duelo". Fundamentalmente, se con­
sidera el duelo como adecuado recurso para la defensa del honor, 
por cierto en un esfuerzo para permitir su empleo solamente en los 
casos más graves. Hemos recordado anteriormente ya, que todos 
los miembros de las formaciones de las S. S. deben estar dispuestos 
a batirse en duelo. Es muy interesante también el hecho de que en la 
Enciclopedia Alemana (que fué antes la Enciclopedia Meyer), a la 
palabra "Honor" se pueda leer lo que sigue: 

"HONOR. - El ser humano es digno de respeto, de honor, sola­
mente cuando en él está perfeciamente arraigado el concepto del 
honor alemán. Todo el nuevo mundo germánico se funda sobre este 
concepto del honor. El concepto cristiano del amor está en neta opo­
sición con este concepto del honor del pueblo alemán". 

Sobre la venganza cruenta se puede leer lo que sigue, en el pe­
riódico "National-socialistische Maedchenerziehung" (Educación na­
cional-socialista de las jóvenes", cuaderno de abril de 1937): 

"La ley de la venganza reina sin códigos escritos sobre toda la 
vida alemana. ¡Venganza cruenta, venganza por la sangre familiar 
vertida, venganza por la honra femenina ultrajada! La venganza nos 
lleva a lo más hondo de la religiosidad germánica: no es un residuo 
de la antigüedad bárbai·a . Llegó a ser algo condenable, sólo cuando 
la sangre de la raza fué despojada de su santidad, con el robo". 

No hace falta recordar que en el tratamiento de los judíos el na­
cional-socia lismo prescindió plenamente de la dignidad de la perso­
nalidad humana, de la justicia, etc. 

Acerca del suicidio escribe el "Schwarze Korps" del 6 de abril 
de 1939, en todo un repugnante artículo, el siguiente párrafo: 

"El suicidio puede ser considerado también por nosotros en cier­
tos casos como una justa expiación por una grave falta. Pero sola­
mente cuando, medidas todas las circunstancias, no existe ya para el 
autor ninguna posibilidad de recobrar nunca más su honor en la 
comunidad". 

Característica es también la necrología que el Comando Supre­
mo de la Marina de Guerra dedicó al Capitán Langsdorff ("Voelkis­
cher Beobachter",, N9 356, del 22 do diciembre de 1939): 

"El Comando Supremo de la Marina de Guerra comunica: "El 
Comandante del acorazado "Admira! Graf Spee", Capitán de Marina 
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Hans Langsdorff, no quiso sobrevivir al hundimiento de :m buque. 
Fiel a la antiquísima tradición y en la conciencia de la educación 
del cuerpo de oficiales, al que perteneció durante treinta años, el 
Coma ndante tomó esta resolución. Después de ilevar a buen seguro 
la tripulación que se le había confia do,. consideró cumplida su mi• 
sión y siguió a su buque. 

"La Marina de Guerra comprende y dignifica este pa so. El Capi• 
tán de Marina Langsdorff cumplió de esta manera como combatiente 
y como héroe, las esperanzas que pusieran en él su Führer, el pue,, 
blo a lemán y su Mari.na". 

Matrimonio "pagano" y divorcio político 

Los principios paganos del nacional-socialismo influyen es­
pecia lmente sobre la moral matrimonial y han determinado en forma 
decisiva la nueva ley matrimonial del 8 de julio de 1937. En ella se 
dice: ' s ·r'. 

"El nuevo derecho matrimonial debe llamarse nacional-socialista 
en todo el sentido de la palabra y está caracterizado por todos los 
principios fundamentales respectivos de esta ideología mundial. Eli­
mina del ma trimonio todas las concepciones religiosas cristianas, y 
hace depender por esta razón la realización del matrimonio o su 
continuación, de las leyes vitales de la nación, de la ra za y de la 
naciona lidad. El matrimonio no es más una institución divina, sino 
la "célula nuclear del Estado y de la nacionalidad" . 

"El matrimonio, pues, no es más una "relación esencialmente per­
sonalísima que repose en la voluntad de los contra.yentes", sino 
un acto nacional público, cuya fuerza legal depende del ca samiento 
por intermedio de un funcionario estatal. Las premisas para la rea li­
zación y el ma ntenimiento de un matrimonio son reguladas única­
mente por el hecho de si con ello se logran las finalidades públicas 
na cionales. Por lo tanto, los impedimentos para el matrimonio, en pri­
mera línea, son la diferencia de sangre y la inhabilidad matrimonial 
en el sentido de las leyes sanitarias raciales nacional-socialistas . 
Por la misma razón no existe tampoco ya la nulidad del matrimonio 
por la falta de voluntad matrimonial de los contrayentes. En lo su­
cesivo serán nulos solamente los matrimonios que deshonren la raza 
y aquellos que se contrajeran en oposición a las leyes sobre la sa­
lud racial. Todos los demás matrimonios deficientes, por la misma 
raz6n de que fueron realizados por el Estado, deben en el futuro ser 
disueltos por el Estado, y los mismo-s no poseen por su decisi6n nin• 
guna fuerza retroactiva, aun cuando en el momento del casamiento 
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civil no hubiera existido el consentimiento matrimonial de los con• 
trayentes". 

"De esta concepción sigue necesariamente que si el inte!'és es 
en sí y por sí bueno, este interés, en cualquier forma se consiga, no 
puede ser medido en sus medios, sino en sí mismo: EL INTERES ES 
MORALMENTE NORMATIVO, ES LEY. 

"Empleada para con el matrimonio, esta moral dice: El sentido 
del ma trimonio no es ni divino ni natural, sino político: el hijo perte­
neciente a la nación. Donde no se logre este fin, el matrimonio es 
moralmente malo, injusto y debe ser disuelto. Donde este fin se cum­
ple , aun cuando no se haya cerrado el vínculo matrimonial jurídica­
mente, se satisface s in embargo el "mandamiento moral". 

Vemos a sí que la finalidad exclusiva de la nueva moral nacio­
nal-socialista es el interés nacional en el sentido racial. 

A todo esto el "Schwarze Korps" del 28 de julio de 1938, pági­
na L escribe: 

"El valor de la nueva ley está determinado solamente por el 
hecho de que condena la concepción liberal del matrimonio como 
contrato de derecho privado y coloca en primer plano los intereses 
de la comunidad nacional. Matrimonios sin interés o estériles y 
a quellos cuya conservación no puede ser justificada moralmente , de­
ben ser disueltos y los cónyuges sanos y vitalmente activos que es­
tán a ta dos en un matrimonio torturador y sin contenido, deben reci­
bir la oportunidad de ha lla r la felicidad de su vida en un nuevo ma­
lrimonio y de cumplir el deber nacional de la procreación". 

Este pensamiento aparece en la nueva ley en todos los pro y 
contra, y también muy claramente en todo "aun cuando" , limitativo. 

El 29 de setiembre de 1938, la misma hoja dice más claramente: 
"Matrimonios enfermos, insinceros y meramente formales no be­

nefician a l Es tado. Para él no pudo ni puede haber más que este pos­
tula do: cónyuges sanos, que se complementan armónicamente en un 
matrimonio sano, hijos sanos, una vida familiar sana. En este sen­
tido se ha dado nueva forma a l nuevo derecho del matrimonio y del 
divorcio". 

Naturalmente han sido aumentadas en forma notable con la 
nueva ley las posibilidades de divorcio: 

"Muy recientemente se ha agreqado la esterilidad como causa 
de separación, como también los casos en que se rehusa la procrea­
ción Y concepción de descendencia . Hitler mismo tomó la resolución 
de que fueran disueltos los matrimonios por causa de esterilidad, s1 
uno de los contrayentes llega a ser estéril precozmente. Una nueva dis-
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posición, por cierto, debería ser a plicada principalmente : la de di­
solver el ma trimonio cuan do la comunidad personal haya cesado 
durante tres a ños , derecho que puede solicitar también el cónyuge 
culpable". 

El "Schwa rze Korps" del 28 de julio de 1938 escribe además: 
"El principio de la disolución sin culpa real - el postulado que 

más expresamente se ha sostenido - se ha cumplido, es decir: un 
matrimonio, en el cual los cónyuges ha n vivido extraños uno a otro 
sin esperanza , y por cuyo mantenimiento la comunidad nacional no 
tiene ningún interés, puede ser disuelto, aun cuando no exista una 
culpa real. Pero no debe ser disuelto, si uno de los esposos eleva pro­
testa y atribuye al otro la culpa del desacuerdo" (?). 

De acuerdo con la sentencia de un tribunal na cional. basta para 
la separación del matrimonio y su disolución, la circunstancia de que 
la mujer de un na cional-socialista compre en un negocio judío. El 
matrimonio fué disuelto por culpa exclusiva de la mujer, con los si­
guientes fundamentos: 

"Si la esposa de un nacionalista, y más aún de un funcionario 
nacional-socialista, a pesar de la prohibición de su esposo, compra 
en comercios y negocios judíos, no puede culpa rse a l esposo porque 
sienta e nfriarse sus sentimientos conyuga les". 

Por lo demás se ha mantenido la necesidad de tener "motivos 
p a ra el divorcio" , pero se ha ampliado enormemente el campo de 
estos motivos. Una causa de divorcio, por ejemplo, es la conducta 
pendenciera o la histeria de uno de los cony uges. 

Por sentencia del tribunal regional de Halberstadt vale además 
el principio, según el cual: 

"Un matrimonio puede ser disuelto también por la terquedad 
permc nente de un ciudadano contra la colaboración de su cónyuge 
en el movimie nto nacional-socialista". La queja fué presentada en este 
caso por una mujer, "a la que el esposo acusado le había hecho inso­
portable la vida año tras año, día tra's día, con pullas continuadas 
Pº! pertenecer a una Asociación Femenina Nacional-socia lista. El acu­
sado se había indiqnado también porque su hijo saludaba con la 
fórmula ritua l: "Heil Hitler". El matrimonio fué disuelto por culpa 
del esposo". •,1 

En el periódico: "Jurisprudencia del Tribunal Nacional en el te­
rreno del Derecho Civil", editado por el Conseiero Na ciona l de De­
recho Dr. Otto Warneyer, (1935, cuaderno 2, p6gina 50), se cita otra 
causa de divorcio: " las ofensa s al Führer de parte de una esposa, 
pueden autorizar a l esposo a pedir la disolución del vínculo con­
yugal". 
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Desde la promulgación de la nueva ley matrimonial. en la prensa 
del partido se discutió especialmente el parágrafo 55: 

"Según el cual un cónyuge puede exigir la disolución del matri­
monio, si la comunidad familiar ha cesado desde por lo menos tres 
años y las relaciones matrimoniales han sido insanablemente con­
movidas, en forma tal que el restablecimiento de la comunidad vital 
relativa a la esencia del matrimonio deba considerarse imposible. El 
parágrafo citado establece, sin embargo, que la disolución de esa 
unión no puede ser solicitada por un cónyuge, si la culpa del des­
acuerdo matrimonial le corresponde por entero o en gran parte. 
En ese caso el otro cónyuge puede oponerse a la separación". 

Reiteradamente el "Schwarze Korps" polemizó con violencia 
contra las sentencias de los tribunales , en que se rechazó el oedido 
de divorcio invoca ndo la citada disposición limitativa; se llegó hasta 
un abierto conflicto en la materia entre el órgano de las S. S. y un 
órgano oficioso de los jueces alemanes". (Véase, por ejemplo, el nú­
mero del 9 de febrero de 1939, página 16). 

Esta li.rnitación abierta emitida en el parágrafo 55 fué dejada de 
lado como inoficia l en marzo de 1939, mediante un comentario 1-z­
gal. Con lo que se resolvió a favor del "Schwarze Korps" la discusión 
prolongada entre la prensa nacional-socialista, sobre todo el óraano 
citado, y la prensa jurídica especializada. La nueva resolución ana­
reció como comentario auténtico del pa ráarafo 55 del derecho matri­
monial. en el "Voelkischer Beobachter" del 29 de marzo de 1939. 

El comentario dice, entre otras cosas: 

"Desde la promulgación de la nueva ley matrimonial la orensa 
del Pa rtido discutió especialmente el naráarafo 55, seaún el cual uno 
de los cónyuges puede solicitar el divorcio. si la comu nidad famili.ar 
está interrumpida por lo menos desde hace tres años v la s relacionec: 
matrimoniales está n realmente destruída s, en forma ta l que el 
restablecimiento de una comunidad "vital correspondiente a la esen­
cia del ma trimonio deba ser considerada iml"osible. El oaráarafo 
establece ad emás que la disolución de tal matrimonio no ouede ser 
solicitada por el cónyu~e que sea total o parcialmente culpable . En ese 
caso la otra parte puede oponerse a la disolución". Lo que es exac­
tamente lo reproducido anteriormente en la prensa en general. 

Dice además el comentá rio: 1 

"La afirmación de que ya la existencia de hiios excluve de nor 
sf la disolución de acuerdo con el naráarafo 55. · es com"'lPtnmente 
inexa cta. Los matrimonios destruídos deben di~olver~e a pedido. des­
pués de una ausencia de tres años de comunidad familiar. La ley "or-
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dena ·no tener en consideraci6n la oposición del otro cónyuge, si el 
mantenimiento del vínculo conyugal no está justificado moralmente 
por la justa dignificación de la esencia matrimonial". 

Según la concepción nacional-socialista de la esencia del ma ­
trimonio, un matrimonio destruído (para lo que se considera como 
criterio suficiente de la destrucción la aúsencia durante tres años 
de comunidad familiar) no ofrece ya interés y priva a los cónyuges 
de la posibilidad de desarrollar sus energías en la felicidad col~c­
tiva. Para la determinación del valor o no valor de un matrimonio no 
decide el caso, según el comentario, el problema de la culpa per­
rnnal del cónyuge. El legislador, pues, ha sancionado en un comen­
tario posterior, el principio sostenido por el Partido, por el cual el 
sacrificio de un antiguo matrimonio a favor de uno nuevo y valioso, 
en el sentido político-nacional, es moralmente justificado". 

Los hijos ilegítimos 

De esta moral matrimonial resulta que los hijos ilegítimos son 
equiparados fundamentalmente a los legítimos. En efecto, el nacio­
nal-socialismo recalca que él mismo a precia y cuida la familia en 
primera línea como célula nuclear de la Nación, pero se origina por 
ronsecuencia de la citada concepción que la maternidad ilegítima 
es cada vez más colocada a la misma altura que la legítima, postula­
do éste que encontramos a menudo en la literatura del nacional-so­
cialismo. 

"Der Reichswart" (La atalaya nacional) escribe ya en su núme­
ro 16 del 21 de abril de 1935: 

"El Estado tendrá, pues, pleno derecho también sobre estos hijos 
ílos ilegítimos), y se preocupará para que el hijo ilegítimo y su 
madre no sean tratados y considerados más como hombres y ciuda­
danos de segunda clase, según el sello que solía y suele colgarles 
anticipadamente el farisaísmo. El nacional-socialismo representa el 
honor tanto en la vida del pueblo como en la vida del individuo. No 
tratará ni hará valer como ciudadanos deshonrados a los millones de 
madres y de hijos ilegítimos". 

También el "S. A. - Mann" del 14 de agosto de 1937, página 4, 
sostiene, la igualdad de los hijos ilegítimos y de los legítimos. El 
"Schwarze Korps", bajo el título "Nos es sagrada toda madre de 
buena sanare", escribe el 30 de diciembre de 1937, páginas 3 y 9, 
que en muchos casos "aun si la unión no es conyugal, hay algunos 
principios determinantes, que no tocan la calidad humane;¡ de los 
padres". 
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"El motivo principal es la imposibilidad material de un matri­
monio precoz. Entre la madurez sexual y la capacidad materia l para 
el casamiento l:ie los jóvenes corre un plazo demasiado amplio, para 
que sea posible tender sobre el mismo un puente con la castidad, e n 
el sentido de la moral cristiana. Una segunda razón reside en e l su­
perávit de mujeres. Cientos de miles de mujeres no están en condi­
ción de casarse, porque les faltan los varones, especialmente los que 
quedaron en los campos de batalla de la guerra mundial. Un destino 
cruel les impide e l cumplimiento de su misión natural. Muchas de 
ellas buscan a todo trance ese cumplimiento. Prefieren ser ma dres 
solteras y no viejas y a grias solteronas ... 

"No se puede obligar a los jóvenes a una castidad a ntinatural. 
Pero bien se les puede decir que la higiene racia l no se inicia recién 
después del vínculo conyugal. En la misma medida en la que nues­
tra época lucha por un sentido vita l sano y elim ina la negación mo­
ral de la ética burguesa hipócrita, ha de difundirse la doctrina, según 
la cual es una infamia que un ser humano de a lto valor se una con 
uno inferior. Dime con q uien andas y te d iré lo que v ales. Este solo 
es e l principio según e l cual la colectividad nacicna l puede valorar 
las uniones legítimas y las ilegítimas. 

"De acuerdo con este principio, a buen seguro, ha de parecernos 
valiosa la unión ilegítima de seres superiores. Y ella deb', ser doble , 
porque solamente un defecto de nuestra organización social, un error 
de todos nosotros los obliga a vincula rse ilegítimamente e n lugar de 
hacerlo legítimamente. Y así ha de ser, porque la Nación alemana 
n o puede prescindir de los m illones de n iños sanos, que nacen y 
nacerán de las uniones ilegítimas. No podemos ni debemos pres­
cindir de los hijos de esos padres, que de otra m anera prodigarían 
inútilmente los mejores años de su existencia, porque su ganancia 
material no es suficiente para que contraigan enla ce ; no podemos 
prescindir de los hijos de esas mujeres que resultan "supernumera­
rias", aue no pueden ser esposas, pero que bien pueden llega r a 
madres~ Esto nada tiene que ver con la posición fundamental de que 
e l matrimonio sea y siga siendo el prototipo del hombre racialmente 
e levado. En e l matrimonio se garante mejor la educa ción y la segu­
ridad económica del hijo . .. 

"Si quisiéramos esperar ha sta que la moral burguesa se modi­
fique, hasta que hayan desaparecido las tías moralistas, debería n 
parecer en la h oguera todavía generaciones enteras de madres sol­
teras. No, no podemos esperar. Y no h a n esperado tampoco esos 
hombres que e l1 año pasado dieron vida a l "Lebensborn" (Fuen te de 
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vida), una asociación que es el primer intento práctico de tratar real­
mente a la madre soltera como corresponde a la valoración moral 
que debemos a ella y a su hijo ... 

' "Los hogares del "Lebensbom" deben reemplazar a la familia 
para las que han de ser madres, y por la misma razón no son otra 
cosa que grandes familias, en las que la futura madre puede entrar, 
apenas quiera escapar a la incomprensión de su ambiente. Puede 
internarse en el hogar en el cuarto mes del embarazo y quedar en él 
hasta las ocho semanas después del parto ... 

'' ¡Cosa sagrada ha de ser para nosotros cualquier madre de bue­
na sangre alemana! Esto ha escrito el Führer del Reich en el álbum 
de visitantes de un hogar "Lebensbom". Y este es un lema directivo. 

"El "Lebensbom" acepta a cualquier madre de buena sangre 
alemana si se puede esperar que también su hijo será de buena san­
gre. Los valores raciales de la madre y del padre son, pues, consta­
tados antes de la admisión .. . 

"La fundación " Lebensbom" no solamente garantiza el mant&­
nlmiento del secreto privado del embarazo y del parto, sino también 
el secreto oficial o público. Los hogares poseen por eso oficinas pro­
pias del registro civil y de empadronamiento, y asumen el cuidado del 
hijo y la tutela de todos los hijos nacidos en ellos. Asumiendo esa 
tutela, la fundación "Lebensborn" asegura también la existencia fu­
tura de la madre y del niño". 

En su número del 16 de febrero de 1939, el "Schwarze Korps" se 
desahoga acerca de la expresión: "Fruto del deshonor". Y escribe : 

"Un ciudadano solicita la fe de bautismo de su abuela en la ofi­
cina parroquial evangélica de Limbach cerca de Oschatz en Sajonia. 
El Párroco le envía un extracto del Registro de Baufü::mos y el inte­
resado abre tamaños ojos al leer: "Día del bautismo: 20 de marzo de 
1839, fruto del deshonor". , Nosotros vamos por la vida alegremente, 
sin imoortamos que en los documentos de nuestra ascendencia haya 
una abuela nacida como hija legítima o ilegítima, siempre que haya 
sido una buena mujer. Y le oerdonamos también a la tatarabuela el 
paso en falso, si los resultado;;; fueron buenos: ella habrá tenido se­
guramente sus buenas razones. 

"Pero que la abuela, la buena vieia doma, hava sido u n fruto de 
la deshonra, no quiere metérsenos en la cabeza. Tenemos acerca del 
honor y del deshonor otras ideas que las del piadoso Pastor, aue ac­
tu6 hace un siglo en Limbach y dejó libre curso a sus sentimientos 
de odio, propios del Antiguo Testamento ... 

"Pero como semejantes anotaciones deshonrosas y estúpida s se 
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pueden encontrar en muchos registros eclesiásticos - de acuerdo 
con la decencia del Pastor de almas entonces a cargo de la oficina, 
- sería muy conveniente no permitir a las oficinas parroquiales, en 
forma expresa, la comunicación de semejantes anotaciones. Por 
cuanto no es necesario que los deseos de odio de esos antiguos se­
ñores parroquiales persigan a los nietos, de acuerdo con la prescrip­
ción bíblica, hasta la séptima generación". (Véase también el nú­
mero del 2 de marzo de 1939, página 21). 

La inmoralidad matrlmonial 

El "Schwarze Korps" del 19 de junio de 1939, escribe: "Los com­
promisos avergüenzan" y sigue aún: "La madre ilegítima. ¡Cualquier 
maternidad sana es sagrada!" 

Los principios expuestos hasta ahora llevan consecuentemente, 
si se analizan a la luz de la razón y de la lógica, a otra conclusión 
espantosa: resultan una invitación expresa a las mujeres solteras para 
que tengan hijos. 

Ya lo dijo el "Schwarze Korps" del 30 de diciembre 1937, citado 
anteriormente "in extenso"; "No podemos prescindir de los hijos de 
aquellas mujeres que resultan "supernumerarias", que no podrán 
ser esposas legítimas, pero que pueden llegar a ser madres". 

Que el Nacional-socialismo está resuelto y decidido a llegar tam• 
bién a esta . fatal consecuencia, se puede deducir lógicamente de 
una proclama del burgomaestre mayor de W attenscheid, y sobre to­
do de la circunstancia de que esta comunicación pública ha sido apro­
bada y alabada expresamente por el órgano oficial de la "aristocra­
cia directiva" del Reich, el "Schwarze Korps". 

Dejemos la palabra a esta hoja. Leemos en su número del 6 de 
abril de 1939: 

"La ciudad de W attenscheid padece de una pobreza de naci­
mientos muy desconsoladora ... 

"Ahora bien, el burgomaestre mayor ha anunciado adoptar me· 
didas de emergencia, que además de ser típicas merecen ser imita• 
das. La ciudad, desde el 19 de enero de 1940, pondrá a disposición de 
toda familia racialmente sana, en la que nazca después del 19 de 
enero de -1940 un cuarto, quinto o sexto h ijo, el capital necesario para 
construir la casa propia o para obtener una casa-hahitación de 4 am· 
b ientes modernos y sanos, con baño, por un alquiler que llegue a lo 
sumo a 34 marcos del Reich mensuales. 

"Por cada tercero, cuarto o quinto hijo, nacido despu~s del 19 de 
abril de 1939, la Ciudad paga a la madre un subsidio de 100 marcos. 
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"Pero todas estas concesiones están subordinadas al hecho de 
que la intención de fundar una familia con muchos hijos y la reso­
lución de p oner al mundo otros hijos, debe ser comunicada a la 
Comuna a ntes de la concepción. 

"Con esto por primera vez se subraya en forma extraordinaria la 
diferencia: de la política de natalidad entre los hijos que se quieren, 
se desean y los hijos de la casualidad. Sólo el hijo deliberadamente 
deseado representa el cumplimiento del deb er ante la Nación y da 
a los padres el derecho para elevar mayores exigencias en la co­
munidad na cional. 

• , :· ·r 
"Los mismos derechos - dice la proclama que comentamos -

corresponden también al nacimiento del primero o segundo hijo . . . 
de todas las mujeres nacidas antes del año 1910, que sin culpa pro­
pia han quedado solteras, únicamente p orque los hombres que la 
naturaleza les asignara, han caído e n la guerra, en cuanto ellas se 
deciden a pesar de ello a dar a la patria más hijos. Por estoo hijos 
- nacidos en la plenitud del honor - la ciuda d de W a ttenscheid 
asume el padrinazgo. Los ahijados de la Ciudad reciben como re­
galo del padrino una libreta de a horro de 50 marcos y pueden con­
tar en lo restante hasta su mayoría de edad con el cuidado especial 
de su ciudad natal. Así se habilitan las reservas de nuestra fuerza 
nacional, que hasta hoy permanecían inutilizadas, porque la incom­
prensión y la imbecilidad, la incomprensión moralista de los burgueses 
regañones y la chochez a ntinacional de los custodios e clesiásticos 
de los confesionarios querían condenar a la esterilidad generaciones 
enteras de mujeres alemanas. 

"A los dos millones de víctimas masculinas de la guerra mun­
dial, porque así se les antojara a las nefastas tías moralistas , debían 
sacrificarse los respectivos dos millones de mujeres, condenándolas 
a la aridez de su existencia de solteronas. ¡Las invitamos ahora a se­
guir su destino de muieres! 

":' ~ · ~ 
"La disposición según la cual el hijo a procrear ha de ser pre-

viamente a nunciado, está destinada a evitar que cualquier hijo pro­
creado despreocupadamente pueda ser valorizado como una ofren­
da que se brinda a la Nación. Al mismo tiempo esta determinación 
se presta para que las mujeres solteras , que quieren dar hijos a la 
vida, puedan convencerse de s i los padres de esos hijos son dignos 
de llegar a ser padres. Por cuanto a la comunidad nacional le impor­
ta solamente la producción de hijos racialme nte sanos y racialmen­
lGI valiosos en alto grado, y no la de hijos que luego representan pa-
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ra ella una carga y enriquecen nuestro cuocir.inte de inferioridad hu, 
mana ". .·¡ 

"El burgomaestre de W attenscheid entable ce también expresó: 
mente que estas disposiciones no tienen aplicación alguna a favor 
de seres inferiores socialmente y en línea biológica racia l. Esto pre­
supone naturalmente que las Autoridades han examinado en este 
respecto también al padre. 

"En este aspecto resulta n ejemplares también las disposiciones 
de la fundación "Lebensbom" . . . En estos hogares se internan sola­
mente futuras madres de pleno valor biológico racial, que pueden 
.alegar la paternidad del mismo valor biológico racial. Pero como las 
fundaciones "Lebensbom" disponen de un propio registro civil, la 
procedencia de los hijos puede ser averigua da solamente por aque­
llos que tienen para ello interés y derecho, y no por el espionaje de 
los guardianes de la moral. 

"La gran necesida d de esto, está demostrada por una carta que 
llegó a l "Schwarze Korps" desde Wattenscheid. "A mi m odo de ver, 
"- nos escribe un lector de sexo masculino - el camino iniciado 
"por el burgomaestre mayor no contradice solamente en lo que res­
"pecta a la política de la natalidad, a un sano sentido nacional, sino 
"también a los principios biológicos raciales del Estado nacional-so­
"cialista. Una política sobre esta base deberá crear a l final los hechos 
"que hasja hoy el Gobierno ha rechazado estrictamente. Sin contar 
"que cua lquier mujer y cualquier joven alemana ha de sentirse ofen­
"dida por esta rebaja de su honor, pues la publicación de esa pro­
"clama ha provocado directamente uú'a tempestad de protestas". 

"Nadie evidentemente de los que participaron en esa "tempes­
tad de protestas" ha comprendido todavía que el anillo nupcia l n o es 
a ún un certificado biológico racial y que para una mujer alemana 
es menos honroso imaginarse superior a aquellas mujeres cuyos pro­
metidos, asignados a ellas por la naturaleza , descansan en los cam­
pos de batalla de la guerra." 

Este lenguaje es harto claro y elocuente. Hasta el verano de 1939 
se tra taba solamente, en esta materia, de medidas aisladas y de 
proyectos sin compromiso. Sin embargo la guerra ofreció a l Nacio­
na l-socialismo la esperada oportunidad para situar en pleno centro 
del programa, y en forma brutal, el punto de vista biológico y para 
incitar a l pueblo alemán mediante una acción de gran envergadura, 
a la satisfacción voluntaria de principios fisiológicos primitivos. La pa­
labra de orden nacional-socialista : " ¡Más hijos a cualquier costa, y s i 
es necesa rio también fuera del matrimonial" una consigna que reba-
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ja a la mujer a simple instrumento parturiento y degrada toda la vi­
da nacional hasta el nivel de un establecimiento para la cría gana­
deril, merece la mayor propaganda del Partido y del Estado desde 
la Navidad de 1939. El Partido y las diversas organizaciones del mis­
mo tomarían a su cargo a grandes rasgos la protección y el cuida­
do de los hijos y de las madres ilegítimas. Dos documentos bastan 
para demostrarlo y los reproducimos a continuación. 

'El "Voelkischer Beobachter", en su número de Navida d de 
1939, reprodujo con especial presentación tipográfica, bajo el título 
de "Rudolf Hess a una madre soltera" dos cartas. La primera perte­
nece a una joven madre, que espera un hijo de su novio caído en 
la campaña de Polonia y que en su angustiosa miseria se dirige a l 
lugarteniente del Führer. La segunda es la respuesta del Ministro 
Hess a la madre. En ella se declara dispuesto a asumir el padrinaz­
go de la madre y del hijo; la madre y el niño serían tratados en el 
futuro por el Partido en la misma forma que si se hubiese celebrado 
el casamiento. Una disposición semejante debía tomarse para todas 
las madres que se hallaran en la misma situación. 

"Precisamente en la guerra - dice textualmente la carta del lu­
garteniente de Hitler, - que exige el sacrificio de la vida de muchos 
entre los mejores, cada nueva vida es de especial importancia pa­
ra la Nación. Por lo tanto, cuando un joven sin tachas raciales cae 
en el campo de batalla y deja tras sí hijos que perpetuarían su san­
gre en las generaciones venideras, hijos de mujeres de la misma 
edad, igualmente sanas en su aspecto racial, con las que no h a sido 
posible por cualquier motivo el inmediato casamiento, se cuidará 
de conserva r este precioso bien nacional. Escrúpulos, que en los 
tiempos normales podrían tener su razón de ser, deben ser dejados 
de lado en esta circunstancia". 

Más adelante el Ministro declara estar convencido, de que esta 
su posición moral ha de ser en breve la de todo el pueblo a lemán. 
La carta concluye con las palabras: 

"Por sobre todos los principios elaborados por la inteligencia del 
hombre, por sobre todas las costumbres morales que son, en verdad 
la expresión de un hábito reconocido, pero no la expresión de la mo­
ralidad misma, y aun por sobre todos los prejuicios, está el bien de 
la comunidad, está la vida de la Nación. El más noble servicio que 
la mujer puede prestar a la comunidad, es la cola boración para con­
tinuar la Nación en sus hijos racialmente sanos. Sea usted dichosa 
porque le fué concedido por el destino prestar a Alemania este a ltí-
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simo servicio. Agradezca usted que el hombre que amarn, sobrevi­
va en su hijo. ¡Heil Hitler! - (Fdo.): Rudolf Hess". 

Las dos cartas ocupan casi toda la página 10 del número 358 del 
"Voelkischer Beobachter". Un comentario de la redacción dice: 

"El lugarteniente del Führer expresa y dignifica el punto d e vis­
ta del nacional-socialismo". 

Ambas cortas fueron reproducidas también por la mayoría de la 
prensa alemana. Casi contemporáneamente con su publicación apa• 
reció también un artículo editorial en el "Schwarze Korps" del 21 de 
diciembre de 1939: "Una seria pregunta y su contestación", que trata 
el mismo tema y brega por la misma solución. También en los nú­
meros siguientes-vuelve el "Schwarze Korps" sobre la necesidad de 
que "la posición burguesa anticuada frente a las madres solteras y 
sus hijos experimente una profunda modificación". Así en el número 
del 4 de enero de 1940, en el artículo: "La victoria de las mujeres" 
y en el número del 25 de enero de 1940 bajo el título" ... ¿y qué será 
luego?", entre otros. 

El segundo documento oficial es un decreto del Jefe nacional 
Himler. El mismo dice: 
EL JEFE NACIONAL DE LAS S. S. Y 
JEFE DE LA POLICIA ALEMANA 
EN EL MINISTERIO DEL INTERIOR 

S. S. - DECR]TO 

Berlín, 28 de octubre de 1939 

para todas las S. S. y la Policía: 
"Todas las guerras son una sangría de lo mejor sangre. Y más 

de una victoria de las armas fué para un pueblo al mismo tiempo 
una aniquiladora derrota de su capacidad de vida y de su sangre. 
Mas en este caso, con ser la muerte de los hombres me jores, por 
desgracia necesaria, tan dolorosa, no es sin embargo lo peor. Mucho, 
pero mucho peor es la falta de hijcs no procreados durante la guerra 
por los vivos y después de la guerra por los muertos. 

"La antigua sabiduría, según la cual puede morir tranquilo so­
lamente quien tiene hijos y descendientes, ha de volver a ser una 
verdad en esta guerra para las escuadras de protección (S. S.). Puede 
morir tranquilo quien sabe que su familia, todo lo que sus antepasa­
dos y él mismo han querido y anhelado, tendrá una continuidad en 
los hijos. El regalo más grande para la viuda de un caído, es siem­
pre el h ijo del hombre que ella ha amado. 

"Por sobre los límites de leyes y costumbres burguesas, tal vez 
en otro momento necesarias, será también una noble tarea para 
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las mujeres y las jóvenes alemanas de noble sangre, convertirse aun 
fuera del matrimonio, aun sin él, no por despreocupación, sino en la 
más honda seriedad moral, en madres de los hijos de aquellos com­
batientes que marchan a la guerra, y de quienes solamente el des­
lino sabe si han de volver a su hogar o si han de caer por Alemania. 

"También para los hombres y las mujeres, cuyo lugar está por 
determinación nacional dentro de los limites de la patria detrás del 
frente, vale justamente en esta época el sagrado deber de ser nueva­
mente padres y madres de nuevos hijos. 

"Nunca hemos de olvidar que la victoria de las armas y la san­
gre vertida por nuestros soldados no tendrían sentido ni valor, si no 
pudiesen seguirles la victoria del hijo y la colonización de nuevas 
tierras. 

"En la guerra pasada más de un soldado, por la conciencia del 
deber de no dejar a su esposa en la miseria y en el dolor después. 
de su muerte, si hubiera tenido otro hijo, tuvo que resolverse a no 
procrear más hijos durante la guerra misma. Los miembros de las S. 
S. no deben tener ni este escrúpulo, ni esta preocupación; estos in­
convenientes son eliminados por la siguiente disposición reglamen­
taria: 

" l. - Por todos los hijos legítimos e ilegítimos, cuyos padres h a­
yan caído en la guerra, asumen la tutela encargados especiale s 
nombrados personalmente por mí, en nombre del Jefe nacional de la s 
S. S. Nos comprometemos con estas madres y .:rsumiremos íntegra­
mente la educa ción y material.mente el cuidado para el crecimiento 
de estos hijos hasta su mayoría de edad, para que ninguna madre o 
viuda tenga aflicciones de índole económica. 

"2. - De todos los hijos procreados durante la guerra, sea en for­
ma legítima o ilegítima, las escuadras de protección (S. S.) cuida­
rán mientras duren las hostilidades de que las futuras madres y sus 
vástagos no pasen miserias o penurias. Después de la guerra, si los 
padres vuelven al hogar, las S. S. concederán, a pedido fundado, in­
dividualmente, una ayuda económica suplementaria en forma ge­
nerosa. 

"¡Miembros de las S. S. y madres de estos hijos que Alemania 
espera, mostrad la fe en el Führer y como por la conciencia de 
la vida eterna de nuestra sangre y de nuestra Nación, sabéis lu­
char y morir por Alemania, también valerosamente sabéis continuar 
la vida de Alemania! 

"EL JEFE NACIONAL DE LAS S. S. 
"(Fdo.): H. Himmler". 
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Si se piensa que esta ordenanza y los ya citados artículos de la 
prensa no son notas aisladas, sino que están íntimamente vinculados 
a la enorme propaganda difundida insistentemente por el Tercer 
Reich, entonces se mide en verdad, hasta dónde el Naciona l-socialis­
mo lleva realmente al pueblo alemán en el precipicio de la co• 
rrupción moral. 

Otra consecuencia son los divorcios cada vez más en aumento. 
En las memorias estadísticas anua les, publicadas por la ciudad 

de Essen, se hallan unas cuantas cifras muy elocuentes sobre los 
matrimonios contraídos y los divorcios, q ue- pueden ser considerados 
como vá lidos para todo el distrito industrial del oeste de Alemania. 
Según las mismas, desde el advenimiento del Nacional-socialismo, 
han aumentado notablemente tanto los matrimonios como los divor­
cios. En el curso del año 1935 se contrajeron en Essen 6683 matri­
monios, mientras que en el mismo a ño se disolvieron 714. En com­
paración con ei año 1925 el número de los divorcios casi se ha du­
plicado. 

Damos también las cifras para todo el Reich: en 1936, de acuer­
do con las constataciones de la Oficina Naciona l de Estadística, se 
disolvieron en total 50 . 377 matrimonios. Corresponden así sobre 1000 
matrimonios, 32,5 divorcios, contra 33 del año 1935 y 15,2 del año 
] 913. Enormemente alta es la cuota correspondiente a Berlín, donde 
corresponde n 227,9 divorcios sobre cada 100. 000 habitantes; más ba­
ja (la más baja en el Reich) fué la cuota en Lippe, en la Marca fronte­
riza de Posnania en la Prusia occidental y en la Silesia superior. 
También en Baviera, donde en el año de la memoria hubo 3545 di­
vorcios y 94 declaraciones de nulidad matrimonial, permanece la 
cuota de divorcios en 45,2 sobre cada 100.000 habitantes, notable• 
mente por debajo del promedio general del Reich, que es de 74,7. 

En primer término, como motivos de divorcio, están las ofensas 
a los deberes conyugales y la conducta infamante o inmoral. Por es­
tos motivos se declaró - durante el año 1936 en todo el país - cul­
pables a 30. 720 hombres y 18. 091 mujeres. Por adulterio se declara­
ron culpables 8665 hombres y 7488 mujeres. 

El desarrollo de las cifras de los d ivorcios desde el año 1880 
muestra un crecimiento en forma de salto con la llegada al poder 
d el Naciona l-socialismo. De acuerdo con "Volk und Rasse" (Na ción Y 
raza), N9 4 de 1938, se contaron en el Reich Alemá n (de acuerdo con 
su extensión en cada fecha) . los siguientes d ivorciados: 
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1880 62.221, correspondiente a 0 . 14 % de la población total 
1890 74 .872 11 0 . 15 % " " ,, 
1900 92 .017 

" 
0 . 16 % 11 11 ,, 

1910 128.578 0.22 % " " 
,., o 

1925 283. 139 0. 45 % " " ., 
1933 494 .522 0. 76 % " " 

,, 
1937 estimado en 1. 00 % " " 11 

La relación entre ma trimonios celebrados y disueltos desde el 
a ño 1933, muestra el mismo desarrollo. 

La introducción de las leyes raciales provocó en Alemania un 
a ltísimo número de divorcios, como antes nunca se conociera. En 
1933, el año del advenimiento al poder se tuvieron 37 d ivorcios sobre 
10. 000 casamientos, un total de S4 .402 sobre 15. 317 . 000. Desde en­
tonces esta cifra ha declinado algo, pero se mantiene en unos 50 . 000 
divorcios por a ño, es decir 33 sobre cada 10 . 000 casamientos, m ás 
del doble que en 1913 con 15,2 divorcios sobre 10 . 000 casamientos 
(16. 657 sobre 10. 923. 000). 

El periódico "Wirtschaft und Statistik" (Economía y estadística) 
a grega a esta s cifras a lgunas comprobaciones muy interesantes e ins­
tructivas sobre la duración de la s uniones de los divorcia dos. Ya en 
el año 1934 aumenta la cantidad de las uniones que desp ués de un 
año deben ser nuevamente disueltas ; en 1936 fué de un 14 % más 
elevada que en 1935 y en 1935 por un 18 % superior a la de 1934. 
Parece demostrarse que las facilidades matrimoniales llevan a la 
unión muchas parejas , que saben de antemano, o a lo sumo a los 
pocos meses de convivencia, que no han nacido el uno para el otro. 
En los antiguos matrimonios pasaban a menudo muchos años hasta 
que los cónyuges pusieran fin a las eventuales desannonías me­
diante una separación permanente. Así resultó que sobre los 50. 337 
matrimonios disueltos en el año 1936, 1537 habían celebrado ya sus · 
b odas de plata y más de 20. 000 estaban casa dos desde m ás de 10 
años. 

Estas pocas cifra s tienen un lenguaje por demás elocuente: po­
nen en su justa luz las frases resonantes acerca del saneamiento de 
la Nación alemana por el Nacional-socialismo. 

Más desastrosos son los efectos de la moral sexual pagana, 
predicada a bierta mente por la prensa nacional-socialista y apoyada 
por las autoridades responsables. 

El "Sch warze Korps" toma como pretexto una a dvertencia publica­
da en un periódico dominical de la ciuda d de Lage en la provincia de 
Lippe, dirigida a los reclutas para prevenirles de los peligros mo-
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ralea, y asume su posición contra la "represi6n de la sana vida ins­
tintiva ": "Para nosotros no es un hombre aquel que en la edad de 
casarse reprime sus sanas sensaciones por un concepto antinatural, 
sino aquel que las afirma a legremente y por esta afirmación se obli­
ga él mismo a mantenerse dentro de los limites que le impone su con­
ciencia de la responsabilidad por la comunidad nacional. Mas el que 
cree en las promesas de la eterna dicha, y puede despreciar la vida te­
rrenal, cuyo más alto cumplimiento es, a nuestro entender, el eterno 
renacimiento humano, no pertenece a nuestro pueblo. 

"La pubertad es una época de transición, en la que el joven, e n 
razón de sus experiencias íntimas, es especialmente sensible y recep­
tivo para todos los estímulos que le llegan del exterior. Sin embargo, 
una prudente educación puede eliminar sin esfuerzo toda s las difi­
cultades y todos los peligros, en que los espíritus pedantes hallan 
materia básica para discusiones problemáticas. 

"Si una buena vez se habla de este temo, ha de oírse también 
nuestra opinión: Las mozas, por una equivocada generalización d efi­
nidas como livianas de cascos y libertinas, en la acción de cuyos im­
pulsos pesa el supuesto consumo de aguardiente y de cerveza, por 
un concepto razonable de la vida nos parecen, tales como las podría­
mos suponer en la gran mayoría de la juventud actual, menos im­
portantes que las a berraciones juveniles del propio sexo, las que -
si no son descubiertas a tiempo - pueden llevar a un grave perjui­
cio para toda la Nación; justamente para esto pesan en esencia prin­
cipios morales como los citados, bien enredados para nuestro con­
cepto. 

"En lugar de dirigir y encauzar las sanas fuerzas del instinto, 
que se mueven en el joven por las vías naturales, son así condena­
das y calificadas como inferiores. La consecuencia es que el joven, 
- en cuanto su naturaleza no es lo bastante fuerte para pasar s im­
plemente por encima, - inicia la lucha con el adversario que intuye, 
dentro de sí mismo, y con ello cae muy a menudo en extravíos que 
por cierto no pueden considerarse enteramente sanos, y mucho me­
nos normales. Y todo porque - en lugar de secundar la evolución 
na tural, - se trata de doblegarla por una absurda educación bio­
lógica." 

Ya en 1933 . . . 

Por semejantes involuciones del pensamiento se condenqn y se 
ridiculizan la vergüenza, la prevención a la prudencia, a la discipli­
na moral y al pudor como "santurronería" y "gazmoñería". 
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Sigue siendo famoso el decreto del Jefe de Estado Mayor Nac. 
Soc. Roehm, asesinado el 30 de junio de 1934, que citamos tomán­
dolo del "Hamburger Fremdenblatt" (Diario hamburgués de los ex­
tranjeros), N9 263, del 23 de setiembre de 1933. 

"El Jefe de Estado Mayor Roehm emite la siguiente ordenanza 
contra la difusión de la santurronería: Probablemente por falta de 
otra actividad más adecuada, individuos y Ligas se dedica n a la ta­
rea elegida por su cuenta, de renovar moralmente al pueblo alemán. 

"Mientras estos renovadores persiguen sus altas finalidades co­
mo simples particulares en opúsculos o en la prensa complaciente, pue­
den ser tolerados. Pero esto resulta perjudicial, cuando tales persona-

. !idades ejercen este deporte, fundándose en disposiciones oficiales 
del Estado o del Partido. Que sea éste el caso y que la santurronería 
en los últimos tiempos llegue a celebrar verdadera s orgías, no puede 
discutirse ya. 

"Así, por ejemplo, se solicitan las más absurdas disposicionss 
para el traje y la conducta en los establecimientos balnearios. 

"Se quiere prohibir a la mujer alemana empolvarse o fumar en 
locales públicos; en las grandes ciudades habría que abolir todos 
los lugares de placer que caigan de a lguna manera fuera del marco 
de la burguesía; se combate contra la !lamada "pros titución" una 
campaña, que resulta tan hipócrita en su esencia como brµtal en su 
ejecución, y que desde el punto de vista de la salud nacional será 
desastrosa en sus efectos. 

"Todo e sto ocurre - aparentemente - por la conciencia de una 
sagrada responsabilidad por el bien de la Nación; en realidad no se 
trata más que de reiterados intentos de satisfacci6n de parte de hi­
pócritas, gazmoños y enfermos de complejos violentados~ 

"Por el ma terial que tengo a mi disposición, conozco muy bien, 
cómo, precisamente en muchos que han aparecido con estas direc­
tivas como correctores morales, se aleja la práctica de la teoría. 

"Poseo nuevas comunicaciones de la época más reciente, se­
gún las cuales hasta jefes y miembros de la s SA y de las SS 
se han atribuído públicamente el carácter de jueces morales y han 
molestado, ofendido y aun maltratado a personas de sexo femenino 
en establecimientos de baños, restaurantes y calles por las razones 
arriba apuntadas . 

"Tendré ocas16n así, por el cmmento de t!emejantes ex abrupto& 
casi rldículos de gazmofi.erla y algo peor, para establecer claramen­
te que la revoluci6n a lemana no ha sido ganada por burgueses, san,, 
rurroneli y ap6stolea de moralidad, sino por los combatientes revo,, 
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luciona rios. Estos sabrán también garantizar su seguridad. 
"El cometido de las SA no está en vigilar el traje, el maquillado 

y el pudor de los demás, sino en elevar a Alemania por su concien­
cia libre y revolucionaria de verdaderos campeones. 

"Prohibo, por lo tanto, a todos los jefes y miembros de las SA 
y de las SS desarrollar cualquier actividad en este terreno y con­
vertirse en auxiliares de oscuros estelas morales . Esta prohibición es 
válida también pa ra los jefes de las SA y de las SS, que han sido 
nombrados por mí como jefes de policía o puestos a disposición de 
otras autoridades nacionales. 

"EL TEFE DE ESTADO MAYOR 
"(Fdo.): Roehm". 

En realidad, la campaña iniciada en 1933 con gran energía y 
propaganda contra la literatura pornográfica y venal, ha cesado ha­
ce mucho tiempo, cediendo a una amplia tolerancia y alimentada 
por un creciente estímulo. Un exagerado amor por la cultura física, 
el fomento del nudismo y las vergonzosas exhibiciones de desnudos, 
además de la recla me de recursos anticoncepcionales, todo esto de­
muestra que hoy el peligro de una excesiva atención por la casti­
dad sexua l no puede achacarse por cierto al nacional - socialismo. 
El grito de batalla del Ministro Nacional de Propaganda, Dr. Goebbels, 
"Jaque a los jueces morales incompetentes y a los mentidos após­
toles de la castidad", pero sobre todo la ca si libre discusión de los 
delitos contra la .mora l en toda la prensa del Tercer Reich, socavan 
la moralidad de la Nación y especialmente de la juventud, en una 
medida pavorosa . 

La adoración de la materia y el nudismo 

Un gravísimo síntoma de todos estos esfuerzos es la maqnifi­
cación del cuerpo desnudo. 

En su número del 17 de diciembre de 1936, el "Schwarze Korps" 
expone los principios nacional - socialistas en el campo de la cultu­
ra corpora l, bajo e l título: "Cultura corporal -¿asunto privado?" 
El artículo se refiere expresamente a las directivas impartidas por 
Adolfo Hitler en "Mi lucha", página 452: "El Estado popular debe 
desarrollar toda su obra educativa en primer término, no en insu­
flar el mero saber, sino en la elaboración de cuerpos profundamente 
sanos". 

Desde este punto de vista se elogia como fundamental el libro 
del mayor Surén: "El hombre y el sot y se trata de hacer ambiente 
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para despertar un nuevo sentido ario del cuerpo físico. Más adelan­
te hemos de decir a lgo más acerca de esta obra que incita abierta­
mente al nudismo. Oigamos un poco más al "Schwarze Korps". 

"Al despertar de este sentido. . . del cuerpo presta un gran ser­
vicio la cultura corporal libre a la que dió vida Surén, cuyo enor­
me valor para el saneamjento de nuestro pueblo ha sido siempre re­
conocido y señalado con insistencia por todas las autoridades com­
petentes. 

"Si a pesar de ello creemos necesario en este momento tomar 
posición con toda energía en favor de las teorías defendidas por Su­
rén y especialmente en favor de las medidas por él recomendadas 
en la práctica, esto ocurre porque cada vez más los hipócritas y los 
predicadores de la moral que anteriormente hemos definido lo su­
ficiente, siguen denigrando esta gran obra moral. 

"Ellos no se atreven a soltar la rienda de su inmunda fantasía, 
. . . solamente porque su anticuada conciencia juzga toda cultura 
corporal por la comprensible premisa de que la desnudez es inde­
cente o inmoral aún. Cabe dejar sentado, en este caso: "El cuerpo 
desnudo no puede influir inmoralmente como tal, nunca y en nin­
guna circunstancia ... a menos que el observador, por su vida se­
xual degenerada, no alimente él mismo en sí pensamientos inde­
centes". 

Por lo que s igue a continuación, se sabe que también el Minis­
tro del Reich, Darré, es un sostenedor consciente del nudismo. En 
otro lugar, efectivamente, reza: "El jefe supremo de las SS, Ministro 
nacional Darré, en sus consideraciones fundamentales al resoecto, 
estableció: "Puesto que se aprende a juzaar un cuerpo, con el cur­
so del tieml"o, sólo mediante la introducción y el ejercicio constan­
te del individualismo vital, la raza nórdica cuida caoitalmente de 
aue los hombres aprendan a conocerse así como Dios los ha hecho. 
Esto vale no sólo para cada uno de los sexos, sino que se refiere 
también a la educación del juicio con respecto al otro sexo ... " 

Luecro se señala como "verdadero secreto de toda cultura fí­
sico": "Selección racial para lo mejor del porvenir nacional". "Para 
noeotros, hombres de una gran ciudad, el desvestirse transitoria­
mente, pero totalmente v por princioio, siqnifica por un lado el acen­
tt1ado rechazo del dualismo cueroo-esníriu, y con ello una conscien­
te neaación de las violencias es,...irituales de la Edad Media, nacio­
nC'f lm<>nte neriudicio]P.c;; ror otro lodo, !=:in embarqo, un testimonio del 
victor;O"0 irrumnir del ideal racial r-:alvador para nuestro pueblo a l 
borde del aniquilamiento. Aquí también juega el papel definitivo la 
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conciencia propia natural de nuestra raza . Queremos un mundo sa­
no y por eso afirmamos el valor del cuerpo". 

Más adelante, el periódico citado previene contra la equipara­
ción de la nueva libre cultura corporal con la predicada anterior­
mente por los marxistas bajo el nombre de "movimiento nudista". 
"Mérito grande de Surén -sigue el artículo- es el de haber saca­
do con su valiente libro la libre cultura del cuerpo de esa peligrosa 
esfera, que fantaseaba de sol y de salud, y que convirtió una cosa 
buena en un juego romántico de pequeña gentuza decadente. 

"En contraposición a ello, queremos una fuerte y a legre afirma­
ción - y en esto estamos plenamente de acuerdo con Surén y con 
su obra- del sentido corporal, porqu e lo necesitamos para elabo­
rar una raza sana, fuerte y consciente. Porque solamente de esta 
manera las generaciones por venir corresponderán también e n su 
aspecto exterior a las elevadas a spiraciones, que hoy, como en los 
tiempos de los griegos, representan la lógica premisa para toda 
obra real". 

¿Qué cabe decir del ensalzado libro de Surén? 
El título reza: "El hombre y el sol. El nuevo movimiento nudis­

ta en Alemania" Ca sa Editora- Scherl, Berlíl:). A comienzo del año 
de 1936 se habían vendido ya 85.000 eiemdares. El autor se pre­
senta como mayor retirado, a poderado de emeroencia para la edu­
cación física de las clases trabajadoras del oaís, ex insnector de 
P.ducación física del Servicio Alemán de Trabaio y director de la 
escuela militar de educación física de la antiaua Reichswehr. 

El libro reproduce los conceptos oficiales del nacional - socialis­
mo. Esto se deduce de los tres hechos siouientes: 

1.-Su calidad de a poderado para la educación física de las 
clases trabajadoras de la Nación es recalcada T'Or el a11tor. 

2.-En el libro se cita n como confirmrrción de su ofir.iosidod las 
personalidades competentes del Tercer Reich, como Hitler, Rosen­
berg, Goebbels y Darré (este último sobre todo). 

3.-La Oficina nacional-socialista para el fomento de la Literatura 
a lemana extendió el 27 de febrero de 1936 a este libro un brillante 
certificado, en el cual se d ice entre otras cosas: "El a utor atribuye 
especial valor a l hecho de que - como ya se h a e stablecido nue­
vamente- el baño desnudo en común y el jueqo entl'e los ños sexos 
lleva a una superación de todo erotismo falc;o y coc;treñido, y es 
justamente un recurso esencial para sanear las sensa ciones sexua­
les y la misma vida sexual. El libro traza exoresamente una fuerte 
linea de separación sistemática frente al nudismo de las ligas mar-
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xistas de la época anterior. Construye sus postulados por entero en 
las idealidades raciales y nacionales del Nacional - socialismo, trae 
citas muy completas del Führer, del Dr. Darré y del Dr. Goebbels 
y subraya la importancia de la ejecución de sus postulados insis­
tiendo en poner como meta político-racial la afirmada por el Nacio­
nal - socialismo. Desde el punto de vista de la educación político-ra­
cial debe afirmarse fundamentahnente y fomentarse la ideologÍa de 
este libro. Es lógico que, mirando lejos, la idea de educación y dis­
ciplina corren parejas con la idea de que, el despertar de un sentido 
primitivo y natural para la continuidad de la familia en los hijos, es 
posible tan sólo si la base de toda la vida terrenal y de toda eternidad 
racial -el cuerpo del ser humano- se libera de la difamación que 
aún nesa sobre él. como consecuencia de ideas ascéticas, arraigadas 
hoy también en vastos círculos. Toda obra que sirva para que se vea 
con sencillez todo lo natural -y con ello también el cuerpo desnudo 
como al90 en sí tan puro v tan nrecicso como el espíritu y el alma 
del hombre- debe a plaudirse básicamente desde el punto de vista 
del Nacional-socialismo". 

El autor trata justamente de alejarse del nudismo de los tiempos 
marxistas ; rechaza la palabra "cultura nudista" sentimentalmente, 
y la sustituye con "libre cultura corporal" o "€spíritu ario-olímpico"; 
e n realidad, la a centuada línea de separación consiste solamente 
en una presunción, por cuanto: 

1.-este libro a oareció ya en 1924 y fué saludado por el movi­
miento nPdista de los socialistas y comunistas como un entrenamiento 
para sus ideales; 

2.-los métodos de nronaqanda son exactamente los que se 
emr,learon entonces, es decir: ilustraciones. frases contra la qazrno­
ñería, hi""ocresía, socarronería v sobre todo la encarnizada lucha 
y denigración de la Iglesia cat6lica. 

Para definir el radicalismo de eczta obra citaremos un solo párrafo, 
que orecede a un largo ensavo: "En el nudismo, en su aspecto sa­
nitario. debe lleaarse netamente a liberar los órganos sexuales . .. " 
La friolPra de 85 ilustraciones de desnudos refuerzan con la imaqen 
P.s ta ridícula campaña contra el último residuo de cualquier clase de 
traje en el iueqo, en el deporte, en el baño, contra el " traje de baño 
no a Prmánico", en nombre de la moral racial n6rdica. 

· Acerca del movimiento por esta "libre cultura corporal", ca be afia­
d ir lo siquiente: 

Mediante una ordenanza del 3 de marzo de 1933, el Ministro 
del Interior de Prusia había prohibido aparecer en público a las 
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antiguas organizaciones nudistas y por lo tanto las había con­
denado a la inutilidad. Pero ya a fines de 1933 se constituyeron 
nuevos grupos, que se denominaron "movimiento de la libre cul­
tura corporal"; generalmente, en su mayoría, se unieron en la ''Fe­
deración por la educación física alemana" y como tales dependen 
de la Oficina especializada "Alpinismo y Excursión" dentro de la 
"Liga nacional para los ejercicios físicos". El grupo edita un perió­
dico: "Ley y libertad", impreso en el verano de 1936 en 4000 ejem­
plares por cada número. En la entrega de abril de esta hoja se re­
produce una sentencia del tribunal regional superior de Stettin, que 
implica por su esencia y tendencia la anulación y declaración de 
nulidad de la citada ordenanza del Ministerio del Interior de Pru­
sia. Los cuadernos de esta publicación traen a menudo -exacta­
mente como antes del advenimiento del Nacional - socialismo al po­
der- muchas ilustraciones, que muestran a hombres y mujeres jun­
tos evidentemente del todo desnudos. 

La "Liga para la educación corporal" edita un periódico intitu­
lado "Educación física alemana", cuyo número 1, de enero de 1938, 
difunde el placer por el cuerpo humano bien desarrollado, genuino 
y noble. En la edición del 19 de mayo de 1938 se dice: "Defendemos la 
idea de que un hombre sano puede entregarse en los lugares a ptos 
para ello -sin vestimenta- al alegre juego de sus miembros y de 
la no velada belleza de su cuerpo aun delante del otro sexo". 

La Literatura nacional - socialista sigue por entero semejantes 
postulados. Así en los "Cuadernos mensuales nacional - socialistas", 
entrega número 87 de 1937, página 523, se celebra la hazaña de 
Lucas Cranach, porque, superando ampliamente el Renacimiento ita­
liano y Dmero o los hol¡:mdeses, reconquistó a la vida a la mujer y 
madre alemana, degradada por la negación de la vida de la Edad 
Media a simple instrumento de "placer camal" y supo redimirla con 
el manantial de vida del país a lemán, como símbolo de donaire 
y fertilid ad "en la belleza florea} de su elegante cuerpo desnudo". 
(El artículo está ilustrado con reproducciones de desnudos femeni­
nos de Cranach). Por "noble y genuina desnudez" brega también el 
"Schwarze Korps" en su número del 20 de octubre de 1938. 

Para demostrar que tampoco en la reproducción repugnante 
de desnudoa la literatura nacional - socialista tiene freno alguno, 
basta citar "Die HJ" del 19 de fP.brero de 1936, página 3; el "SA­
Mann" del 26 de junio de 1937, página 10; el "Schwarze Korps" del 
27 de mayo de 1937 (una poesía: "Grito de amor"), y además de la 
misma hoja los números del 17 de febrero de 1938, página 13; del 
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14 de abril de 1938, página 15; del 18 de agosto de 1938, página l; 
del 19 de enero de 1939, página 10; del 9 de marzo de 1939, página 
13; del 6 de julio de 1939, página 10 y del 13 de julio de 1939, pá ­
gina 5; y el "Voelkischer Beobachter", del 26 de mayo de 1939, 
número 146, página 4. 

Quien siembra vientos ... 

Acerca de la forma desvergonzada con que hablan los dirigen­
tes del Tercer Reich, aun en presencia de jóvenes, basta cotejar 
los discursos del jefe cantonal Streicher. Aun cuando son aisladas, 
sin emba rgo, llaman la atención sobre la s fatales consecuencias po­
sibles unas voces que proceden de la literatura o de la prensa nacional­
socialista. Así, por ejemplo, en el cuaderno de octubre de 1935 del 
periódico naciona l - socialista de la mujer: "La combatiente alema­
na ", se dice, entre otras cosas: 

"Sería necesario reflexionar seriamente, s i el a lma juvenil no 
está expuesta a los daños más graves y profundos por la represen­
tación demasiado brutal ofrecida en toda s las calles media nte la 
imagen y la palabra, acerca de los delitos sexuales y toda clase 
de horrores antihumanos. Pueden verse e sa s exhibiciones casi per­
manentemente circundadas por niños de todas las edades ,y oír 
que ellos se expresan a sí: "Me gusta ría saber lo que es un a sesi­
nato con estupro", o bien: " ¿Cómo harán para desnudar a una 
chica?", o también: "¿Sa bes tú lo que hacen los viola dores raciales?", 
o todavía: "¿ Qué es realmente el estupro?" No hace falta ser un 
burgués moralista para encontrar inconveniente que se ofrezca a 
menudo hoy todavía y con tanto desenfado por radiotelefonía, la 
canción o el cuple t más o m enos equívoco, que caracterizó tan elo­
cuentemente una época de licenciosidad y liberalidad insuperada 
en todos los dominios del arte". 

Después de todo lo dicho, no debe sorprender el número espan­
tosamente crecido en los últimos años de la s enfermeda des sexuales 
y de los crímenes de la juventud. Por confesión del "Schwarze 
Korps" del 11 de m a yo de 1939 el 75 por ciento de los varones ale­
ma nes estaba afectado por enfermedades venéreas. 

Acerca del desarrollo de la criminalidad entre ióvenes, el 
"Anuario Estadístico del Reich alemán" , publicación oficial, ofrece 
los siguientes datos: El número de los delitos cometidos por meno­
res de edad alca nzó en 1934 a 1058 y en 1938 a 3374. 

Bajo la influencia, pues, de la ideología naciona l-socialista esa 
criminalidad ha sido más de tres veces mayor. Hay que considerar 
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sin embargo que muy a menudo en el Tercer Reich los procesos pe­
nales son actualmente anulados sin más ni más, si los reos son miem• 
bros de una organización del Partido. Existen numerosos decretos 
que lo disponen expresamente y en amplia medida. 

A pesar de ello, aumentaron en forma notable las interrupcio­
nes del embarazo (abortos) por muchachas menores de edad, alcan­
zando un aumento del 250 por ciento; vienen en segundo lugar 
la s condenas por vagancia (un aumento del 150 por ciento) y luego 
las condenas por asesinato (un aumento del 129 por ciento) En la 
lista siguen los incendios intencionales, las lesiones corporales gra­
ves, la defraudación, el robo, la extorsión, el hurto, etc. 

Han ido en constante aumento sobre todo los delitos contra las 
buenas costumbres, como el estupro, el incesto, etc. 

En los institutos de corrección de la juve ntud había en el año 
1934 en cifra redonda 54.000 asilados; en 1938 llegaban a 78.000. 

Por "delitos contra la moral" fueron condenados en Alemania 
menores de edad: en 1932, 619; en 1934, 779; en 1935, 1058; en 1936, 
1465 y en 1937, 2374. 

Las estadísticas, sin embargo, no comprenden más que los ver­
daderos delitos de impudicia. 

Por daños intencionales fueron condenados en 1937 dos veces 
y m edia más jóvenes que en 1934. Por robo, los tribunales a lemanes 
sentenciaron a menores de edad en esta proporción: en 1934, 6947; 
en 1937, 12.475. 

Estos son los "triunfos" que el Nacional - socialismo ha cose­
chado en pocos años, en su lucha por el "saneamiento del pueblo" 
alemán, triunfos que surgen por necesidad natural de sus postula­
dos morales paganos. 



CAPITULO IV 

El nuevo sucedáneo de la religión 

También en el campo estricto de la religión las ideas cristianas 
son desplazadas por la s ideas enteramente paganas del Nacional­
socialismo: sobre Dios, el hombre y el mundo, sobre la eternidad y 
la divinidad de la sangre y de la raza. 

Más aún: el Nacional - socialismo se circunda con la a ureola 
de la religión; predica una nueva fe , crea un idioma propio para 
el culto, reemplaza los Sacramentos y los símbolos cristianos me­
diante costumbres, símbolos y fiestas paganas. El Nacional- socia­
lismo no sólo combate contra la "vieja" Iglesia, sino que se erige él 
mismo en contra-iglesia. De esta manera entiende explotar para 
sus finalidades la nostalgia y dedicación religiosas del hombre mo­
derno, aquellas fuerzas religiosas que, justamente como reacción 
contra la civilización mecánica y la chatura de la época técnica, 
bregan en pos de la acción en el alma del hombre de hoy. 

Un programa semeja nte, realizado día por día, con una com­
prensión disimulada y con harta paciencia , sobre todo en el frente 
tan vasto de los diversos recursos totalitarios, debe necesariamente, a 
la larga, llegar a constituir una formidable amenaza para la Iglesia. 

El pueblo, precisamente en el sentido racial y colectivista, es 
formado según la regla suprema y definitiva, por la cual ha de re­
girse toda la vida de la comunidad y del individuo. En la jerarquía 
de los valores no se halla en primer término lo trascendental-divi­
no, sino lo terrenal-humano. 

En su discurso en Münster, el 6 de julio de 1935, Rosenberg 
habló - como en muchas otra s oportunidades - de la "eterna vida 
creadora del pueblo, de la eternidad de la sangre", etc. La defensa 
y protección de esa sangre debe ser "un mandamiento de Dios". 

En el "Voelkischer Beobachter" del 2 de marzo de 1939, nú­
mero 61, se hallan en la página 5 y sig. las siguientes palabras 
en un artículo de Egha rd Stegmann "A la joven generación": 

"Cuanto más fue rtemente impregna do del idea l capital d 
1 

Nacional- socialisro.o será el educador, tanto más poderoso se:á 
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su poder, para elaborar una generación de hierro, fanáticamente 
devota a su germanismo, una generación que podrá reconocer lo 
divino en su fe en la eterna continuidad de su pueblo". 

En resumen de cuentas, poco importa que este• ídolo una vez 
se llame pueblo, nación o raza, otra vez se denomine Nacional- so­
cialismo o Alemania y hasta se identifique con el mismo Adolfo 
Hitler, porque el Partido se concibe como una garantía para el culto 
racial, y el Führer como intérprete de la voluntad, del postulado 
racial. 

Así, por ejemplo, un jefe superior de grupo de las SS, de nom­
bre Schulz, dijo en el año 1935: "El Nacional- socialismo afirma con 

\ toda seriedad esta aspiración, esta exigencia: ¡ Yo soy el Señor, Dios 
tuyo; no tendrás otros dioses extraños a mi lado!" 

Baldur van Schirach formula la misma afirmación de la si­
guiente manera: "El que no quiera decir que antes está Alemania 
y luego todo lo demás, no ha de ser tolerado por nosotros por más 
tiempo en el hogar alemán. ("Hojas de los jefes de la HJ", Edición 
DJ., junio de 1936, página 9 y sig.). 

En el "Schwarze Korps" del 5 de noviembre de 1936, página 3, 
un joven de un instituto de educación política nacional - socialista 
expresa de esta manera "la voluntad de la nueva juventud ale­
mana": 

"Nosotros fomentamos la comunidad, queremos el pueblo. Nues­
tra nostalgia es el Reich eterno: toda la sangre alemana en un pue­
blo, en un Reich, como fundida. . . Esta gran unidad hemos de sen­
tirla muy fuerte en nosotros, y ha de ser nuestra única y obligato­
ria unidad. Debe llegar a constituir nuestra fe, nuestra confesión 
fanática: Alemania ha de ser nuestra fe. {Y si esto es cosa de pa­
gano y ateo, estoy orgulloso de ser un "pagano"). Esta fe nos ha 
reunido. Somos ya hombres jóvenes. 

"Esta comunidad ha de ser una selección de las jóvenes fuer­
zas de nuestro pueblo. Así no somos ya más protestantes, católicos, 
lutera nos antiguos ... Somos solamente alemanes". 

Rasgos de la relig ión racial 

Frente al ídolo "raza" todo pasa a segunda línea. No hay nin­
gún derecho fundado en la esencia y voluntad de Dios: "Lo que 
beneficia al pueblo (a la raza), es justo; lo que le perjudica, es in­
justo•:, - a sí reza la palabra de orden, la consigna que se anuncia 
oficialmente . No se reconoce por lo tanto una moralidad que no de­
penda de la idea de raza. Los ciudadanos, cuya descendencia, des-
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d.e el punto de vista racial biológico, no conviene en el interés de 
la comunidad nacional, son esterilizados, destruyendo así el dere­
cho natural de toda. personalidad humana a la fundación de una 
familia. 

Las mismas confesiones cristianas, según Rosenberg (1935), tie­
nen valor "solamente en cuanto defiendan los valores éticos (léase: 
raciales) del pueblo". Y el "Schwarze Korps" del 9 de febrero de 
1939, página 6, concede a las !glesias protestantes una justifica-
ción para existir, sola mente "cuando y hasta tanto no ... choquen 
contra el sentido sexual y moral de la raza germánica . .. " El Cris-
tianismo positivo debe desterrarse de la gran comunidad nacional, 
por su tendencia a la intromisión". 

El director de la Oficina político-racial del Partido Nacional - so­
cialista del Trabajo Alemán, Dr. Gross, exige consecuentemente 
también la relativización de los dogmas frente al valor supremo de 
la raza. Escribe este señor: "Nos colocamos aquí en un punto de 
vista enteramente firme e inderogable, que dice : nada se cambia 
ni se altera en la idea básica nacional del movimiento nacional - so­
cialista, en el concepto fundamental de la raza. Si esto no os agra­
da, si no podéis poneros en consonancia con vuestras formas, ideas 
y dogmas, cambiad vuestras formas, ideas y dogmas tantas veces 
como sea necesario, hasta que todas ellas se adapten a la vida 
que vive . . . No podemos ceder un ápice en la prédica de que la 
cultura y e l espíritu, el arte y la ciencia ... son y han de ser a nues­
tra manera y vinculados íntimamente a la sangre . . . " (en :Ü "Diario 
Popular de Francfort", del 24 de enero de 1935). 

La fe nacional - socialista se halla también por sobre la cien­
cia; lo decla ra "Die Bewegung" (El movimiento) en un artículo edi­
toria l (número 25, del 20 de junio de 1939), en ocasión del Congreso 
de la Liga de docentes nacional - socialistas: 

"Como estudiantes nos identificamos. . . enteramente con las 
palabras del jefe cantonal y Ministro de Estado Adolfo Wagner, di­
rigiéndose a los docentes: ¡Cometido de la ciencia h a de ser el de 
examinar cómo mejor pueda servir a la Nación, porque solamente 
a sí puede llenar su finalidad! ¡La fe es mejor que la ciencia, por 
eso la fe ha de es ta r también por encima de la ciencia! Nuestra 
fe, empero, es la fe del Nacional-socialismo, y es la fe, también, de 
nuestros docentes nacional - socialistas. 

Resulta claro: la ciencia -que de e sta manera, lógicamente, 
pierde su sentido como investigación de la verdad objetiva-, el ar-
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te, así como también cualquier actividad cultural, deben regirse por 
el concepto racial absolutamente planteado. 

Una idea enteramente idéntica manifiesta el "Schwarze Korps" 
del 16 de marzo de 1939. Bajo el título: "Exactamente h ace 40 años", 
este periódico cierra la crítica del libro de Hermann Sauer: "La hora 
del oficial", justamente con las siguientes palabras: 

"La religiosidad del hombre militar es tan ligada para él con 
los supremos conceptos de pueblo, Führer y Reich, y con ello a las 
manifestaciones reales de la voluntad divina, que nada logran en 
su conducta las reservas personales de opiniones dogmáticas. 

"Cada ciudadano debe cumplir, frente al valor supremo (repre­
sentado por el "Führer") una prescripción incondicional, sin reser­
vas, una entrega total de sí". (Compárense las palabras del Dr. Ley 
a los escolares de la Institución "Adolfo Hitler": "Desde este ins­
tante pertenecéis a Adolfo Hitler", cita das anteriormente. Véanse tam­
bién las distintas fórmulas empleadas al tomar juramento a los fun­
cionarios, a los jefes del Partido, ele.). 

Naturalmente, no existe ta mpoco un derecho cualquiera para 
una resolución individual de conciencia. "Solamente el Führer es 
quien recibe las órdenes de Dios", como declaró un hombre de cien­
cia, el Prof. Wetzel (de Tubinga), en el Congreso de la Liga Nacio­
nal - socialista de docentes. La "Frank.furter Zeitung", número 314, 
del 23 de junio de 1939, resumió de la manera siguiente la rela­
ción de este orador: 

"Otro hombre de ciencia, el Prof. Wetzel, de Tubinga, describió 
el cuadro unitario, enfocándolo en forma enteramente realista, de 
la naturaleza orgánica creada, a la que pertenecemos nosotros mis­
mos. La escala de la esencia vital pasó en su ensayo de la célula 
hasta el pueblo: todo dotado de la voluntad de la propia conser­
vación y del servicio o de la obediencia: la célula cumple las ór­
denes del organismo al que pertenece, el individuo las del pueblo y 
J e su Führer. Célula e individuo pueden morir, el pueblo no; -és­
te no es miembro o parte, sino total y unidad; sólo el pueblo es la 
verdadera creación de Dios. Por lo tanto -así reza la última con­
clusión de clara intención política de esta concepción - "es, por de­
cirlo así, un desconocimiento de la escuela jerárquica, el hecho de 
que el individuo crea poder re cibir directamente órdenes de Dios; 
no hay más que una persona que puede recibir la voluntad de Dios: 
el Führer del pueblo". 

En una carta dirigida a "Die Bewegung" (El movimiento), ór­
gano central de la Liga Nacional - socialista de estudiantes (número 
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6 del 7 de febrero de 1939), un estudiante decla ró que, a causa de 
los progroms contra los jud1os, que le parec1an una confesión de la 
tuna popular, no podría responaer ya de su ulterior permanencia 
e n las ~ .A. ni ame su conc1enc1a m ante su comunidad cristiana. 
El periódico contestó lo siguiente: 

"~o puede responder te! autor de la carta) ni ante su comuni­
dad ru ante su conciencia, porque no le es posible comp artir como 
crn,Lano esta ideología 1ur1d1ca (la nacional - socialista). . . Se ela­
bora él mismo su propia ideología lega l y justamente una cristiana 
y no una alemana . . . Ño se responsabiliza ni ante su pueblo ni an­
te su 1-"ührer, sino en un exceso de individualismo a nte su concien­
c ia y ame la comumdad cnsuana. Así, pues, solo a nte una parte 
ael puenio. l::sta clase a e teoiogos no han perdido nada al ser edu­
caoos en una t.scuei.a supenor w emana: deoen ser des terra dos ... 

La s cons1a erac1ones a cerca de una vida elevada, acerca del 
más alla, cte 1a vicia eterna mdiv1dua1, son concen1aa s como inhi.­
b1c1ones e111erameme 10actmis1oles para el in¡eno de! incilv1duo en 
la cunam1ca y en el tota111ar1smo del movm11emo. 

Las nuevas deidades 

Semejante sistema totalitario debe forzosa y lógicamente 
converurse el mismo en una religión • 

.tJ ··westdeutscher teobachter"' (Observador alemán del O es­
te), comento una prestac1on publica de jura mento del 28 de marzo 
de l~J4, con la s s1gu1entes palabras: 

··Ayer se convuuo en maglllllca realida d el re conocimiento de 
Ja relig.1.on ae 1a sangre. con e1 010 de ayer la campana por el Na­
c1ona1 - ::.oc1ct1ismo como un1ca reúg1on propia del pueblo aleman 
tomo su tnun.ta l y resuelto comienzo. El que ha prestado a Hitler 
este juramento, ha jurado has ta la muerte la fidelidad a esta nues­
tra elevada idea. Y. a no p ue de haber retornos, reflexiones y tímidas 
duda s". 

En la .. Nationalzeitung .. para la Alemania central del 4 de ju­
lio de 1935, el profesor umvers1ta rio Dr. Schnabe de Halle escribe en­
tre otras cosa s: 

··En cieno sentido el Nacional - socia lismo e s uria religión, por­
que no requiere de sus adeptos que estén convencidos (?) de la 
exactitud de su doctrina, sino que crean en ella. El Na cional - socia­
lismo, como toda religión tiene su doctrina moral, su ética. La te­
nemos en primer lugar clásicamente expues ta en las exposiciones 
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del Führer acerca del hombre ario en su libro "Mi lucha", y luego 
en la obra de Alired Rosenberg: "El Mito del Siglo XX". 

En un discurso sobre ideología y religión en Fulda, el 23 de 
noviembre de 1937, el Ministro de la Iglesia del Reich Kerrl trató la 
"confusión babilónica de las lenguas" - como él dijo-, que se ha 
cumplido hoy en el terreno religioso e ideológico. Condenó el juego 
de oposición de ideología y religión, y dejó establecido que "el 
Nacional - socialismo es "un movimiento que no solamente recono­
ce el vínculo con Dios y el orden divino, sino que lo vive". Luego 
dice textualmente más adelante: 

"La obra del Estado nacional-socialista en los últimos cuatro 
años y medio no ha sido otra cosa que un cristianismo absoluta­
mente positivo, el que convirtió en realidad una fe, que no sólo fué 
capaz de mover las montañas, sino que realmente las movió. De 
la fe que mueve las montañas hemos oído hablar justamente por 
boca de las Iglesias, pero nunca vimos hechos tales. . . Y enton­
ces vino a nosotros un hombre que dió a estas palabras nueva­
mente un sentido que nunca se había comprendido. Fué uno que 
nos dijo: ¡Creed en la misión que Dios mismo os ha dado! Reco­
noced cabalmente que no es el caso de discursos, sino de obras. 
Y tened por seguro que Dios os ha puesto en este mundo para 
que, como alemanes, cuidéis de Alemania . Entonces veréis que el 
milagro no baja por sí mismo del cielo, sino que lo cumple nues­
tra fe". 

Breve tiempo después, el 30 de noviembre de 1937, el mismo Mi­
nistro, en un discurso en Hagen en W estfalia, expuso lo siguiente: 

"Ideología y religión coinciden en que ambas representan la 
suma de los esfuerzos del hombre para ver claro en el problema 
de su recta conducta. Esta cuestión, por fin, hemos aprendido a re­
solverla. Hemos hallado con los recursos de la razón la respuesta 
clara y evidente: Debes obrar de acuerdo con la fuerza que está 
en tu íntimo, de acuerdo con tu saber y tu deber. La verdadera li­
bertad del hombre puede obtenerse solamente de la política. Al 
Führer le debemos algo más que nos completa. El nos enseñó: "De­
béis cumplir vuestro deber. Debéis obrar de acuerdo con vuestra 
conducta, que habla desde la sangre y que Dios vertió en vues tras 
venas". La conciencia está en nuestra misma sangre. Dios ha infun­
dido en la sangre la ley de que todos los que son de una misma 
sangre, se pertenecen y crecen juntos en el gran organismo de una 
sola comunidad nacional. El Führer ha hecho socialista el concepto 
de conciencia y ha dicho: "Debemos cumplir el mandato de Dios 
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con nuestra obra y nuestros hechos. Sed cristianos positivos de la 
acción". 

Más claramente aún se expresó el Ministro Kerrl, el 15 de ene­
ro de 1938, en una conferencia en la Escuela superior Lessing de 
Berlín: ; ,.-. ;:_ 

"Una ideología de la unidad y de la comunidad -así reza 
la reproducción de la conferencia en la "Frankfurter Zeitung", nú­
mero 28, del 16 de enero de 1938- puede hallar terreno fructífero 
solamente si sabe dar al pueblo una fe tan segura como una religión ... 
Los principios del Nacional- socialismo son los principios de una 
religión eterna e inmutable, en la formación y en el cumplimiento 
de las tareas nacional- socialistas actuales del Estado". 

En una publicación aparecida en la Casa editora central del 
Partido Nacional-socialista, con el título: "Fundamentos Jurídicos del 
Estado totalitario nacional-socialista", el Ministro del Reich, Dr. Frank, 
declara, entre otras cosas: 

"El Nacional - socialismo no es una confesión. Pero es la doctri­
na de la fe en la misión divina de los pueblos y -sobre todo- en la 
elevada misión del pueblo alemán . . . En el cumplimiento del de­
ber para con el propio pueblo está la consagración de un servicio 
divino". 

Cabe además recordar aquí la palabra de Rosenberg, con la 
que cerrara su discurso en noviembre de 1938 en Weirnar: 

"Ser una Nación es la religión de nuestra época". 
El jefe de la Juventud Hitlerista, Baldur von Schirach, durante 

años ez:iteros no hizo más que variaciones sobre el mismo pensa­
miento, que expresara en la primavera de 1939, durante la consa­
gración de un asilo juvenil en Fulda: 

"A todos nosotros, que hemos convivido la época de lucha de 
este movimiento y ahora convivimos el milagro de esta actualidad 
alemana, nos colma este sentimiento religioso. . . Servirnos a Dios, 
manteniendo fidelidad a nuestro Führer y cumpliendo nuestro de­
ber para con la patria. Por eso somos una juventud creyente, por­
que servimos a esa ley divina que se llama Alemania". 

De esta posición espiritual recibe una tonalidad netamente re­
ligiosa la de dicación completa del ser al Führer, de la que habla­
mos anteriormente. Los hombres dirigente s del Partido hablan de 
Adolfo Hitler como de una especie de divinidad, elevan sus cua­
lidades hasta lo sobrehumano e invitan a una suerte de adoración 
pseudo-religiosa de su persona. 

Durante una manifestación de la Juventud Hitlerista en el hi-
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pódromo de Francfort, el orador principal de la velada, jefe can­
tonal del Frente Alemán del Trabajo de Hessen-Nassau, Willi Bec­
ker, según la "Frankfurter Zeitung"' del 8 de octubre de 19J5, d iJo: 

"El Na ciona l - socialista no debe compararse con ninguno de 
los grupos de partido de antes. Esto lo reconocerá exactamente la 
posteridad. En los siglos venideros, cuando se encontrará la justa me­
dida para los acontecimientos de hoy, mirando al pasado se dira: 
"Cristo fué grande, pero Adolfo Hitler fué más grande aún .. . " 

En su edición del 7 de junio de 1937 la "Koelnische Volkszei­
tung" (Diario popular de Colonia), citó los siguientes párrafos de 
un discurso del jefe de las organizaciones del Reich Dr. Ley en la 
ciudad de Kiel: 

"Todo lo que se ha realizado se lo debemos solamente a Adolfo 
Hitler. Nuestra obra depende solamente de su fuerza, de su com­
prensión y de su voluntad. "Yo estoy con ustedes y ustedes están 
conmigo", fueron las palabras del Führer durante un congreso ha­
ce un año. Esta sensación de la comunión personal sigue y se­
guirá existiendo entre el Führer y nosotros. 

"Dentro de 3000 años la doctrina de Adolfo Hitler será todavía 
exactamente tan clara y genuina como ahora. Para ello sirve la 
organización del Partido. El funcionario debe regular en consecuen­
cia su vida y preguntarse pa ra todo lo que hace: "¿Qué diría 
a esto Adolfo Hitler?" La palabra del Führer debe estar siempre 
en todos los corazones". 

Al final de una manifestación de la Juventud Hitlerista y de la 
Liga de las Jóvenes alemanas en Friburgo (Baviera), que se orga-

. nizó como contrademostración por la Misión de la juventud cató­
lica en San Bonilicio, que se realiza ba el mismo día, se tomó a la 
Juventud Hitlerista el siguiente juramento de fidelidad al Führer: 
N ¡Adolfo Hitler, ayer, hoy y por toda la eternidad! ¡Heil!" 

La "National Zeitung" de Essen publicó el 13 de setiembre de 
1938 la siguiente poes ía compuesta por el jefe de la Juventud Na­
cional-socialista, Baldur von Schirach: 

HITLER 

"Sois muchos miles detrás de mí, 
y vosotros sois yo y yo vosotros. 

Un solo concepto yo no viví 
que no se agitara en vosotros. 
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Si formo palabras, una sola no sé 
que con vuestra voluntad no· se funda. 

Porque yo rny vosotros y vosotros sois yo, 
¡y todos, Alemania, creemos en ti!" 

"Se'l"éis como dioses ... " 

C11ál sea el eco que tales discursos de los hombres responsa­
hles d':!l Partido despiertan en su séquito, lo traicionan ciertas cartas 
diriaidas al "Schwarze Korps" y publicadas el 20 de abril de 1939. 

La dirección se había permitido invitar a determinados lecto­
res ccnocidos, rara que le contestaran "qué era para ellos el Füh­
rer y oué naoel representaba en su existencia espiritual y material, 
en todo el mundo per!'onal de sus ideas". Las respuestas recibidas 
son elocuentes v sianificativas en extremo. 

Para un padre de siete h ijos Adolfo Hitler es: "Todo; para nos­
otros es la fe, el apoyo y la esoeranza. . . El Führer es para mis hi­
jos la persona visible de lo que antes los niños intentábamos re­
presentarnos a Dios". 

Una madre confiesa, cómo el Führer dió a su vida una direc­
ción y una meta. " ¡,Debo yo hoy torturarme perra saber cómo de­
bo educar a mis hiios? No. El Führer con sus magníficas y clcrras 
palabras ha definido milagrosamente tudas las ideas. Ha libertado 
todas las fuentes alemanas, tanto que necesito solamente llevar a 
mis hijos para aue beban de ellas ... ¿Que los alemanes hemos lleqa­
do a ser ateos? Nunca he sentido la potencia divina tan cerca co­
mo en la arandeza del Führer". 

Una ciudadana de la Marca Oriental (Austria) escribe: "Lo 
aue el Führer me ha dado no es solamente una ideología política, 
sino tamhién una religión. Me dió una fe que yo nunca, ni de niña, 
he poseído realmente. Y esta es la fe en nosotros mismos, en nues­
tra fuerza, en nuestra qrandeza. La fe en la misteriosa fuerza de 
la sanare, de la tierra ñatal, de la Nación alemana". 

Otro no puede expresar enteramente en palabras lo que e1 
Führer es . para él. "Para mí, como para todos los alemanes de­
centes, se ha convertido en destino. ¿Puede describir un hombre 
con palabras el destino? Lo creo una temeridad". 

¡Otro considera profano pensar en una relación personal con 
el Führerl "Hay cosas, en efecto, que con el intento de una explica­
ción resultan despojadas de su carácter divino". 

Con toda insistencia, con toda firmeza se recalca que el f üh-
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rer es un ideal para seguir por toda una vida. "Un tiempo se nos 
educaba religiosamente. Este concepto no mejoraba a los hombres; 
más los hundía que los elevaba, en la humildad y en la pasivi­
dad. Desde mi incorporación al Partido me han acompañado siem­
pre las palabras y las obras del Führer, y ellas se convierten cada 
vez más en la idea íntima de mi propia voluntad y de mi propia 
conducta". 

Otra carta confiesa: "Lo que dice es la verdad; lo que piensa 
es el bien; cómo él obra, es siempre lo mejor". 

En otro testimonio se lee: "El Führer es para mí el concepto 
esencial de todas las virtudes que posee el pueblo alemán. Para mí 
es más que nada el prototipo: es mi padre, que me ha libertado d e 
la carga y las escorias, que pesaban sobre mi alma. No soy jus­
tamente un hombre piadoso, en el sentido de la doctrina cristiana: 
por el contrario, he cibandonado la Iglesia. Creo que la comunidad 
de la sangre es la comunidad que Dios prefiere a todas las que 
los hombres han elaborado e n forma de confesiones. Mi servicio 
divino es éste: una hora diaria y tranquila de recogimiento interior 
y de meditación. En ellas no atribuyo a mi Führer y Padre Adolfo 
Hitler cualidades casi divinas en el sentido del concepto de reden­
ción cristiana, sino que, para mí, el Führer es el tribunal-contralor 
de mi conciencia". 

En otra respuesta se dice: "¡Cómo puedo decir con palabras 
lo que yo siento por mi Führer, o el papel que representa en mi 
existencia! Con plena confianza de creyente, como oraba en mi 
infancia a Dios, enteramente compenetrado de su bondad y omni­
potencia, así me dirijo al Führer ahora". 

Una mujer, "espiritualmente hambrienta antes de la revolución", 
define a l Führer como "el oan que necesita el alma. Quisiera decir 
de una vez, que para mí la elevada doctrina del Führer es una re­
ligión. ¡La religión alemana! Y yo no puedo imaginar otra más 
hermosa". 

Pero ¡no sólo mujeres histéricas escriben de esta manera! Para 
' un tal Adolfo R. de Francfort, Adolfo Hitler significa exactament':! 
lo q ue representa la palabra Dios para un ser fanático y severa­
mente creyente. 

A otro, que "dió la espalda muy temprano a la religión cató­
lica", el Führer brindó un firme asidero con su ideología. 

Arthur L. de Hessenthal compara el advenimiento del Führer 
con la primera Comunión. Pero mientras que ésta lo desilusionó 
sin que sintiera fluir en sí mismo energías divinas, el Führer toma 
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hoy el lugar que una vez "en la juventud ocupaba el buen Dios". 
Y un tal Hans W. de Munich cuenta que "la imagen del Füh­

rer cuelga como la del Creador tanto en el taller de trabajo como 
en mi buena habitación hogareña" y que ella determina a cada 
instante "lo que -según dicen- sienten los nombres piadosos en 
una profunda oración". 

Las manifesta ciones continuamente repetidas de las persona­
lidades d irigentes y la voluntaria recepción en ciertas capas del 
pueblo demuestran claramente que el Nacional-socialismo no quie­
re crear o fundar de ninguna manera una nueva religión. Su meta 
no es la elaboración de una tercera confesión entre el pueblo ale­
mán. No: cuando los dirigentes del Partido Nacional • socialista del 
trabajo Alemán hablan de la "misión religiosa" del Nacional• so­
cialismo, con ello entienden señalar en primer término la finalidad 
cercana: la opresión regresiva de las Iglesias cristianas e n una po­
bre e in significante existencia sectaria; pero sobre todo la finalidad 
lejana: el mismo Naciona l • socialismo como religión. 

Y aquí se cierra nuevamente el círculo con el "cristianismo po­
sitivo" del programa del Partido, tan a menudo citado: Puesto que 
los alemanes proceden sin duda del Cristianismo, también la termi­
nología de la nueva confesión religiosa nacional • socialista será cris­
tiana. La terminología, pero no la teología . Se hablará en lo íuturo 
también de Dios, de fe, de sacrificio, de resurrección, de eternidad 
e inmortalidad, como hasta a hora, y todo lo que se ha realizado 
en los últimos años en Munich y Nurenberg en las reuniones festi­
vas del Partido y en los e stadios conmemorativos, tal vez se llegará 
a realizar con el tiempo en la s que una vez fueron iglesias. Los ac­
tos nacionales y el culto religioso ha n de ser una cosa sola . Y esto 
será realmente un culto de Estado, y no una Iglesia nacional o una re­
ligión nacional en el sentido actua l; Culto de Estado: ¡la Iglesia 
política del Nacional• socialismo! 

Consecuentemente, se erigen edificios para el culto neo-paga­
no y se da otro sentido a la s fiestas cristia nas. Pa ra las festivida­
des nacional· socialistas se crea un ceremonial propio, matizado 
como religión, un culto neo-pagano rea lmente. Las autoridades y 
la prensa del Partido se esfuerzan s in cesar en reemplazar las cos­
tumbres y los Sacramentos cristianos con costumbres neo-paganas; 
en el lugar de la religi6n cristiana h a de entronizarse una nueva 
piedad, una fe nacional • socialista. 

tEdifidoa para el culto neo-pagano en lugm do las lqles!cm em­
tlanas l Este es el postulado que se sos tiene ahora, donde la enorme 

J 
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mayoría del pueblo alemán permanece fiel a la fe de sus oadres. 
Como lo anuncia la "Reichspost" (Correo del Re ich), del 2 de a bril 
de 1937, en una reunión de miembros del "Movim iento de la Fe 
alemana" en Ha nnover se planteó el problema: 

"¡,Qué haremos de tantas iglesias, cuando haya muerto la qe­
neración que ahora se aferra todavía al Cristianismo?" El orador, 
jefe de circunscripción Dr. Hammerbacher contestó así: "Conservare­
mos naturalmente todas las iqlesias que tengan valor; se emplearán 
para las horas de consagración del pueblo a lemán, después de ha­
ber eliminado lóqicamente todos los símbolos cristianos. Pero mu­
chas iglesias cursis deberán ser demolidas . .. " 

En el mismo sentido se expresa también un artículo del "Sch­
warze Koms" del 16 de febrero de 1939, página 6, a l e scribir ba io 
el título "Lo que callan los a póstoles azuzadores", entre otras 
cosas: 

"Las iglesias, con sus numerosas obras de arte, únicas en el 
mundo, no son para noEotros creación de la s confesiones, sino obras 
del alma alemana. Lo que fué piedra en las altas catedrales v e n 
las sencilla s iqlesias de los pueblos , seauirá siendo oara nuestro 
pueblo nor todo el porvenir una magistral prestación d e las éoocas 
florecientes del arte; y a auel que nunca cavó de rorlillas ante una 
Madonna tallada en madera, estará s in embarcro lleno de resneto 
ante el milanro m1e la mano animada de su creador talló en un tron­
co de tilo. El Estado naciona l - socialista Pmnleará tocias sus fuer­
zas hov v mañana para conservar estas obras maravillosas del na ­
sado; indiferente si se trata de una obra maestra de un a Pnio ar­
tístico o del trabaio de un artesano camnesino de fino sentimiento, 
cuvo nombre sencillo barriera hace mucho la tormenta del tiem­
po. Sí, y se pondrán en nueva luz hasta acruellas iqlesias en la s 
que el investigador se reqocije en la belleza de especiales obras de 
arte, y el arquitecto y el obrero constructor h a llen una idea para 
su obra futura. 

". . . Sabemos distinguir claramente organización y posesión, 
sacerdocio y bienes de la iqlesia. Lo que crean necesario ha cer 
los funciona rios profesionales liqados a las confesiones, puede inte­
resar a l Estado solamente en el instante en que se oroduzcan extra­
limitaciones en el terreno original, que le asignara la naturaleza. 
Ai í pues, donde las Iglesias no sepan conciervar dignamente los b ie­
ne I culturales alemanes oue están a su disnosici6n a nesar del NO· 

~je derecho de propiedad, la conservación de estos valores creados 
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por el pueblo y pertenecientes a l pueblo, debe ser convertida en 
deber. 

"Por cuanto la historia ha demostrado con más de un ejemulo, 
que, como mueren los sacerdotes, mueren o pasan tatnbién las doc­
trinas religiosas. Pero los pueblos que tienen conciencia de su cla­
se, subsisten a través de los milenios. La iglesia común de Toraau 
fué consagrada el 17 de octubre de 1937 por el iefe nacional :Rosen­
berg como templo nacional-socialista; en el cantón de Mecklenbur­
go se convirtieron en templos de los antepasados tres capillas. y 
m ás de un luqar abandonado, que sirviera un tiem".'o a fines ecle­
siásticos, será · despertado a nueva vida en esta época nuestra tan 
juvenil. 

"En efecto, demasiado a menudo - hoy también- hay por allí 
iglesias sin utilizar y sin sentido. . . Otras , muchas veces monu­
mentos de arte extraordinariamente valiosos, h a n sido rebaiados 
a simoles depósitos y abandonados en ruinas, porque los recursos 
del Estado tamnoco bastan para subsanar contemnoráneamente to­
dos los daños. Sin embargo, las organizaciones del Partido, para sus 
asambleas y celebraciones, deben recurrir a cervecerías y salones 
de baile del pueblo, y no poseen ningún local que se OT"'Odere de los 
corazones nor el encantamiento de su belleza espiritual. 

"Por ello, sería deseable que muy pronto fuera verda d lo aue 
dice el poeta Gustavo Freusi:,en en su "Fe de la Marca del Norte": 
"Por la mismísima puerta de inlesia por la que penetró una vez 
la fe católica y luego la evanqélica, hará su entrada la nueva, no, 
la antiquísima fe, lenta, quedamente, sin ruidos, naturalmente". 

Se multinlir.an los Walhallas 

Desde el advenimiento a l poder del Nacional - socialismo fue­
ron construídas series enteras de las llamadas "Casa de Thina " 
/Templos populares germanos), aue son los locales de culto de 
la fe y de la voluntad n acional-socialista . Así, por ejem,--lo. se 
cons truyó uno de estos temolos en HeidP.lberq, sobre el "Monte 
Sa nto", que un tiemoo fué el santuario del Wota n de los aennanos, 
lueao un temolo romano dedicado a Mercurio, v más tarde un 
monasterio cristiano de San Mim1 el. Otro es el de Sachsenhain cer­
ca de Verden. En octubre de 1937 Pl M;nic;,tro del Beich F"!<;s entre­
qÓ a l oúblico en Pasewa lk en lct Pre-Pomerania 1m temnlo en me­
moria de los días aue Adolfo Hitler pasó a l final de la guerra e n 
el lamreto allí instalado. 

A lCIS festividades cristianas ee lea da cada vez m6:s, otro senti-
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do; se las reemplaza ta mbién con fiestas neo-paganas. Existe ya 
una abundante literatura que trata de rea lizar esta finalidad. 

A comienzos de a bril de 1939 un ta l Dr. Karl Ruprecht dió una 
conferencia en la radio a ustríaca, sobre: "COSTUMBRES POPULARES 
E IGLESIAS". El orador afirmó en ella que la Iglesia se había a pode­
rado de todas las costumbres populares de origen germánico contra 
todo derecho, y que la Navidad, la Pascua y otras festividades debían 
ser despojadas de su carácter cristiano artificial, para volver q. ser lo 
que fueron siempre en su esencia: fiestas nacionales nórdicas de los 
alemanes. 

Durante un curso preparatorio se brindó un boceto de la nueva 
explicación del ciclo festivo de Navida d: resumiremos aquí breve­
mente su contenido. 

Este ciclo festivo comprende el período desde el 25 de noviem­
bre hasta el 6 de enero. Días importantes son: el 25 de noviembre 
(Sta. Ca talina); el 4 de diciembre (Sta. Bárbara); el 6 de diciembre (Sa n 
Nicolás); el 13 de diciembre (Sta . Lucía); el 24 y el 25 de diciembre 
(fiesta de Na vida d); el 28 de diciembre ílos santos Inocentes); el 31 de 
diciembre (San Silvestre; el 5 y 6 de enero (la Adoración de los Reyes 
Magos). 

El día de San Nicolás se pasa a Wota n, los consagrados a Santa 
Catalina, Santa Bárbara y Santa Lu cía a la s tres diosas del destino, 
las Nomas de los a ntiguos nórdicos, las Parcas de los latinos o las 
Moiras de los griegos . 

El Nacimiento de Cristo se festejó por primera vez en Roma el 
25 de diciembre del año 354, pa ra eliminar la fiesta del "Sol invicto" 
o de Mithras, d ivinida d persa. En Alemania la fiesta cristiana se co­
menzó a celebrar en el año 813 en lugar de otra pagana precedente , 
dedicada al solsticio invernal. Esta fiesta tenía dos nombres, como 
recuerda la historia: "Modraneght" en anqlosa jón y "Jul" en nórdi­
co antiguo. Ha y además dos leyendas tradiciona les del niño que na­
ciera en esta fecha y fué dotado por las diosas del destino: se llama 
"Nomagest" o "Helgi". 

Los Tres Reves Santos deben representar tres fiouras masculi­
na s del destino. -o los tres hermanos herreros Odín, Onir y Loki, o 
Slaafid. Eoil y Wieland. 

El "Schwa rze Korps', en su edición del 16 de diciembre de 1937, 
afirma: 

"La Navidad no e!l una propiedad e,<3p~ual de kr! confei!loneo 
crtstfanas. Sin pedirlo, se han tomado ellas e ste día corno prestado ... 
Es ta fiesta está tan a rra igada en la antigüedad de la sustancia ole-
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ma na, es tan. . . exclusiva propiedad de los alemanes, que se halla 
a la altura de una torre por sobre todas las sutileza s teológicas e his• 
tóricas". 

El artículo invita luego a los alemanes que se hallaran fuera de 
los confines del Tercer Reich, a reunirse a lrededor de los receptores 
de radio, para escuchar el mensaje del representa nte del Führer. 
"¿ Quién preguntará en esta hora, en esta fiesta de los a lemanes, si 
ellos son católicos o protestantes, cristia nos o creyentes?" 

O tro ejemplo del intento de descristianiza r enteramente la Navi­
dad, es citado por "L'Osservatore Romano" del 9 de febrero de 1938, 
que lo ha toma do del número de noviembre de la revista mensual 
"La nueva comunidad". La revista tiene un subtítulo: "Archivo del 
Partido pa ra la elaboración de las fiestas y vacaciones nacional-so­
cialistas, por encargo de la dirección de la propaga nda naciona l". 

En este cuaderno se describe una nueva forma de celebrar la 
fiesta de la "Sa nta Noche", esa n.oche q ue hasta hoy se celebró siem­
pre como la del na cimiento de Jesús. La "fiesta de Navidad" n a cio­
nal-socialista debe evitar todo matiz cristia no. No se trata ya 
en ella de otra cosa que de una ceremonia de reconocimiento . . . 
Reconocimiento del Partido, na turalmente. El nuevo proa rama festivo 
contemnla tres puntos capitales: l. Navida d, como fué un tiemoo. 
2. Navidad, en la teología a lemana. 3. Na vidad, como confesión de 
fe del na cional-socialismo. "L'Osservatore Romano" cita luego exten­
samente una "prédica " a narecida en la mencionada revista, que ex­
plica la nueva Navida d "alemana". En ella se dice, entre otras ce­
ras, 01•e muchos alema nes, aue viven en el extraniero a dos ...,asos <le 
un a !N]e!"ia, no creen suficiente ec:tn fiesta reliaiosa. Piden de 
n••evo In Navidnd a lemana. CP"OS símholos son el fueao y el áTbol 
v la swástica. Mientras loe; fanáticos "cristianos de las Ialesias" cons­
tn1"en s11s r,e~ebres, los a lemanes a a uienes se QlJiere ofender con la 
palabra "paganos", adornan con la mismísima a legría su árbol. .. 

"Entre los símbolos de la Navidad se oiensa en primer luqa r e n 
todas las cosas sa rrradas de la Na ción, en los caídos de la ouerra, oe­
ro ~obre todo en el Tercer Reich , que auiere subsistir por miles v miles 
de años . . . Debemos pensar ante todo en aquel que sacó al oueblo 
alemán de la r-ohre:i:a v de la neresidad . .. -Su fé es también nues­
tra fe ... ¡Adolfo Hitler! "Sieq Heil" . 

El neriódico "Nacional-eocialistische Erz!elmnq" (Educact6n na­
clonal-eociali!>ta). 6r<;rono oficial de la L!oa Nacional-socialista 08 
Maestros, ed itado en Berlín, en su número del 4 de diciembre de 1937, 
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pubHca alg,.mos conseios, Fara dar fcnna " ¡:::opular, nacional" a la 
fiesta escolar de Navidad. 

En }t,qar de una manera eclesiá stica en su oriaen, crue ~e remon­
ta a la hi~toria bíblica judía, "con Jerusalén. Eelén, la ciudad de Da­
vid . los Aleluyas y otros judaíc:-mos narecido,:;. que desatan en un 
alemán consciente una sensación de incomodidad", !:e da un eiem­
plo de una fiesta nacional. "En su alocución el :Rector hi:,o comnren­
der oue nadie tiene la intención de hacer un viaie a la tierra de Is­
rael. Habló de u.n fuerte se:ntido de comunidad nacional. aue !=e ma­
n;fiei.ta en la Obra de Socorro Invernal. e incitó a la confP!=-iÓn ~.,., 
pueblo alemán en su san'?Te, en sus coc;tumbres , en su Nación". "El 
"es,..,ectáculo alemán de Navidad" aue }11cno !:'e re,...rP,c:<>ntó, contiene 
frases incendiarias del Tefe de la Juventud Nacional, Baldur van Schi­
rach, en lugar de canciones religiosas. 

El Obispo de Tréveris. Mom·eñor Pornewasser, en su Sermón de 
San Silvestre del 31 de diciembre de 1937. denuncia la tenta1iva de 
rAem,-,lazar la fiesta de Navidad mediante la llamada "fiesta del sols­
ticio invernal". 

"Habéis oído hablar de la llamada fiesta del solc;ticio invernal. 
Hace un par de crños eXPre!'é cierta ve:,: ec:tA r-eni:,amiento: Ignoro si / 
aquí nnmenta el nelirrro nora la juventud. Hoy lo sé. 

"Esta ronsaqración del fueao del naqcmic:mo de la anñaua Gl:ll'­
mania, arlüicialm1mte renovada, es una carn,-,aña direr:ta contra el 
más alto misterio de nuestra religión, la humanización de Cristo en la 
santa noche de Belén. 

"Os explicaré esto. Lo que os leo, e l"tá tomado de la revi,:;ta de 
la Juventud Nacional "Fuehrerdienst", Año nrimero, N9 12, del mes 
de diciembre de 1937, oáaina 6; allí d ice: "Otra hora hoqareña está 
dedicada a la fies ta del solsticio invernal. Debemos llevar a nuestros 
niños a festejar la Navidad, completamente libres de todo lo que lm 
creencias confesionales hicieron brotar en las inteligencias y en 
los corazones de los alemanes. 

"¿Qué siqnüica esta observaci6n blasfema? - Que a los niños 
debe hacérseles entender que han de dejar de lado toclo lo (!Pe las 
creencias confesicnales han hecho nacer en los cerebros alema­
nes. ¿Qué es ésto? - Es el misterio de Cristo que se hace hombre en 
la Santa Noche . Esto, pues, se quiere desarraigar de los niños: que la 
fiesta del Santo Nacimiento fué el día de recordación de la Natividad 
del Redentor. Lo reemplazará la consagración del fuego, fiesta p a ga­
na del antiguo gennar.ismo . . . 

"¡Padres y madres! Ahora sabéis el profundo significado de la 
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Ílel:.ta del solsticio invernal. Hasta hoy se le había puesto una más­
cara; 1a mascara ha caido hoy. Y. anora sabemos que todo el albo­
ro,o germamco que se hace alrededor de esta fiesta, va contra el 
nonao m1 .. 1erio oe la Navidad, contra la humanización de Cristo, el 
hiJO de Dios ... " 

t.1 ct1ar10 oficial del Servicio Nacional de Trabajo, "Der Arbeits­
mann"', del ;$1 de d1c1embre de 193ti, ba10 el título de ·'Primera Navi­
aact del Servicio de 'lraDaJo en Austria .. , publica una relación de la 
fiesla de l~avidad de la Sección "l:.hrwalct, Cantón de la Marca del 
esce, rl. A. l.>.". Citamos: 

··sobre una colma, hacia Oriente, se eleva un alto abeto. Muy 
cerca se halla una gran pira . . . La Sección se ha acercado. En am­
plio círculo están los trabaJadores alrededor del abeto y de la pira. 
J-Unanece lentamente. El sol esiá todavía detrás de las masas mon­
tano;;as. De 1mprov1so relampaguean los primeros rayos sobre los 
p1cos recortados. La pira arde en llamas. Los brazos de los trabaja­
dores saiudan la luz que nace. ::5olst1c10 de invierno. Contra el cielo 
qc.e se aclara 1emameme, en el 1oncto de los montes, estan los tra­
LOJuooie"' quietos y so1emnes y samaan 1a 1uz. t.sta presente el Jefe 
can,onal del aabaJO. habla del signú1cado de la hesta, de la larga 
noc..:ne y de la luz que viene. Los homores se dibujan sobre el c1e10 
como los símbolos cte las "runas" vitales. Cabeza y tronco forman la 
raya perpendicular; los brazos extendidos ampliamente son los tra­
ve:,anos··. (La "runa" vital es el signo que los miembros del Partido 
co1ocan en los dianas del Partido ~acional-socialista sobre los avisos 
de nacrm1ento de sus hi1os . .l;;l signo está tomado de la primitiva es­
entura germánica). 

Para la fiesta de Navidad de 1938, la Dirección Nacional de 
la Liga Nacional-socialista de Maestros dirigió a las escuelas 
una ordenanza, "por la cual la fiesta cristiana debía ser privada 
completamente de contenido cristiano. La fiesta de Navidad debe 
ser celebrada en las escuelas como "Navidad del pueblo de con­
ciencia alemana", La costumbre de "colgar la corona de Jul" ha 
de simbolizar la nostalgia invernal de los antiguos germanos por 
la luz". 

También las formaciones del Partido, - más que en los años 
precedentes - feste jaron en la Navidad de 1938, "la fiesta de Jul 
precris!iana" y el solsticio de invierno, en lugar de las fiestas de Cris­
to. Las organizaciones partidarias se reunieron en las ciudades y 
en lo3 pueblos alrededor de hogueras en llamas, y según un cere­
monial casi idéntico en todas partes, se cantaron canciones, se de-
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clamaron poesías del culto, se pronunció una alocución al fuego y 
se echaron coronas entre las llamas. En Berlín, por ejemplo, un 
Jefe de asalto echó al fuego seis coronas de abeto, que estaban de­
dicadas a "los héroes de la gran guerra", a "los soldados hitleris­
tas muertos", a "las víctimas de nuestro pan de todos los días", a "las 
madres de nuestro pueblo", a "la juventud que unida lleva nuestro 
estandarte", y a "la sagrada patria alemana". En muchos sitios ro­
deaban la hoguera doce jóvenes, que representaban los doce meses 
del año". 

Las fiestas paganas de las S. S. tienen características especiales. 
"El Jefe nacional de las S. S. Himmler, festejó el solsticio en el terri­
torio de los Sudetes. Su Estado Mayor personal celebró la fiesta de 
"Jul" en la selva de la Marca, juntamente con secciones de la Juven­
tud Hitlerista. Charangas de la misma Juventud inauguraron la cere­
monia. Después de la alocución a l fuego de un miembro de las S. S., 
un Jefe de agrupación encendió la pira. Doce hombres del tercio 
personal de Adolfo Hitler introdujeron sus antorchas en la hoguera, 
mientras se entonaba la canción "Arriba la llama". El Jefe de la 
agrupación pronunció un discurso al fuego y lanzó una guirnalda 
entre las llamas. Quedo retumbar de tambores, charangas, y de nuevo 
una canción. Luego el Jefe de grupo encendió una antorcha en la ho­
guera y la entregó con una advertencia a un Jefe de la Juventud Hi­
tlerista, quién juró conservar fielmente el fuego". 

Mientras los nacional-socialistas reprochan continuamente al 
Cristianismo haber tomado y dado otro sentido a los antiguos usos 
germánicos, ellos mismos se apropian actualmente de muchas mane­
ras de costumbres tradicionales cristianas y les dan nuevo signifi­
cado. Las conocidas canciones de Navidad son transformadas, como 
en el ejemplo siguiente que tomamos de la relación berlinesa del 
"Neue Zürcher Zeitung" (Nuevo diario de Zurich): 

"¡Oh, alegre, oh, santa, 
querida Navidad a lemana! 
¡Libre de falsificación, 
libre de extranjerismos, 
alemana solamente, alemana 
ha de ser nuestra fe!" 

Hasta el árbol cristiano, naturalmente con la denominación de 
árbol de Nochebuena, es "refundido": en lugar de llevar en su cima 
una estrella, es coronado con la svástica. 

Gran difusión halló además la siguiente sustitución de la cono­
cida canción "Stille Nacht" (Noche queda): 
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"Alta noche de la clara estrella, 
Que, como amplio puente tendido, 
Sobre la profunda lejanía 
Deja paso a nuestros corazones. 

Alta noche con grandes hogueras, 
Que brillan en todos los montes, 
Hoy la tierra toda se renueva 
Como un chiquillo recién nacido. 

Madres, todos los fuegos, todas 
Las estrellas para vosotras están. 
Madres, hondo en vuestros corazones 
Del gran mundo late el corazón. 

En forma parecida se ha dado nuevo contenido a la fiesta de 
Pascua de Resurrección. 

En el antiquísimo calvario situado sobre el camino que va des­
de Altenbeken a Hameln, hasta la ascensión al poder del Nacional­
socialismo se celebraron suntuosas demostraciones de fe en honor 
de la Sagrada Eucaristía, varias veces por año. También el recuerdo 
de la Pasión de Cristo se festeja "en forma delicada desde tiempos 
inmemoriales; el Viernes Santo toda la población recorre orando y 
cantando las estaciones piadosas señaladas con cruces y capillitas, 
dispersas por un camino de muchas horas por el valle y las alturas". 

De todo esto no da noticia alguna el "Voelkischer Beobachter", 
que, sin embargo, sabe narrar cómo en las pequeñas ciudades "se 
ha mantenido también la costumbre del fuego pascual y de las 
ruedas pascuales. Justamente cuando cae la noche del primer día 
de Pascua, se enciende sobre el Osterberg, como antes también 
sobre el Kirchberg, el fuego pascual y desde la cima de las montañas 
se dejan rodar hacia el valle altas ruedas de unos dos metros, entrela­
zadas artísticamente con paja, a la que se prende fuego. En la mon­
taña, la población cristiana erigía hasta hace p ocos años una gran 
cruz; hoy el pueblo se congrega en la meta de las ruedas y las saluda 
con cantos de resurrección, entre los que el más usado es el viejo 
himno eclesiás tico, cuya primer estrofa es la siguiente: 

"Este e s el gran día de Pascua: 
¡Ea, pues, alegraos a su encuentro! 
La infamia y la vergüenza de la cruz 
Se cambian en bendición. 
Alegres levantad vuestras cabezas 

I 
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Y cantad con los ángeles en coro: 
¡Sea g1ona al venceaorl 

El Nacional-socialismo ha germanizado actualmente esta fiesta, 
y como esto es muy típico de ios metodos empleaaos por e l Tercer 
he.en, c1taremos 1meyLOmente del "Voelkischer l:leobachter" del 7 
ae a bril ae 18:39: 

·· Asi tam.oien hoy la fiesta de Pascua, la fiesta de la primavera 
de nuestros omepasaoos, en su verdadero sentido, a pesar de la íal­
silicacion intemaaa, sigue siendo la gran "tiesta de la victoria", la 
fiesta del despertar de ia vida, ia victona del sol sobre las fuerzas del 
invierno ... 

"LJe las muchas y variadas costumbres de nuestros abuelos, en 
toda nuestra Nac1on el fuego Fascual aparece especialmente en su 
significado del culto solar germanico que con el mismo mantenemos. 

".t.s1e fuego de pnmavera no servía para echar los "malos de­
monios rnvernales" ; con ello no se entiende influir mágicamente tal 
vez sobre el sol que vuelve; el fuego, en la antigua concepción ger­
manica, es el srmnolo dei sol, como dice la .t:.:daa tantiguo cancionero 
g eim anicoJ: "ti ruego es lataz ael sor'. Por eso el rncendio del íuego 
pascual consmuye en toaas par1es ei pumo cu1mmame de las ilestas 
pa:,cua1es germanas. l'lunca ha abanoonaao el campesmo aiemán 
la co:;tUrnbre a e l tuego pascual, de1m1aa como "pagana". El iuego 
ae .!:'ascua halla su mas hermosa y ongmal exterionzac1ón en a lg unas 
regiones en ei uso pascual de la largada de las ruedas de fuego des­
a.e la cuna de las montanas. 

··t.sta cos1umnre siguio siendo hasta hoy la más fuerte forma de 
cxpres,on ae1 onuguo cuHo pagano del sol y se pierde en la noche 
ae 10s uempos. :::>1guió v1v1ena.o a pesar de todas las prohibiciones, 
oraenan:1.as, tals.L11cac10nes y alteraciones. Se ha conserva.do espe­
cialmente en una pequeña ciudad del cantón de Westialla del None, 
y precisamente en Luegde, cucunscnpc1ón de Hoexter, en Westfalia, 
cerca del balneario de 1-'yrmont. 

"Por el santo Osterberg ruedan hacia el valle la noche del do­
mingo de .Pascua, de acuerao con la costumbre germánica, las pesa­
das rueaas de fuego de roble, anunciand.o que nuestro pueblo ha 
conservaao fielmente, a través de los siglos, los usos y costumbres de 
sus padres ... 

·"1ambién este año se organiza la fiesta. Si en los últimos años 
de la declinación de nuestro pueblo fueron cada vez menos los que 
veían algún sentido en la antigua costumbre, hoy e l cuadro se ha 
modificado fundamentalmente desde el advenimiento al poder. Las 
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S. S. del movimiento han tomado bajo su protección el rito de la lar­
gada de las ruedas pascuales, y le han dado un nuevo y digno mar­
co, en estrecha comunión y cola boración con la Juventud Hitlerista ... 

''La.-; S. S., en colaboración con la "herencia ancestral del Füh­
rer del Reich", reconocieron que su cometido consistía en limpiar e ste 
tesoro tradicional de los antepasados de todos los agregados perju­
diciales, que trajo consigo una época de extranjerización del alma 
nacional, y en cuidar la costumbre aun mantenida, en su germen ca­
pital, como la sintieron nuestzos primeros padres. Puede ser que así 
desaparezcan estas o a quellas partes de costumbres que se han tor­
nado queridas; puede ser que deba eliminarse- este o aquel acceso­
rio ajeno, como en o tros campos muchas cosas debieron dejar lugar 
a l libre senl.m,ento germánico: más puro y más claro ahora crece aquí, 
sobre el Osterberg, todos los años, el manifiesto retorno de nuestra 
Nación a lo.s hábitos y costumbres de los padres". 

El m es de mayo y Pentecostés también son explicados en sentido 
pagano. 

La "Spielschar" (Cuadrilla de juego), periódico para la organiza­
ción de la 1.!estas y vacaciones, Ano 11, cuaderno 4, de abril de 1938, 
publica un artículo: "Costumbres nacionales del mes de mayo" de 
Karl hayding, en el que, entre otras cosas, se dice: 

"El uso ritual de Pentecostés corresi:onde totalmente al otro del 
mes de mayo, y se demuestra como un tesoro nacional unitario y pa­
triótico, que por la Igles ia fué llevado fatigosamente a ser otra fiesta 
y por lo mismo fué modificado exteriormente. -

"La noche que precede al 19 de mayo se busca en la selva un 
árbol resinoso y se eleva en el pueblo. Allí permanece bajo cuida­
dosa vigilancia, i:or cuanto los mozos del pueblo cercano tratan de 
robarlo. Alrededor del mismo se realiza la carrera de mayo, que la 
Iglesia en muchos lugares ha convertido en la procesión del Corpus. 

"Encarnan elocuentemente el sentido del momento la pareja 
nupcial del Rey y la Reina de Mayo, que visten un traje de fiesta. En 
Corintia todos los años, para Pentecostés, se efectúa una importante 
carrera deportiva. Tres mozos lucha n por la victoria y al primero que 
llega da la bienvenida a la novia de Pentecostés. Una leyenda narra 
que después de una epidemia de peste, todos los habitantes de la 
población habían muerto, quedando solamente con vida una virgen 
y tres jóvenes. Los tres pretendían a la muchacha y ella eligió para 
es¡:oi::o al vencedor en una carrera. Este cuento, que quiere fundar la 
costumbre en un acontecimiento histórico, corresponde claramente a 
la fá bula nacional, en la que la conquista de la esposa ocurre des-
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pués de una competición. El disparo sobre un pájaro, la carrera y 
otras pruebas de habilidad atestiguan la virilidad del galán. En la 
misma forma combate también Sigfrido por Gunther y Brunilda. 

"También el trepar al árbol de mayo recibe su contenido de la 
fábula popular. 

"También el sentido de la fiesta de los tiradores lo comprende­
mos por entero gracias a la fábula .. . Aquí se ve cuán peligrosas son 
las apuradas y rebuscadas interpretaciones, aquélla, por ejemplo, 
que considera al pájaro como el sol de verano, y así cierran la vía 
a la justa explicación, para dejar el campo al mismo tiempo a la 
Iglesia en un terreno que nos pertenece. Datan de tiempos inmemo­
riales las sociedades de tiradores, que celebran su fiesta sobre todo 
para Pentecostés o en mayo. Característico para ello es el tiro al pá­
jaro. Este pájaro a veces es realmente vivo, otras veces es de madera 
y a menudo está pintado sobre el blanco. El vencedor es aclamado 
como rey de los tiradores. Las asociaciones de tiradores poseen mu­
chas veces copas valiosas, en las que bebe solemnemente el vence­
dor. Las copas, hoy ya raras, de V ogerlstadt aluden al sentido ori­
ginal de este acto de beber. Los pueblos arios narraron a menudo 
el caso de la bebida milagrosa, el agua de la vida o el licor de la 
sabiduría, que robara un pájaro para llevársela al otro mundo. El 
héroe de la fábula dispara sobre el pájaro, lo sigue y por fin lo co­
bra: con el pájaro gana también la esposa y la bebida de la vida. 
Por ello hallamos también en esta costumbre festiva otra vez el mis­
mo pensamiento básico de la renovación de toda la vida, que debe 
ser reivindicada. De este modo se llega a comprender el "milagro de 
Pentecostés del Nuevo Testamento". La "Venida del Espíritu Santo", 
que llena de sí a todos los jóvenes, equivale a la conquista del licor 
de la sabiduría. Es un préstamo tomado del capital ideal ario, que por 
cierto fué completamente alterado. 

"La Venida del Espíritu Santo logra que los jóvenes hablen de 
improviso en todas las lenguas, lo que maravillaba a los judíos "te­
merosos de Dios". Pero el hecho de la misma leyenda(!) de la Anun­
ciación en la cual el Espíritu Santo desciende en forma de paloma 
(!), basta para demostrar que se trata originariamente del mismo ba­
gaje de conceptos. También para Pentecostés el Espíritu Santo des­
ciende en forma de paloma (!), porque así lo representa la costumbre 
popular. Hasta casi nuestros días precisamente se acostumbraba en 
cada Iglesia soltar hacia abajo desde la escotilla del Espíritu Santo 
en los altos del cielorraso una paloma de madera atada a una soga, 
la que, guiada hábilmente por el sacristán, describía algunos círcu-
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los. Hcmta palomaa viva; " dGjCirell Te>lar decdo el techo d• lo 
Iglesia ... " 

En todos estos intentos para dar otro significado a las fiestas cris­
tianas no se trata de la obra aislada de fanáticos exagerados del ger­
manismo a ntiguo, sino de esíuerzos oficia les, fomentados por el Par­
tido, para desarraigar una parte importante de la vida y del senti­
miento cristianos. 

Con la misma intención se reemplazan las oradones cristianas y 
las costumbres y los símbolos cristianos mediante otros neo-paganos. 

Hasta las oraciones que preceden y siguen a la s comidas son 
modificadas en sentido neo-pagano. Durante un almuerzo ofrecido 
en 1936 a un grupo de niños por la Previsión Nacional-socialista, co­
munidad de emergencia de Colonia, los niños casi exclusivamente 
de religión católica rezaron la siguiente "oración": 

Antes de comer 
"Führer, mi Führer, que Dios me ha dado, 
Protege y conserva muy larga mi vida; 
Saivaste a Alemania del aprieto más hondo. 
Yo hoy te agradezco mi pan cotidiano; 
Queda mucho a mi lado; no me dejes jamás. 
Führer, mi Führer, mi "credo" y mi luz, 

¡Viva mi Führer!" 
Después de comer 

"Gracias, Führer, a ti por este sustento, 
Protector de los jóvenes y de los viejos. 
Tienes penas, y o sé, pero nada te importe. 
Mi corazón es contigo d e noche y de día. 
Pon quedo mi frente sobre tu regazo, 
Seguro estás, mi Führer, porque eres grande. 

¡Viva mi Führerl" 
En un hogar de descanso infantil en la isla de Sylt (en el Mar del 

Norte) antes y después de las comidas se recitaba la siguiente cuar­
teta en lugar de la oración: 

"Tierra que nos lo diste, 
Sol, que madurar lo hiciste, 
Querida tierra, querido sol, 
Nunca de ti me olvidaré y o." 

Recordemos brevemente la oración para la mesa que se usa, 11e­
gún el "Voelkischer Beobachter" del 15 de noviembre de 1936, por 
el tercio de guardia "Galería de los mariscales" de las S. A.: "El 
a banderado de la sección pronuncia la palabra "El Führer" y todos 
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contestan queda y solemnemente "El Führer". En H ta palabra para 
ellos está todo, todo". 

De un sustituto neo-pagano del entielTo eclesiástico tenemos no­
ticia gracias al periódico "Der Blitz" (El rayo). En su número 25 del 18 
de agosto de 1935 esta hoja informa acerca de "un funeral alemán" 
en Limburg. 

"En Luebeck había perecido en un accidente una camarada. Su 
deseo había sido el de ser sepultada en su patria, en Limburg. Alre­
dedor de la fosa formaron las representaciones del Particfo y, muy 
cerca, las del Movimiento de la fe alemana. El Director local del Mo­
vimiento de la fe alemana de Luebeck pronunció la oración fúnebre. 
Tomó como base las palabras de Fichte : "Y tú debes obrar de tal ma­
nera, como si de ti y de toda tu acción solamente dependiese la suer­
te de Alemania y la responsa bilidad fuese tuya". En palabras senci­
llas, pero fundamentales alabó las excelentes cualidades alemanas da 
carácter de la muerta , su espíritu de sacrificio, su cumplimiento d el 
deber, su modestia y la convicción de su fe alemana. Todos los pre­
sentes estaban conmovidos por el emotivo discurso". 

Más adelante se afirma que este funeral fué un acontecimiento, 
cuya especial influencia en los círculos católicos no dejaría de no­
tarse y que para cada uno de los presentes sería inolvidable. 

Si se hojea un poco más el mismo número del periódico, se des­
cubre en otra página una segunda noticia acerca del funeral de Lim­
burg. Allí dice: 

"La profunda impresión que esta ceremonia dejó aun en las al­
mas ingenuas, lo demuestra la siguiente anécdota. Un comaradci ha­
lló a l retirarse del cementerio una vieja madrecita de 65 años, a quien 
él conocía. Y le preguntó: "Y ¿cómo halló usted todo esto?" Y ella 
contestó con toda franqueza: " ¡Oh, eso ha estado muy hermoso! Pe­
ro algo faltó: al final había que rezar un "Padrenuestro", después de 
todo". Nos sorprende que el "Blitz" haya recogido y publicado este 
eco de la boca de la madrecita, por cua nto las sencillas palabras 
contienen una crítica que no deja dudas : se trata de funerales sm 
rezos y sin una mirada al Señor de la vida y de la muerte. 

Bajo el título "Sí, entierro civil", el "Schwarze Korps" escribe el 
9 de marzo de 1939 lo que sigue : 

" ¿A quién pertenece el cementerio? ¿Es realmente de la Iglesia? 
Si la Iglesia por su estado mundano de propietaria no es ya más que 
una usufrnctuaria de los bienes de ia Nación, no lo es por cierto e n 
lo que se refiere a los cementerios, que pertenecen a todos los que 
algún día han de descansar en ellos. En las pequeñas ciudades y 
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en los pueblos, a menudo hay solamente cementerios religiosos. ¿De­
berán, pues , aquellos que no pertenecen a la Iglesia, ser enterrados 
en el muladar, porque así le place a l Cura Párroco? ¿ Y puede tener 
el mismo Párroco el derecho de prescribir a los deudos la forma en 
que deben adornar el sepulcro de sus muertos? Nuestros padres no 
pensaron así cuando cedieron a la Iglesia la utilización o la a dminis­
tración de los camposantos, porque en aquellos tiempos, comuna ecle­
siástica y comuna política, eran una misma cosa. 

"Los vivientes, sin embargo, quieren saber no sólo si y dónde 
serán enterrados, sino también cómo lo serán. 

"Esta es una laguna que debemos llenar. 
"El ciudadano alemán que ha cumplido su deber para con la 

comunidad popular y muere decentemente, tiene perfecto derecho a 
que nosotros - la comunidad nacional - nos despidamos de él co­
mo lo ha merecido. No podemos permitir que su muerte llegue a ser 
el objeto de un pequeño comercio ni para esa gente que durante to­
da su vida se ha preocupado solamente por los derechos eclesiásti­
cos, ni para empresarios que están asociados con su amiga la Muer­
te. Si hemos elevado el casamiento civil a una verdadera ceremo­
nia solemne, por sobre la mera actuación de una oficina, ¿por qué 
no habría también un entierro civil? (En verdad, la palabra es terri­
ble, pero ella sirve también solamente para la denominación prác­
tica)". 

Sistemática dec;cristtanización 

Los nombres de pila crlstic:mos dehen ser abolido<1. Para ello el 
"Almanaque del trabajo a lemán" de 1934. edición del Frente Alemán 
de Trabaio, en Berlín, advierte a los padres aue no deben imponer 
a sus hijos un nombre cualauiera, sino los nombres de los que caye­
ron por mano a sesina para la liberación de Alemania. En el mismo 
almanaaue se indican para cada día los nombres de los caídos en el 
movimiento. <d"T 

Los "Cuadernos mensuales nacional-socialistas" se ocuoan en su 
número de febrero de 1938, en un laroo artículo intitulado: "La ex­
tranjerización eclesiástica de los nombres de pila a lemanes", acerca 
del desarrollo de la denominación oersonal en Alemania. Establecen 
que "la viva fuerza de la libre denominaci6n personal aermánica", 
desde la a narición de la Iqlesia, fué extinouiéndose cada vez más. 
Los nombres patrios fueron convertidos p or la I~lesia, en su qran ma­
yoría. en nombres de santos. Con ello perdieron su verdadero !enüdo 
y se volvieron instrumentos de la Iglesia. 
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El periódico "Nueva Nación", editado por la Oficina Racial-po­
lítica del mismo NSDAP y que aparece en la editorial central del 
Pa rtido, estudia en su número de setiembre de 1938 los nombres de 
pila usuales en Alemania , de acuerdo con su origen, y llega a la con­
clusión de que los alemanes y a un los nacional-socialistas hoy toda­
vía "arrastran consigo al judaísmo como un pecado original": en su 
enorme mayoría llevan "nombres de origen hebraico". 

"Por ejemplo, el nombre Juan es para "un ciudadano a lemán" 
tan a bsurdo como Baltasar, Cipriano o José. Se enumeran a continua­
ción los nombres de procedencia judía, que los futuros padres nacio­
nal-socia listas, como alemanes conscientes, no pueden imponer ya a 
1ius hijos: A na, Elisabeth, Eva, Jacobo, Joaquín, María, Miguel, Jorge 
y Pablo". 

En el llamado "Almanaque Normal", que se publica por encargo 
del Ministerio Nacional del Interior, se observa a los padres alemanes 
igualmente, que los nombres de los santos bíblicos, los ángeles, los 
a póstoles, los mártires, etc., deben desaparecer. 

Por la misma razón deben ser eliminados los símbolos y la.s de­
nominaciones cristiana s antiguas. 

El sello de la Universidad de Munich llevaba anteriormente una 
hermosa imagen de la Madre de Dios. El sello fué abolido y reem­
plazado por otro, que lleva la cruz svástica. 

En la organiza ción de colonizaciones y en la reconstrucción de 
ciudades, la prensa nacional-socialista ha llamado repetidamente la 
atención acerca de la gran importancia que el Partido Nacional-so­
cialista atribuye al hecho de que no debe ser la Iglesia la que, me­
diante una a lta torre y su posición central, constituya el centro del 
cuerpo cívico, sino a lgún edificio importante del Partido. Se sabe que 
en el nuevo plano de la capital del Reich, se ha tenido especia lmen­
te en cuenta la posibilidad de que en la futura ciudad de Berlín des­
de muchos kilómetros sean visibles las almenas de la nueva "Casa 
de las asambleas", en la misma forma que en Viena desde todas las 
calles radiales se puede contemplar las torres de la Iglesia de San 
Esteban. 

La "Frankfurter Zeitung", en su número 3□s ;s del 18 de junio de 
1939, anuncia: 

"En Gladbek a lgunas escuelas primarias cambiaron de nombre ; 
la escuela San Luis es ahora la escuela Horst-Wessel, la Lamberti es 
la Schlageter, la escuela de San Juan la de Richthofen, la de San Jo­
Oé la Weddingen, la de San Antonio la Herbert Norkus y la qu• hac­
ta hoy fuera la escuela Overberg es la Hans Schemm". 
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En enero de 1939, por orden del Ministerio del Interior de Austria, 
fueron reemplazados en todos los hospitales de la Marca Oriental 
los crucifijos por retratos de Hitler. 

"La ciudad del Alfeld cerca de Hannover recibió las nuevas ar­
mas; del escudo cívico se eliminó la figura de un Obispo que ha­
bía contenido hasta entonces y en su lugar se dibujó la puerta de una 
ciudad, flanqueda por macizas torres defensivas". 

El periódico neo-pagano "Tierra del Norte" (en su número del 2 
de febrero de 1939) rompe lanzas para que se eleven "águilas" na­
cionales en lugar de cruces en los campos. En el citado artículo 
se hace notar que en los villorios predominan los símbolos nacional­
socialistas. "Luego se sale a la campiña, - prosigue literalmente el 
artículo - se camina a lo largo de los campos, sobre las colinas, por 
los bordes de la selva. Si uno está apenas "despierto" y tiene los 
ojos abiertos, allí afuera debe constatar que hemos olvidado nuestras 
campiñas. Allí nada recuerda el hecho de que Alemania es nacio­
nal-socialista. Por el contrario, se halla allí algún monumento campes­
tre muy distinto, que, por ejemplo, recuerda de algún modo la Gue­
rra de los Treinta Años, aun cuando es evidente que no tiene más de 
seis meses y su madera es todavía completamente clara y fresca". 
(Con esto naturalmente se alude a la cruz cristiana). 

Al respecto prosigue el periódico: 

"Ahora bien, en nuestras campiñas ... domina hoy real y 
solamente ese "monumento campestre" que, como dijimos, recuerda 
siem"'re a esa suicida "guerra en honor de Dios", que se librara 
hace tres siglos a beneficio del Pap a y en perjuicio de la Nación. 
Bueno es que se sepa que no nos puede ser indiferente cuál ha de 
ser el símbolo que reine en nuestros campos". 

A continuación se exige que en lugar de cruces campestres 
se eleven "águilas". Estas águilas de plata "deben crecer como un 
elemento propio del ambiente que las circunda, concordar con él y 
ser al mismo tiempo una planta. Y deben imponer por su tamaño y 
por la fuerza de su contorno". . . Siguen luego algunos bocetos de 
estos monumentos con águilas. 

Las denominaciones cristianas que no son abolidas, sufren una 
falsificación en su significado. 

El que no conoce la verdad, se sorprende al encontrar en la 
prensa nacional-socialista, en los discursos de los Jejes del Partido y, 
especialmente en las fiestas nacional-socialistas, expresiones cristia­
nas, cada vez más abundantes. Pero si se observa detenidamente, se 
constata con facilidad que todas estas acuñaciones verbales cristianas 
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han sido despojadas de su verdadero contenido y han sido falsifica­
das hasta darles un sentido neo-pa gano. En realidad, toda la litera­
tura nacional-socialista y todos los discursos de los Jefes competentes 
hormiguean de expresiones tcma das de la terminoloqía cric;tiana. 
Para citar solamente algunos ejemr:-los. se habla de la "Orden" 
de las S. S., de centros de nrer aración de la ari!,tocracia nar­
tidaria como de "Centros de la O rden"; se denominan "auóstoles" del 
Führer los miembros de las Secciones de Asalto, y rnbre todo, se 
llaman "curas de almas" del pueHo a lemltn a to~oc; los f•inr;onarios 
del Partido Nacional-socialista. El Nacional-socialismo se caJ;fica co­
mo la "única fe que santifica"; Nurenbercr es el "sanh•ario" ol aue 
va en perecrrinacfón la nueva AlPmnnia. ·"la r.i11dad-tem""'lo del mo­
vimiento". El libro "Mi lucha" es la Biblia del Movimiento, lro70S de 
la cual se leen durante las veladas N erarotorias. Jl.rlolfo Ritler es 
denominado "nuestro Redentor" y todos están obligados "a creer 
en él". 

Los Sacramentos de la Iglesia. y las iPstividades ennohle­
cedoras con que se vinculan, esr::ecialmente el ha•1fü:mo. la '!"'rimeTo 
comunión y el matrimonio, los momentos de elevación en la vida d8l 
pueblo alemán cristiano, son sunlantarlo<i !"-ist0 n,áticamente por e'i 
Nacional-socialismo mediante ceremonias nPo-nananas. 

El "Ostseebote" (Menrniero del mar oripntrrl) de Dnbe,,an <Me­
kle1i.burg-Schwerin) del 11 de noviembre de 1~37, informa ace,,ca ne 
una fiesta de bautismo nacional-socialista, la llcmo~a "consaaración 
del nombre" en el rórtico de los antP"'asado" d8 Guestrow (se trata 
de una Iglesib Católica expropiada). En la relación se dice: 

"En el pórtico local de los ant0 r-asados, en el cementerio de 
Gertrudis, se encontraron el clominao 10 rareios de padres de Gues­
t;ov,, para jurar que sabrán llevar· a sus hiio·s a una vida dic;nuesta 
al sacrificio en la fe en Dios y en la e ternidad de la sanqre alemana 
en la comunidad de los alemanes. La fiesta se inició co~ el "Laroo" 
de Haendel, después de lo cual el burgomaestre mavor, camarada 
Lemm, tomó a los padres el juramento en nombre del Partido. Des­
p ués de una alocución del burqomaestre los presentes se dieron las 
memos y el camarada Lemm nronunció el voto por todos. La ceremo­
nia 1:,c cerró con la canción "Santa Patria". A los ¡::adres se les en­
tregó un testimonio de la consa gracilÍn del nombre realizada". 

En el mes de junio de 1938. se realizó en Linz sobre el Danubio 
una ceremonia para "la asignación de nombres nacional-socialistas", 
dirigida por el Asesor cultural del tercio N9 14, un Jefe sunerior de 
tropas. Sobre un palco levantado ante el busto de Adolfo Hitler tuvo 
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lugar esta "ceremonia bautismal". El Asesor cultural, en su alocución 
a los lactantes, entre otras cosas, dijo: 

"Pequeña vida, tú eres el próximo pa Eo de nuestra generación en 
el futuro. Detrás de ti el crepúsculo del camino se pierde en el seno 
de los milenios. No eres ni el hoy ni el mañana.Tú eres mil años an­
tes de ti y mil d espués de ti. Mil años antes de ti defendieron su san­
gre para que tú fueras lo que eres, porque eres la corriente vida de 
la sangre que liga les antepasados al porvenir alemán. Defiende pues 
alma y sangre, para que los que vendrán después de ti, te lo agra­
dezcan. Este es en efecto el sentido de la vida: Dios despierta en la 
sangre. Pero ¡sólo en la sangre pura! Tu sangre no hace ruido aún. 
Pero lo hará profunda y fundamentalmente, por sobre todo bien aje­
no o extraño de los espíritus y de las almas. Porque solamente quien 
lleva viviente y llameante su alma en el pecho. es uno y libre. Ove 
lcr voz de los antepa sados en ti y cuídate de la mano extmña que 
crece con prooios modos espirituales. En ti dormita la sabiduría de 
mil qeneraciones. Despiértala y habrás hallado la llave que te abrirá 
la r uerta de tu más profunda nostali:ria, la puerta hacia Dios en ti 
mü:mo y hacia tu único y santo pueblo". 

El Asernr cultural preguntó luee¿o a l padrino, que es un Jefe de 
briqa da , cómo ha de llamarse el niño. "Ha de llc,mmse Horst. 1Ha de 
llegar a ser como nuestro campeón Horst Wessel!" Luego, volviéndo­
se a loe; padres, el director de la ceremonia d iio: "Madre, sé para él 
la valiente nreoaradora del camino; padre, sé nara él un fuerte ca­
marada. Y tú, niño, lleva oratillosamente tu nombre, no seas humilde 
v rea,•pñn. Encuentre tu vÓluntad la meta suprema en " ¡Todo por 
Alemania!" " - ..,,,..... 

Como lo anunciaron los diariO!'l nacional-!'ocialistas. en noviem­
}-,re de 1938, en Íntimo círculo familiar y con la prec:en6a de Adolfo 
Hi.tler, tuvo luqar en la casa del Luoa:rteniente del Führer. Rudolf 
Hess, nna consac:rración nacionalist<r del nombre del hijo del mismo 
Hess. El niño recibió el nombre de Wolf Ruediger. 

Desde el 19 de enero de 1939. iuntament'? con la le,r alemana <lel 
estado civil de fecha 3 de noviemhre de 1937, se introduce también 
tina "asirrnación !"Olemne del nombre con entrPna de un testimonio 
de denominarión", la cual - c-omo crdmite n1Jblicamente la prensa 
vienec:-a - debe re0 mnlan rr el ba ufü:mo cristiano. 

La "Wiener Kleine Vo]kc:zeituno" (Peaueño diario popular de 
Vien<T' comunica esto innovación en la si9"Uiente forma: 

"Mientras que los jóvenes norejas comoorecen ya desde hace 
meses ante las oficinas del registro civil, para celebrar la unión del 
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casamiento alemán (!), con el nuevo año, también el recién nacido 
irá al registro civil, donde la comunidad nacional tomará nota de su 
llegada. El nacimiento de un niño debe ser anunciado, dentro de la 
semana de ocurrido, a l funcionario de estado civil del "distrito de 
cunas". Si el niño llega muerto al mundo, su nacimiento debe ser 
denunciado inmediatamente, el primer día hábil. Para la asignación 
del nombre se concede un plazo de treinta días. Dentro de este plazo 
los padres pueden ponerse de acuerdo acerca de un hermoso nom­
bre. La solemne asignación del nombre y la entrega del documento 
respectivo toma el lugar del bautismo, que se administraba hasta 
hoy. El bautismo religioso puede ser celebrado después; pero no es 
obligatorio en ningún sentido, por cuanto el mismo no tiene ya nin­
gún valor civil". 

En la "Spielschar" (Escuadra deportiva), periódico para la ela­
boración de las fiestas y vacaciones, editado por la dirección de la 
Juventud Hitlerista, hallamos también proyectos y propuestas para 
las ceremonias del matrimonio y de la asignación del nombre; así 
por e jemplo en el número 6 de setiembre de 1938. 

El "Boletín" editado por la jefatura de la circunscripción de Mu­
nich del Partido Naciona l-socialista Alemán de Trabajo, N9 32, del 
8 de agosto de 1935, publicó un elocuente y entusiasta artículo 
acerca de las "nupcias alemanas". Muy especialmente se presenta 
en el mismo como un ejemplo el "casamiento alemán" efectuado el 
4 de a gosto de 1935 en la Capilla de la Gracia en Altoetting. 

Jefes de la Juventud Hitlerista realizaron ya en el mes de se­
tiembre de 1935 casamientos públicos y crearon para ello un prooio 
ceremonial neo-pagano. Bajo el título: "Guenther Blum casa a Jefes 
de tercios juveniles", la "Thueringer Allgemeine Zeitung" del 11 de 
setiembre de 1935, publica lo siguiente : 

'El Servicio cantonal del Cantón de Turingia comunica: 

"El sábado 7 de setiembre, el Jefe territorial Guenther Blum casó 
el Comandante de los tercios juveniles 1132, 2132 y 3!32, Jefe suoerior 
de tercio Camilo Gaerdtner, en la capilla de la milenaria ciudad na­
la tina imperial Allstedt. Ruidosa y solemnemente resonó en el local 
la voz del órgano, tocando "La tierra crea lo nuevo". Las paredes 
estaban decoradas con las banderas de la Juventud Hitlerista. El Jefe 
territorial transmitió a la pareja los saludos v los auaurios del Direc­
tor Nacional de la Juventud v realizó luego "la consa aración" de la jo­
ven uni6n. El Jefe territorial de la infancia Karl Seele regaló a la na­
reja "Mi lucha" de Adolfo Hitler, como breviario para que lea acom­
pañe en la vida". 
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En el "Centro de la Orden" en Vogelsang, en la primavera de 
1937, se efectuó una consagración matrimonial según el rito neo-pa­
ga no nacional-socia lista. Sobre esta consagración nupcial del " jun­
ker" (joven de la élite del pa rtido) Karl Steeb, publica "La brecha" 
del 15 de abril de 1937, la siguiente información de un testigo ocular: 

"La consagración nupcial se efectuó en la sala nacional del 
Centro. Se consumó por entero en el espíritu y en las costumbre::; del 
Naciona l-socialismo. A cada lado de la sala estaban sentadas por 
separado las familias del novio y de la novia y entre las dos fami­
lias se celebró el casamiento. El acto fué inicia.do por trompeteros y 
tambores de la AJ. Luego siguió, entre las notas marciales de la 
banda del Centro, la entrada de los estandartes, marchando los aban­
derados y la escolta hasta el pórtico de honor a dyacente. 

"El casamiento fué efectuado por el Burgomaestre Dr. Breuer, de 
la localidad de Gemuend. Como regalo se d ió a los recién casados la 
obra de Adolfo Hitler "Mi lucha" . Después de efectuado el ca samiento 
civil, el Jefe de guardia Bruhn, del Centro de la Orden, explicó e l 
compromiso de la pareja. Habló en primer lugar acerca de la con­
ducta existencial y de los deberes de la vida, y definió como concepto 
básico de un matrimonio nacional-socialista la disposición al sacrifi­
cio y la fidelidad, juntamente con la fe y el amor. Como puntos ca­
pitales de la vida fijó la hora del nacimiento, el matrimonio, la cons­
titur:ión de la familia como cadena de la vida eterna, y si la vida ha 
s:.do vivida correctamente según la ideología nacional-socialista, la 
muerte, que ningún nacional-socialista puede temer, cuando haya 
cumplido su deber para con la familia y la Nación. 

"Siguió la promesa de la pa reja nacional-socialista de adoptar 
como norma la idea del Führer. Luego se efectuó el cambio de los 
anillos a nte el Comanda nte del Centro como Enca rgado del Führer, 
los testigos de casamiento como representantes de la familia y de la 
comunidad y precisamente - como explicó el orador - en un luqar 
q ue para los novios debía ser el más precioso y el más santo: el pór­
tico de honor del Centro. 

"El pórtico de honor del Centro debía ser el símbolo de la lucha 
y de la fe, desde el cual resplandecían amonestadores los nombres de 
los 14 caídos del 9 de noviembre, que fueron llamados por el Führer 
a constituir la guardia eterna de este nuevo pueblo a lemán. Luecro se 
unió al cortejo nupcial la salida de los estandartes". ~ 

A la "Reichspost" del 13 de junio de 1937 se comun1c6 desde 
Munlch el s iguiente episodio: 

"La Jefa de la Liga de la!! J6venes Alemanas, Hilde Koenigsbauar, 
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se casó recientemente con el Presidente de la "Cruz Roja", Gotthold 
Dziewas. Después del acto en el registro civil, la pareja fué "casada" 
en el salón del Concejo Deliberante de Munich, donde se había co­
locado en el centro el busto del Führer, por el Jefe cantonal Wagner. 
En esta ceremonia solemne el Jefe cantonal Wagner invocó (textual­
mente) como testigos del casamiento: "Las Jóvenes de la Liga, los ca­
maradas del esposo, las banderas y la gigantesca fe que nos dió Adolfo 
Hitler. Luego el Jefe cantona l entregó a los recién casados los anillos 
matrimonia les y les deseó una vida dichosa". 

En el mes de diciembre de 1936 el Jefe de los grupos locales d el 
Partido Nacional-socialista Alemán del Trabajo en Solingen-Nord 
presentó a la sesión del consejo de Solingen una propuesta para la 
transformación del ca samiento civil. 

Según esta propuesta, debia ser rehabilitada con nuevas formas 
exteriores la fórmula burocrática que data del año 1876, y que se em­
plea en el acto de la celebración de los matrimonios en los registros 
del estado civil. En la propuesta se dice: 

"Aun cuando hasta hoy no se haya creado una nueva forma ju­
rídica, subsiste sin embargo la posibilidad de poder llevar el acto pres­
cripto por la ley a un marco solemne, porque ocurre a menudo que 
un ciudadano renuncia a l casamiento religioso, y dada la enorme 
lmportancia del matrimonio en el Estado nacional-socialista, todo nos 
corresponde intentar para dar forma de solemnidad nacional-socia­
lista también a l casamiento civil". 

Como lo comunica la "Reichscost" del 8 de a bril de 1937, el Con­
se'ero reqional de la circunscripción Rhein-Wied, emitió un decre to en 
este sentido, enviado a los burgomaestres de ciudades y pueblos que 
dependieran de él: 

"Los actos matrimoniales ante funcionarios del estado civil 
deben efectuarse en marco solemne y de digna organización. El fun­
cionario respectivo <le be llevar tra!e oscuro o uniforme , en n,nqún ca­
so traje deportivo: el local debe ser adornado con los símbolos del 
Estado actual y con otros aderezos perma nentes. A la joven pareja 
ha de reoalarse como nresente de la Comuna el va liosísimo libro d e 
Hitler: "Mi lucha". El funcionario nacional, en una alocución 
b"eve, pero medular, e inspirada en el ca pital de ideas nacional-socia­
lis ta, ha de a ludir a la gran importancia y a l alto significado del ma­
trimonio en nuestro Estado nacional-socialista. Un gran número de 
ciudadanos se han aleja do de la s confesiones religiosas, muchos -
y no los peores - han salido de la Iglesia, permanecie ndo creyentes. 
Para éstos como también para los que estén vinculados a las confe• 
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sienes, el casamiento civil debe ser un valioso acto de coIU1agración 
con respecto al matrimonio mismo". 

Un decreto del Ministerio Nacional del Interior impuso, a comien­
zos de 1939, una regla general. El "Schwarze Korps" escribe a este 
respecto en fecha 9 de febrero de 1939, página 9: 

"Una disposición de servicio recibida en todas partes con satis­
facción, y procedente del Ministerio Nacional del Interior ha ordena­
do a los funcionarios del estado civil y a las autoridades superiores 
- las Comunas, - realizar la celebración de los matrimonios en una 
forma solemne y digna, ccrrespondiente al significado del acto. 

"Con ello se cumple por fin un deseo acariciado durante largo 
tiempo por muchos ciudadanos y por el mismo."Schwarze Korps". La 
ceremonia del casamiento civil no se distinguía mucho, hasta hoy, de 
una audiencia ante un severo señor presidente de una oficina de im­
puestos. A menudo no había ni locales suficientemente amplios; los 
locales no se adornaban y la participación de un círculo mayor fa­
miliar o de amigos a l acto, que no por ello carecía de importancia, 
era severamente prohibida. Ahora las cosas marcharán, pues, de otra 
manera. Y distinto ha de ser también, naturalmente, el traje oficial da 
los funcionarios del estado civil". 

A continuación se rechazan con mofas e indignación algunas 
propuestas, que querían introducir como traje oficial algo parecido a 
un hábito talar. Y en el número del 23 de febrero de 1939, e n el que 
se retoma una vez más el mismo tema, acerca de un proyecto, se dice: 

"En esta ilustración se ha logrado sin desperdicios la cruza del 
"caftan" de un rabino mayor con el hábito de un cardenal católico. 
No falta la pequeña capa del fraile, ni íaita tampoco el cordón del 
penitente, que echábamos de menos todavía en el primer proyecto. 
Sólo que aquí no está cerrado alrededor de las caderas, s ino que se 
emplea como guarnición". 

El periódico recalca, pues, resueltamente que en estas nuevas for­
mas no se trata de un sustituto del casamiento religioso; jus tamente 
en el mismo número leemos: 

"Usted talvez habrá pensado también que en las regiones cató­
licas había que oponer a la acostumbrada pompa de la .Iglesia algo 
de igual condición. Pero con ello se desplaza la esencia del casa­
miento civil a un terreno en el cual nada tiene que buscar. 

"El casamiento civil no es ningún sustituto del casamiento reli­
gioso; es algo totalmente distinto. No es un acto del culto, y el fun­
cionario del estado civil no pone en movimiento con su ceremonia las 
fuerzas místicas. No conjura sacramentos ultratenenales sobre las 
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cal::szas d<D laa pa roja1 nupcialH ; n1 oa un mago, n1 un taumaturgo, 
ni t:.n sacerdote siquiera del pensamiento nacional o aun de la ideo­
logía nacional-socialista, considerada como una doctrina religiosa". 

En la realidad no les importa otra cosa a la mayoría de los 
círc:üos que se pronuncia n por una organización solemne del casa­
miento civil. Hasta se ha constatado que aun cristianos tibios y ale­
jados no se conforman con un casamiento civil realizado en forma 
prosaica y escueta, y exigen por lo menos un sustituto de la consa­
gración religiosa más conforme con sus sentimientos. 

La revista "Comuna Nacional-socialista " muestra sin embargo 
más comprensión por esta necesidad. Entre los proyectos que el Jefe 
cantonal Dr. Foerg presenta en el número de julio-agosto de 1939, 
para dar forma al casamiento civil, se rechaza hasta la intromisión 
d e las autorida des del Partido en el a cto del casamiento, por cuanto 
e l ca samiento es un acto de derecho exclusivo del Estado, en cuya 
ejecución no puede permitir la participación de n a die. 

"Por e l contrario, el Partido tiene el deber de cuidar por todos los 
medios posibles que el casamiento civil sea configurado de tal ma­
nera , como para corresponder con el pensamiento y la voluntad na­
cional-socialista. En interés de la unidad del Partido y del Estado de­
bería haber solamente un casamiento, justamente el civil, que debe­
rá ser digno para todos los ciudadanos". 

Acerca del marco exterior de la celebración nupcial en el Tercer 
Reich, se recuerda que el local del casamiento debe ser lo bastante 
grande como para que puedan asistir a l a cto civil también familiares, 
amiJ os o conocidos de los contrayentes. Un preferente lugar de honor 
con su digno adorno deben recibir un retrato o un busto del Führer 
y la bande ra del Reich nacional-socialista. Como funcionario de es­
tado civil sería suficiente el mejor naciona l-socia lista y éste debería 
llevar el uniforme del Partido. Elementos básicos en todo casamiento 
deben ser un marco musical, una alocución y el cierre del acto con 
un saludo al Führer. 

El Movimiento de la fe alemana lucha por una "ceremonia juve­
nil de creyentes" como sucedáneo de la comunión y de la confirma­
ción. La "Runa de la victoria", "periódico de una modalidad nórdica", 
publica en su número de junio de 1939, en la primera página, una foto­
gra!~a de una de estas fiestas. Hay q ue notar que los niños que toman 
parte en la fiesta aparecen todos con el uniforme de la Juventud 
Hitlerista o de la Liga de las Jóvenes Alemanas, lo que, dadas las 
severas disposiciones acerca del uso del uniforme dictadas por el 
Partido Nacional-socialista, demuestra claramente que el Partido apo-
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ya oficialmente fies tas :¡emejantea. L-a "Runa d1> la victoria" escribe: 
"t;n todos los cantones alemanes han tenido lugar actualmente 

actos juveniles de afirmación de fe, para no despertar la impresión 
de que no podemos inventar algo mejor para oponer a la Comunión 
o a la Confirmación. En el curso de la gran educación nacional-socia­
lista del pueblo, en el futuro, los actos de esta naturaleza marcarán 
la incorporación solemne de nuestra juventud alemana de ambos 
sexos a la Juventud Hitlerista. Comprendemos acabadamente que 
es1as ceremonias son los puentes tendidos al gran orden nuevo del 
porvenir". ., d: . .u.:,. 

Ceremonias paganas de la pubertad son celebradas también por 
otras sectas neo-paganas. En la "religión nacional de la comunidad 
alemana ", fundada por el Prof. Bergmann, estas fiestas son llamadas 
"consagración juvenil". El periódico de la secta: "Porvenir alemán" 
escribe al respecto en mayo de 1939: 

"Como es natural, los locales elegidos para estas horas de consa­
gración estaban adornados como correspondía; la música y los can­
tos concordaban con el sentimiento alemán y los oradores graba­
ban en el alma de padres e hijos lo que requiere la fidelidad 
al rührer, a la Nación y a la Patria y la idea de una verdadera co­
munidad nacional. .. Nuestros niños con la consagración juvenil no 
juran una fe religiosa, pero ellos se obligan alegremente a robustecer 
su religión natural alemana libre del cristianismo, y por ella, más 
adelante, a entrar en la religión nacional de la comunidad alemana. 
La consagración juvenil no es una Confirmación religiosa. Nosotros 
llevamos a la juventud, al concluir el importante capítulo de su vida, 
nuestros cordiales augurios y le damos la bienvenida en nuestras 
filas, como a futuros compañeros de armas en la lucha por el más 
alto valor cultural del pueblo alemán. 

"La idea: "¡Lejos de la confirmación eclesiástica!" debe ganar 
más terreno ahora también fuera de nuestras filas. ¡Cuidemos de ello! 

"Una hora llena de unción desean tenerla de todos modos tanto 
los padres como los niños. Porque muchos creen que eso se puede ob­
tener solamente de la Iglesia, miles de niños corren hacia los sa­
cerdotes, pero no atraídos íntimamente. Las consagraciones juvenile s 
de la religión alemana, sin duda alguna, sabrán ganar para nuestra 
comunidad muchos nuevos miembros y amigos". 

Muy elocuente es una carta, escrita como augurio a un confir­
mando por un académico de Francfort sobre el Meno, que había re­
nunciado a la Iglesia, carta que reproduce el periódico "La Iglesia 
venidera" en su número del 18 de junio de 1939. La carta dice: 
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"Querido L ... : 
"Para tu fiesta te auguramos muchas cosas bellas y buenas, a 

pesar de la forma religiosa a la que has debido adaptarte. Puedas tú 
fes tejarla en el mismo sentido, como la celebrarán e l año próximo nues­
tros niños paganos: como una fiesta de la juventud y de la primave­
ra, como una fiesta de alegría, pero también de santos propósitos 
para una vida de sinceridad, camaradería y fidelidad, como la 
anhelan los hombres alemanes y no los del Antiguo Testamen­
to. Los mejores augurios también para tus padres. ¡Heil Hitler! 

(firmado): Familia del Dr. D." 

¡Cuánto pierden estos mnos forzosamente "paganos", que de­
ben conformarse con tales "sucedáneos" religiosos! 

A la misma meta se dirige la forma pagana de las fiestas, 
en la que el Nacional-socialismo aspira con plena conciencia a crear 
un ceremonial propio. El conocido Pastor evangélico Dr. Traub, en sus 
"Hojas de fierro", N9 17, del 26 de abril de 1935, reacciona enérgica­
mente contra un caso especialmente grosero: 

"Por la estación radiofónica de Munich, el Viernes Santo, escucha­
mos hasta las 10.20 una función católica; luego a las 10.30 siguió una 
fiesta matutina de la "Juventud de Hitler". Con la mayor tensión 
pre::.tamos oído y pensamos en la manúestación del fünrer, según 
la cual el Partido Nacional-socialista del Trabajo se m antiene en el 
terreno del Cristianismo positivo. Y ¿qué oímos? Una fiesta para Bal­
dur. "Nosotros buscamos la salvación por nosotros mismos". "Desde 
las p ropias fuerzas a la luz que libera". Del significado del Viernes 
Santo ni una palabra. Esto, pues, debió oír e n esta altísima fiesta del 
Cristianismo la juventud alemana durante una solemne función ma­
tinal. Por la noche llegamos a escuchar a Juan Sebastián Bach. Todo 
el mundo estaba dispuesto a oír esa música. Tanto en Bari como en 
Toulouse resonaban las mismas notas que en Leipzig. Y oírlas pro• 
porcionaba una sensación indescriptible. Si no nos equivocamos, 
también las transmisoras sudamericanas se habían adherido en ca­
dena. De todos modos, nos alegramos de corazón por esta resonan­
cia universal del Viernes Santo. Pero por esta misma razón nos pa­
reció más inexplicable que esa fiesta de la mañana para la juventud 
alemana no hubiese tenido ninguna referencia al carácter de la fecha. 

"Se comprenderá que como cristianos formulemos aquí, por de­
ber, esta seria pregunta: ¿Qué es lo que rige en Alemania realmente, 
el programa nacional-socialista con su profesión de "Cristianismo po­
sitivo" o la educación en el germanismo? ¿O tiene razón al final la 
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mofa, según la que se tolera todavía a los viejos su Cristianismo, 
ro.entras se educa a la juventud, es decir, el porvenir, en un sentimien­
to anticristiano y neo-pagano? Esto último nos parece claramente es­
tablecido ¡::ar esta fiesta en el día cristiano del Viernes Santo, que, 
como se anunciara, fué transmitida por todas las estaciones radio­
fónicas alemanas. ¿Qué sentido y valor tiene realmente ya la escue­
la cristiana? ¿Es incomprensible tal vez declarar abiertamente que 
ya no se logra hallarse cómodos o realmente habrá que sentirse in­
comodados·r ¿Es ésta tal vez la intención?" 

.ti domingo 29 de setiembre de 1935, retransmitieron todas las es­
taciones alemanas, a las lU, una fiesta matinal realizada en Leipzig. 
huc,a e1 í,nu1 oe la uei,10 se dec1omó una poesía (la fiesta estaba de­
cLcuaa a la proxuna uesta de agmdecun1ento por las buenas cose­
c1iasJ, que comenzaba asi: 

"No aprendunos a doblar la rodilla, 
ni a levantar la mano en oración; 
test,go de sí vive Dios en nosotros, 
su cruento es todo lo que nos alienta. 
Por su designio somos la semilla 
y un fruto en el campo de este mundo; 
aun nuestra muerte lleva su nombre .. . " 

Más adelante dice: 
.. ~o oramos al Dios de los cuentos viejos, 
que maldijo una vez el campo al primer hombre. 
Dios nos sonríe en todas sus espigas, 
y de sus manos, garantía sagraaa, 
cae su bendición sobre nuestra labor. 
Dios vive para nos en los tallos del campo, 
e incienso es para nos el humo de la gleba, 
en la que dejó llover desde su cielo. 
No aprendimos a estar doblados de rodillas; 
los labios no musitan letanías. 
Oímos su aliento que sale de nosotros 
y no podemos de su voz huír. 
Servimos a su tierra ... ¡pero libres somos!" 

El final de la transmisión constituyó algo así como una suerte 
de "confesión de fe": 

"Yo creo en la comunidad de todos los alemanos, en una vida 
puesta al servicio de esta comunidad. Creo en la revelación de la 
fuerza creadora de Dios, en la sangre pura, vertida en paz y en gue­
rra por los hijos de la comunidad del pueblo alemán, sepultados en 
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la tierra sagrada por esta causa, res)lcitados y vivientes en todo aque­
llo por lo que esa sangre fué sacrificada. Creo en la vida eterna de 
esta sangre vertida y resurrecta sobre la tierra en todos los que re­
conocen el signüicado de este sacrificio y se han preparado a some­
terse .. . Así creo en un Dios eterno, en una Alemania eterna y en una 
vida eterna". 

La fiesta conmemorativa del Putsch de Munich y de sus "héroes", 
que se celebra todos los años el 9 de noviembre, se realiza siempre en 
ún marco enteramente seudo-religioso. En los diarios oficiales, en esa 
ocasión, se habla de la resurrección de los muertos; oficialmente se 
organiza una noche consagratoria; en las ceremonias fúnebres para 
los caídos en el Putsch del año 1923, por ello declarados héroes na­
cionales, no se pronuncia una sola palabra cristiana y n i una sola 
cruz adorna esas tumbas, que, sin embargo, deberían constituir el 
centro sagrado del pueblo alemán. 

"Liturgia" neo-pagana 

La obra: "Descon~esionalización", impresa por C. Blech de Muel­
heirn en el Ruhr (sin indicación del autor), contiene en las páginas 23 
y 24 lo que sigue: 

"Propuestas oficiales de la Dirección de Propaganda Nacional 
para el ceremonial de las fiestas nacional-socialistas". (Nota, en la 
página al dorso: "Editado por la Casa Editora Central, Franz Eher, de 
Munich, corno circular interna del Partido Nacional-socialista Alemán 
del Trabajo, por encargo de la Dirección Nacional de Propaganda; 
se vende solamente en la Dirección Cantonal de Propaganda del Par­
tido Nacional-socialista Alemán del Trabajo y, solamente, a las au­
toridades del servicio del Partido"). 

Y de esta publicación extractamos textualmente: 
" . .. Se prepara un rito especialmente determinado, según el cual 

en lo futuro, deberá configurarse cualquier ceremonia nacional-socia­
lista. Solamente si sabemos conservar una determinada base de 
conducta, lograremos llegar a que en el curso de la evolución se 
desarrollen poco a poco formas festivas de carácter litúrgico, cuya 
vigencia luego se prolongará a través de los siglos venideros". 

A la forma permanente de las ceremonias "sagradas" del Nacio­
nal-socialismo pertenece, entre otras, la "Anunciación" (palabra fes­
tiva) que se halla en el centro de la ceremonia. Una alocución solem­
ne que dura de quince a veinte minutos. Palabras poéticas alusivas. 
Sigue la "Confesión" pronunciada en forma coral. A continuación la 
"Canción del deber", generalmente acompañada por el canto a l uní-

1 
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oono de todae la3 fonnaclono1 presenteD, Finalmente la "lnvocacl6n 
del Führer" ("Sieg Heil" con una cuarteta de cada una de las can• 
cionas nacionales "¡ Alemania, Alemania por sobre todo l ", y el "Him· 
no" de Horst-Wessel). 

Para darse de ello una clara idea bastan los versos siguientes, 
tomados de la "Anunciación" que se celebra el 9 de noviembre: 

"En estas gradas del pórtico de mariscales, 
Donde nos trae hoy una gran peregrinación, 
Un día surgió el sacramento de la lucha; 
Y sólo caben en esa única catedral 
Que se llama Alemania, 
Los que elaboran en obras lo que les da vida. 
Sed peregrinos, al lleva r la gloria nacional más alto 
Que la revelación de todas las religiones. 
Sentís la santidad del pórtico de mariscales: 
¿ Qué valen preces cantadas y rezos de misas, 
Los blancos incensarios agitados, 
Frente al ribno sordo de nuestros tamboriles, 
Cuando nuestro Führer sube por las gradas? 
El aliento de aquellos que lo ven, apaga 
La tierra, que calla temblando ante la marcha; 
El ruido se acuclilla gris al fin de todo el mundo. 
El Führer se yergue . 
El Führer alza la mano en el saludo eterno. 
Late su corazón en el latido de su pueblo. 
El paso del Führer es hoy una oración ... 
El sube y está, envuelto de milagro todo. 
Arde en la fe de sus camaradas. 
Nunca unción sacerdotal sube más poderosa 
Que esta oración, que se tomó silencio y piedra, 
Del hombre 
En cuyo corazón se mueve un pueblo. 
El juramento del pórtico es todo nuestro rezo 
Para' nuestro Creador. 
Y fuego, te rror y muerte lanzan gritos de júbilo 
En nuestro derredor, cuando sólo el pendón ... 
Nuestro pendón. . . se yergue ... 
Toca los peldaños del pórtico de mariscales, 
Luego se eleva, altar de los alemanes, 
Saturado de sangre de Occidente y trae la fe. 
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¿Qué es la muerte, si Tú nos pides la vida, 
Oh, Alemania?" 

Debe pues, llamar poderosamente la atención la circunstancia 
de que Hitler, en el congreso del Partido en 1938, protestara en su 
discurso cultural porque se concibiera su Partido como un movi­
miento del culto, en el que se realizaran actos y ceremonias litúr­
gi-::as. Como ya lo hemos demostrado, existe hasta el "rito" oficial­
mente establecido, para esas ceremonias del culto. 

Como una prueba más de la elaboración de escenas litúrgicas 
neopaganas en el Partido Nacional-socialista, citaremos algunas par­
tes de un libro de texto de la representación sagrada "El sorteo" de 
H. Boehne. En las indicaciones escénicas se prescribe: 

"De la derecha hacia la izquierda marchan de a tres heraldos 
de las SA (Tropas de asalto) con charangas, y se ubican en los 
extremos dando la cara a la sala. Con breves intervalos dan tres 
veces la señal. Después del último se alcanza a oír un eco de trom­
peteros invisibles, y se trae una gran bandera, que luego será 
izada en el mástil en el centro del primer plano del escenario. 
Mientras se trae la bandera, los heraldos conversan entre sí", 

Luego: 

"El tambor sube por la elevación del fondo, acompañado por 
dos heraldos con trompetas. Los tres visten el unilorme típico 
de las SA, de los tiempos de la lucha inicial del Nacional - socia­
lismo". 

TAMBOR: ¡Santificad este lugar con nuestra bandera! 
LA GUARDIA DE LA BANDERA: ¡Pedimos el sorteo! 
TAMBOR: ¡Lucha! (Redobla el tambor). ¡El sorteo está en la lu• 

chal 

"Aparecen ciudadanos, campesinos y obreros. El tambor lo, 
mira y no está satisfecho". 

TAMBOR: 
"No sois la Orden que he llamado; 
No llegáis a las santas gradas en sacrificio 
Por la Patria, como lo manda el juramento, 
Que, traicionados, nos tuvo fieles a la bandera". 
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"Caballeros de la Orden llegan a caballo; preguntan a los 
obreros, campesinos y ciudadanos, si han comprometido su vida 
por el Oriente alemán (se nombra especialmente la Cadena de los 
Gigantes). Ellos no saben contestar otra cosa que:_ "Trabajamos y 
edüicamos". Recién entonces el Caballero, que aparece en ese ins­
tante, con el mismo traje del tambor, un campeón del Báltico, 
afirma haber tomado la antorcha de los Caballeros de la Orden 
y de haberla llevado más adelante. Manifiesta su desprecio por 
los obreros, los campesinos y los ciudadanos que no hacen otra 
cosa que trabajar siempre e ir a la Iglesia. 

CABALLERO: 

"Os veo, os digo, pero ¡no os siento! 
¿ Qué ha sido ya del fuego sagrado 
De la fe alemana? ¿Do se halla vuestra Orden? 
Asalta el portal un bronco monstruo; 
Dentro, un hombre da gracia a otro. 
Mas habéis de ser para el solo servicio; 
Sangre habéis de ser sobre el santo altar 
De la patria, y agitar vuestras banderas 
Como fuego en lo alto, que Dios os diera ... 

'Los obreros, campesinos y ciudadanos se convierten . . . 

CIUDADANOS: 
"Queremos huír a la vana 
Locura que nos circunda, 
Cada uno deberá, como pueda, 
Hallar la vía de la Orden ... 

. . . y se unen a la masa marcial de las SA, que se acercan. 

TAMBOR: El sorteo se llama lucha. 
CORO: El sorteo se llama lucha: 
CABALLERO: Un arado, una espada 

la fuerza de la fe teutona 
y la fraternidad inflexible, 
ésta es la Orden que canta en la sangre. 

TAMBOR: Esta es la Orden, de la que se sirve Dios. 
EL ABANDERADO: Bandera de la tierra, la fe y la sangre. 
TAMBOR: Bajo la bandera adoran los alemanes a Dioa, 
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CORO : Bajo la bandera a doran los alemanes a Dioa. 
TAMBOR: Ha cemos a e lla nuestra profesión de fe, 

combatimos y creemos. 
CORO : Combatimos y creemos . 
TAMBOR: Creemos en la misión del Führer, 

en la pureza de la luz, 
en la fecundidad del rayo que bendice, 
del rayo de la potente espada de nuestro eterno Dios . 

CORO: Creemos. 
TAMBOR: Creemos en la fuerza de nuestra sangre . 
CORO: Creemos. 

Al final el abanderado (levantando la bandera) dice: "Dios 
b endice al Reich en nuestro Führer. Adolfo Hitler: "¡Sieg Heil/" 

El Jefe de la Secció11 Ideológica y de orga nización cultural oficial 
de la suprema Dirección de las SA, compuso él mismo el texto de una 
fiesta matutina: "Hombres, luchadores, soldados". Toman parte en 
ella un cuerpo de músicos, un coro de tropas, tres interlocutores: el 
creyente, el indeciso y el a póstol . La pa rle de cada uno de los tres 
interlocutores se puede deducir de sus nombres . El texto es una com­
posición histórica de citas y canciones, una galería de antepasados 
que habla n sentenciosamente. El indeciso tiene la tarea de enumerar 
las derrotas de la historia alemana, a lo que se responde cada vez 
con una fecha victoriosa. El punto culminante de la controversia es 
el momento en que el apóstol pronuncia una cita de Schopenhauer 
sobre la muerte . El diálogo sigue así en ese momento: 

EL INDECISO: Vos habláis de muerte; pero yo quiero la vida. 
EL APOSTOL: "No vivir debes, sino revivir". (F. Nietzsche) 
EL CREYENTE (asintiendo): 

Dentro de nosotros debe fluir la corriente de nuestra sa ngre; 
llevadnos, obligadnos a ello, 
¡oh, hombres, oh soldados! 

EL INDECISO: ¡Eterna Alemania! 
EL CREYENTE: Nosotros mismos nos incorporamos a la fuerza a 

tu inmortalidad" . 
La Comunidad nadonal-soc!al1eta •rlenesa "Fuena por la al&­

qría" , Secci6n Tardes Fesfr•,-as, organiz6 el 21 de mayo da 1939 una 
"fiesta matinal a lemana pera Iaa madres de, Viena" . El Director 
de la organizaci6n expone da la manera siguiente (lo ¡¡ubrayado 
pertenece al original. en la edición vienesa del "V oelkischer Be<> 
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bachter") el sentido y la finalidad de estas fiestas matinales, que 
deben llegar a ser una institución permanente: 

"Fiesta matinal alemana. En estas palabras se contiene todo lo 
que conocemos de más noble y hermoso en alegrías festivas. La 
mañana es el momento de la salida del sol, de la nueva idea, de la 
juventud y de toda conciencia de fuerza. La alegría de la juven­
tud despierta lo que dormita en la sangre, lo que quiere ser nueva 
forma. Las magníficas fuentes de nuestros tesoros culturales, que 
hasta hoy han corrido a la deriva en ondas tranquilas, en los gran­
des arcos ampliamente tendidos de nuestras sinfonías, deben ahora 
cerrarse estrechamente y obrar con fuerza concentrada para que el 
grito del despertar alcance a los corazones de todos. Cuando luego 
contesta un potente acorde de la charanga, cuando se han abierto los 
primeros corazones, hasta que el resonar total del órgano de la co­
munidad nacional avance en corrientes rumorosas, resuena el coro 
de nuestra época. Mientras la llama del eterno devenir se levanta 
cada vez más a lta, la sagrada raíz de este devenir, la madre alema­
na, recibe su confirmación y llega el arte hasta nosotros, subiendo 
d esde la sencilla música de casa hasta Wagner, el maestro, en el so­
nar de toda la ~rquesta, y finalme_nte hasta el coro de hombres y mu­
ieres, que se encuentran juntos en una comunidad nacional en el rei­
no de los sonidos". 

El libro de las canciones del Partido Nacional-socialista alemán 
del Trabajo había alcanzado en el verano de 1939 una edición de dos 
millones de ejemplares. El pequeño tomito pardo fué rehecho va­
rias veces en los últimos años, y precisamente de tal manera que se 
omitieron los "cantos de batalla" más rudos y ramplones y encontra­
ron acogida en cambio "himnos" neo-paganos y seudoreligiosos 
y otros parecidos. 

Así se halla en la página 26 el himno: "En nuestras banderas lla-
mea Dios", en el cual se dice: 

"Quién nunca se confesó a sí mismo, 
Se queda allí. donde nosotros marchamos. 
Dios todavía no flameó en aquél 
Que quiere lo que nosotros perdimos. 
Todo e l país nos alumbra empero, 
Y nos llevará a la victoria. 
Dios no quiere un techo, 
Dios no quiere una casa, 
Cuando s·alimos de los cuartos . 
El viene con nosotros a la lucha 
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Y bendice nuestro odio. 
Está en el ruido de la tormenta, 
Cuando tomamos la bandera" . 

Luego viene el himno: "Sagrado es nuestro juramento", en el que 
se habla del pabellón de la svástica: 

"Bandera, ¡ arriba 1 Yérguete 
Para ser apóstol, vengadora y juez. 
Bandera, ¡arriba! 
El que pasa de largo ante tu luz, 
Y no alienta contigo en la tormenta, 
Muere como polvo, el tiemno lo mata. 
Tus fieles viven en la eternidad, 
Eterno pueblo de Alemania". 

Dos páginas más adelante sique el canto: "Führer, te llamamos", 
cuya segunda estrofa es la siguiente: 

"Siempre, cuando marchamos, 
Siemnre, cuando las banderas rezan, 
Con fiesta r-or el derecho v el honor, 
Te llama toda qeneración alemana: 
Führer, te llam~mos. 
Führer, trae la bandera, 
En las nubes y el sol, en aloria v libertad, 
Porque la bandera es nt1estro sagrario. 
Führer, ¡marcha tú adelante !" 

En la ráaina 42 se J.ee esta canción: 
"La fe crea lo nuevo, 
La fe borra lo vieio; 
Oh. santa fe nlemana, 
1N11nca te enP"ÍAs en nosotros! 
Ella nació recién 
En plena oc;curidcrn: 
Los oallmdetes 01,rl0 nndo anuncian: 
¡LibTP. Alemania está! 
Los ióvenes vrrmoc: con fe, 
Dando la cara a l sol. 
Somos una santa ririrnavera 
En la tierra alemana". 

AdPml:rs. el Cancionero citado contiene también tres cantos e'; 
Navirk•d di?. foctura nPO-T'aacrna. 

· Nuevas fiei::ta!'I en honot' dA }ne: cr,,f,:ir,o~,..rloct, 11'? ti,..o }it,~rrriro. r,or 

lo que parece, deben ser desarrolladas cada vez más en el seno de 
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las familias, deben introducirse y recibir una configuración completa. 
El "Schwarze Korps", justamente en su número del 18 de febrero 

de 1938, página 6, bajo el título: "Honras a los antepasados, antes y 
ha¡ " desarrolla el pensamiento racial con la finalidad de dar nue­
vamente al cuidado de Ju raza una nota sagrada consciente. V amos 
a citar los siguientes pasajes: 

"Porque no sólo el Estado nacional-socialista, sino todo el porve­
nir de nuestra Nación se liga y se identifica con la idea racial. .. 
Cuando, con relación a la eternidad de la Nación se convierte en re­
curso de lucha, contra las fuerzas que hasta a nosotros, hombres mo­
dernos, nos parecen impregnadas por el terror de demonios trascen­
dentes, se comprende naturalmente que todo este gran acervo de 
ideas debe necesariamente elevarse poco a poco en el mito. Pesamos 
muy exactamente nuestras palabras, al decir que la fe en Alemania 
y en su r.iorvenir, como lo vemos y lo estamos realizando, equivale 
por su vínculo a lo eterno y sobrenatural, una fuente de energía es­
pirit11al. Y si hemos de citar un terreno en el cual primordialmente es 
posible dar una expresión exterior a nuestra fe en el pueblo y en la 
patria, ese terreno no es otro que el del cuidado práctico de la 
sangre ... 

"El Cristianir:mo. en los últimos mil años, como va lo hemos re­
cordado. ha puestc fin a las costumbres de nuestroc; antepasados. nor 
lo demái:; muv semeiantes en su asnecto externo. Hasta se nodrá lle­
oar a decir aue iustomente e sta último circunstancia a noria la prueba 
de one esas costumbres no eran vitales, no tenían en sí mismas ca­
T'Ocidad de supervivencia. Pero esta sería una conclusión equivoca­
da, ror cuanto el culto de los anteoasados qermánicos no se extin­
auió precisamente allí donde la Ialesia obró con los recursos de vio­
lencia más eficaces para extirnarlo. Realmente resistió durante si­
olos, hasta que las costumbres desanorecieron a raíz del emoleo de 
los castigos más severos. Por el contrario oninamos que es de supre­
ma imnortancia, tanto para el individuo como para el Estado, aue el 
cnidodo de la raza y de la sanare sea quitado a la esfera de lo ce,. 
tidiano y convertido en cierta medida en un conjunto sagrado. 

"Sin embOl"oo, no debemos olvidar que entre ciertas oeneracio­
nes vieias de Alemania se acostumbra, tÓdavía hov, encender velas 
ante los retratos de los ante1Jasados, en determinadas fechas recor­
dato.,.ias. Sin crue la conciencia nos remuerda, aun siendo noc;otros 
h0mhrP.!': modernos, nademos fácilmente colocar los escasos objetos 
recordatorios, que poseemos de nuestros antenasados, en un cofre, que 
de esta manera, por sí mismo, se convierte en cofre de los antepa• 
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sados. Finalmente, los retratos de los antepasados y la moda, que 
justamente en Alemania se ha desarrollado en forma especialísima, 
de representar gráficamente la parentela mediante "árboles genealó­
gicos", siempre que se presente en forma adecuada, son de por sí el 
centro de costumbres que tal vez han de nacer de nuevo y que lue­
go, por cierto, solamente con el curso de un largo período, han de irse 
elaborando y perfeccionando poco a poco, en forma sucesiva. De es­
ta manera la conciencia del pueblo, nuevamente despertada, acerca 
de la santidad de los antepasados creará otra vez una forma, que 
corresponderá al mito de la idea de estirpe". · 

El nacional-socialismo no pretende solamente revolucionar en 
forma decisiva la imagen exterior de la vida religiosa; no, su nue­
va religiosidad racial. sentimentalmente acentuada y düundida, de­
be impregnar totalmente al hombre alemán. 

La "nueva piedad nacional" 

Acerca del significado de "la nueva piedad nacional" nos ins­
tru.ye el "Schwarze Korps" en su número del 18 de noviembre de 
1937, página 11. Extractamos unos pasajes: 

"El todo o la fuerza misteriosa, que a veces corre como torren­
te impetuosa y ruidosamente, y a veces queda y dulcemente, no se 
inclina hacia el hombre sin ideas, superficial, insensato e insincero, 
sino hacia el hombre espiritua l, optimista, serio y sincero y hacia 
aquel que administra y cuida, seria y fielmente, por sobre todo, esta 
su esencia, este su sagrado tesoro moral e interior. 

"Y mediante ese cuidado - y justamente por ese cuidado - lle­
ga a florecer su ser y su capacidad. Por cuanto en ninguna otra for­
ma y por ningún otro camino llega el hombre a la floración que es 
posible en él. La fuerza prefiere a estos hombres. Hombres que ca­
da vez más, hasta el día de su muerte, extraen del sagrario del Todo, 
fuerzas, gracias y bendiciones. Hombres de esta naturaleza nos me­
recen la calüicación de piadosos. "Eso llamamos piedad" . Las igle­
sias no son necesarias. Pero la piedad es indispensable ... 

"Nada importa que la Marca del Norte pase a otro pueblo, a se­
res humanos de un pueblo extranjero y de otra raza, de la que des­
de mucho tiempo hemos tomado nuestra fe. Todos los pueblos tienen 
su fe v una determinada forma de fe, manifiestamente adecuada a su 
sangra espacial y a su tierra, y además a su sol y a su viento, y según 
el destino que le fuera asignado. _ 

"Sí, según estas tres potencias, árabes e hindúes, chinos y ja­
poneses, judíos y europeos, todos tienen su alma particular y su fe 
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especial. Hasta la fe cristia na es distinta, e s otra en España y en Abi­
sinia, diversa en Berlín y en Chicago. Así también la Marca del Nor­
te tendrá su propia fe. . . La Marca del Norte ha rechazado la fe 
cristiana; el pasado no contesta, la na turaleza tampoco ... " 

Al hecho básico de la fe corresponde, en esta religión sucedánea, 
una posición particularmente importante. 

Bajo el título: "¿ Qué significa realmente la palabra creer?" se 
ocupa de la fe nacional-socialista el "SA-Mann", del 12 de agosto de 
1938. 

En el primer artículo de la serie se compara con el Cristianismo 
la "ideología viviente" y la fe del "hombre positivo", es decir, la 
ideología nacional-socialista y la fe del Partido: "Con referencia al 
Cristianismo hay dos diversas circunstancias, es decir, que la fe no 
nace de la esencia. del hombre, sino que es revela da al hombre por 
la divinidad; y luego que la fe no es un cometido del ho::nbre, sino 
que se relaciona con un h echo divino. En ambos casos en el Cristia­
nismo existe una relación pasiva, y en la vida positiva una relación 
activa. La ideología nacional-socialista pertenece a las ideologías po­
sitivamente vita les; por lo tanto no puede ser comparada ni llevada 
a una concorda ncia con una fe revela da, que oculta necesariamente 
en sí una ideología ... 

"Cuando el ser se configura en la sangre y en la raza, se arrai­
gan también profundamente en la sangre y en la raza la ideología .Y 
la fe ... 

"Según todo esto, volunta ria o involunta riamente, debemos ha­
blar de una fe nacional-socialista, de una fe que confiqura la vida 
así y no de otra manera, como lo ordena la vida, (mirada nacional­
socialísticamente ... ) En el campo del Cristia nismo hay dos distintas 
clases de vida: una terrenal en este mundo, una celestial en el más 
allá. . . La fe cristiana es anunciada por Dios y no incide sobre la 
vida terrenal en este mundo, sino sobre la otra del más allá en 
el cielo . . . En el campo del Naciona l-socialismo ideológico surgen 
unitariamente el espíritu, el a lma y el cuerpo ," lo que s ignifica que 
hay un solo cuerpo y que esta vida tiene un valor de eternidad, en 
y con su esencia de e ste mundo, que sólo es la posibilidad visible del 
más allá ... ¿Comprendéis pues, camarada s, lo que significa la fe 
en la Alemania eterna? Algo eterno se manifiesta en nuestra Alema­
nta y en su historia, un devenir divino, no solamente un devenir te­
rrenal. Algo eterno ~ manlfioota y obra en cada uno de vosotros 
fndlvidualmente. La realida d tiene nuevamente el esplendor de lo 
"~grado", de lo maravilloso. ¡Cuántas veces expresó el Führer ssta 
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sensación vivida! Es un milagro lo que ha ocurrido por nosotros ante 
nuestros ojos; el milagro de la fe ha creado el milagro de la reali­
dad ... Nuestra fe "política", nuestra fe en la vida de este mundo, es 
una creencia que va a lo eterno, a lo divino; es una fe que ha flore­
cido y ha brotado como llama de una ideología . . . 

Esta nueva fe nacional-socialista se coloca como soberana 
por sobre los documentos históric_os, reconocidos por la ciencia, y 
en los que la apologética cristiana funda la existencia y los derechos 
de la Iglesia. No hace el menor esfuerzo para ponerse científicamen• 
te a cubierto de esas pruebas; se declinan o se evitan con pocas 
modalidades generales de expresión. 

En efecto, escribe el "Schwarze Korps" del 4 de noviembre da 
1937, página 11: 

"Dado que las cosas están como lo he demostrado, es decir que 
estos inciertos documentos, en su gran mayoría falsos, estas "revela­
ciones divinas" han sido el fundamento deleznable de la fe cris­
tiana y de la Iglesia cristiana, no es sorprendente que su historia, no 
bien se apagó su primer fuego interior, unos cien años después de la 
muerte de Jesús, haya sido algo verdaderamente lastimero". 

En el número del 29 de junio de 1939, página 11, se dice: 
"Las formas mitológicas de la teoría cristiana se remontan en 

su enorme mayoría a las teorías de redención judío-preasiáticas de 
la época helénica. Notoria es la figura del mismo Redentor - consi­
derado teológicamente -, una imagen mítica muy complicada, sur­
gida sobre un fondo preasiático-babilónico, y luego refundida inde­
finidamente por el culto ario de Mithra". 

El contenido de la revelación cristiana, bajo la influencia de Ro­
senberg, es rechazado globalmente, como condicionado a ideas orien­
tales preasiáticas. Se propaga un vago panteísmo vital, que nada 
quiere saber de los conceptos de un Dios personal y creador, de su 
Juez del bien y del mal. 

Por la misma Casa Editora que publicó el "Mito" de Rosenberg, 
apareció también a comienzos del año 1938 un opúsculo 
"Ilusión o realidad - Ideas reveladas y fe mística", del Dr. M. Zie­
gler, director de los "Cuadernos mensuales nacional-socialistas". 

La publicación citada es un texto del material de enseñanza pa­
ra los Institutos de educación y los Campamentos preparatorios de 
las organiza ciones del Partido Nacional-socialista alemán del Trabajo, 
En su introducción, el Autor asegura: "En forma decisiva me importó 
solamente mostrar las premisas espirituales raciales y las adaptacio­
nes esenciales judaico-orientales de la Iglesia". La fe en la revela• 
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ción es, según él, un signo de los Orientales, y justamente una calidad 
naciente ae su uúeriondad, de su '"1nsubcienc10", de su "duplicidad 
y superfluidad", de su "derrumbe íntimo", de su "falta de ca­
pac,dad para la evolución y el orden··. De su "doble sensación 
de la vida y del mundo" llega el "hombre de la revelación 
ael desierto" a la idea de un .I.Jios personal. '"La conducta esencial 
de los orientales es una auscuitaci6n permanente, una contmuaaa 
espera de una redención, de una solucion de la doble tensión. J:,;sta 
conducta es el terreno fértil de la idea de la revelación oriental, co­
mo de la idea de conversión. Ella es la llave de todas las alucina­
ciones de la historia de la Iglesia y de las sectas. Esta espera de re­
dención y esta idea de revelación son la gran autosugestión de Tos 
onentales ... " 

t.1 memán, el germano, no cree en un Dios personal: "pues Dios 
no es para los germanos otra cosa que el concepto íntimo de toda 
vida, la misma energía vital en resumen ... " En completa y exclu­
yente oposición a esta fe germánica está la teología cristiana, la 
"frialdad sin contenido y el empecinamiento de una ideología del 
desprecio de la vida y de la desvalorización de la misma". El germa­
no desprecia "la dualidad orientalista de lo natural y sobre-natural" 
y rechaza por esta razón la doctrina de la gracia. La moralidad ale­
mana se determina solamente "por la obediencia a las leyes eternas 
de la vida"; no conoce más que un fundamento: el más fuerte ha de 
vencer, en una u otra manera, y el vencedor ha de dominar. Lógica 
mente se elimina la doctrina de la Iglesia acerca del pecado y de 
la redención, que demuestra únicamente "el origen judaico-oriental 
de la moral cristiana" y su "subordinación al espíritu del desierto, 
enemigo de la cultura ... " 

"Debemos acostumbramos de nuevo a la idea de que para los 
alemanes el apóstol de lo divino no ha de ser un sacerdote emplea­
do, sino solamente el combatiente: el combatiente que obedece a 
los mandámientos y a las leyes de la vida con sus 'obras y con el 
riesgo de su vida". 

Esencia del "neo-paganismo" 

En su número del 8 de junio de 1939, "Das Schwarze Korps", 
describe de la siguiente m a nera: le nueva "imagen de Dios" ger­
mánica: 

"Hace algún tiempo hemos estudiado minuciosamente la cues­
tión de qué dogmas de la confes ión cristiana hieren los sentimientos 
éticos y morales de la raza germánica y, por consiguiente, y de 
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acuerdo con lo establecido expresamente en el artículo XXIV del Pro­
grama del NSDAP, han de considerarse como inconciliables con laa 
concepciones racistas. . . Llegamos a la conclusión de que toda una 
sene oe conceptos cristianos son incompatibles con nuestras ideas . . . 

"¿Quién de nosotros - que tenga verdaderamente sentido de la 
sangre - no siente en lo más hondo de su alma una profunda y 
sing•.tlarmente persistente vergüenza al hallar de improviso en sus 
anctanzas por tierras de Alemania, una imagen del Crucificado fren­
te al panorama de cumbres nevadas de los Alpes o en medio del 
paisaJe majestuoso de la landa de Westfalia? 

"Los dioses de nuestros antepasados tenían otro aspecto. Eran 
hombres y empuñaban un arma, que simbolizaba lo típico de la ten­
dencia vital ingénita a nuestra raza: el hecho activo de la responsa­
bilidad para consigo mismo. 

" ¡Qué distintos de aquel pálido Crucificado, cuya actitud pasiva 
y cuyo aspecto acentuadamente lastimoso expresan humildad y ab­
negación extrema, cualidades opuestas a la tendencia básica heroi­
ca de nuestro concepto de la sangre! 

"Y ahora, si escuchamos con oído aguzado la voz de la sangre, 
reprodúcese en nosotros mismos todo el proceso histórico: la más 
inaudita de todas las privaciones h istóricas: el exterminio de todo 
cuanto era sagrado a nuestros antepasados. 

"La clara, pura y orgullosa creencia del hombre nórdico en la 
propia fuerza y en la infalibilidad de una actitud vital limpia y varo­
nil, fué destruída por los celosos precursores de una ideología extra­
ña, que predicaron a nuestro pueblo el terrible fantasma de la fe en 
el pecado. 

"Lo "ma lo", que en tiempos de nuestros a ntepasados arrostraba 
con a rma blanca nuestra buena y sana sangre, fué declarado fuerza 
poderosísima, aun en nosotros mismos. El "diablo", requisito impres­
cindible para la casta sacerdotal, codiciosa de dinero y de poder, hizo 
chasquear el látigo ensangrentado sobre un mundo difamado y hu­
millado, privado de s.us mejores fuerzas varoniles, y aún sobre nos 
otros mismos, • 

"¡Esto es, pues, lo que significa la transformación de la imagen 
de Dios!" 

La figura histórica de Jesucristo y su obra de redención son ex­
puesta s de manera errónea y desfigurada. Así, por e jemplo, en "Das 
Schwarze Korps", del 18 de noviembre de 1937, entre otras cosas, lee­
mos lo siguiente: 

"El dogma fuá inventado por unos Intelectuales megalómanos, 
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y la vida cristiana por Jesucristo. "Et homo factus est", y se hizo 
nombre; o esto: ··t;t logoa incarnatus est", y el legos, el Verbo, lo es­
puHua1, ia ioea, tomó ca rne humana: he aquí el punto cardinal de la 
a ocmna y la vida de Jesucristo. Pero los fariseos no comprendieron 
aquel proceso más que por la s palabras "ex Mm:ia Virgine", de la 
V agen Mana, que fueron añadidas por la Iglesia. 

"Y precisamente estas palabras hicieron que el aspecto del Cris­
tianismo prunmvo, aspecto que tiene mucho en común con el "paga­
nismo" y hasta se identifica con él, fuera eclipsado y eliminado su 
Úfüco momento creador" . 

.t.1 pecacto, el pecado original y el deseo de redención son des­
echados por antigermánicos. A este respecto, "Das Shwarze Korps" 
a e1 1::i de Jumo de 19:39 entre otras cosas, expresa: 

"Durante mil años, los apóstoles de una ideología extraña han 
predicado a nuestro pueblo que todos los conceptos que a lo largo 
oe casi diez mil a ños tenía por buenos y acertados, son erróneos y 
corrompidos. La idea del heroísmo, qhe para la mentalidad aria es 
el pumo cardinal y la base de toda valorización en lo ético, fué com­
bando y alterada por la doctrina clerical hasta convertirse en algo 
muy distinto, por ejemplo, el "héroe de la fe", cuya humildad y ab­
negación lo mueven a ofrecer la mejilla izquierda al que lo haya gol­
peado ya en la diestra . 

''En la Confesión General de Lutero se dice: "Yo, pobre y mísero 
pecador, te confieso todos m is pecados y malas obras que hayan 
provocado tu ira y por los que merezco tus penas temporales y eter­
nas. Siento profundo dolor y me arrepiento de ellos ... " 

'' ¿Por qué se exige a los cristianos una actitud tan humillante? 

"En los comienzos de la Edad Media, una casta sacerdotal, am­
biciosa de poder, para la realización de sus pretensiones políticas 
inventó el extraño dogma del pecado original, que hacía imprescin­
dible la persona de un Salvador que redimiera a los humanos de 
aquel pecado. 

"A nosotros, el concepto del pecado tal como lo defiende la dog­
mática, nos parece torcido y extraño. 

" Una acción mala, o aun perversa, no puede ser purgada exte­
riormente, por alguna gracia o por terceras personas, ni siquiera con 
la ayuda de un sacerdote, sino solamente por dentro, por la fuerza 
de un alma pura y de sentimientos limpios ... 

"Pero es necesario consignar el hecho de que todos los días y a 
todas horas, la psicosis del pecado propagada por el Cristianismo 
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continúa envenenando para toda la vida a centenares y millares de 
jóvenes alemanes. 

''No se cansan de inculcar a jóvenes rectos y honrados que, en 
el fondo, son unos malvados e irremediablemente perversos, motivo 
por el cual sólo la mano del sacerdote podna preservarles de la 
i:,erclición eterna. 

"Esta concepción no corresponde ya a las ideas de un Estado 
moderno. Del mismo modo que nuestros sentimientos religiosos no 
necesitan de mediador entre Dios y el hombre, y, por consiguiente, 
consideran al "teólogo", no como "sacerdote", smo como "cura de 
aunas", no se puede t0lerar en absoluto que un poder anónimo, y po­
htico, además, se interponga entre la responsabilidad del inctividuo 
ante sí mismo y la medida de los valores éticos ... 

"Dwante muchos siglos, la lglesia, valiéndose del concepto del 
pecado original, ha difamado y privado de sus derechos el cuerpo 
sano y sus manúestaciones vitales. 'lan nefanda inversión de la rea­
lidad es todo lo contrario del valor que los arios atribuyen a aque­
llas cosas ... 

"He aquí el resultado: en muchos casos el cristianismo llegó a 
ser algo así como una enfermedad del alma, que no solamente pa­
ralizaba todas sus fuerzas psíquicas natwales, sino que, a fuerza de 
privar al cuerpo de sus derechos, terminó por acobardar a gran 
número de varones alemanes". 

En el mismo periódico, el 7 de enero de ·1937 se leía: 
"Estamos convencidos de que cualquier moral decretada e im­

puesta al pueblo desde arriba es tan reprobable como aquella hi­
pocresía que, - por ejemplo, mediante el sigilo sacramental, - se 
aprovecha de los errores humanos más natwales para la domina­
ción política de personas intelectualmente inferiores. 

"El abstruso dogma del pecado original, que exige, necesaria­
mente una redención, la caída del primer hombre y el concepto del 
pecado en general, tal como lo enseña la Iglesia - con premio y 
castigo en el más allá -, para el individuo de raza nórdica son into­
lerables, por ser inconciliables con la ideología heroica de nuestra 
sangre. 

"Por encima de todas las disensiones confesionales - a más 
no pueden llegar en la Alemania de hoy las discusiones sobre proble­
mas religiosos -, para nosotros está el hecho incontrovertible de 
que lo que más importancia tiene para el porvenir de nuestro pueblo 
es que la religión, como servidora del Estado, cree nuevas formas 
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espirituales adecuadas para concurrir a la realización del ideal de 
vida heroica de nuestra raza". 

Desde luego, el dogma de la Justicia Divina, que recompensa y 
castiga, y el de la vida eterna después de la muerte, no pueden con­
ciliarse con el materialismo biológico del nacional-socialismo, razón 
por la cua l, los conceptos de la otra vida que no concuerdan con este 
sistema, son pasados por alto. 

En un artículo publicado en "Der SA-Mann" del 14 de agosto de 
1937, e ilustrado con una caricatura, se á1ce que el infierno s irve para 
"asustar a las mujeres viejas y a los niños'. 

"Das Schwarze Korps" del 22 de junio de 1939, dedica un artículo 
a la "eternidad ajena a la raza", en el cual se ridiculiza y se desecha 
la fe ca tólica en la vida eterna: 

"Instintivamente, la promesa del "seno de Abraham" era consi­
derada cosa poco agradable, y el canto de aleluyas con acompaña­
miento de arpa, prolongado hasta el día del Juicio final, no a traía ni 
aún a las personas aficionadas a la música. Eso quiere decir, que en el 
mito jud o-cristiano de la otra vida, el aspecto positivo de la eterni­
dad no estaba suficientemente desarrollado, ni en lo poético ni en lo 
intelectual, como para destruir los conceptos propios de la raza. 

"Por el contrario, estos se opusieron tenazmente a la dogmática de 
la época judeo - alejandrina, de que habría una resurrección de la 
carne y , por consiguiente, una vida eterna del individuo psico-físico. 

"Esta prolongación artificiosa de la existencia humana más allá 
de la muerte, era siempre considerada por el hombre nórdico como 
un desafío a la Naturaleza. Por que, después de todo, el alma hu­
mana se ha lla demasiado sujeta a las transformaciones del cuerpo 
al que pertenece, para que sea posible, una vez terminado el ciclo 
evolutivo natural de juventud, madurez y ancianidad, que toda la 
evolución quede de repente en un estado de paralización perpetua, 
y además, en forma extemporáneamente rejuvenecida. 

"Si fuera estudiado hasta en sus consecuencia s últimas, en ese 
estado se descubriría a lgo indeciblemente repugnante, por el hecho 
mismo de no estar comprendido en la mutación ni, por ende, en la 
evolución hacia formas superiores . 

"Sin embargo, toda vez que la teología cristiana era incapaz 
de volve r a suprimir la eternización del individuo, que había creado, 
- por descuido, podríamos decir - con fantasía poco menos que 
truculenta, ideó un polo opuesto - y poco atrayente - a la bien­
aventuranza: el infierno, cuyos horrores, descritos con todo detalle 
- diablos peludos, que tenían cuernos y pezuñas, atormentaban a 
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los pecadores más o menos grandes con tridentes calentados al rojo, 
los ablandaban en aceite hirviendo o los asaban, los freían y les 
hacían sufrir de todas las maneras imaginables, - no servían más 
que para conseguir que los "fieles" siguieran sirviendo los deseos 
de dominio de la casta sacerdotal. 

"En tal forma, los horrores del infierno servían para dirigir a 
los fieles con mucha mayor insistencia al poco atractivo cielo, en 
todo lo cual, como acabamos de ver, no faltaban consideraciones 
de carácter comercial; una maniobra que, como tal, involucra un 
ocultamiento extraordinariamente hábil de la verdadera finalidad 
de la teología cristiana. 

"En los albores de la Edad Media, a ella le importaba, más 
que nada, infundir verdaderas angustias mortales a los pueblos 
nórdicos, incluso al alemán. El que ha vivido con decoro y decencia 
no debe morir temblando de miedo, y todos esos accesorios con 
que los teólogos, duchos en negocios, rodean el sencillo y natural 
fenómeno de la muerte, a menudo causan verdadera repugnancia 
a los alemanes de sentimientos sanos". 

En su número del 18 de noviembre de 1937, el mismo periódico 
vuelve a expresarse en términos parecidos: 

"Teniendo confianza en la vida, no tememos la muerte. Consi­
derando que el sentido de la vida está en ella mirona y no en el 
más allá, permanecemos indiferentes a la perspectiva de penas o 
bienaventuranzas eternas. A nosotros nos basta con la serena cer­
tidumbre de seguir viviendo en la sangre de nuestros hijos, en la 
conciencia de nuestros camaradas y, tal vez, hasta en la memoria 
de todo el pueblo. Para conseguir tal gloria y tal honor, entendemos 
que vale la pena sacrificar la vida sin vacilaciones y con alegría". 

¿ Qué más pruebas? 
Esta moral y esta ideología, construídas contra los sentimientos 

y anhelos más profundos de la naturaleza humana, han de tener 
consecuencias terribles. ¡Quiera Dios que el pueblo alemán no se 
resienta de ellas! 
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CONCLUSION 

Resumiendo nuestras expos1c1ones documentadas acerca de la 
persecución contra la Iglesia, diremos que el proceder del nacional­
~ocialismo acusa dos rasgos característicos: primero, el modo es­
pantosamente sistemático y metódico con que sostiene la lucha con­
tra la Iglesia; segundo, el disimulo, casi magistral, de la persecu­
ción antirreligiosa. 

La persecución contra la Iglesia en el Tercer Reich no es una 
lucha parcial contra la Iglesia. El nacional• socialismo amenaza ex­
terminar al Cristianismo y a la Iglesia, en todos sus aspectos y mani­
festaciones vitales. Los ataques no van dirigidos contra tal o cual 
aspecto de la religión cristiana, · como ser, por ejemplo, los vínculos 
supranacionales con Roma, algún dogma o la moral de la Iglesia; 
a diferencia de las persecuciones desencadenadas contra la Iglesia 
en épocas anteriores, el nacional - socialismo tampoco pretende úni­
camente reducir la influencia de la Iglesia en la vida pública, y 
destruir sus posiciones, antes tan firmes, en los terrenos de la es­
cuela, de la prensa, de la educación, etcétera. Por grande que haya 
sido la disposición de negociar y de transigir, no se consiguió sa­
tisfacer o, por lo menos, moderar las pretensiones nacional • socia­
listas; ninguna concesión hecha por la Iglesia fué seguida ni si­
quiera por una tregua en la lucha despiadada; ninguna conquista 
de una posición, por muy importante que fuera, hizo desistir al na­
cional · socialismo de atacar, con la misma inexorabilidad, su pró­
ximo objetivo. No; el fin del nacional· socialismo es la destrucción 
y el exterminio completo del Crisüanismo. Se ataca hasta los úl­
timos usos y símbolos religiosos, hasta el pensamiento religioso y 
hasta la conciencia cristianamente formada del individuo. 

El odio increíble que el nacional• socialismo profesa a la Igle­
sia, queda evidenciado, sobre todo, por el sistema con que aquél 
sostiene la lucha. Sin exagerar, cabe decir, que se trata de una 
verdadera estrategia. Se trata de conquistar 'al Cristianismo y a la 
Iglesia, del mismo modo que se ocupa una plaza fuerte enemiga. 
En la actualidad, hasta el observador más superficial se ve obligado 
a reconocer que, en los primeros años, el nacional· socialismo pro­
cur6 apoderarse de las posiciones más importantes. Al principio, en 
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todos los cargos importantes se reemplaza a los funcionarios de sen­
timientos cristianos p or otros "de confianza", es decir, que "no es­
tén vinculados conÍesiona lmente". Luego, el naciona l- socia lismo 
se adueña de los medios más a ptos para la formación de la opi­
nión pública , en especial de la prensa. Después, monopoliza todo 
el complejo mecanismo de la educación, reservá ndose con ello 
para él solo la posibilidad de forma r la generación futura. Agré­
guese a ello el em pleo de la totalidad de recursos de que disp one 
un moderno .Esta do civilizado y, p or añadidura, " totalitario". El na­
cional - socia lismo, no sólo recurre a las leyes y decretos, sino tam­
bién a la creación de a mbiente , a la difamación, a la desorienta ­
ción, al terror y a la presión económica, e n suma, a todos los me­
dios por lor;; que se puede e jercer influencia sobre las p ersonas . 

El segundo rasgo de la persecución contra la Iglesia en el 
Tercer Reich, lo constituyen su disimulo y su fa lsedad magistrales. 
A pesar de que los terribles estragos producidos por las medidas 
adoptadas por el na cional - socialis.mo contra la Iglesia , p onen cla­
ramente de manifiesto la verda d de los hechos, el nacional - socia­
lismo, después de siete años de metódica lucha a ntirreligiosa, to­
davía juzga conveniente disimula r las medida s tomada s contra la 
Iglesia y hacerlas efectivas bajo rótulos distintos . Después de haber 
detenido y encarcela do a centenares de sacerdotes católicos por el 
"delito" de enseñar la doc trina ca tólica íntegra, en todos los casos 
de detenciones de sacerdotes el na cional - socialismo todavía de­
cla ra que a quella s medida s se practica n en razón de "ataques 
inauditos contra el Gobierno a ctual" y por "intervenciones ilícitas 
en el terreno político". Destruída y a tod a la prensa ca tóli,ca, e l na­
cional - socialismo a duce todavía "ataques a levosos contra el Ter­
cer Reich" para proceder contra a lgún pequeño periódico domini­
cal. Después de suprimir, astuta y brutalmente, v iolentando la vo­
luntad de los pa dres, la s antes ta n fre cuentada s escuelas conven­
tuales y todas la s confesiona les , últimamente ha llegado a reco­
mendar a los padres que no dejen a sistir a s us hijos a la instrucción 
religiosa de catecúmenos , orga nizada por la Iglesia, ni fes permi­
ta n prepararse para la primera comunión, "no, d esde luego, por 
abrigar intenciom:s hostiles a la relig ión, sino p orque en a quellos 
cursos se hace prop a ga nda contra el Esta do". Y si a los empl~a dos 
que todavía en el verano de 1939 tomaron parte en las procesiones 
de Corpus Christi, se les amenaza con exonerarlos, claro está que 
el nacional- socialismo formula i:sta conminación p or h aber "des­
cubierto" que aquellas procesiones no son m á s que manifestaciones 
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de "catolicismo político". Aunque el nacional - socialismo ha violado 
un millón de veces el Concordato celebrado con la Santa Sede en 
el año 1933, se cuida muy bien de denunciarlo. En los momentos 
actuales, el nacional-socialismo procura ocultar sus verdaderos desig­
nios y todavía protesta indignado contra la acusación de ser enemigo 
de la Iglesia (Véase, por ejemplo, "Das Schwarze Korps" del 19 de ene­
ro de 1939, editorial titulado Respuesta al Vaticano, así como e l número 
9 de febrero de 1939, del mismo periódico, pág. 8 y siguientes). Todavía 
suele basarse en tópicos y frases trilladas, con el objeto de tergiversar 
hechos notorios. "Se trata de rechazar el catolicismo político", dice: 
"no son más que abusos aislados cometidos por empleados subal­
ternos", "se trata de dificultades de las que siempre surgen en épo­
cas de transición, y que desaparecerán cuando se normalicen las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado", etcétera. 

No; no son sacerdotes politiqueros los que en el Tercer Reich 
son "reducidos a su esfera religiosa", sino que es la Iglesia misma 
la que está siendo perseguida en todas sus manifestaciones vitales, 
en la esfera íntima de la cura de a lmas y de lo religioso. No; no 
se trata de hechos aislados y reunidos a duras penas, sirn;_> de ata­
ques a la Iglesia realizados con método y sistema. No; no..,son fun­
cionarios subalternos los que acosan a la Iglesia, sino que el Par­
tido en masa y todos los recursos del Estado son movilizados para 
la lucha contra la iglesia. No; no se trata de manifestaciones fu­
gaces de una época de transición, sino de una lucha de exterminio 
librada contra la Iglesia, y que se basa en la ideología nacional­
:::ocia lista. Por ello, es necesario que todas las personas sensatas 
contribuyan a propagar la verda d acerca de la situación eclesiás­
tico - política en el Tercer Reich. 

Las preguntas tantas veces formuladas: "¿Cuál es la causa de 
la luch a del nacional- socialismo contra la Iglesia?", y "¿acaso la 
persecución anticristiana es, sólo, una táctica?_" quedan contestadas 
con el enunciado siguiente: La lucha contra la Iglesia tiene sus raí­
ces en el carácter mismo del sistema nacional - socialista. 

Al reunir y estudiar los documentos presentados en el presente 
libro, hemos hallado siempre una capa más profunda y más res­
ponsable: Detrás del Estado está el Partido, y el Partido - con to­
dos sus organismos, su literatura y sus cursos de formación - se 
basa en la propia ideología pagana, como entendemos haber ex­
puesto en la última parte de este libro-. 
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Aquí está la causa y el fundamento básico de la persecución: 
El nacional - socialismo es una ideología "absolutista", que pre­
tende, sin miramientos de ninguna especie, obtener para sí el so­
metimiento de todos los a spectos de la vida, de todas las activida­
des vitales, incluso de lo personal, de lo más íntimo del individuo. 
De ahí que, automáticamente, sea el polo opuesto y el enemigo 
mortal de la verdadera religión. 

Es posible que muchos de los que pertenecen a la llamada 
"élite" de jefes, sólo consideren el matiz religioso de su propio 
sistema como una concesión a las masas, por el atractivo que 
pueda ofrecerles. Pero es un hecho positivo que cualquier base de 
conciliación entre el nacional-socialismo y el Cristianismo, sólo 
podrá ser discutida cuando el nacional - socialismo abandone su 
pretensión absoluta. 

Cuando deje de ser "totalitario". 
Cuando su Dios se subordine al de los cristianos. 
En suma: cuando deje de ser lo que es. 

F l N 



APENDICE 

Concordato entre la Santa Sede 

y el Reich Alemán 

Su Santidad Pío Papa XI y el Presidente del Reich alemán, am. 
madoa por el común deseo de estrechar y fomantar las relaciones 
amistosas existentes entre la Santa Sede y el Reich alemán, y con el 
deseo de establecer un arreglo definitivo y satisfactorio para am­
bas partes contratantes, en lo que se refiere a las relaciones entre 
la Iglesia Católica y el Estado en todo el territorio del Reich alemán, 
han resuelto hacer un convenio solemne, que completará los Concor­
datos concertados con varios Estados de Alemania y asegurará que 
también en los restantes las cuestiones respectivas sean tratadas 
con igualdad de principios. 

Con este propósito, han nombrado plenipotenciarios: 
Su Santidad Pío Papa XI al Secretario de Estado, Su Eminen­

cia el Reverendísimo señor Cardenal Eugenio Pacelli, y el señor 
Presidente del Reich alemán, al señor Francisco von Papen, Vice­
canciller del Reich alemán, quienes, después de intarcambiar sus 
credenciales y encontrarlas en forma buena y debida, acordaron 
los siguientes artículos: 

Artículo 1 

El Reich alemán garantiza la libertad de profesar y practicar 
públicamente la religión católica. 

Reconoce a la Iglesia Católica el derecho de arreglar y admi­
nistrar sus asuntos independientemente, dentro de los límites de la 
ley q_ue rige para todos, y de promulgar, en los límites de sus facul­
tades, leyes y decretos obligatorios para sus miembros . 

Artículo 2 

Los Concordatos concertados con Baviera 0924), Prusia (1929) 
y Baden (1932) siguen en vigor, y los derechos y libertades recono­
cidos en ellos a la Iglesia Católica para los respectivos territorios, 
serán respetados sin modificaciones. En cuanto a los demás Eatados, 
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habrá de regir la totalidad de los acuerdos estipulados en el pre­
sente Concordato. Estos serán obligatorios también para los tres 
Estados arriba mencionados, en cuanto se refieren a materias no re­
glamentadas en los Concordatos con dichos Estados, o en cuanto com­
pletan los arreglos anteriores. 

En lo sucesivo, la conclusión de Concordatos con los Estados que 
componen el Reich no se efectuará sino con el consentimiento del 
gobierno del Reich. 

Artículo 3 

Con el objeto de fomentar las buenas relaciones entre la San­
ta Sede y el Reich alemán, residirán, como hasta ahora, un Nuncio 
Apostólico en la capital del Reich a lemán, y un Embajador del 
Reich alemán ante la Santa Sede. 

Artículo 4 

La Santa Sede gozará de plena libertad para su comunicac1on 
y su correspondencia con los Obispos, el clero y los demás miem­
bros de la Iglesia Católica en Alemania. Lo propio vale para los 
Obispos y otras autoridades diocesanas en lo que se refiere a su 
trato con los fieles en todos los asuntos relacionados con su car­
go pastoral. 

Mandatos, decretos, cartas pastorales, publicaciones diocesa­
nas oficia les y otras disposiciones relativas a la dirección espiri­
tual de los fieles que fueren tomadas por las autoridades eclesiás­
ticas en los límites de sus facultades (artículo 1, inciso 2), pueden 
ser publicados sin res tricciones y puestos en conocimiento de los 
fieles en las formas acostumbradas . 

Artículo 5 

En ejerc1c10 de sus funciones pastorales , los sacerdotes goza­
rán de la protección del Estado, del mismo modo que los funcio­
narios públicos . El Esta do procederá contra insultos d e sus perso­
nas o de su condición de sacerdotes, así como contra impedimentos 
de sus funciones, conforme a la legislación general del Estado, y 
concederá protección por parte de las a utoridades, si fuera nece-
sario . 

Artículo 6 

Los clérigos y religiosos quedarán exentos de la obligación de 
desempeñar cargos públicos o funciones que, según loi. preceptos 
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del Derecho Canónico, sean incompatibles con los estados sacerdotal 
y religioso, respectivamente; esto se refiere en especial a los cargos 
de juez lego, jurado y miembro de la administración de impuestos 
o de un tribunal de hacienda. 

Artículo 7 

Para que un eclesiástico pueda aceptar un empleo o cargo pú­
blico en una corporación administrativa dependiente del Estado, 
se requiere el Nihil obstat del Ordinaño diocesano del eclesiástico 
y el del Ordinario en cuya jurisdicción tiene su asentamiento la cor­
poración administrativa. El Nihil obstat es revocable en cualquier 
momento por fundadas razones de interés eclesiástico. 

Artículo 8 

Los emolumentos de los eclesiásticos quedarán exentos de 
impuestos del mismo modo que los sueldos de los empleados del 
Reich y de los Estados que lo componen. 

Artículo 9 

Las autoridades judiciales u otras no podrán pedir a los sacerdo­
tes informes sobre hechos que les hayan sido confesados en ejerci­
cio de su cargo pastoral y que, por consiguiente, están comprendi­
dos en el deber del sigilo sacramental. 

Artículo 10 

El uso de vestidura sacerdotal o de hábitos por parte de legos, 
sacerdotes o religiosos a quienes tal uso está prohibido por di~posi­
ción definitiva y válida de la autoridad eclesiástica competente y 
que haya sido notificada a las autoridades civiles, será penado por 
parte de las autoridades civiles en la misma medida que el abuso 
del uniforme militar. 

Artículo 11 

La actual organización y circunscripción diocesanas de la Igle­
sia Católica en Alemania, seguirán como hasta ahora. La creación 
de un nuevo obispado o de una nueva provincia eclesiástica, u 
otras alteraciones de la circunscripción diocesana, que parecieren 
necesarias en lo sucesivo, quedarán reservadas, en cuanto se tra­
ta de creaciones dentro de las fronteras de un Estado de Alemania, 
a un convenio con el gobierno del respectivo Estado. 
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Tratándose de creación o alteración que sobrepase las fronteraa 
de un Estado alemán, se acordará lo necesario con el gobierno del 
Reich, que se hará cargo de obtener el consentimiento de los respec­
tivos gobiernos. Se procederá por analogía al tratarse de la creación 
o modificación de provincias eclesiásticas, en el caso de resultar 
afectados varios Estados de Alemania. Las estipulaciones precedentes 
no se aplicarán en los casos de demarcación de nuevos límites 
eclesiásticos por la sola razón de la dirección pastoral local. 

En el caso de eventuales reorganizaciones dentro del territorio 
del Reich alemán, el gobierno se pondrá de acuerdo con la Santa 
Sede acerca de la nueva reglamentación de la organización y cir• 
cunscripción díocesanas. 

Artículo 12 

Salvo lo estipulado en el artículo 11, pueden crearse y trans­
formarse libremente cargos eclesiásticos, con tal que no se soliciten 
subvenciones por parte del gobierno. La cooperación del Estado a 
la creación y transformación de parroquías, se regirá por nor­
mas a establecerse de acuerdo con los Ordinarios respectivos, y el 
gobierno del Reich se valdrá de su influencia ante los gobiernos 
de los Estados para que aquéllas resulten lo más uniformes posible. 

Artículo 13 

Las parroquias, organizaciones parroquiales y diocesanas, se­
des episcopales, obispados, capítulos, órdenes, congregaciones re­
ligiosas, así como instituciones, fundaciones y bienes de la Iglesia 
Católica administrados por órganos eclesiásticos, tienen u obtie­
nen personería jurídica para el territorio del Reich de acuerdo 
con los preceptos generales del Derecho público. Conservarán su 
carácter de corporaciones administrativas las que lo tenían; las 
demás pueden obtener los mismos derechos de acuerdo a las leyea 
gue rigen para todos. 

Artículo 14 

La Iglesia tiene en principio el derecho de proveer libremente 
todos los cargos y beneficios eclesiásticos sin intervención del Es­
tado o de las autoridades civiles, en todos los casos en que no rija 
lo estipulado en los Concordatos mencionados en el artículo 2. En 
cuanto a la provisión de sedes episcopales, lo convenido para la 
sede metropolitana de la provincia aclesiástica del Allo Rin, Fri· 
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burgo, será aplicado, correspondientemente, a los dos obispados 
sufragáneos de Rottenburg y de Maguncia, así • como al obispado 
de Meissen. Lo mismo rige para los dos obispados sufragáneos ci­
tados en primer lugar, en lo que se refiere a la provisión de car­
gos capitulares y a la reglamentación del derecho de patronato. 

Además, existe acuerdo scbre los siguientes puntos: 
Primero. Los eclesiásticos católicos que en Alemania desempeñan 

un cargo pastoral o funciones de director espiritual o de maeatro, 
deben: 
a) Ser súbditos alemanes . 
b) Tener grado de bachiller, que les autorice para cursar n­

tudios en un establecimiento de estudios superiores en Ale­
mania, y 

e) Haber cursado durante tres años, cuando menos, estudios de 
filosofía y teología en una universidad alemana, en un se­
minario teológico académico de Alemania o en un Instituto 
Pontificio en Roma. 

Segundo. La bula relativa al nombramiento de Arzobispos, de un 
coadjutor cum jure successionis o de un praelatus nullius, sólo 
será extendida cuando el nombre del designado haya sido 
participado al gobernador del Reich en el respectivo Estado, 
y cuando esté comprobado que no se hace objeto al designado 
de objeciones de carácter político general. 
En el caso de acuerdo entre la Iglesia y el Estado, se puede 

prescindir de los requisitos especificados en el inciso 2, número 1, 
a, by c. 

Artículo 15 

Las Ordenes y Congregaciones religiosas no quedarán someti­
das a restricciones especiales por parte del Estado, en lo que se re­
fiere a fundación, asentamiento, número y - salvo lo estipulado en 
artículo 159, inciso 2 - condición de sus miembros, actividades rela­
tivas a la cura de almas, la enseñanza, la asistencia a los enfermos, 
las obras caritativas, el arreglo de sus a suntos y la administración 
de sus bienes. 

Los Superiores de Ordenes religiosas que tienen su sede en 
el territorio del Reich alemán deben ser súbditos alemanes. Los Su­
periores de provincias de Ordenes religiosas que tienen su sede 
fuera del territorio del Reich alemán, aunque no sean súbditos ale­
manes tienen el derecho de visitar sus establecimientos situadoa en 
Alemania. 
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La Santa Sede procurará que la organización provincial de las 
instituciones de Ordenes situadas en el territorio del Reich alemán, 
sea de tal suerte que las instituciones alemanas no dependan de Su­
periores provinciales extranjeros. Se admiten excepciones de acuer­
do con el gobierno del Reich, especialmente en los casos en que 
por el escaso número de instituciones parezca inconveniente la crea­
ción de una provincia alemana, o en que haya motivos especiales 
para dejar subsistir una organización provincial histórica u objetiva­
mente probada. 

Artículo 16 

Antes de tomar posesión de sus diócesis respectivas, los Obispos 
prestarán juramento ante el gobernador del Reich en el respectivo 
Estado o el pres idente del Reich, pronunciando la siguiente fórmula: 

"Ante Dios y por los Sagrados Evangelios , juro y prometo, tal 
como es deber de Obispo, ser fiel al Reich alemán y al Estado de . .. 
Juro y prometo acatar el gobierno constitucional y hacerlo acatar 
por mi clero. Velando, como es mi deber, por el bienestar y los in­
tereses del Reich alemán, procuraré en ejercicio de mi cargo es­
piritual, prevenir cualquier perjuicio que pudiere amenazarlo". 

Artículo 17 

La propiedad y otros derechos que las corporaciones adminis­
trativas, instituciones, fundaciones y organizaciones de la Iglesia 
Católica tienen sobre sus bienes, serán garantizados de acuerdo 
con las leyes generales vigentes en Alemania. 

Por ningún motivo pueden demolerse edificios destinados al cul­
to divino, salvo los casos en que haya un previo acuerdo con la au­
toridad eclesiástica competente. 

Artículo 18 

En el caso de capitalizarse las rentas que el gobie!"no paga a 
la Iglesia Católica de acuerdo a leyes, contratos o títulos jurídicos 
especiales, se concertará con debida anticipación, antes de fijarse 
las norm'ls para la capitalización, un acuerdo entre la Santa Sede 
y el Reich. 

Entre los títulos jurídicos especiales, figura también la costum­
bre fundada en el derecho. 

La capitalización ha de garantizar a los que tienen derecho a 
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ella una compensación equitativa por la supresión de los subsidios 
que el gobierno pagara hasta la fecha. 

Artículo 19 

Las Facultades de teología católica de las universidades nacio­
nales seguirán funcionando . En cuanto a sus rel,1ciones con la s au­
toridades eclesiásticas, rigen las condiciones estipuladas en los res­
pectivos Concordatos y protocolos finales, teniéndose en considera­
ción las prescripciones eclesiásticas respectivas. El gobierno del 
Reich procurará a segurar para todas las Facultades católicas de 
Alema nia, una práctica uniforme y conforme a la totalidad de las 
disposiciones respectivas . 

Artículo 20 

La Iglesia tiene el derecho, en los casos en que no se haya 
establecido lo contrario, de fundar para la formación de su clero, 
academias filosóficas y teológicas que dependan exclusivamente de 
la s autoridades eclesiásticas, a no ser que se .soliciten s:ubvenciones 
del gobierno. 

La fundación, dirección y administración de los seminarios con­
ciliares y pensionados religiosos estará a cargo, exclusivamente de 
las autoridades eclesiásticas, dentro de los límites de la ley que rige 
para todos. 

Artículo 21 

La instrucción religiosa católica en las escuela s de primera en­
señanza, profesionales, colegios nacionales y universidades, es asig­
natura regular y se impartirá de acuerdo con los principios de la 
Iglesia Católica. En la enseñanza religiosa se dedicará especial 
atención a la educación hacia los sentimientos de los deberes pa­
triótico, cívico y social, conforme con el espíritu de la fe y moral 
cristianas, ta l como se hará en todas las demás asignaturas. La ma• 
teria y la selección de textos para la enseñanza religiosa se fijarán 
de acuerdo con las autoridades eclesiásticas superiores. Estas ten• 
drán la facultad de inspeccionar, de acuerdo con la s autoridades 
escolares, la instrucción religiosa de los alumnos, e n conformidad 
con la doctrina y las exigencias de la Iglesia. 

Artículo 22 

Al darse empleo a un profesor de religión cat6llca, habrá acuet-
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do entre el Obispo y el gobierno del respectivo Estado. Los profesores 
que el Obispo haya declarado ineptos para continuar en la ense­
ñanza religiosa, sea por su enseñanza, o sea por su conducta mo­
ral, no pueden emplearse como profesores de religión mientras sub­
sista tal impedimento. 

Artículo 23 

Quedan garantizadas la conservación y fundación de escuelas 
confesionales católicas. En todos los municipios en que los padres 
o tutores lo solicitaren, serán instaladas escuelas católicas de pri­
mera enseñanza si el número de alumnos hace presumir el funcio­
namiento ordenado de la escuela, de acuerdo con la reglamentación 
pública, y tomándose en debida consideración la organización es­
colar local. 

Artículo 24 

En todas las escuelas católicas de primera enseñanza sólo se­
rán empleados profesores que sean miembros de la Iglesia Católica 
y de quienes se tenga la seguridad de que cumplen con los requisitos 
especiales de la escuela confesional católica. 

En los límites de la formación general de profesores, serán crea­
das instituciones que garanticen la formación de profesores ~atóli­
cos conforme a los requisitos especiales de la escuela confe3ional 
católica. 

Artículo 25 

Las Ordenes y Congregaciones religiosas están autorizadas, en 
los límites de las leyes generales y disposiciones legales, para fundar 
y dirigir escuelas particulares. Estas escuelas particulares dan los 
mismos diplomas que las naciona les, con tal que cumplan las presJ 
cripciones relativas al programa que rigen para las nombradas en 
último lugar. 

Para los miembros de Ordenes o Congregaciones religiosas rigen 
las condiciones generales en lo que se refiere a la admisión al profe­
sorado y al empleo en escuelas de primera enseñanza, colegios na­
cionalee y universidades. 

Artículo 26 

Salvo un arreglo general, en fecha posterior, de las cuesttonea 
relacionadas con el derecho matrimonial, hay acuerdo sobre que la 
bandición nupcial pueda preceder al matrimonio civil no s6lo en el 



EL CRISTIANISMO EN EL TERCER REICH 675 

caso de enfermedad grave del novio o de la novia que no permita 
dilación, sino también en el de grave emergencia moral, que deba 
ser confirmada por la autoridad' episcopal competente. En tales casos, 
el cura párroco está obligado a avisar inmediatamente al registro 
civil. 

Artículo 27 

A la fuerza armada se le concede una cura de almas aparte 
para sus oficiales, empleados y soldados, así como para las familia.1 
de ellos. 

La dirección de la cura pastoral castrense incumbe al Capellán 
Mayor .del ejército. Su nombramiento eclesiástico corresponde a 
la Santa Sede, que previamente se consultará con el gobierno del 
Reich para designar, de acuerdo con él, a la persona indicada. 

El Capellán Mayor del ejército es la autoridad eclesiástica que, 
previa consulta a las autoridades civiles competentes, nombra a 
los capellanes y demás clérigos castrenses. Sólo puede nombrar a los 
eclesiásticos que hayan obtenido de los Obispos de sus diócesis res­
pectivas permiso de ejercer la cura espiritual castrense, así como un 
certificado de idoneidad. Los capellanes militares tienen derechos pa­
rroquiales respecto de las tropas y miembros del ejército que se hallan 
bajo su dirección espiritual. 

Más disposiciones relativas a la organización de la cura espiri­
tual castrense, se darán a conocer en un Breve apostólico. El arreglo 
de los asuntos relativos al derecho administrativo, estará a cargo del 
gobierno del Reich. 

Artículo 28 

:En los hospitales, establecimientos penales y otros, sostenidos 
con medios del fisco, la Iglesia será admitida, en los límites de los 
reglamentos generales, para visitas cuyo objeto es la asistencia es­
piritual, así como para la celebración de oficios divinos. Si en tales 
establecimientos fuere establecido un servicio esoiritual reqular, sien­
do empleados para tal fin eclesiásticos en condición de empleados da 
Estado o funcionarios públicos de otra categoría, esta provisión de 
empleos se hará de acuerdo con la autoridad eclesiástica superior. 

Artículo 29 

Los residentes católicos en Alemania que pertenecen a una mtno­
ría nacional no-alemana no serán menos favorecidos respecto al usa 
dij su lengua materna en los oficios divinos, enseñanza religiosa y 
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asociaciones eclesiásticas, de lo que corresponde a la situación de 
hecho y derecho de los individuos de origen y habla alemanes que 
residen en el respectivo país extranjero. 

Artículo 30 

Los domingos y fiestas de precepto, en las iglesias catedrales, 
parx'oquiales y conventuales del Reich alemán, será rezada inme­
diatamente después del oficio divino principal, de acuerdo con los 
preceptos de la liturgia, una roga tiva por el bienestar del Reich y 
el pueblo alemán . 

• Artículo 31 

Las organizaciones y asociaciones católicas que persiguen exclu­
sivamente fines religiosos, culturales y caritativos, y como tales están 
sometidas a las autoridades eclesiásticas, serán protegidas en sus 
instituciones y sus actividades. 

Las organizaciones católicas que, además de fines religiosos, 
culturales o caritativos, persiguen también otros, entre ellos sociales 
o gremiales, han de gozar, salvo una eventual incorporación a or­
ganizaciones del Estado, de la protección del artículo 31, inciso 1, con 
tal de dar seguridades de que desarrollan sus actividades fuera de 
cualquier partido político. 

La comprobación de las organizaciónes y asociaciones a que se 
han de aplicar las disposiciones de este artículo, se hará de común 
acuerdo entre el gobierno del Reich y el Episcopado alemán. 

En cuanto el Reich y los Esiados patrocinen organizaciones juve­
niles deportivas o de otro carácter, se procurará que sus miembros 
puedan cumplir con sus deberes para con la Iglesia los domingos y 
fiestas, y que no sean obligados a nada que sea incompatible con sus 
convicciones y deberes religiosos y morales. 

Artículo 32 

Con motivo de la situación particular existente en Alemania, y 
teniendo en cuenta las seguridades, creadas por lo estipulado en el 
presente Concordato, de una legislación que garantiza los derecho. 
y libertades de la Iglesia Ca tólica en el Reich y sus Estados, la Santa 
Sede dictará disposiciones por las que quede prohibido al clero secu­
lar y regular inscribirse en partidos políticos y desarrollar activi­
dades en éstos. 
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Artículo 33 
Las materias relativas a personas o cosas eclesiásticas que no 

han sido tornadas en consideración en los artículos precedentes, se­
rán tratadas, en el terreno eclesiástico, con arreglo al derecho canó­
nico vigente. 

Si en lo sucesivo hubiere disparidad de criterios acerca de la in­
terpretación o aplicación de una disposición del presente Concordato, 
la Santa Sede y el Reich aiemán, de común acuerdo, llegarán a una 
solución amistosa. 

Artículo 34 
El presente Concordato, cuyo texto vale tanto en alemán como 

en italiano, ha de ser ratificado, y los documentos de ratificación han 
de ser intercambiados lo antes posible. El Concordato entra en vigor 

En fe de lo cual los plenipotenciarios han firmado, este Concor­
el día del intercambio. 
dato: . -., . -~ rc::.i-:;:-w,r 

Hecho y firmado por duplicado en la Ciudad del Vaticano, el 20 
de julio de 1933. 

(Fdo.): Eugenio Cardlnale PacellL 
Franz von Papen. 

PROTOCOLO FIN AL 

Al firmarse el día de hoy el Concordato convenido entre la Santa 
Sede y el Reich alemán, los plenipotenciarios firmantes han hecho, 
de conformidad, las siguientes declaraciones, que pasan a formar 
parte integrante del Concordato mismo. 

(Artículo 3) 

El Nuncio Apostólico ante el Reich alemán, es, de acuerdo con el 
cambio de notas, del 11 y 27 de marzo de 1930, entre la Nunciatura 
Apostólica de Berlín y el Ministerio de Relaciones Exteriores, el de­
cano del Cuerpo Diplomático allí acreditado. 

(Artículo 13) 

Hay acuerdo sobre que queda garantizado el derecho de la Igle­
sia de cobrar impuestos. 

(Artículo 14, inciso 2) 

Hay acuerdo sobre que, en el caso de haber objeciones de ca­
rácter político general, éstas han de presentarse a la brevedad po-
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sible. Si en el término de 20 días no se formula tal declamción, la 
Santa Sede podrá suponer que no hay objeciones contra la persona 
del candidato. Se mantendrá plena reserva acerca de las personas 
hasta la publicación del nombramiento. No se quiere fundar un 
derecho de veto del Estado. 

(Artículo 17) 

Los edificios o terrenos fiscales, destinados para fines ecleslá&­
ticos, siguen en las mismas condiciones; lo propio vale para loa even­
tuales contratos al respecto. 

(Artículo 19, secci6n 2) 

La base es, a la fecha de firmarse este Concordato, en primer lu­
gar, la Constitución Apostólica "Deus scientiarum Dominus", del 24 
de mayo de 1931, y la Instrucción del 7 de julio 7 de 1932. 

I 

(Artículo 20) 

Las pensiones conventuales, administradas por la Iglesia, que 
existen en universidades y colegios nacionales serán reconocidas en 
lo que se refiere al derecho fiscal como instituciones eclesiásticas 
esenciales en el sentido propio, y como partes integrantes de la orga­
nización diocesana. 

( Artículo 24) 

Reorganizada la formación del profesorado, respecto a los estable­
cimientos particulares que se hallen en condiciones de cumplir los 
requisitos generales del Estado para la formación de profesores y 
profesoras, se tomará en consideración, también, la habilitación de 
establecimientos ya existentes regidos por Ordenes y Congregaciones. 

(Artículo 26) 

Una grave emergencia moral consiste en que surgen dificultades 
insuperables, o tan sólo superables con un esfuerzo desproporcionado, 
de presentar a tiempo los documentos necesarios para el casamiento. 

(Artículo 27, inciso 1) 

Los oficiales, empleados y soldados cat6licos, y aua·' fami. 
lías, no son mi1mbros de las parroquias locales Di pagan contrlbuclo­
nes a ellas. 
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(Artículo 27, inciso 4) 

El Breve apostólico será despachado de conformidad con el go­
bierno del Reich. 

(Artículo 28) 

En casos urgentes, los sacerdotes deben ser admitidos a cual­
quier hora. 

(Artículo 29) 

Después que el gobierno del Reich alemán ha declarado que da­
rá facilidades a las minorías no-alemanas, la Santa Sede, por su par­
te, confirmando los principios siempre sustentados respecto del dere­
cho de usar la lengua materna en la cura de almas, la enseñanza re­
ligiosa y las asociaciones católicas, declaran que en futuros convenios 
concordatarios con otros países se tomará en consideración la inclu­
sión de una disposición equivalente que garantice los derechos de 
las minorías alemanas. · 

(Artículo 31, indso 4) 

Los principios sentados en el artículo 31, inciso 4, rigen también 
para el Servicio de Trabajo (Arbeitdienst). 

(Artículo 32) 

Hay acuerdo sobre que el Reich dictará para las confesiones no­
católicas las mismas disposiciones en cuanto a las actividades en 
partidos políticos. 

Lo que en aplicación al artículo 32 se considera deber del clero 
regular y secular de Alemania, no significa restricción alguna de 
la enseñanza y explicación obligatorias de la doctrina y principios 
dogmáticos y morales de la Iglesia. 

Dado en la Ciudad del Vaticano, el 20 de julio de 1933. - Siguen 
las firmas. , 



Juicios de la prensa 

La opinión que el nacional-socialismo tiene de este tratado so­
lemne y concluído libremente, queda evidenciado por los siguientes 
extractos de la prensa y manifestaciones de funcionarios públicos y 
juristas responsables. 

En "Der SA-Mann" del 20 de noviembre de 1937, pág. 4, se pro­
cura, en un artículo muy extenso, interpretar el Concordato como 
"instrumento de que Pacelli se vale para combatir al nacional-socia­
lismo". 

El "Berliner Tageblatt" del 20 de junio de 1937, caracteriza el 
Concordato como recurso del afán de dominio de la Iglesia. 

"Der Durchbruch" del 9 de septiembre de 1937, se permite califi­
car al Concordato de " tratado ignominioso con el Vaticano". 

"Das Schwarze Korps" del 17 de febrero de 1938, dice, bajo el 
título de "¿Qué hay del Concordato?", entre otras cosas lo siguiente: 
"Algunas disposiciones del Concordato han caducado de hecho ... 
Otras no podrán seguir en vigor ... " El mismo diario formula la pre­
gunta de "si para la Alemania de hoy es todavía actual un Concor­
dato. . . Plantéase la cuestión de la expiración del Concordato ... " 

"Unser Wille und Weg", número 9, de septiembre de 1938, re­
vista mensual de la Oficina de Propaganda, formula la "pregunta de 
si es todavía actual un Concordato en la atmósfera espiritual e ideo­
lógica de la nueva Alemania". 

Los "Nationalsozialistiche Monatshefte" Ne;, 107 (193~).. dicen "que 
el Concordato, en cuanto Códiqo, no fué concebido, en lo que se re­
fiere a su contextura y contenido, por el nacionalsocialismo, sino que 
tiene sus raíces - a l menos, en una parte de sus disposiciones - en 
una ideología anterior y ajena a aquél". 

El final del artículo a que hacemos referencia, dice así: 
"Sobreviven disposiciones e ideas de la Constitu ción de Weimar 

en el Concordato y en el terreno eclesiástico-político, mientras que en 
todos los demás aspectos de la vida pública, se ha iniciado, a partir 
de 1933, un cambio radical en el orden nacional y un desarrollo que 
avanza, con la fuerza de la n aturaleza, en los campos del derecho pú­
blico y la política interna. La parte contratante eclesiástica, de pen­
sar muy sutil y formalista, tiene una escasa comprensión del desarrollo 
progresivo de Alemania, y cree que en el limitado espacio eclesiás­
tico-político, puede conservar corrientes espirituales o situaciones po-
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líticas de la pasada época de W eimar. Por eso se habla de "viola­
ciones del tratado" por parte del Estado, donde en re~lidad se trata 
de relaciones tirantes que necesariamente han de surgir entre una 
parte cuya ideología se funda en la estática del tiempo pasado, y otra 
rebosante del dinamismo de la evolución actual y de las tareas fu­
turas. Estas relaciones tirantes existirán mientras este Concordato da 
1933, que es como una reproducción de la Constitución de Weimar, 
siga como un fósil a lo largo de los años". · 

En la "Zeitschrift der Akademie fuer deutsches Recht", N9 15, 
del 19 de julio de 1938, se publicó un artículo del Prof. Dr. W. We­
ber, titulado El Concordato en la evolución del Derecho alemán. En 
el citado trabajo, el Prof. Weber llega a la extraña afirmación de que 
el Concordato se habría ido reduciendo a consecuencia del desarro­
llo del Derecho público y el constitucional conforme a las concepcio­
nes nacional-socialistas, puesto que arraigaba todavía profundamen­
te en la ideología del Derecho constitucional de W eimar. 

El director ministerial A. Richter publicó en "Deutschlands Er­
neuerung", revista mensual para el pueblo alemán, N9 8, de agosto 
de 1936, páginas 464 y siguientes, un artículo titulado Programa del 
NSDAP y Concordato, en el que dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

"El Concordato no puede ser considerado válido sino en cuanto 
no sea contrario a la evolución del orden nacional ni a las disposi­
ciones del Esta.do nacional-socialista". 
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Transmisiones radiofónicas, 306 s. 
Traunstein, 346, 56 s. (ll). 
Treinta Años (Guerra de los), 169 (ID, 181, 

335. 
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Versailles, Tratado de, 237 (Il). 
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350 s. 
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